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VI  ADVSRTENCIA 

le  conocí ,  no  obstante  que  en  1 808  empezamos 
á  militar  en  bandos  niuy  opuestos^  y  que  nues- 
tras opiniones  se  conformaban  poco,  no  me- 
nos en  la  parte  política  que  en  la  oconómica. 
Aunque  mas  acordes  en  la  literaria ,  primer 
fundamento  y  continuado  vínculo  de  nuestro 
trato  j  fácil  es  adivinar  que  no  habremos  con- 
venido perfectamente  en  todo,  y  existen  de 
ello  dos  pruebas  palmares;  la  una  en  mi  ads^r^ 
tencia  á^  la  Florinda  y  otras  composiciones 
sueltas  de  Don  Ángel  de  Saavedra ,  donde  re- 
futé con  alguna  extensión  lo  que  Gómez  Her- 
mostlia  sienta  en  el  capítulo  IV,  sección  y  parte 
segundas  de  su  Arte  de  hablar^  sobre  que  el 
romance  octosilábico  no  puede  acomodarse  á 
las  poesías  de  tono  serio;  y  la  otra  en  las  notas 
G  y  H  de  mi  Gramática  castellana  (cuarta 
edicioil),  en  que  he  combatido  su  doctrina 
acerca  de  los  casos  oblicuos  del  pronombre  él 
éüa  ^//o/ respondiendo  no  scAo  á  los  argu- 
mentos qué  acumula  en  el  artículo  segundo 
del  Kbro  terceito ,  parte  primera  del  Arte  de 
hablar^  uno  también  á  los  que  me  añadió  en 
sus  cartas  confidenciales,  y  rcgproduce  ahora 
al  tratar  dé  MeleUde^.  linporta  pcieo  para  la 
cuestión  qtie^  este  haya*  andado  vadfetót^  en  el 


un.  mvMft.  vil 

uso>  íbA  le  y  éí  ioy  por  na  kabtr  «Blu^do  á 
foo&dbo  «nestra  Jengoa^  ni  liaiMme  ciúdado  de 
eattriJbánh.  correclainBBte :  cA  Jcctor  peiará  las 
razones  que  be  alegada  en  favor  de  mi  sistema, 
ylas  aducidas  por  Gómez  Hermosilla,  que- 
dando después  en  libertad  de  abrazar  el  que 
mejor  le  parezca  y  pues  no  es  este  neg€>cio  del 
que  penoa  esencialmente  la  buena  elocudcMi. " 

No  será  fuera  de  propósito  que  yo  indique 
ahora  otros  puntos  de  este  Juicio  crítico  en 
que  disiento  de  su  ai^or,  para  que  nadie  pien- 
se que  por  darlo  á  luz  y  creerlo  utü  á  nuestra 
jurentud,  abrazo  ciegamente  si:»  o{»nionesy 
aconseja  que  se  mgui,  ni  lo  apruebo #n  todas 
sus  partes.  * 

Lo  primero  y  lo  que  mas  me  disuena,  es  el 
apasionado  elogio  que  se  hace  de  D.  Leandra 
cíe  Moratin ,  y  que  tanto  Hermosilk  como  Ti<« 
neo  hayan  agotado  el  vocabulario  de  las  alaban- 
zas, prodigándolas^  con  repetición  fastidiosa  y 
con  excesa,  a  este  su  ídolo.  Cuando  se  habla 
con  el  entusiasBio  que  á  entrambos  dominaba , 
no  es  posible  que  las  expresiodes  se  ajusten  á 
la  estricta  é  imparcial  justicia.  Soy  y  be  sido 
^mpre  muy  afecto  á  todad  W  prpduccioiies 
de  Moratin  y  y  pocos  me  exceden  en  haberle 


VIH  ADVaATBNOA 

dado  testimonios  positivos  de  que  le  estimaba 
de  veras.  Me  enamora  lo  correcto  de  sus  escri- 
tos,  y  le  respeto  como  una  autoridad  en  todo 
lo  que  concierne  á  la  pureza  y  propiedad  del 
lenguaje ;  pero  estoy  muy  distante  de  tenerle 
con  Gómez  HermosilliBi  (p^g*  ^^  ^^  tomo  pri- 
mero )  no  solo  por  el  mejor  de  nuestros  poe^ 
tas  cómicos^  sino  por  el  mas  perfecto  de 
cuantos  han  escrito  versos  desde  Rioja  haS" 
ta  el  dia ,  en  los  géneros  en  que  ejercita  su 
pluma  j  es  decir,  (p%s.  i64  del  tomo  prime- 
ro y  a8 1  del  segundo  )/^r  el  m€is  perfecto  de 
todos  nuestros  poetas  antiguos  y  modernas. 
Yo  opino  por  el  contrario  que  Moratin ,  no 
obstante  el  elogio  que  la  fuerza  de  la  verdad 
le  arrancó  á  favor  de  nuestro  teatro  antiguo 
por  boca  de  Don  Pedro  en  JEl  Ccrfé ,  Jo  miró 
siempre  con  horror,  y  que  temeroso  de  in- 
currir en  los  extravíos  de  muchas  de  sus  co- 
medias,  contrajo  un  apego  sobrado  fuerte  á 
la  regularidad  clásica;  siendo  esto  la  causa  de 
que  no  hayaandado  muy  consecuente . en  lo 
que  de  él  y  del  drama  en  general  ha  dicho, 
ni  haya  sobresalido  tanto  como  pudiera ,  en 
los  pocos  que  nos  ha  dejado.  Así  entiendo  ha- 
berlo probado  en  la  nota  primera  de  las  que 


van  a\  &ti  de  im  Gramática  ^  vaÜéndonie  de 
lasimstnás  palabras  de  Moratin..  Su  bnatísmo 
por  las  unidades  le  indujo  también  á  juzgar 
con  sobrada  severidad  á  Shakespeare,  siendo 
\o  mas  notable  que  á  veces  funda  su  crítica  en 
la  traducción  equivocada  que  da  del  inmor* 
tal  autor  ingles* 

Sin  embargo  de  que  no  niego  á  Moratín  Ja 
calidad  de  buen  poeta  en  los  varios  géneros 
que  ha  manejado  j  no  le  concederé  fácilmente 
d  primer  lugar  en  nuestro  Parnaso ,  pues  sin 
mas  que  compararle  con  su  padre,  no  bailo 
en  ninguna  compoácion  del  primero  la  f aei- 
Hdady  ñmdez  que  en  las  lindas  odas  intitula- 
ádisElamor  aldeano  y  El  sueno  ;  ni  las  galas 
poéticas  y  grandilocuencia  verdaderamente 
castellana  de  la  Fiesta  antigua  de  ¿oros  en 
Madrid^  ni  la  valentía  que  se  descubre  en  la 
canción  d  Pedro  Homero ,  asunto  mil  veces 
mas  estéril  que  los  ponderados  de  tales  por 
Gómez  Hermosilla.  Celebrar  á  un  torero  por- 
que mata  bien,*  empleando  en  ello  ciento  y 
vmte  hermosísimos  versos,   abundantes  en 
imágenes  y  pensamientos  oportunos,  prueba 
mayor  habilidad  que  poner  un  soneto  en  boca 
de  un  ^acioso  (pág.  3o  del  tomo  primero),  o 


X  ABmreMciü 

hacep  una  silva  con  molivo  de  haber  mandado 
el  mariscal  Sachet  replantar  la  alameda  de  Ya» 
lencia  (  pág;  5a). 

De  Moratín  puede  decirse  domo  de  D.  To- 
mas de  Iriarte  (muy  inferior  al  primero  en 
cuanto  poeKi),  que  su  mérito  principal  coniste 
en  carecer  de  defectos ;  pero  que  carecen  tam- 
bién de  los  rasgos  con  que  se  manifiestan  los 
escritores  dotados  de  un  tálenlo  extraordina- 
rio. Se  citarán  siempre  los  escritos  de  ambos 
como  n^odelos  de  buena  dicción^  de  gusto  li- 
mado y  de  Uña  regularidad  estudiada  ^  siendo 
pw  tanto  mwy  propios  para  figurar  en  ni» 
obra  didáctica  de  la  díase  de  la  presente;  mas^ 
no  servirán  de  guia  á  los  que  se  sientan  con 
fuerzas  para  remontarse  sobre  la  esfera  de 
la  medianía,  los  cuales  deben  buscar  los  des- 
tellos propios  de  los  ingenios  superiores  en  al- 
gunas poesías  de  Herrera,  León,  Jáuregui  y 
Rioja,  en  las  comedias  de  Lope  de  Vega,  Tirso- 
de  Molina  y  Calderón ,  y  sobre  todo  en  el  Don 
Quijote.  Son  casi  inseparables  de  lo  grande  y 
Jo  sublime  cierto  desaliño  é  incorrección ,  que 
no  prueban  la  ignorancia  del  autor,  sino  su^ 
arrebato  y  iu  mala  disposición  para  sujetarse 
á  la  lima ;  prescindiendo  de  que  si  basta  y  so- 


bra  la  yida  de  un  boidbTO  para  réfuliir  y  sobar 
cinca  comedias,  m>  setiít  svSí^ntfi  la  de  nio- 
gano  de  los  antiguos  paUiaiK^aa  par4  corregir 
mil  y  ochocientas. 

Digo  pues  que,  por  grande  <pie  sea  el  mérito 
de  Inarco  Gelenio  ^  es  exagerado  aiinnar  (fue 
todos  los  poetas  que  E^aña  ha  produeido, 
están  á  una  inmensa  distancia  deél^  y  prueba 
un  grado  muy  alto  dé  parcialidad  exclamar, 
siempre  que  se  cita  alguna  composición  suya: 
Buena!  excelente  I  adrhirabkl  no  la  tiene 
igual  nuestro  Parnaso.  £iSta  especie  de  ce- 
guedad ha  hecho  incuirir  á  Goimez  Hermosir 
lia  en  la  singular  contradn^B  de  príncq^iar 
por  decir  (pág.  3^  del  tomo  primero)  respecto 
'•  de  la  oda  á  la  coronación  de  Carlos  IV^  que 
tplan  j  pensamientos ,  tonoj  estilo ,  lengua/e 
jr  versificación ,  todo  es  bueno ,  añadiendo  á 
renglón  seguido :  pero  para  oda  es  demasiad 
do  larga j  las  estrofas  no  son  rigorosamente 
tales  sino  estMncias^  jr  hay  en  ella  poca  in^ 
vencim ,  pues  el  poeta  discurre  jr  no  siente , 
-jr  no  se  ve  el  aparente  desiirden  que  exige 
¡a  verdadera  impiroédon.  Me  parece  que  en 
U9a  ptQ^a  que  tiene  QstQ^  defectillos,  no  es 
todo  bumok 


En  Idá  escritor  destinados  &  formar  juicio  de 
las  obras  literarms,  debe  campear  principal- 
mente'la  impafciálidad^y  no  darse  cabida  al 
calor.  Me  parece  inútil ,  y  aun  perjudicial,  todo 
el  que  emplea Tineo  para  rebatirlas  aserciones 
del  prologuista  de  las  poesías  de  Rioja.  Con 
menos  exclamaciones  y  escaseando  mucho  mas 
los  epítetos,  podia  hacerse  ver  que  Melendez  no 
debe  ser  propuesto  cOmo  modela  de  lenguaje 
en  ninguna  de  sus  obras,  ni  como  dechado  de 
poesía  en  hi^  filos óJíccls,  Si  ha  tenido  secuaces, 
y  hasta  admiradores  de  sus  desaciertos ,  la  pos- 
teridad hará  justicia  á  los  discípulos,  como  la 
ha  hecho- ya  á  su  maestro.  Continúo  mis  obseí**^ 
raciones  sobre  la  obra  que  publico. 

No  nle  conformo  con  su  autor  en  el  juicio 
que  enuncia  acerca  de  los  poetas  ingleses,  se-* 
ñaladamente  sobre  Mílton  en  la  pág.  336  del 
tomo  primero,  ni  en  la  reprobación  que  hace 
del  romance  hendecasíkbo  (págs.  í53  y  l64*) 
por  la  sola  razón  de  no  haberlo  usado  nues- 
tros antiguos  poetas.  £1  mismo  Gom^Hermói 
silla  alaba  desde  lá  pág.  38  á  la  4^  cinco  oda» 
de  Inarco  Celenio,  escritas  todas  en  metros 
desconocidos  en  nuestro  Parnaso ,  &  con  nue- 
vas  combinaciones ,  pues  y  como  diee  muy 


bien  Moraüa,  au/i  quedan  muchas  cuerdas 
que  añadir  d  la  lira  española*  En  punto  á 
«  el  romance  hendecasflaba  es  ó  no  ¿£<e|^pa- 
ra  obras  largas ,  ipe  refiero  al  Moro  Expó-» 
fi(Oy  con  particiüarídad  á  los  romances  nono 
y  décimo.  En  la  advertencia  á  la  Fhrinda  ex« 
puse  ademas  algunas  ventajas  que  tiene^  en 
mi  sentir^  sobre  las  octavan. . 
.    No  me  parece  de  grande  importancia  des- 
lindar la  cuestión  de  sí  el  metro  ó  el  asunto 
constituyen  las  composiciones  poéticas;  pero 
si  8^0  hubiera  de  pronuncúur  en  la  materia , 
me  incUuaria  a\  último.  Si  I^a  mañana j  Las 
^  aradores,  El  nílufragQ ,  La  tempestad  y 
tantas  otras  odas  de  Melendez  no  lo  son  para 
Gómez  Hermosilla  por  el  metro  en  que  están 
escritas,  para  mi  tan  odb¡  es  la  traducción  del  • 
Integer  wtce  de  Horacio ,  en  sáficos  y  adoni- 
ces de  D.  Kic(Jas  Moratin,  como  la  hecha  en 
graciosos  pentasílabos  asonantados  por.su  hijo, 
y  oda  la  intituló  este.  Lo  mas  singular  es  que 
el  mismo  Hennosilla,  qué  tanto  insiste, sobre 
el  particular  en  toda  su  obrA ,  dice  eg.  las  pígs- 
171,  i^a  y  174  del  tomo  segundo,  que  son 
Yeedadevas  odas  \b»  de  J^j^yeÜanos .  a  up  su- 


no  obstante  que  están  escritas  ^n  verso  ana^ 
Creóntíco. 

A  llKsar  de  ios  reparos  que  anteceden ;  de 
que  hallo  cierta  liimiedad  en  escrupulizar  so- 
bre la  rigurosa  exactitud  de  algunas  jfrases,  y 
en  relegar  otras  á  la  prosa ;  y  de  que  se  trata 
con  mucha  mías  blatídura  á  Roldan  y  á  Castro 
que  á  Sánchez  Barbero,  aunque  no  lo  mere- 
cen; miro  este  Juicio  crítico  como  un  exce- 
lente iibró  pót  sus  oportuna^  observaciones 
acerca  de  la  gramática,  el  lenguaje  poético  y 
la  estructura  de  los  versos.  ¡  Ojalá  hubiese  mu« 
chos  sobre  esta^  materias ,  que  precaviesen  á 
los  principiantes  de  verse  deslumhrados  por 
la  novedad  y  por  di  aliciente  de  ser  autores 
con  poco  estudio !  Bajo  tal  aspecto,  ju^go  hacer 
un  verdadero  servicio'  á  nuestra  literatum  sa-  ( 
cando  á  luz  este  trabajóle  una  persona,  que 
estaba  muy  lejos  de  ser  superficial  en  lo  qm  es- 
cribia.  Tiene  también  la  ventaja  de  reunir  ín^ 
tegras  las  principales  poesías  sueltas  de  Don , 
Leandro  Moratin,  alguna  que  no  se  halla  énla 
colección  de  sus  obras,  otra  con  variantes  y 
aumentos  de  consideración,  todas,  las  que  com-* 
prende  el  tomo  primero  de  las  obras  de  Jove* 
Ik&os,  cuatro  de  las  del  tomo  séptimo  del 
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mismo ,  y  \as  que  de  Boldan ,  Castro ,  Arjona  y 
SancYiez  Barbero  publicó  Quintana  en  el  to- 
mo cuarto  de  su  Colección^   . 

Por  mas  que  Gómez  Hermosilla  tuviese  ya 
concluido  y  limado  «ale  eácrito,  no  dudo  que 
le  hubiera  dado  varios  retoques  al  leer  las 
pruebas  de  la  impresión ,  porque  en  ellas  sé 
notan  mas  fácilmente  las  repeticiones  ^  la  vi- 
ciosa estructura  de  algunos  períodos  y  la  ne- 
cesidad de  cambiar  con  mejor  acuerdo  varias 
frases  ó  palabras.  No  me  he  tomado  señtnejante 
libertad ,  sino  en  los  pocos  casos  en  que  era. 
muy  evidente  c\  descuido ,  ó  cuan4o  b  equivor 
cacion  parecía  del  copiante .  Habiá  muchas 
en  el  manuscrito,  aunque  estaba  revisto  y  cor- 
regido por  e\  autor,  singularmente  en  las  ci- 
tas de  que  tantp  aBanda,  y  en  las  referencias 
al  numero  délos  versos  ó.  estrofas  de  cada  com- 
posicio»!!. 

Para  la  ort«)(grafía  he  seguido  la  del;último 
DiccU^nario  de  la  AcÉideitáai  quie  se-díferencia 
poquífiómo  de  la  empleada  por  Gomes  Hermo- 
siUa  en  el  jif^te  de  habtor. 

iParis,  á  10  de  noviembre  de  1839. 
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Dije  en  mi  Arte  de  hablar,  que  todavía  no  se 
ha  escrito  en  ninguna  lengua  un  curso  completo 
de  crítica  literaria  ^  y  advertí  que  si  llegaba  á 
escribirse,  ocuparía  un  gran  número  de  volúme- 
nes j  suponiendo  que  en  él  hubiesen  de  exami- 
narse todas  las  comp^iciones  antiguas  y  moder- 
nas. Y  ahora  añado  que  semejante  obra  nunca 
podrá  ser  compuesta  por  un  solo  escritor  ¿  Qué* 
hombre  en  efecto ,  por  laborioso  que  sea^  y  aun- 
que viviese  cien  años  y  podria  leer ,  examinar  y 
juzgarlos  escritos  de  todos  los  poetas,  oradores, 
historiadores  y  filósofos,  hebreos,  jarabes,  gríe* 
gos^  latinos ,  italianos »  españolea,  franceses,  m« 
gleses ,  alemanes ,  suecos  y  rusos  que  existiesen  , 
cuando  él  tomara  la  pluma?  ¿Ni  cómo  un  hombre 
solo  podria  aprender  tantas  lenguas  con  la  per- 
fección que  se  necesita,  para  conocer  las  belle- 
zas y  los  defectos  en  la  parte  de  la  elocución? 
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pues  Hnposible  qoe  vn  solo  ARtor  com- 
ponga uu  eurso  comfdbta  úe  erítica  lileranay  el 
TtiníoOi  medio  de  qite  le  tiay»  a%im  dia,  ca  qtfe 
varios  lileratos  se  dediquen  á  eBcnbir  )a  de  loe 
antígiioa;  y  reboto  de  los  modernos ,  que  en 
cada  nacioa  se  ht^g».  1^  de  sus  escritorea  ea  loa 
cuatro  ramos  indicados^  Poesía,  ElócueseÍA  pú* 
UÁca  f  VÜBtonk  y  Filoaofía.  Aun  má  será  menes- 
ter que  no  oso  solo»  süio  Tasios^  se  encargueíi' 
de  la  pafike  an  que  mas  Torsádm  eabtn;  y  toda» 
TÍa  ser»  indsspcniAsble  qlie  se  JiÉii«en  a  loa  auto* 
res  mas  ^lebiw^  porque  eKtender  el  examen  i 
todos»  a^itenaade  iáútil » aaria  liíatarialmente  im«- 
poaiblei^.iiaUéadbsé  ya  perdido  láaotoras  de  loa 
ménoaafaAiadte*  AisLentrenoaiitroa»  aniaroi&ési- 
dosa  JaiCenaiÉratácJQa'pehCaa,  ¿qRsén  podría  es* 
cribir  la  .deifcaiilnittlnembles/qHe  día  Lope  en 
su  láttarel  i^.^/frib^.ett&ndoLni  aQsakñan  ya  loa 
nembros  é^  mÉcbíós  de  «Uoü  ^fli<él  na  |^  hdbiase 
conservadé>SfDi||afllaa«2'aR]Xji!«dwAcbi  el  examen 
i  loaaoloapqetaadB'pvtfDflrifardeil^  ycMyasiobras 
se  eensonraaiystila  bríima  ha  dé  tener  b.ealen- 
sion  d^hida^:*»  impdaible  que  nn^kdo  hombre 
escriba  el  gma  númmiDtde'SOBms  qaeen  tal  caso 
resttltariaiw  ^ 

Supuestas  estas  obsoí  waiiioiiess  Ifcil  es  cono* 
c^  que  al  flárye  eaiamaMlra  cM.niodo  con  que 
a.  mi  jtaicío  deberta  féramrse  «Btcurao  comple* 
\o  de  (uiiicR  literama^  nalmé  fac  propuesto  com- 
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prender  en  éUa  poetas^  oradoresi  hi&toriadores 
y  filósofos.  Solo  hablaré  de  los  poetas;  y  enta« 
ealos  no  dé  todos  los  que  merepieron  el  tiidio  de 
.  tales  en  los  tiempos  amigaos  y  modernos^  y  et> 
todas  las.  naciones  cultas,  sino  solamente  de  loa 
nuestros ;  y  no  de  todos  J,BXBjfóco,  sino  de  un 
cortísimo  número. 

« 

Y  cuáles  serán  los  preferidos  P  Dudoso  estove 
algún  tiempo  en  la  elección ;  pero  considerando 
que  de  los  mas  aottiguos,  como  Garicilaso ,  Her* 
rera  9  León»  los  Argensolasv  Rioja ,  etc.,  ya  se  ha 
tratado  en  Tarias  obras »  y  que  los  maestros  de 
humanidades  suplen  con  la  tos  yira  algo  de  lo 
mucho  que  aun  se  pudiera  dedr^  he  cfeido  que 

^  debiá  ceñirme  á  los  mas  distinguidos  de  nuestros 
dias,  no  los  que  viven  ahora»  sino  los  que  ya  fa- 
llecieron. Asi ,  siguiendo  el  orden  inverso  de  su 
muerte,  solo  trataré  üe  Moratin  (hijo),  Melen- 

'  dez^  Norofla,  Jovellanos  y  Cienfuegos ,  dejan» 
do  para  el  fin  las  pocas  poesías  de  Roldan ,  Gas- 
tro,  Arjonay.Sanehes  Barbero,  que  el  seftor 
Quintana  ha  publicado  en  el  tómcouaito  -de  su 
Colección.  Advierto  que  sido  examinaré  las  que 
sedemos  llamar  poesías  6  eompóskümessueltas  ;  no 
las  dray^áUcas  que  algunos  de  ellos  publicaron  ; 
ip  el  poema  épico  de  Noroña.  r 

Entiéndase  desde  ahcMra^e  la  crítica  Ittcoraria 
no  consiste,  como  algunos  piensan,  en  solo  des* 
cubrir  los  defectos  de  las  obras  que  se  examinan^ 
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sino  en  seüalaT  también  sus  beWezas^  fendando 
siempre  el  fallo  que  se  pronuncia.  Pero  sépase 
no  ol»stante^  contra  la  opinión  de  otros,  que  el 
indicar  los  deiscuídos  en  los  buenos  escríiores, 
es  todavía  mas  útil  que  el  alabar  sus  aciertos; 
porque  para  imitar  estos,  se  requiere  una  como 
inspiración  que  no  pueden  dar  las  observacio- 
nes críticas,  y  para  evitar  aquellos,  basta  que  se 
muestren  con  el  dedo. 
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D.  LEANDRO  FERNANDEZ  DE  MORATIN. 


Las  dividiré  por  clases  para  mayor  claridad; 
pero  ¿Liiies  copiaré  la  doctisima  critica  que ,  de  las 
comprendidas  en  la  edición  de  París  de  i  825,  hizo 
el  señor  O.Juan  Tíneo  y  Ramírez,  amigo  del  poeta, 
sobrino  del  inmortal  Jovellanos ,  oficial  que  fué  de 
Gracia  y  Justicia,  é  individuo,  de  la  Inspección  ge- 
neral de  instrucción  pública :  critica  que  no  llegó  á 
publicarse;  pero  de  la  cual  poseo  yo  una  copia, 
que  del  borrador  original  me  ha  permitido  sacar  su 
testamentario  D.  Francisco  Javier  Argaiz.  Supone 
Tineo  que ,  habiéndole  enviado  Moratin  un  ejem- 
plar por  medio  de  D.  Juan  Antonio  Melón ,  este  le 
pidió  que  le  dijese  su  parecer  sobre  el  mérito  de 
las  obras  que  contenia,  y  le  contesta  en  los  térmi- 
nos siguientes : 

«  Tocayo  y  amigo :  quedan  en  mi  poder  los  tres 

«  tomos  de  las  obras  poéticas  de  Inarco  Celenio# 

c  don  muy  apreciable  para  mi  y  por  el  cual  doy 

«  gracias  al  donante  y  al  que  ha  cuidado  de  qu^ 
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or  lleguen  á  mis  manos.  Se  exige  de  mí  que  diga  con 
e  franqueza  y  lisura  mi  opinión ;  y  lo  haré,  exento 
<r  seguramente  de  odio  y  de  envidia,  y  sin  dejarme 
«  preocupar  en  lo  posible  por  el  extFemo  contra- 
n  rio  :  olvidaré  que  el  poeta  y  yo  somos  amigos. 

<r  Larga  materia  habia  para  elogios ,  y  no  acer- 
<r  taria  en  hacerlos  deteniéndome  en  cada  cosa, 
cf  Conocer  las  bellezas  es  difícil,  y  mas  difícil  aua 
\  <r  el  hacerlas  conocer ;  bien  que  esto  no  me  toca 
a  á  mi  ahora.  Basta  significar  el  efecto  que  en  mi 
or  ha  causado  la  lectura  de  cada  cosa.  Decir  lo  que 
a  he  sentido ,  es  lo  oportuno ,  sin  entrar  á  expli- 
a  cario. 

<r  ¿Qué  decir  de  las  Comecíía^,* tantas  veces  ya 
<r  leídas ,  y  vistas ,  y  aplaudidas  ?  Las  he  dado  un  *" 
«  repaso,  y  notado  y  aprobado  lo  suprimido  en  la 
«  primera  escena  de  la  Mogigata ,  la  cual  escena 
«  queda  así  mas  ligera  sin  perjuicio  en  lo  esencial. 
«  Está  bien  que  el  autor  haya  complacido  al  pedan- 
te te  censor  de  la  tal  comedia,  suprimiendo  también 
(( lo  de  la  maleta  y  la  lista  de  ropa:  lo  mismo  es 
((  hablar  de  eso  que  de  otra  cosa ;  es  igual  para  el 
a  caso.  Alegróme  de  que  no  se  haya  dado  gusto  al 
c(  tal  censor  en  otras  cosas ,  y  hayan  quedado  la 
(c  manteca  derretida ,  el  gato  escaldado^  el  pañuelo 
cí  roto  y  y  ú  pelón  y  y  la  pintura  del  padre  de  Clau- 
<r  dio ,  que  el  otro  llamó  infame.  Y  alegróme  d^ 
a  que  haya  quedado  intacto,  y  tal  cual  era ,  mi'  to- 
«  cayo  el  tío  Juan,  ^er^onq/e  episódico  y  según  di- 
ce jo  el  censor.  Hay  hombres  que  nacieron  aposta 
<t  para  ser  pedantes  necios.  Doy  mi  aprobación 
(( también  á  la  supresión  de  la  tercera  carta  dtsl 
ct  Barón ,  aunque  tenia  su  mérito  y  si^  objeto ,  de 
a  que  él  mismo  desengañase  á  la  inconvertible  Md» 
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(K  laca;  pero  lia  sido  mejor  estsr  a\  axioaia  esan- 
«  cVa\  en  punt05  dramáticos,  frustra  fit  per  plma^ 

«  quodeommodéJieripotestperpauciara.Yg^hí»' 
cr  te  en  caanlo  á  las  comedias;  y  para  haeer  yer 
J^«r  que  las  he  dado  un  repaso  con  mucho  gusto  mío» 
'  ir  Siempre  serán  lo  mejor  que  se  ba  escrito  entra 
a  nosotros,  y  mas  perfectas  y  estudiadas,  y  de 
«  mas  seguro  ejemplo ,  así  en  cnanto  al  arte  coma 
<c  en  cnanto  á  la  moral,  que  las  del  ínismo  Jats 
<c  Bautista  Poquelin  de  Moliere ,  salvando  el  res- 
ce  peto  debido  por  lo  demás  á  este  gran  maestro. 
9  Tal  es  mi  parecer  y  dictamen,  salvo  meliari. 

«  Qniero  hablar  mas  despacio  acerca  de  las 
«  Poesías  sueltas.  Empiezo  por  decir  con  ánimo 
«  iranco  y  sincero  que  no  hay  en  la  tal  ooleecioii 
«  una  soAa  composición  que  no  tenga  mérito  real  y 
«r  \eTdadero,  cada  cnal  según  su  {género ;  y  esto  no 
tf  es  poco  decir,  donde  las  hay  de  tantas  castas  y 
cr  de  tan  diferente  tono.  Acertar  en  todos,  prueba 
ff  gran  talento  y  disposición  natural ,  mucho  estu- 
«  dio  y  mucho  discernimiento.  Studinm  cum  divite 
«  vena,  es  todo  lo  que  exigia  Horacio,  y  no  hay 
«  mas  que  exigir. 

ix  Iffucho,  y  muy  mucho,  son  de  estimar  las  Odas, 
€  en  las  cuales  se  ve  al  discípulo  del  cantor  venu- 
e  sino  en  la  elección  y  paersimonta  de  ornatos ,  en 
9  la  graciosa  variedad ,  y  en  la  feü»  expresión  de 
e  afectos.  Son  verdaderamente  horacianas  la  oda 

<  á  Nisida,  página  290 ,  la  dirigida  á  I»  B^oesa  de 
«r  Wérvick ,  página  í^31 ,  y  la  otraá  Jovellano^,  ala 
ff  página  9Í9,  en  bello  y  gracioso  metro-,  y  variado 
^  con  hermosa  Anura.  Con  fodo  desearía  yo  cpie 
dos  esdrAjalos  finales  estuvieran  eoloeados  en  si'- 

<  tios  fijos  y  precisos;  creo  cpie  esto  la  haría  a«<^ 
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«  mas  cantable.  La  dirigida  á  mis  colegiaTes,  pá- 
a  gina  332 ,  en  bien  combinado  ritmo ,  y  escrita  coa 
«  bella  mezcla  de  estilo  anacreóntico  y  apasionado, 
«cosa  muy  difícil,  es  composición  muy  aprecia- 
9  ble  y  de  un  género  nuevo  entre  nosotros.  La  es- 
<r  crita  á  la  fiesta  secular  de  Lendinara,  pág.  345, 
«  en  el  ritmo  inventado  por  el  joven  Francisco  de 
a  la  Torre,  y  tan  poco  imitado  y  seguido  después, 
«  porqug  han  sido  y  son  pocos  los  inteligentes  en 
*  ff  la  materia ;  es  un  himno  secular,  y  puede  sostener 
(( la  comparación  con  el  celebrado  del  Lírico  latino, 
a  Nobleza  y  gravedad  digna  del  asunto ,  fervor  y 
a  moción  de  afectos  de  piedad  cristiana ,  exhorta- 
cr  cion  á  la  confianza  en  la  protección  de  la  divina 
«  Uadre  de  los  hombres ,  y  oportunidad  bien  apro- 
«  vechada  de  ver  mezclados  los  sones  de  la  lira 
a  española  con  los  de  la  toscana ,  en  loor  y  en 
«  muestras  de  la  devoción  debida  á  la  Madre  eo- 
ik  mun  del  linaje  humanal  y  su  fiel  abogada,  como 
« la  llamó  el  gran  Luis.  Este  himno  del  poeta  cris- 
a  tiano  aparece  superior  al  del  gran  poeta  gentil. 
«  En  el  uno  hay  verdad,  unidad  y  expresión  de 
«  afectos :  en  el  otro  no  hay  nada  de  eso ,  ni  podia 
«  haberlo.  La  culpa  no  fué  del  poeta  favorito  de 
a  Augusto ,  sino  d^  las  ridiculas  extravagancias  del 
«  delirante  politeísmo ,  que  obligaban  á  componer 
<r  una  desencuadernada  letania  en  coros  y  trozos 
cf  desunidos.  En  ninguna  de  sus  composiciones  Jli- 
«  ricas  mostró  Horacio  tanto  ingenio,  y  en  ninguna 
<r  le  fué  mas  necesario;  pues  no  habia  otro  recur- 
«  so  para  sacar  el  mejor  partido  del  asunto.  ¿  Y  la 
«  otra  escrita  á  la  muerte  del  malogrado  Antonio 
«  Conde ,  pág.  438 ,  y  escritk  de  veras  y  en  bellí- 
«  simas  estrofas  dispuestas  con  hermoso  artificio , 
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«  en  tersos  desiguales  en  el  ndniero  material  de 
«  silabas  é  iguales  en  el  valor,  con  \a mezcla  de  es» 
«  druínlos  j  agudos ,  colocados  con  primor  y  con 
« tanta  ventaja  de  la  armonia?  Esto  es  ttmbíen 
<r  naevo  entre  nosotros ,  y  prueba  que  Inarco  era 
(r  Árcade  romano ,  y  aprovechó  en  la  escoeJa  tes- 
ar cana,  y  supo  añadir  cuerdas  á  la  lira  española^ 
c(  como  él  mismo  dijo.  Y  este  es  el  mérito  grande 
c(  del  toledano  insigne ,  y  primer  maestro ,  Garci- 
(T  laso;  y  este  el  del  lusitano  Cámoens,  el  del  man- 
«r  chego  célebre  Fr.  Luis  de  León,  y  el  del  caste- 
« llano  joven  Francisco  de  la  Torre ;  y  con  estos  es 
ff  menester  contar,  como  digno  de  entrar  en  corro, 
a  al  madrileño  Inarco ,  alumno,  como  los  otros,  de 
a  la  escuela  horaciana  y  de  la  escuela  toscana  del 
«  Petrarca ,  de  los  dos  Tassos ,  del  CHíabrera ,  del 
«  Rollí,  del  Metastasio,  y  de  otros  célebres  poetas 
<r  de]  Arno,  del  P6  y  del  Tíber.  Estudiar,  conocer 
<r  y  distinguirlo  mejor,  y  saberlo  imitar  y  seguir  con 
«  originalidad ,  esto  es  acertar  de  veras.  De  quien 
«  tanto  puede  y  vale ,  debe  decirse ,  omne  tulit 
«punctum.  Sienio ,  y  lo  ciento  mucho ,  el  ver  bau- 
«  tizadas  como  odas  las  dos  excelentes  silvas ,  á  las 
<r  págs.  414  y  418 :  son,  lo  repito,  dos  excelentes 
<r  silvas,  pero  no  son  odas.  Siento  en  el  alma  este 
<i  descuido  ó  equivocación;  porque  el  autor  de  la 
(T  llamada  oda  al  mar,  y  la  llamada  oda  á  Padilla  f 
<i  y  otras  asi  llamadas  odas^  nos  podrá  decir,  lo 
t  mismo  son  odas  que  silvas ;  yo  he  hecho  lo  nyismo 
t(  que  Inarco.  No  sé  cuánto  daría  por  hallarme  en 
<c  el  caso  de  poder  deshacer  esta  equivocación , 
«  equivocación  imperdonable  en  quien  tanto  sabe, 
fir  Salvando  esta  equivocación ,  yo  no  sé  sino  hacer 
e  elogios  de  las  excelentes  odas  de  esta  colección ' 
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c  basta  repetir  que  son  horacianas  en  la  susumcía 
ir  y  en  el  modo »  y  dignas  de  pfonerse  á  la  par  con 
A  las  mejores  de  los  dos  Luises ,  Cámoens  y  Leen ; 
«  y  no  menos  apreciables  por  la  nueva  y  oportuna 
a  variedad  de  los  metros  líricos,  Inarco  ha  estu— 
ff  diado  mucho  á  Horacio,  y  no  ha  podido  escoger 
«r  mejor  maestro.  Las  traducciones  de  las  odas  la» 
n  tinas  son  muy  buenas ,  y  no  las  hay  mejores  en 
a  el  Parnaso  español.  La  de  la  página  302  está  ea 
a  verso  de  seis  silabas  sin  consonancia  ni  asonan- 
«  cia  y  y  es  muy  dificultoso  el  darles  variedad »  y 
Y  soltura  y  armenia ;  pero  el  traductor  lo  consiguió. 
«  La  otra ,  á  la  página  366 ,  está  compuesta  en 
«  adonices  asonantados,  lindamente  unidos  y  va- 
«riados.  También  es  difícil;  pero  el  vencer  las 
<r  dificultades  es  el  mérito,  y  eso  es  lo  que  han  de 
ff  intentar  los  espíritus  nobles  y  que  conocen  en  si 
e  bríos  para  ello.  Parece  que  Inarco  quiso  ocMOi^ 
ff  petir  en  estos  adonices  con  Flumisbo ;  y  lo  con» 
B  siguió.  Loor  sea  dado  por  ello  al  padre  y  al 
«(  hijo,  que  acreditaron  su  pericia  y  buen  gusto,  y 
a  su  manejo  y  posesión  del  castizo  y  rico  lenguaje 
«  castellano.  Aplaudo  pues  las  traducciones  de  las 
«  odas ;  pero  no  quisiera  ver  algunas  hechas  en 
ir  versos  hendecasílabos  sueltos.  Este  metro  na  se 
«r  adapta  á  la  lira ;  dice  bii^n  al  tono  de  una  noble 
«r  declamación,  al  diálogo  trágico,  al  estilo  epis- 
«  tolar,  al  satírico.  Fr.  Luis  de  León,  siendo  mozal* 
«  vete,  tradujo  la  primera  oda  de  Horacio  en  ver- 
(V  sos  sueltos ;  conoció  después  su  equivocación ,  y 
(r  la  tradujo  en  versos  lírícog.  Existen  ambas  tra- 
ce ducciones,  y  deben  servir  de  ejemplo  y  lección 
«  para  los  demás.  No  sé  tampoco  por  qué  se  ínti- 
«r  uila  oda  la  graciosa  y  festiva  composición  á  la 


(i  p&gina  303 ,  en  qae  vivísinamente  nos  pima  la 
«  importuna  solicitud  de  los  que  le  cumpliaiiiita- 
«  Ton  en  la  fiesta  de  sos  dias. 

«  D^emos  ya  las  Odas  y  elogiemos  los  Cániicoé 
9  por  el  gusto  de  la  escoela  toscana ,  y  al  modo  de 
a  Metastasio  en  sos  Cántate.  Bello  ^  y  arinónico,  y 
«  fácil  9  y  expresivo,  y  afectuoso  es  el  de  la  página 
a  428  9  á  la  enfermedad  de  la  Marquesa  de  Am9í. 
«  Guardó  el  tono  conveniente.  No  es  menos  admí- 
cr  rabie  este  mérito  en  los  otros  dos  Cánticos  sa- 
c(  grados.  Hermosa  variedad!  El  de  los  Padres  del 
<  Limbo  ^  á  la  página  335,  es  por  un  estilo  noble, 
«  grave  y  profético,  sin  exagerada  hincbazoa ;  bello 
a  coro  9  bella  aria  la  de  la  voz  tercera  deseando  la 
«  venida  y  clamando  por  que  se  verifique.  El  de  la 
«  Anunciación  y  ala  página  447,  aparece  mas  fácil 
f  y  ta\  vez  es  e\  mas  difícil  en  la  ejecución.  Gra- 
ff  cioso  estilo^  graciosa  amenidad ,  graciosos  ver- 
^sos:  todo  gracioso,  todo  alegre  y  bello.  Gran 
«  acierto  I  Los  tales  tres  cánticos  son  tres  evidentes 
«pruebas  del  juicioso  discernimiento,  v  exquisito 
«  gusto  y  maestría  del  poeta.  Es  muy  fácil  repetir 
«  todos  los  dias  con  Quintiliano,  caputartis  estde- 
«  cere;  pero  el  practicarlo  con  tanto  tino  y  pulso, 
«  acertando  en  cada  cosa  con  el  quid  deceat,  quid 
«  non,  es  el  verdadero  mérito.  ¿Quién  hará  leer 
«  á  nuestros  jóvenes  novicios  estos  tres  cánticos? 
«  ¿Quién  se  los  explicará,  analizándolos  y  compa- 
«  rándolos  entre  sí*?  ¿Quién  les  bará  que  los  cote- 
« jencon  las  ridiculas  Cantatas  ( por  no  hablar  en 
«  castellano)  déla  escuela galo-salmamina?  ¿Quién 
«  guiará  á  los  tales  novicios,  para  que  no  se  pier- 
«  dan  y  extravíen?  Nadie :  desdichados  jóvenes  i 
«  desdichado  Parnaso  español  1 
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«  En  la  nota  caarta  de  las  que  acompañan  á  las 
a  Poesías  stteltas^  toma  á  su  cuenta  Inarco  el  hacer 
«r  la  defensa  y  apologia  de  los  Sonetos^  género  de 
4n  composición  artificioso  y  pueril  y  y  que  debe  des— 
«  ferrarse  del  Parnaso  ^  según  lo  decidió  el  indi— 
((  gesto  y  magistral  editor  de  las  poesías  de  Rioja. 
c  La  doctrina  de  Inarco  va  confirmada  con  la  bue- 
«  na  práctica ,  y  buenos  ejemplos  de  los  mejores 
«  poetas  de  España  y  de  Italia ,  y  con  los  buenos 
«  ejemplos  del  mismo  Inarco.  Se  ve  en  ellos  la  es- 
«  cuela  toscana,  seguida  por  todos  nuestros  in- 
cr  signes  poetas.  ¿Y  cuál  de  los  sonetos  de  Inarco 
<x  es  el  mejor?  Estas  son  preguntas  necias,  que  ha- 
ff  cen  los  que  no  lo  entienden.  En  todos  ellos  se  ve 
c(  la  buena  conducta  y  enlace  de  todas  las  partes, 
<x  que  es  el  secreto  esencial  y  la  mayor  dificultad 
ir  para  un  buen  soneto :  en  todos  ellos  hay  el  decoro 
<r  conveniente  á  la  materia  según  la  variedad  de 
<r  los  asuntos ,  y  el  estilo  correspondiente  á  cada 
«  uno ;  y  no  es  fácil  por  esto  mismo  el  comparar- 
€  los  entre  si.  Aun  los  pocos  que  admiten  mas  in- 
«  mediata  comparación,  prueban  el  juicioso  dis* 
c  cemimiento  del  poeta  y  su  maestría ;  v.  g.  los 
c  sonetos  fúnebres  son  dos ,  el  de  Batilo ,  y  el  de 
«  Maíquez ;  y  es  bien  fácil  de  advertir,  con  solo 
«  leerlos ,  el  diversó  estilo  y  tono  en  que  está  conce- 
cc  bido  cada  uno.  Pueden  considerarse  como  de  un 
c(  mismo  género  los  tres  que  se  intitulan  Junio 
«  Bruto,  RodrigOy  La  Noche  de  Montiel.  Son  tres 
(T  acontecimientos  trágicos ,  cuya  catástrofe  influyó 
c(  poderosa  y  directamente  en  la  suerte^de  Roma  y 
<¡r  de  España  en  épocas  memorables ;  á  todos  tres 
c<  les  conviene  en  el  fondo  un  mismo  estilo,  noble , 
fr  severo,  elegiaco;  y  el  poeta  supo  dárselo,  con 
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c<  la  correspondiente  veracidad  según  las  circnns- 
a  tancias  esenciales.  Pinta  la  conmoción  de  Roma , 
a  el  aparato  y  espectáculo  del  suplicio,  la  ejecución 
cr  sangrienta  mandada  por  Yalerio,  el  golpe  fatal , 
tf  el  silencio  y  horror  general ;  y  Bruto ,  el  perso- 
«  naje. principal  que  hasta  ahora  no  apareció,  ni 
Q  debia  aparecer,  porque  no  le  convenía  tomar 
a  parte  activa  en  la  ejecución,  se  levanta  para  dar 
«  gracias  al  cielo  por  la  libertad  de  Roma.  Así  ca- 
ce racterizó  la  entereza  del  primer  cónsul;  asi  pintó 
c<  el  hecho  histórico  con  verdad  y  nobleza ,  y  con 
cr  valentía  poética.  Tampoco  en  la  desgracia  de 
a  Rodrigo  tuvo  mas  que  hacer,  sino  pintar  el  hecho» 
<r  y  lo  ejecutó  con  viveza  y  energía.  El  rey,  falto 
«  de  todo  recurso ,  tiene  que  entregarse  á  la  faga  en 
«  medio  de  los  horrores  de  la  noche ;  hasta  su  ca- 
er bailo  le  falta,  y  se  le  opone  el  estorbo  del  rio. 
a  Desesperado  pues  de  todo  ausilio,  se  arroja  á  las 
<r  aguas;  y  no  pudiendo  vencer  su  ímpetu,  espira 
(T  el  infeliz :  las  consecuencias  se  deducen  de  por 
c(  si.  En  la  noche  de  Montiel  se  cometió  una  hor- 
«r  renda  traición ,  y  un  no  menos  horrendo  fratrí- 
a  cidio  en  el  asesinato  de  un  rey :  el  poeta  lo  pinta 
C(f  viva  y  enérgicamente.  El  Infante,  así  le  llama 
(T  para  hacer  sentir  que  debia  ser  un  subdito  fiel , 
a  sorprende  al  Rey  y  se  presenta  desafiándole  : 
a  'Adonde  adonde  está;  y  no  le  dice  Rey^  smo  feroz 
(T  tirano.  La  historia  cuenta  que  el  Rey  por  dos  ve- 
cr  ees  replicó :  Yo  soy.  El  poeta  omitió  esta  circuns- 
«  tancia  por  atender  á  la  idea  esencial  de  mostrar 
(( la  intrepidez  y  valor  personal  del  Rey,  que  acu- 
(T  dio  al  instante  al  llamamiento  y  á  su  defensa. 
((  Lejos  de  ocultarse  y  huir,  acomete  el  primero»  y 
«  el  triunfo  era  suyo ,  si  el  traidor  francés  no  hu- 
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a  biera  vilmente  ayudado  al  asesino.  El  delito  atroz 
<r  se  consuma  y  y  el  delincuente  se  ciñe  la  corona; 
c(  y  entonces  y  después  es  habido  por  rey  legitimo; 
«  y  por  eso  exclama  el  poeta  con  muy  oportuno 
or  epifonema,  detestando  el  ver  aplaudido  y  recom- 
«  pensado  tan  horrendo  crimen.  Si  por  estas  ideas    y 
a  indicadas  se  hace  la  comparación  denlos  tres  so-   | 
a  netos  con  juicio  imparcial ,  no  podrá  menos  de 
a  decidirse  que  hay  igual  mérito  en  cada  uncí  de 
«  ellos.  A  mi  me  agrada  mas,  dirá  alguno ,  el  de  la 
«  histrionisa  en  coche  simón.  ¿Y  qué  tiene  que  ver 
ff  con  los  otros?  Es  excelente  en  su  linea ,  y  de 
x<  estilo  harto  dif icil ,  y  es  feliz  imaginación  la  de 
a  combinar  el  vinoso  auriga,  los  fatigados  brutos, 
«  y  la  máquina  lenta ,  con  los  candidos  cisnes  de 
c(  la  concha  de  Venus.  Y  qué  bellísimos  tercetos! 
<r  Viva  el  poeta.  Asi  debe  llamarse ,  porque  esto  es 
aserio.  Pues  yo  prefiero,  dice  otro,  el  de  las 
a  Cuentas  de  Eliodora ,  saltatriz.  Está  bien ;  aten- 
er gase  cada  uno  á  su  gusto,  y  alabe  lo  que  mejor 
a  le  parezca.  A  mi  me  agradan  todos;  y  no  puedo 
ir  menos  de  aplaudir  la  viva  imaginación,  el  feliz 
«  ingenio,  y  el  juicioso  discernimiento,  ó  llámese 
(T  bíAcn  gusto  ^  que  supo  plegarse  á  tantos  y  tan  di- 
ce versos  géneros,  y  dominarlos,  y  acertar  en  todos 
<r  con  tanta  elegancia ,  y  tanta  propiedad  y  riqueza 
(c  de  purísimo  lenguaje  castellano.  Aplaudamos, 
a  como  es  justo;  viva  el  poeta,  viva  la  pura  y  cas- 
a  tiza  lengua  en  que  escribía. 

c(  Digamos  algo  de  las  Epütolas.  Menos  dos, 
«  todas  las  demás  están  escritas  en  versos  sueltos, 
ayque  es  ritmo  muy  adecuado  para  el  tono  de  la 
fi  declamación  y  propio  de  una  conversación  poé- 
a  tica.  Los  antiguos  poetas  no  conocieron  el  par- 


« tldo  que  ^podia  sacarse  de  este  ntao.Lot  yenoB 
ft  BueVtos  de  Boscan  nada  valen,  ni  tampooo  los  de 
«  GarcWaso  que  los  iisóopoitiinanieoieeniioaepís- 
a  tola.  I^s  únicos  que  pueden  dtacse  j  recomeii- 
«  darse  son  los  de  la  égloga  Tinis  de  Francisoo 
«r  de  Figueroa ,  y  los  de  la  segunda  de  Ja  Bucéis 
«  ca  del  Tajo  de  Francisco  de  la  Torre,  intitula- 
e       «  da  Eco ;  égloga  muy  linda  por  cierto,  escrita  con 
;       a  afectuosa  sencillez;  y  los  versos  sueltos  de  Jáu- 
or  regoí  que  suelen  citarse ,  y  con  razón,  del  pro- 
a  logo  del  Aminta.  Los  de  Lope,  en  su  Arte  de 
a  híicer  comedias,  son  mala  prosa;  y  casi  lo  mismo 
ce  los  de  muchas  de  sus  comedias ,  y  de  las  de  otros 
a  dramáticos.  Jovellanos  fué  el  primero  que  hizo 
a  valer  este  ritmo,  se  esforzó  en  diferenciar  los 
a  acentos  y  pausas  de  los  versos,  enlazándolos 
«  entre  si»  variando  los  cortes  y  giros  de  los  pe- 
er r iodos,  dándoles  asi  unión,  armonía  y  soltura. 
0  Siempre  tuve  miedo  á  ¡os  consonantes^  solía  dedr 
c  JoveUanos  con  modesta  veracidad ;  y  esto  nnsmo 
«c  le  obligó  á  trabajar  los  versos  sueltos  con  mas 
cr  arte,  gracia  y  ventaja  de  lo  que  hicieron  los  an- 
cr  tiguos ,  como  se  ve  en  las  Epístolas  y  Sátiras  de 
ce  Jovino.  Batíio,  siguiendo  el  ejemplo  y  las  l^cdo- 
«  nes  del  mismo  Jovino,  acertó  en  la  epístola  dedi- 
«  catoria  de  sus  primeras  poesías  y  en  el  prólogo 
c<  de  sus  Bodas  de  CamacAo;  pero  después  se  olvidó 
«de  las  lecciones,  y  presumiendo  de  maestro,  ya 
a  se  perdió  y  corrompió  así  en  lo  material  como  en 
«lo  formal,  corrompiendo  la  lengua  y  la  poesía. 
«  Las  elegías  que  intituló  El  retrato,  La  despedida^ 
i  esián  en  versos  sueltos ,  poco  apreciables  por 
«  cierto.  L«08  aialhadados  discípulos  de  Batilo, elo- 
<r  giando  el  ritmo  de  los  versos  sueltos ,  citaron  en 
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«  prueba  algunos  de  los  de  su  maestro  en  la  dicha 
«  elegia  de  La  despedida;  mas  se  engañaron:  de- 
«  bieron  citar  algunos  de  los  de  Jovino,  y  sobre 
«  todo  de  los  de  Inarco  que  eran  ya  conocidos  del 
«  público.  Inarco  ha  sido  quien  ha  dado  á  estos 
«c  metros  toda  la  fuerza,  soltura  y  variedad  de  que 
«  son  capaces ;  no  parece  que  cabe  darles  mayor 
«r  valor.  Ya  eran  conocidas  y  apreciadas  la  epístola 
c(  al  nacimiento  del  primogénito  de  los  Marqueses  de 
«  Villafranca  ,  noble  y  enérgica ,  y  la  dedicatoria 
«  de  la  Mogigata,  que  un  critico  llamó  linda^  y  debió 
cr  llamarla  prtmoro5a'.  De  las  que  ahora  se  publican, 
«  todas  son  á  cual  mejores.  Horacio  no  se  desde- 
<r  ñaria  de  tenerlas  por  suyas ;  no  por  cierto.  La 
'«  escrita  á  Jovellanos  desde  Roma  acuerda  opor-' 
a  tunamente  la  ruina  de  aquella  dominadora  del 
«  orbe  que  presumió  de  inmortal;  y  la  consíde- 
«  ración  de  la  vanidad  mundana  es  una  conse- 
«  cuencia  inmediata.  Habló  el  poeta  con  un  sabio, 
«  y  habló  sabiamente ,  y  le  mosiró  su  estimación  y 
(c  profundo  respeto.  La  dirigida  á  Lasb  es  una 
«r  lección  bien  dada  á  un  ambicioso :  asunto  trillado 
«  por  todos  los  poetas,  y  tratado  por  Inarco  con 
«  novedad  original.  Esta  es  en  mi  juicio  una  epis- 
(( tola  aprecíabilisima ;  {;ran  fondo  de  razón,  vivas 
(f  y  enérgicas  pinturas ,  necesario  y  bellísimo  con- 
« traste  el  del  audaz  poderoso  lleno  de  ambición  y 
(( pesares  y  el  modesto  parco  contento  en  la  me- 
«  dianía.  Qué  oportuna  variación  de  tonos!  cuan- 
« ta  discreción !  qué  armoniosa  variedad  en  la 
«  versificación !  cuánta  riqueza  de  castizo  lengua- 
cr  je!  qué  primorosos  versos!  Léanse ,  estudíense, 
a  ténganse  en  la  memoria ;  porque  nadie  los  ha 
a  hecho,  ni  los  hará ,  mas  primorosos  en  su  género. 
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«  La  epístola  á  un  Mioistro  sobre  la  viüiiad  ie  la 
a  Historia ,  es  no  menos  excelente :  él  asaiito  es 
a  digno  y  oportuno.  ¿Cuál  lección  mas  vWa  qae 
a  la  de  los  ejemplos  y  escarmientos  que  de  e\log 
a  pueden  sacarse?  La  Historia  es  la  maestra  de  Uk 
<  vida,  como  la  llamó  el  gran  Tulío ;  y  esto  mismo 
aprueba  el  poeta  dando  consejos ,  llenos  de  ra- 
ce zon  y  de  sensatez  á  un  Ministro  de  Estado.  No^ 
a  ble  asunto,  noblemente  desempeñado.  Esto  sí 
a  que  es  hacer  hablar  á  las  Musas  el  verdadero  len- 
9  guaje  de  la  moral  y  de  la  filosofía;  y  no  como 
ce  otros  que  lo  presumieron  de  si  vanamente ,  y  se 
« jactaron  de  ello  sin  razón.  Estas  tres  epístolas  sí 
«  que  son  morale¿  y  filosóficas ,  con  solidez  y  con 
<c  noble  gravedad.  La  dirigida  al  Principe  de  la 
a  Paz  y  á  la  página  388,  está  escrita  con  aquella 
^  difícil  mezcla  de  noble  estilo  familiar  y  jocosidad 
a  satírica  en  que  escribía  Horacio  á  su  Mecenas, 
a  Para  ello  es  necesario  un  tacto  muy  delicado.  La 
ff  semejanza  es  visible ,  y  felicísima  la  imitación. 
^  ¿Quién  podrá  negarle  á  Inarco  la  gloría  de  haber 
«  sido  tan  aventajado  discípulo  del  gran  lírico  y 
«  satírico  latino?  Bien  se  ve  cómo  en  el  estudio  de 
a  tan  gran  maestro  afinó  su  gusto,  afirmó  su  juicio. 
«  Con  gran  razón  hace  una  vivísima  invectiva  con- 
« tra  los  filosofastros  en  la  epístola  á  Claudio^  pág. 
«  397.  Mientras  se  lee,  parece  que  es  la  mejor  co- 
«  sa  que  ha  podido  escribir  Inarco,  hasta  que  la 
« lectura  de  las  otras  la  hace  olvidar.  Felicísimo 
« ingenio  1  gran  maestría  y  gusto  es  menester  para 
« escribir  asi ;  y  no  se  puede  escribir  así  (yn  tanta 
«  y  tan  vivísima  energía  sin  sentir  lo  qué  se  escri- 
«  be,  sin  estar  penetrado  de  justa  indignación  con- 
« tra  éiJUosofador  siglo  presente.  La  razón  severa 
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<(  del  poeta  y  sn  humor  festivo  se  hermanan  lin- 
ce damente  en  esta  sátira;  y  de  esta  unión  difícil  se 
ce  compone  su  carácter  que  está  marcado  en  esta 
«  composición  y  como  en  la  unión  de  los  dos  carac- 
« teres  de  D.  Pedro  y  D.  Antonio  en  la  Comedia 
a  nueva,  donde  se  retrató  tan  vivamente  á  si  mis- 
te mo.  La  pintura  de  D.  Ermeguncio  no  la  hubiera 
a  hecho  mejor  el  mismo  Horacio ;  la  apostrofe  á 
«  Claudio  llamándole  la  atención  á  la  corrupción 
«  general >  y  la  invectiva  enérgica  hasta  el  fin,  son 
«  dignas  de  Juvenal.  Boileau  escribió  así  también 
c(  alguna  vez,  como  aprovechado  en  la  lectura  de 
«  los  dos  maestros  latinos;  y  este  es  gran  mérito, 
«c  grande  acierto. 

(T  La  lección  poética  dirigida  á  Fabio  en  contes- 
« tacion  á  su  carta ,  debe  contarse  entre  las  epís- 
cr  tolas ;  y  es  la  única  que  escribió  Inarco  en  ter- 
«  cetos.  Sabido  es  que  fué  premiada  por  la  Acade- 
a  mia  española  en  segundo  lugar,  y  muchos  opí- 
«  naron  entonces  y  opinan  ahora»  y  yo  con  ellos,  que 
«r  es  mas  acreedora  al  primer  premio  que  la  que  le 
«  obtuvo.  Está  escrita  con  festiva  jocosidad  y  hu- 
«  mor  burlesco ,  y  finísima  ironía.  Inarco  ha  reto- 
ce cado  algunas  cosas ,  y  ha  añadido  con  razón  al- 
ce gunos  versos  contra  la  corrupción  moderna  del 
ce  lenguaje  español  de  los  que  escriben  y  poetizan 
ce  despreciando  de  Laso  la  cultura ,  y  en  gálica  sin- 
<r  taxis  mezclan  voces  de  añeja  y  desusada  catadura. 
a  Cuando  se  escribió  la  Lección  poética  en  el  año 
of  de  1782 ,  no  estaba  aun  fundada ,  y  mucho  me- 
ce nos  difondida ,  la  secta  galo-sahnantiha ,  que  ro- 
er conoce  y  aplaude  por  su  fundador  á  Juan  Me- 
ff  lendez  Yaldes ;  el  cual  envanecido  de  su  celebri- 
«r  dad  por  sus  primeros  ensayes,  se  creyó  maestro. 
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«  malamente  alucinado ;  r  olvidando  h  es«MU 
«  célebre  de  Garcilaso  y  de  todos  sos  l»WBor& 
«  C!p\rtos,  y  sus  muchos  aciertos,  se  dio  á  délim^ 
«  corrompió  ía  lengua  y  la  sintaxis,  y  artaatrétZ 
«de SI  con  tan  pésimo  ejemplo  á  los  ÍÓTeDes de 
*Ia  escuela  salmantina,  que  no  han  sabido  imitar 
<r  sino  las  extravagancias  y  sandeces  de  sa  maestro 
a  y  no  han  cesado  eo  cuarenta  años  de  preconizai^ 
«  8u  nuevo  gusto  y  aliño,  y  de  proclanane  mtau- 

rrfír*  *'  ^""'.r  "'P**^'  T  aphudirsTy 
a  celebrarse  encomiásticamente  unoíá  otros  A 
« tan  lastimoso  estado  ha  reducido  á  la  poesía  ¿s- 
«  panela  el  cacareado  Batüo.  Para  hacermas  ««T 
«  vechosa  la  Lección  poética ,  y  manifestar  oue^ 
«aprobaba  los  delirios  de  sís  conSmórW 
«  habrá  creído  necesario  añadir  InwTwS 
«  ««.a  censura  contra  el  depravado  c«lteraÍísmo 
«  dfe  la  novísima  escuela  y  su  atinado  fundador  • 
«  pero,  conociendo  la  importancia  de  combatir  nol 
«  derosamente  á  los  corruptores  de  la  le^ua  v  la 
<r  poesía,  que  han  tiranizado  al  joicioT»!  amo 
«  psto  por  tantos  años,  ha  escrito  de  intento  coa- 
«  tra  ellos  la  epütola  á  Andrés  i  la  página  U» 
«  ¿  Quieres  casarte ,  Andrés?  Es  un  ceolon  de  dis' 
«parales,  necedades  y  extravagancias,  copiadas 
«  con  exactítad  de  las  obras  escritas  por  los  jefe 
«y discípulos  de  la  escuela  galo-sahnantina.  A 
«  este  modo  de  argüir  no  cabe  réplica.  Vuestros 
«son   les  viene  á  dedr  el  poeta,  eses  disparates  • 
«negadlo ,  si  podéis.  Este  centón,  y  Ia<  no(»  aa¿ 
» le  acompaña ,  y  la  reprobación  formal  que  hizo 
«Inarco  de  esta  secta  extravagante  en  el  próloao 
« del  pnmer  tomo ,  soa  testimonios  que  Itedebido 
«  dejar  á  la  posteridad  al  finya  «tesa  carreni^  para 
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«  hacer  evidente  sa  zelo  puro  por  el  honor  castizo 
«r  de  la  lengua  española  y  de  la  buena  poesía.  Ade- 
«r  mas  de  los  otros  testimonios  tan  positivos  que  ha 
«  dado  de  ello  en  todas  sus  obras ,  debió  hacer  es- 
«r  tas  formales  protestas  contra  la  ignorancia  ge- 
a  neral  difundida  en.su  tiempo.  No  ha  bastado  que 
ff  diese  buen  ejemplo,  y  lo  predicase  con  sus  obras: 
a  á  los  sabiondos  obstinados  nada  les  convierte. 
c(  Por  lo  mismo  ha  debido  Inarco,  pofT^onor  suyo 
cr  propio  y  de  la  nación  y  arrancar  la  máscara  de  la 
<r  impostura  á  los  pedantes ,  presentándolos  cual 
<i  ellos  son :  único  medio  de  precaver  en  adelante  el 
«  que  los  jóvenes  incautos  se  dejen  alucinar  como 
(r 'hasta  aqui.  Si  aun  se  niegan  á  tan  evidente  des- 
c<  engaño,  si  aun  persisten  en  su  obcecación ,  asi  los 
cr  maestros  como  los  discípulos ;  no  les  queda  ya 
c(  disculpa  ninguna.  £1  mal  está  muy'^arraigado,  y 
cr  es  difícil  su  curación ,  y  aun  por  eso  es  de  temer 
<r  que  á  pesar  de  tan  poderosos  preservativos  la 
<r  peste  cunda  y  continúe  haciendo  estragos.  Tnarco 
a  no  podia  dejar  de  incluir  en  su  centón  algunos 
c(  de  los  muchos  desvarios  y  desaciertos  de  Bati- 
«  lo ,  fundador  de  la  nueva  secta ,  jefe  de  ^la , 
a  y  pi'imer  prevaricador  y  heresiarca ;  pero  mos- 
« trándose  imparcial  ha  elogiado  los  aciertos  de 
a  Batilo,  y  honrado  su  memoria  con  un  bello  so- 
«  neto  fúnebre ,  y  aun  viviendo  Batilo  le  honró 
«  harto  delicadamente ,  cuando  en  la  epístola  dedi- 
cr  catoria  á  la  Mogigata  á\\o,  que  habia  intentado 
a  en  vano  imitar 

la  voz,.,  y  la  armonía 

Que  un  tiempo  el  eco  en  la  floresta  verde 
Repitió  del  Zurguen 


a  \s\  e\  pacifico  y  comedido  Ix)pe  de  Vega  re- 
te probó  Y  censuró  los  extravíos  de\  cu\teranismo 
u  de  Góngora ;  y  al  mismo  tiempo  aplaudió  sus 
«  aciertos,  y  reverenciaba  á  aquel  feliz  ingenio. 
«Alguien  ha  escrito  ya,  aunque  privadamente, 
«  que  Meléndezfué  el  Góngora  de  nuestra  edad,  y 
(i  tendrá  la  misma  suerte.  La  imparcial  posteridad 
(<  hará  al  fin  justicia ,  pronunciando  sin  odio  y  sin 
a  pasión. 

<r  Dejemos  ya  al  pobre  Andrés,  y  á  sus  maestros 
<r  y  secuaces,  y  digamos  algo  por  último  de  la  Epis- 
a  tola  del  coche  en  venta  á  la  página  372.  No  sé 
a  por  qué  la  intituló  epütola^  y  no  mas  bien  cuento ; 
rr  pero ,v sin  reparar  en  el  titulo,  se  manifiesta  en 
a  este  gracioso  juguete  la  pericia  y  maestría  con 
«  que  el  poeta  maneja  el  lenguaje.  Los  versos  adó- 
«i  nicos  son  muy  difíciles  de  hacer ;  y  si  se  añade 
c<  la  asonancia  en  agudos ,  se  aumenta  de  mucho  la 
(f  diñcultad;  y  el  haber  logrado  vencerla  con  tanta 
ir  facilidad,  y  soltura ,  y  primor,  es  singular  mérito. 
cr  Tiene  también  su  poco  de  sal  y  pimienta  satírica, 
«  con  la  viveza  propia  del  genio  del  poeta. 

c  Los  Romances  son  dos  no  mas,  y  también  pican 
(f  en  satíricos,  y  están  desempeñados  con  la  ga- 
f(  llardia  magistral  que  es  necesaria  en  este  género 
ce  de  composición  breve,  pero  que  exige  de  suyo 
«  gran  corrección ,  soltura,  y  feliz  manejo  de  len- 
<r  ^uaje.  También  escogió  la  asonancia  en  agudo , 
«r  que  les  dice  muy  bien:  no  temia  las  dificultades, 
«  antes  las  buscaba  aposta  complaciéndose  en  su- 
«  perarlas.  Parece  que  eii  todo  quiso  ir  á  lo  opues- 
«  to  de  la  escuela  galo-salmantina,  la  cual  no  apre- 
ff  cia  el  mérito  de  la  dificultad  vencida ,  y  todo  lo 
«  quiere  allanar  y  facilitar  para  que  la  imaginación 

1. 
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(( no  efícadmada  pueda  votar  y  extenderse.  Y  este 
«  otro  de  suyo  quiere  atarse  y  volar  encadenado; 
«  y  lo  acierta  y  porque  no  hay  otro  mérito  en  poesía 
ff  que  el  de  la  dificultad  vencida.  Deben  pues  ce* 
(T  lebrarse  los  dos  romances ;  pero  como  en  tales 
«juguetes  no  es  justo  perdonar  los  defectos ,  ni 
«r  aun  los  descuidos,  debió  Inarco  no  incurrir  en  la 
a  negligencia  de  usar  de  los  finales  agudos  en  otros 
« versos  que  en  los  que  marcan  la  asonancia.  A 
«  veces  con  solo  trasponer  las  palabras  estarla  en- 
te mondado- este  descuido  :  por  lo  mismo  debe  no- 
ff  tarse :  Amicus  Plato j  sed  magis  árnica  veritas. 

«  Seria  muy  extraño  que  no  hubiera  acertado 
«  en  \os  Epigramas  quien  es  de  suyo  festivo,  chan- 
«  cero  y  epigramático ;  y  asi  se  nota  en  ellos  la 
«  viveza,  concisión  y  gracia  que  les  es  caracteris- 
cr  tica,  y  conservando  decoro  y  delicadeza ,  y  sin 
c(  excederse  en  la  acrimonia  satírica  en  los  que  son 
«  de  este  género. 

«  También  ha  querido  darnos  una  bella  muestra 
«r  de  su  talento  y  gusto  en  el  género  bucólico.  Gra- 
rr  cioso,  delicado^  expresivo  es  el  idilio  á  La  au-- 
c<  sencia.  Hermosísimos  versos  sueltos  I  ¡  Con  qué 
«r  feliz  y  oportuna  variedad  ha  usado  y  perfec- 
cr  cionado  este  metro  el  poeta ,  adaptándole  á  tan 
«diversos  asuntos!  Dulce  suavidad  ,  elegante 
<r  sencillez  se  nota  en  los  de  este  idilio,  sin  que  el 
ff  bello  ornato  dañe,  antes  bien  contribuye,  á  la 
«  expresión  que  exige  el  asunto  en  el  tono  sentido 
a  y  lastimado  que  le  es  propio :  Unicuique  rei  sutes 
ff  color  estservandus.  Esta  es  la  regla;  pero  obser- 
«  varia  siempre  es  gran  acierto,  gran  juicio.  Este 
(T  idilio  hace  honor  al  gran  poeta ,  y  las  Musas  bu- 
<r  cólicas  del  Parnaso  español  le  citarán  como  un 


«  modelo  de  senciHa  y  delio^Aa  teramra  ;  de  Mi» 
ik  e.\%Vaia  NeTsVficacioa.  Wo  bay  mas  qiift  pedir. 
>  li^o  serán  muchos  Jos  que  «a  parea  k  apreciar 
«  e\  epitafio  del  pastor  Saiicío  que  esiái\ap4g. 
c<386,  porque  no  son  mucbes  los  que  sienten  y 
<r  entienden  de  estas  materias»  anaqae  ledos  ka^ 
c(  blan  y  deciden  eo  ellas.  Yo  lo  aprecio  sobre  na- 
ce llera ;  téngolo  por  una  cosa  admirable.  £1  poeta 
«  ha  sabido  dar  á  su  dicción ,  á  sus  versos ,  á  lado 
a  su  estilo,  una  ingenuidad  y  uaa  pureza  tan  bellas^ 
(f  cual  era  menester  para  I¿oer  sentir  en  el  elogio 
(¡r  mismo  el  carácter  candoroso  y  la  sencilla  índole 
«  de  su  elogiado.  Es  menester  repetirlo ,  porque 
a  no  hay  otro  modo  de  expresarse ;  esto  es  aémi- 
«  rabie.  Be  estos  versos  puede  decirse»  como  de 
ce  los  CkymefUarios  de  Cossar ,  ntidi  mtU  ^  et  venmsíi 
«  et  quasi  veste  detracta.  Esto  es  lo  cpie  laarco  lais- 
«  mo  llamó  djfieü  faeilidad* 

Q  Lamentando  la  muerte  de  Flumisbo  ea  la  oda 
«( de  la  pág.  2S&  con  muy  delicados  y  armoniosos 
a  versos ,  y  Horando  la  pérdida  del  docto  y  erudi- 
c<  to  J.  A.  Conde ,  á  la  página  438 ,  se  expresó  el 
c(  poeta  en  el  tono  lanien¿áble  y  patético  propio 
u  de  la  materia;  pero  combíaáiulolo  con  las  for- 
«  mas  y  el  estilo  lírico  que  4ecia  bien  al  género 
«  de  tales  composiciones ;  mas  ea  la  biea  seatida 
c(  Despedida  que  hace  á  la$  Musas  aos  ha  dado  un 
<c  primoroso  modelo  de  una  verdadera  ele^.  No 
«cabe  duda  que  la  escribió  con  todas  veras ,  y 
«  que  el  corazón  dictó  lo  que  trazaba  la  pluma.  No 
«  es  de  extrañar,  que  algunos  de  los  verdaderos 
(i  amigos  del  poeta ,  al  leer  esta  su  tierna  despe- 
a  dfda ,  se  hayan  conmovido  hasta  el  punto  de  lio- 
«  rar  de  veraa  :  Si  w  mej^eve ,  dokndum  est  pri^ 
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tf  mum  ipsi  tibi.  Cuando  hay  conformidad  y  sim- 
tf  patía  en  los  ánimos ,  la  melancolía  se  comoníca 
«  con  la  rapidez  de  la  chispa  eléctrica.  Solamente 
<x  los  que  afectan  y  cacarean  una  sensibilidad  que 
<^  no  han  sentido  jamas ,  podrán  negar  el  mérito  de 
a  tan  nobles ,  delicados  y  bien  sentidos  versos  ^pri- 
<i  morosos  sin  duda  en  su  especie. 

«  Resta  hablar  del  ingenioso  y  original  capricho 
«  del  Canto  escrito  en  metro  y  lenguaje  antiguo.  Si 
tf  el  poeta  autor  del  Laberinto  resucitara,  se  aver- 
«r  gonzaria  de  su  rudeza  y  del  poco  ingenio  con  que 
<r  manejó  la  lengua  castellana ,  y  podría  aprender 
«  mucho  acerca  del  partido  que  hubiera  podido  sa- 
(c  car  del  len{j[uaje  usado  en  su  tiempo.  Ño  ha  sido 
<r  hasta  ahota  apreciado  este  canto  como  él  se  me* 
<(  rece.  Guardar  en  él  la  propiedad  y  el  decoro ,  y 
«  unirá  una  exacta  imitación  del  idioma  anticuado 
«  toda  la  elegancia  posible ,  sin  faltar  á  la  verosi- 
«  militud  de  la  ficción ,  era  empresa  harto  difícil ; 
«  y  el  poeta  la  acometió  con  audacia  y  brio  digno 
«  de  su  gran  talento ,  y  la  llevó  al  cabo  con  acierto 
c(  admirable  y  muy  digno  de  los  mayores  elogios. 
«  No  fué  nuestro  poeta  en  esta  ocasión  émulo  ó 
a  rival  de  Juan  de  Hena ,  sino  su  maestro ;  como 
« lo  fué  también  respecto  de  nuestros  célebres ,  y 
« justamente  celebrados  dramáticos ;  los  cuales , 
«  á  pesar  de  tantas  muestras  como  nos  dejaron  de 
«  su  ingenio ,  y  á  pesar  de  sus  aciertos  en  punto  á 
a  lenguaje  y  versificación,  y  aun  en  punto  de  gracia 
<v  y  chiste  cómico ,  no  quisieron ,  ó  no  supieron , 
a  estudiar  el  arte,  sin  cuyo  necesario  apoyo  nada 
<r  puede  hacerse  que  merezca  un  completo  elogio, 
f  Inarco  es  el  primero  entre  nuestros  poetas  dra- 
«  máticos  9  porque  es  el  primero  que  ha  sabido 
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<r  sujetar  la  viveza  del  ingenio  6  invemiva  á  las 
tt  severas  leyes  del  juicio ;  unión  y  requisito  indis- 
ce  pensables  para  obtener  la  aprobación  y  e\  apbu- 
tt  so  dalos  inteligentes^  que  de  otro  modo  no  pue- 
«  de  adquirirse : 

« Alteriussic 

•  Altera  poscit  opem  res,  et  conjuratamice. 

<r  Entre  nuestros  líricos  será  contado  como  uno 
a  de  los  primeros ,  y  entre  los  de  mas  fino  y  de- 
« licado  gusto ;  émulo  y  discípufo  de  Garcilaso  y 
«( de  los  dos  famosos  tocayos  Cámoens  y  León » de 
a  Francisco  déla  Torre,  délos  Argensolas,  de  Rio- 
a  ía ,  de  Góngora  en  sus  aciertos,  de  Jáuregui,  de 
<i  fricólas  Moratin;  poetas  que  supieron  herma- 
ce  nar  en  muchas  de  sus  obras  la  pureza  castiza  del 
<r  idioma ,  la  soltura ,  variedad  y  armonía  de  la' 
«  versificación ,  y  la  noble  y  decorosa  expresión 
«  de  afectos,  tan  necesaria  para  interesar  y  conmo- 
<r  ver.  Aprovechando  en  el  estudio  de  todos  ellos, 
ce  y  uniendo  á  este  tal  estudio  una  escrupulosa  se- 
cr  veridad  de  gusto  y  un  finísimo  discernimiento, 
«r  logró  evitar  ios  defectos  y  negligencias  ,  y  dar  á 
«  sus  poesías  sueltas  todos  los  méritos  posibles. 
«  Ha  sido  preciso  indicarlo  así  al  hablar  de  cada 
cr  una  de  ellas,  para  afirmar  la  verdad  con  que  se 
(c  dijo  al  principio  que  no  hay  en  esta  colección  ni 
«  una  sola  composición  que  no  tenga  mérito  real  y 
<c  verdadero ,  aunque  las  hay  de  tantas  castas  y  de 
a  tonos  tan  diferentes.  Acertar  en  todos  ellos  es 
«  ciertamente  un  mérito  superior ;  y  yo  he  debido 
«  confirmar  con  estás  pocas  reflexiones  el  justo 
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c(  elogio  que  se  hace  en  el  prólogo  hablando  de  es* 
« tas  poesías  sueltas. 

a  Aplaudo  la  belleza  tipográfica ,  y  el  lujo  de  la 
a  edición  parisiense ;  pero  sin  tanto  lujo,  y  con  mas 
a  corrección  ,  seria  á  mí  gusto  mas  aprecíable. 
« No  son  pocas  las  erratas  anotadas  en  la  fé  de 
«  ellas  y  y  son  muchas  las  no  anotadas.  No  hay  por 
or  qué  aplaudir  el  esmero  de  los  correctores  :  no 
cr  por  cierto.  También  siento  el  ver  omitidas  (^)  en 
«  esta  colección  algunas  cosas  que  no  sé  por  qué 
c(  han  sido  desechadas.  Quisiera  yo  saber  la  razón 
a  que  puede  haber  habido  para  omitir  los  versos 
a  sueltos  al  nacimiento  de  la  hija  del  Príncipe  de 
<r  la  Paz  en  el  año  de  1800. 

a  ¿Qué  voz,  hiriendo  la  región  vacía, 
«  Turba  el  silencio  de  las  selvas,  donde 
«  Vito  felif  ? 

«  £1  asunto  está  tratado  con  nobleza ,  con  mucha 
«  nobleza ,  y  los  versos  son  dignisimos  del  asunto 
«  y  del  poeta.  Los  publicó  en  aquel  tiempo ,  y  los 
<r  reconoció  por  suyos.  ¿  Pues  por  qué  los  repudió 
(T  ahora  ?  Qaién  lo  adivina?  La  nota  al  número  i2, 
«r  nota  que  hace  honor  al  poeta,  salvaba  el  inconve- 
«  niente,  si  es  que  podía  habei4o  ;  y  en  cnanto  á 
<r  los  versos,  me  atrevo  á  decir  eon  sinceridad  que 
«  en  vano  presumiria  el  poeía  hacerlos  mejores  en 
cf  su  linea  ¿Pues  porqué  exheredar  á  unos  hijos 
«tan  legítimos? 
«  Fué  mvy  aplaudida»  y  smy  josiaiiMinte  aplau- 


(*)  fisu  omtoion  ht  itdo  i«|MtAaa  «a  ia««tífiii  di  Uéúññ 
becba  par  la  real  Acadeaia  de  la  Hlttacia» 


áacela  Sombra  de  Nelion.  ¿Por 
rr  qué  ba  desaparecido  esta  Sombra?  4  Quién  de 
<t  los  que  la  conocen^  no  la  echará  menos?  ¿Una 
ct  composición  tan  excelente  como  aquélla, no  era 
«  digna  de  la  ocasión,  ni  del  poeta?  Nadie  hábri 
(T  que  se  atreva  á  decirlo ,  á  pesar  de  los  atreví-* 
ff  mientes  de  la  ignorancia  y  de  la  zelosa  envidia* 
a  ¿  Será  porque  se  hace  mención  del  gran  caudillo, 
«  cuyo  nombre  adoran  el  Sena  y  el  Tesin  preeipi-- 
c<  tadoPNo :  porque  el  {)oeta  no  ha  tenido,  ni  debido 
cr  tener,  reparo  de  imprimir  y  publicar  que  fué  el 
a  dueño  de  la  Tierra.  ¿Será  porque  se  aparece  y 
(T  habla  el  espectro?  No  :  seria  necio  escrúpulo. 
(( Todos  elogian  la  aparición  del  gigante  Adamas- 
crtor ,  bien  imaginada,  y  solamente  reparan  en 
c(  que  habló  demasiado,  y  no  siempre  al  caso ;  mas 
«  no  asi  la  sombra  del  malogrado  ingles,  que  apa- 
(T  rece  en  el  momento  critico,  habla  poco ,  enérgí- . 
(f  camente,  al  caso,  y  desaparece  despechada  oper- 
ar tunamente.  Nadie  ha  culpado,  antes  si  todos 
«c  han  aplaudido ,  á  la  aparición  de  la  sombra  de 
cr  Héctor  par  aconsejar  la  huida  al  hijo  de  An- 
«  quises.  ¿Será  porque  no  se  han  cumplido,  ni  la 
c(  predicción  fatídica  de  la  sombra,  ni  los  deseos 
<rque  allí  manifestó  el  poeta?  El  éxito  contrario 
«  nada  perjudica  á  la  bella  y  oportunísima  ficción 
impoética.  Y  en  cnanto  álos  versos,  ¿no  son  en 
(i  si  tan  excelentes  que  no  cabe  mejorarlos?  Pues 
(f  cómo  ha  desaparecido  esta  Sombra  ?  Parece  in- 
<(  creíble, 

cr  Aun  haré  otro  cargo  de  omisión  al  poeta  por 
fl  haber  tenido  á  menos  el  reconocer  públicamente 
«  por  suyo,  y  reimprimir  á  su  nombre ,  el  romance 
^<  hendecasilabo  de  La  toma  de  Granada»  En  hora 
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is  buena  que  el  autor  desapruebe  la  animación  de 
ce  la  estatua  parlante ;  mas,  pues  no  se  ha  detenido 
<r  en  criticarse  á  si  mismo  por  ello  en  un  parénte- 
«  sis  y  ¿por  qué  no  reimprimir  la  composición ,  y 
<r  criticarla  él  mismo  con  toda  imparcialidad?  Todo 
«'el  mundo  reconoce  que  es  obra  de  Inarco :  la 
<r  Academia ,  que  la  premió  y  honró  >  la  reimprime 
H  y  publica  cuando  quiere.  Y  aunque  no  se  culpe 
«  al  poeta  de  falta  de  miramiento  hacia  el  cuerpo 
a  académico  >  podrá  culpársele  de  falta  de  delica- 
a  de/a  y  gratitud  hacia  el  romance  mismo ;  porque 
«  ciertamente  esta  composición  le  procuró  al  poeta 
<r  una  de  las  mayores  satisfacciones  que  ha  podido 
a  lograr  en  toda  su  vida,  y  bajo  este  aspecto  era 
cr  justo  que  la  mostrase  cierta  predilección.  Debió 
«  pues  reconocerla  por  suya  y  publicarla ,  aunque 
cr  la  hubiera  puesto  veinte  notas  y  otras  tantas 
of  faltas. 

c(  Estas  son  las  tres  composiciones  conocidas  del 
(f  público  que  se  echan  de  menos  en  la  colección 
cr  de  Inarco,  y  en  vano  se  dice  que  esta  es  la  única 
«  edición  que  el  autor  reconoce :  el  público  no'  de- 
a  jará  de  reconocer  por  eso  las  composiciones  ge- 
<r  nuínas  del  poeta,  por  mas  que  él  las  haya  omi- 
a  tido  y  negádulas  el  lugar  que  se  merecian. 

a  £n  las  notas  puestas  á  lais  poesías  no  puede 
c(  menos  de  aplaudirse  la  buena  doctrina,  y  juiciosa 
<(  critica  del  poeta ,  la  honrosa  niemoria  que  hace 
c<  de  algunos  sugetos  á  quienes  celebró  en  sus  ver- 
ce  sos,  y  hasta  la  mención,  no  muy  honorífica,  que 
c(  hace  de  sus  paisanos  los  Manolos.  Estas  darán 
c(  mucho  que  decir  y  murmurar ;  tanto  mejor  :  se- 
cc  nal  de  que  tienen  mérito ;  y  la  nota  16  á  la  epis- 
c(  tola  dirigida  á  Andrés  será  un  motivo  de  grave 


9  escándalo  pibblíeo  para  los  muciioa  secaaces  de  h 
«  AoTÍsima  dominante  escuela  galo-sálmantíiia. » 

Basta  aqni  Tineo  en  la  rerista  general  qae  him 
délas  poesías  de  nuestro  coman  amigo.  Ahora  ana. 
diré  yo  lo  que  me  parece  mas  ímportante«>bre  ca- 
da ana  dé  ellas  en  particalar ,  copiando  en  ló  que 
cite,  la  edición  hedía  por  la  Academia  de  la  His- 
toria. 


SONETOS. 


JL  LA  CAPILLA  BKL  PILAR  BE  ZARAGOZA. 

Magnífico  y  sin  ningon  descuido.  ]  Qué  versos  los 
del  primer  cuarteto  I 

A  D.  JUAN  BAUTISTA  CONTI. 

Buenos  versos ,  lenguaje  poético ,  y  un  solo  pen- 
samiento principal  sufidentemente  ilustrado,  que 
es  lo  esencial  en  los  sonetos.  Notaré  sin  embargo» 
pero  con  la  desconfianza  que  de  su  propio  juicio 
debe  tener  todo  el  que  censure  á  Moratin ,  que  en 
aquella  expresión  del  segundo,  cuarteto,  lamente 
desconfía  aspirar  alpretniot  la  idea  no  esta  expre* 
sada  con  la  debida  exactitud.  El  poeta  quiso  decir 
que  desconfiaba  de  obtener  el  premio  ofrecido  á  los 
buenos  poetas ;  y  diciendo  que  desconfiaba  dé  05* 
pirar  á  ély  no  empleó  la  expresión  precisa.  Ai  pre-» 
mío  aspiran  todos  los  que  le  pretenden ,  y  esto  no 
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ofrece  dificultad :  lo  difícil  es  ahans9irle.  Pud^  ins- 
cribir :        .. 

Mas  dudosa  la  mente  descouíía 
De  coDseguir  el  pcemio  que  prejpara  (el  Helicón) 
A  solo  el  que  nM>stro,  eon  unión  rara, 
Talento  y  arte  en  docta  poesía. 

*    3» 

A  FLÉBIDA  POETISA. 

Bueno ,  pero'no  es  tan  hermoso  como  los  res- 
tantes. La  expresión i00/lo<a/  astro  que  me  inclina, 
es  algo  débil  y  vaga.  A  qué  le  inclina  el  astro? 

UA  MUSAS. 

•  Admrable.  Los  oficios  de  las  nueve  Musas  com-* 
prendidos  en  catorce  versos ,  y  expresados  an 
bellísimas  perífrasis  poéticas. 

JUNIO  BRUTO. 

Suprior  á  todo  elogio :  no  se  hallará  otro  mejor 
ea  lodo  el  Parnaso  español.  Circunstancias  que 
acompañaron  á  la  Anwte  de  los  hijos  de  Bruta  : 
SUfCua  por  la  ciudad  aonfuso  y  misero  lamento;  lo, 
plebe  corre  alfor^;  allí  está  ya  reunido  el  cenado 
presidido  por  los  dos  cónsules;  la  trompista  impone 
silencio  y  se  hace  eí  seuni/teio  acostumbrado ;  el  sfi^ 
gundo  cónsul  da  la  nñal  para  que  se^  ^ecvít^  la  sen- 
tmcia;  el  lictor  eoria  las  cabezas  á  los  dos  ii^eUcas 
jónenes^ias  muestra  al  pueblo,  y  eete  queda  cons'^ 
temado.  ErMnces  el  padree  se  levaaUa  y  da  gradm 


á  jof  úAtaes  ,  porque  ctm  €tquel  eattigo  queda  «u^ 
gwrmda  la  Uba^tad  de  Rama.  Pensavmütos ,  leo- 
^a^e  y  estilo,  tono  y  versificación,  todo  es  lo  qae 
debe  ser. 

RODRIGO. 

Magnifico  también.  Nótese  lo  enérgicas  qae  hacen 
las  expresiones  los  bien  aplicados  epítetos ,  raneo 
estraendOy  ctkmipo  destrazada  9  estrago  harrendo, 
ignorada  senda,  sombra /na,  herido  y  débil  y  rau- 
dal undoso,  justo  espanto,  poderoso  impeta.  Obser-  . 
varé  sin  embargo,  que  la  perífrasis  militar  porfía^ 
por  batalla  6  pelea ,  no  es  may  feliz :  faé  traida 
por  la  consonuneia  del  ardia.  La  voz  porfía,  signi- 
»  ficando  según  el  Diccionario  contienda  ó  disputa 
de  palabras,  no  poede  significar  combale  de  dos 
ejércitos ,  aunque  se  le  añada  el  epíteto  militar , 
porque  aun  asi  solo  da  idea  de  una  disputa  entre 
militares. 


GÜEirTAS  0E  BLIODORA,  SALTAT|lU. 

Tono  festiTO ;  buena ,  compleía  y  rápida  enume- 
ración ,  y  graciosa  moralidad.  Solo  notaré  aquel  ¡ 
platero  delverso  octavo.  Tal  como  está  la  palabra,       .            | 
paret^e  que  también  éi  platero  se  hace  pagar  caras  ' 
sus  hechuras  y  puntadas;  pero  esto  último  no 
puede  ser,  porque  no  es  sastre.  Hago,  y  haré  estas 
observaciones ,  no  porque  tan  ligeros  descuidiHos 
puedan  menoscabar  la  bien  merecida  fama  de  tan 
earrecto  escritor ;  sino  para  que  los  principiantes 
vean  cuánto  cuidado  se  necesita  poner  pa«^  «▼í-                 1 
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tarlosy  y  cuan  fácil  es  que  por  inadvertencia  se  co* 
metan.  Paede  corregirse  este  descuido  escribiendo : 

Hechuras  y  puntadas 

De  madama  Buriel :  sigue  el  platero. 

8° 

LA  NOCUE   DE  MONTIEL. 

Excelente :  no  puede  mejorarse.  Recuérdese  lo 
que  sobre  él  dijo  Tíneo :  nada  tengo  yo  que  ana-* 
dir. 

A  CLORI 9  HISTAIONISA  ,  EN  COCHE  SUfON. 

V  No  le  hay  igual  en  los  mismos  italianos ,  siendo 
los  inventores  del  soneto ;  y  esta  composición  sola  * 
bastaría  para  probar  que  Móratin  era ,  cual  ninguno 
de  sus  contemporáneos » lo  que  se  llama  un  poeta. 
Este  nombre  solo  debe  darse  á  los  que  en  sonoros 
versos  y  en  lenguaje  verdaderamente  poético ,  sa- 
ben expresar  las  ideas »  dando  al  mismo  tiempo 
novedad  y  grandeza  á  los  objetos  mas  comunes  y 
pequeños.  Y  esto,  después  de  Rioja,  ninguno  ha 
sabido  hacerlo  entre  nosotros  con  la  maestría  que 
Moratin.  Sí  á  cualquiera  de  cuantos  han  escrito 
versos  desde  Luzan  hasta  el  dia,  se  le  hubiera  da- 
do por  asunto  para  un  soneto  un  coche  simón  en 
que  va  una  cómica,  ¿hubiera  cabido  ennoblecer, 
y  hacer  interesantes ,  dos  objetos  tan  poco  gran- 
diosos y  tan  antipoéticos  en  si  mismos? ¿Quién  de 
ellos  hubiera  sabido  pintar  en  decorosas  expresior: 
nes  la  pesadez  del  coche ,  la  mala  calidad  de  las 
muías  que  le  tiran^loa  inútiles  esfuerzos  del  coche* 
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ro  ^para  bacerlas  andar  y  la  habitual  embriaguez 
de  estos  simoniacos,  y  encerrar  la  pintora  en  estos 
eaairo  magDificos  versos : 

Esa,  qcre  veis  llegar,  máquina  lenta ^ 

De  fatigados  brutos  arrastrada , 

Que  en  vano^  de  figor  la  diestra  armada ,         , 

Vinoso  auriga  acelerar  intenta? 

¥  ¿  quién  hubiera  sabido  realzar  tan  ignobles  obje- 
tos con  la  ingeniosa  comparación  que  sigue?  ¡Qué 
feliz  ocurrencia  la  de  comparar  el  coche ,  por- 
que en  él  va  sentada  una  hermosa  joven,  á  la  con- 
cha de  Venus !  ¿Quién  hubiera  hecho  la  pintura  de 
esta  belleza  en  tan  breves ,  animadas  y  oportunas 
pinceladas ,  como  son  las  de  poderosas  luces ,  seno 
de  alabastro ,  bre^)e  labio  que  espira  los  aromas  del 
oriente  ?  Y  ¿  quién  hubiera  completado  el  cuadro 
con  la  felicísima  ficción  poética  de  que  á  uno  y  otro 
lado  del  coche  las  hermosas  Gracias  y  las  Musas  (el 
virgen  coro  de  las  nueve)  van  esparciendo  fioresy  y 
que  en  torno  de  la  ninfa  el  Amor  vuela  y  suspira  ? 
Cuánto  dice  esta  palabra  I 

Sin  embargo ,  para  que  se  vea  cuan  difícil  es  ha- 
cer una  composición  poética,  por  breve  quesea,  en 
que  no  haya  algún  descuido ,  notaré  que  el  epíteto 
de  opulenta  dado  á  la  máquina ,  no  es  muy  propio, 
y  fué  traído  por  el  consonante.  No  es  propio,  por- 
que los  coches  simones  de  aquel  tiempo  no  eran 
opulentos  á  la  verdad. 

10» 

A  CLOKI,  DECLAMAHDO  EN  FÁBULA  TRÁGICA. 

Bueno ,  pero  no  de  tan  difícil  ej^ucipn  como  el 
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anterior ,  poiqve  el  asanio  se  presla  por  tí  aie- 
BO  á  la  expresión  poética.  Nótense  aquel  aeeni9  de 
dolor  ^  ^quel  funeral  ademe ,  a«(oel  exenta  del  pp^ 
sar  que  inspira  (  para  expresar  qne  el  pesar  que 
aparentan  los  actores,  es  fingido],  aquel  silencio 
imponga  al  vulgo  clamoroso ,  y  aquel  amanté  que, 
dudoso  entre  el  aplauso  y  el  temor ,  adora  absorto 
la  belleza  de  la  actriz. 

11* 

^AttA  EL   BETRATO  DE  FELIPE  BLANCO  9 

rai«KA  ORACIOSO  &£!.  TBATllO  »■  BARCSLOVA. 

Otro  asunto  de  aquellos  en  que  se  prueba  la 
habilidad  de  un  poeta.  ¿Qué  podría  decir  el  núes* 
tro  de  un  gracioso  de  comedia  ?  Cómo  hará  intere- 
sante su  persona?  ¿Cómo  expresará  decorosa- 
mente la  idea  de  que  sabe  hacer  reir?  ¿Cómo 
ilustrará  con  cierta  novedad  este  pensamiento  tri<- 
vial ,  y  el  solo  importante  que  suministra  la  ma* 
teria?¿  Cómo  dará  á  su  composición  el  difícil  tono 
que  requiere,  entre  jovial  y  grave?  Léase  todo  el 
soneto ,  y  se  verán  vencidas  sin  esfuerzo  las  mu- 
chas dificultades  que  ofrecía  el  argumento.  Rasgos 
de  jovialidad :  Me  veis  qué  serio  estoy  ?...  Adentro 
tengo  el  alma  juguetona,..  Diverso  de  mi  genio  es 
mi  semblante.,.  Y  sus  lágrimas  compran  con  di- 
nero... Mas^  si  queréis  vosotros  divertiros.  De  gra- 
vedad los  siguientes,  y  aun  algunos  de  ellos  se 
acercan  va  ai  tono  elevado.  Tales  son :  Prosa  6 
verso  me  dicten  elegante  los  que  suben  al  cerro  de 
Helicona...  lloren  oyendo- heroicidades  tristes...  el 
amargor  severo  de  la  verdad.  En  el  lenguaje  y  es- 
tilo no  hay  el  menor  defecto,  y  los  versos  sonmag- 
irificoa. 


ras  HOMnn.  ti 

i» 
Al  ub  uBWKmiA  US  D.  jvA»  muBNins  ^AUn. 

No  le  hizo  mejor,  ni  tan  bueno,  el  poeta  que  se 
cefehra.  Qoéoponanospensammitos!  qpé  loe»- 
ek)B  tan  poeika !  qué  tono  lúgubre  tan  bien  8O0-* 
tenício  1  qué  versos  tan  fáciles  ^  y  al  mí«aio  tíea^ 
tan  votuados  y  sonoros  1  Nótese  como  solo  se  alabas 
las  poesías  eróticas  y  pastorUu  de  Satilo.  Bien  s»- 
Ualaarco  qiie  las  restantes  no  seo  delaiisnio  jaesi 

lA  DESPEDIDA.  • 

Biotado  por  la  T^dad  misma.  To  le  conocí ,  le 
\!níá  muy  de  eerca ,  le  amé  coa  ternura ,  le  admiré 
een  entusiasmo,  y  sa  memoria  me  es  cara ;  y  por 
eso  me  complaseo  eo  dar  aquí  pébiico  testimonio 
iteqoe  en  este  soneto  se  retrató  á  sí  mismo ,  con 
toda  fidelidad,  en  .aquellas  cuatro  pinceladas  : 

Dócü  ,  Yeraz,  de  muebos  eíendido . 
De  ninguno  ofensor.  Las  Ilusas  beUas 
Mi  pasión  fueron ,  el  honor  mi  guia. 

Sí :  sepan  sus  émulos  y  detractores,  si  aun  irtt 
alguno,  que  Moratín  no  solo  fué  el  mas  correcto  de 
nuestros  poetas  modernos,  sino  el  hombre  de  mayor 
probidad  y  mas  pundonoroso  que  yo  he  conocida. 

i** 

A  LA  EXPOSMaaOfl  BE  LO»  mODUCTOS  DE  IKDCS- 
TRIA  T   ARTES  HECHA  EN  PARÍS  EH  1819. 

Bvenocomo  todos  los  pceeedenles;  pero  no  ofre^ 
«ennateria:  para  importantes  obsenradones. 
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A  LA  MUERTE  DEL  EXCELENTE  ACTOa  ISIDOULQ 

MAIQUEZ. 

Magaifico » y  una  de  tantas  muestras  como  dio 
Inarco  de  la  difícil  facilidad  en  que  consiste  el 
mérito  principal  de  los  poetas ,  y  aun  de  los  escri- 
tores en  prosa.  Al  leerle  cualquiera  juzgará  que  él 
le  hubiera  hecho  también ;  pero  gran  chasco  se 
llevaría  y  si  pusiese  manos  á  la  obra,  i  Qué  bien  ín* 
dicado  en  frase  poética  el  objeto  de  la  tragedia » 
que  es  el  de  robustecer  el  alma  para  que  resista  al 
vicio  y  desprecie  los  riesgos  que  puede  ofrecer  la 
práctica  de  las  virtudes  1  ¡  Y  con  qué  exactitud  y 
concisión  se  enuncia:  que  Maíquez  fué  el  amigo, 
el  alumno  y  el  émulo  de  Taima !  ¡  Y  qué  feliz  ocur- 
rencia la  de  poner  su  elogio  en  boca  de  Mélpó- 
mene  I  ¡  Y  cuan  poéticamente  dicho  está  lo  de  que, 
muerto  Maíquez ,  ya  no  quedal^a  entre  nosotros  un 
actor  que  representase  bien  las  tragedias  1  pues  esto 
es  en  efecto  lo  que  significa  aquello  de  que  la  Musa 

en  la  tumba  de  Isidoro 

Cetros  depone ,  y  púrpura  y  coronas  1 

,'Esto  se  llama  ser  poeta ;  y  todo  lo  que  á  esto  no  se 
parece,  se  llama  ser  un  coplero. 

A  UN  CUADRO  DE  GUSRIN. 

Mas  hermoso ,  si  cabe ,  que  el  anterior,  de  tono 
mas  elevado,  y  que  pedia  mas  estudio.  No  pue- 
de sei"  mas  bello.  Nótense  los  ocho  versos  de  los 


-DB   MOEATIH.  3S 

cuartetos,  porque  mejores  ño  los  hay  encastéHano. 

Insta  Dido  otra  yez,  Ana  presente, 
Al  huésped  frigio  que  en  siJendo  adora  ^  ek. 

17o 

AL  AUTOR  DB   LAS  GEÓRGICAS  PORTÜGUBSAS. 

De  otro  género ,  pero  muy  lindo ;  y  en  tono  mas 
templado,  porque  asi  lo  pedia  el  argumento.  Pero 
¡  cuan  dificil  es  dar  á  cada  composición  el  que  la 
corresponde  I  Observaré  sin  embargo,  que  hayal* 
guna  dureza  en  laexpressíon  inextinguible  gloria. 
Fácilmente  pudo  escribir  duradera  j  interminablej 
inmarcesible. 

A  UNA  SEÑOBITA  PREMIADA  CON  UNA  CORONA  DB 
FLORES  POR  SUS  ADELANTAMIENTOS  EN  LA  BO* 
TÁNICA. 

Gracioso,  buenos  versos,  oportuno  contraste 
entre  la  corona  de  laurel  con  que  se  premia  al 
triunfador  en  lides ,  la  de  oro  con  que  á  merced  de' 
la  fortuna 9  ciñen  sus  sienes  los  reyes,  y  la  de 
humildes  flores  obtenida  con  la  aplicación  al  es- 
tudio. Asi  es  como  se  engrandecen  los  objetos  pe- 
queños. ¿  Cuál  puede  serlo  mas  que  el  escogido 
para  asunto  de  este  soneto? 

A  UNA  BAILARINA  BE  BURDEOS. 

Ll^o  de^acia  y  dulzura.  Nótese  la  pintura  del 
Amor,  hecha  eo  tres  ó  cuatro  pinceladas  y  en  be- 
llísimas  frases  poéticas :  Deidad  hermosa ,  alada 


como  loi  céfiros ,  armada  con  purttoi  de  oro  y  dócil 

arco , 

Y  ceÍMd»la  mn  de  mirto  y  rosa ; 

Y  nótese  el  'fino  pensamiento  con  que  se  concluye 
el  soneto  : 

No  es  el  Amor ;  que  poes  Amor  tan  bello. 


ODAS  ORIGINALES. 

SAMABAS  CANTABLES  y  HimCOS  6  CiUTIGO, 

Tres  joos  ha  dejado  el  poeta ,  que  hasta  ahora 
ni  tienen  modelo  ni  imitación  entre  nosotros ;  y  tan 
perfectos  en  su  linea ,  que  en  vano  se  esforzarán 
los  venideros  á  superarlos.  Tan  buenos  podrán 
hacerse ;  mejores  no  será  fácil.  Teámoslo  con  al- 
guna detención. 

lo 
LOS  PABBBS  BEL  LIMBO.   ' 

Ni  en  nuestro  Parnaso ,  ni  en  cuanto  yo  conozco 
de  la  literatura  moderna,  hay  un  trozo  de  tan  su- 
blime poesia.  ¡Qué  difícil  combinación  de  metros 
hecha  con  tanta  facilidad,  qué,(Julzura  en  los  coros, 
qué  suavidad  en  la  letrilla  de  la  voz  tercera ,  qué 
afmonia ,  qué  sonoridad  en  todos  los  versos ,  qué 
lenguaje  tan  poético ,  qué  grandilocuencia  en  los 
parajes  que  la  requieren,  qué  continuadas,  rápidas 
y  felices  alusiones  á  los  pasajes  del  antiguo  Testa- 
mento que  mas  directamente  se  refieren  á  la  redfti>- 
clon,  y  qué  todo  1  Ni  Horacio,  ni  Pindaro,  niel  mta^ 


moHeiTera,Ue^ronátaaUi  sublioñAad.  ^Y  oscutot 
pedafiiue\os  se  atreverán  todavía  i  decidir  ex  tri^ 
pode  que  Morathi  no  fné  poeta  líríoo?  Búaqueaeen 
t€»dos  los  antiguos  y  modemoe  una  oda  l«i  mgaí- 
ficTf  ^  tan  cantable ,  tan^ divina ;  y  exceptoaiplo  loa 
Salmos.  V  k>s  cánticos  de  la  Escritara,  no  se  bailará 
ciertamente.  Iba  á  notar  algimos  pasajes ;  pero  oo 
sé  á  cuál  dar  la  preferencia.  Tude  es  admirable/ 
todo  perfecto  en  esta  inimitable  composición ,  qae 
no  tiene  el  roas  ligero  descuido»  la  mas  pequeña 
&lta  de  ninguna  dase.  Parece  escrita  por  mn  ángel. 

¡o 
LA  AKlTNCIACIOir. 

Be  la  misma  clase  que  el  anterior ,  y  tan  hermo- 
so como  él ;  pero  de  diverso  tono.  En  aquel  se  ve 
mezclado  el  acento  de  la  esperanza  con  el  de  la 
pena  acta;il :  en  este  solo  se  percibe  ya  el  de  la 
alegría  y  él  consuelo.  Se  cumplieron  las  promesas. 
I  Pero  qué  habilidad,  qué  tálenlo,  qué  tacto  tan 
fino>  qué  conocimiento  del  arte,  y  cuánto  estudio 
supone  en  un  poeta  haber  sabido  dar  á  sus  com- 
posiciones el  toiio  que  requiere  cada  una  I  Nótese 
ademas  con  cuánta  habilidad  están  variadas  aqui 
las  estrofas  cantables ,  cuánto  mas  corta  es  la  parte 
narrativa,  y  cuan  preciosa  la  odita  que  canta  el 
coro.  Y  nótese  todo ;  porque  todo  es  lo  mejor  que 
pudo  hacerse,  dado  el  asunto. 

CON  OCASIÓN  DB  ESXAB  GBAVBMBNTS  ENFKftMA 
LA  MABQCBSA  DB  ABIZA. 

Tengo  la  saiisfaceron  de  haber  si&o  el  primero 
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qué  le  vióy  porqufi  le  compaso  el  poeta  en  b  tem- 
porada que  estuvo  conmigo  en  Monpeller,  desde 
setiembre  de  1817  hasta  marzo  de  1818.  Es  de  otro 
género  9  pero  no  inferior  en  su  linea  á  los  dos  an- 
teriortp.  Aqui  el  poeta  no  remonta  mucho  el  vuelo, 
porque  no  debia ;  pero  cuanto  pona  en  boca  de  las 
niñas ,  es  la  fiel  expresión  de  la  verdad ,  y  respi- 
ra la  ternura  y  sencillez  propias  de  aquella  edad 
candorosa. 

Haré  una  sola  observación ,  y  por  ella  podrán 
hacer  oirás  los  principiantes  cuando  estudien  las 
obras  de  Moratin.  He  dicho  ya,  y  repetiré  muchas 
veces ,  porque  es  importantísimo ,  que  la  esencia 
del  lenguaje  poético  no  consiste  en  usar  voces  an- 
ticuadas ó  nuevas ,  ni  en  alterarla  parte  gramatical 
déla  lengua;  sino  en  decir  en  palabras  usuales , 
pqro  con  novedad  ,  con  felices  perífrasis ,  y  con 
bien  escogidas  expresiones  figurada^,  loque  el 
poeta  quiere  comunicar  á  sus  lectores.  Esto  lo 
hizo  siempre  Moratin ,  y  en  esto  consiste  su  gran 
mérito,  y  consistirá  siempre  el  del  verdadero  poeta ; 
pero,  reservándome  dar  otras  muchas,  daré  aqui 
una  muestra  de  cómo  esto  debe  hacerse. 

La  Marquesa  de  A  riza  costeaba  á  estas  niñas 
la  enseñanza  que  recibian  en  un  colegio  de  París; 
y  es  natural  que  ellas,  al  pedir  á  Dios  por  su  vida, 
se  acordasen  de  un  beneficio  de  que  iban  á  ser 
privadas ,  si  fallecía  su  protectora ;  y  es  naturalí- 
simo  que  en  su  inocente  sencillez  se  lo  dijeran  al 
Señor,  como  para  hacerle  ver  cuál  era  el  motivo 
que  las  movia  á  implorar  su  piedad  en  favor  de  la 
Marquesa.  Corriente ,  dirán  todos.  Y  yo  pregunto : 
si  uno  que  no  fuese  tan  poeta  como  lo  ^a  Mora- 
tin ,  hubiese  querido  enunciar  este  pensamiento , 


¿haUera  dejado  de  emplear  alguna  de  las  expre- 
siones que  para  las  mismas  ideas  saelen  xisarse  en 
laprQsa^  ¿No  hubiera  dicho  algo  de  colegio  ^ent^ 
fianza^  educación  y  paga  de  su  coste  j  liberalidad 
de  la  Marquesa ,  etc.,  etc.?  Paréceme  qaeatgode 
esto  hubiera  dicho.  Pues  véase  cómo  lo  dijo  Inarco, 
Y  con  bastante  claridad ;  pero  en  frase  nada  coman, 
y  del  modo  mas  decoroso. 

Sí  la  virtud  nos  gula. 
Si  las  tinieblas  del  error  desvia^ 

Y  aclara  nuestra  mente 
La  lumbre  del  saber,  dádiva  e&  taya. 

Ved  aquí,  jóvenes,  cómo  escriben  los  verdaderos 
poetas. 

SAGRADA  NO  CANTABLE. 

A    LA    YÍRGEN    de    LENDINARA. 

Nada  tengo  que  añadir  á  lo  que  dejó  escrito  J>. 
Juan  Tíneo.  Vuélvase  á  leer  ahora. 

PROFANAS. 

A  LA    CORONAGIOIC  D£  CARLOS  IV. 

Plan,  pensamientos,  tono,  estilo,  lenguaje  y 
versificación, bueno  todo;  pero  para  oda  es  dema- 
siado larga,  y  las  estrofas  no  son  rigorosamente 
tales  :  son  estancias.  Debió  intitularse  canción. 
Ademas,  hay  en  ella  poca  invención;  e)  poeta  dis- 
cnrre  y  no  siente ,  y  no  se  ve  el  apáreme  desorden 
que  exige  la  verdadera  inspiración.  Y  acaso  por 
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todas  estas  razones  no  seinclay  o  en  la  edición  de 
París. 

A  JOVBLLANOS. 

Metro  gracioso  desconocido  en  nuestro  Parnaso 
basta  Moratin»  y  en  el  cual  se  imita  cuanto  es  po« 
sible  el  asetepiadeo ,  ó  mas  bien  el  hendecasílabo, 
de  los  latinos.  Léase  la  nota  que  éVmismo  puáo  á 
esta  oda  y  y  se  conocerá  cuántas  nuevas  combina- 
ciones de  metros  pueden  hacerse  todavía  para  dar 
variedad  á  la  poesía  lírica.  Nótese  también  la  facili- 
dad con  que  nuestro  poeta  manejaba  la  lengua ,  y 
cómo  jugaba ,  por  decirlo  asi ,  con  las  dificultades 
^que  (Je  intento  buscaba  y  sin  esfuerzo  vencia;  com* 
páresele  con  los  canijos  versificadores  que  tanto 
sudan  pnra  componer  una  sola  estrofa  mediana ,  y 
diga  la  buena  fé ,  si  era  ó  no  poeta  lírico. 

A  LOS  COLEGIALES  DE  BOLONIA. 

Nueva  también  y  feliz  combinación  de  metros 
en  estrofas  de  siete  versos ,  cinco  septisílabos  y 
dos  hendecasílabos  agudos  colocados  en  el  tercero 
y  último  lugar,  y  que  se  están  cantando  ellos  mis- 
mos ;  pensamientos  nuevos  é  ingeniosos ,  lenguaje 
eminentemente  lírico,  bellísimas  perífrasis  para  ex- 
presar poéticamente  ideas  comunes  y  aun  resba- 
ladizas ;  tono  entre  serio  y  jocoso ,  estilo ,  como 
siempre ,  noble  y  elegante ;  fáciles  y  dulces  y  st^ 
noros  versos^,  y  la  proporcionada  extensión  que 
permitía  el  asunto ,  hacen  de  esta  oda  una  de  las 
mas  graciosas  composiciones  de  nuestro  Parnaso , 
y  aun  de  todos  los  del  mundo.  Horacio  so  la  tie- 


ne  iBAÍor  en  %n  ciase.  ¿Y  se  diri Uídsvla »  Tvelro 
átepetir ,  que  do  era  póeía  lírico  el  autor  de  se* 
iae}aates  odas  ?  ¡mea  sépase  que  todo  este  oodjqii- 
lo  4®  bellezas  no  es  todaría  lo  nías  digno  de  ad<- 
nriraeion.  Lo  adaiiraMe  es  que  se  faalkua  reanidas 
en  ona  sola  oomposíeíon,  tratándose  en  ella  dd 
assnto  mas  frivolo  que  paede  ofrecerse  i  un  poeta 
para  kuy|L  su  habilidad.  Esto ,  esto  es  para  mi  lo 


Tengo  dicbo  en  otra  parte  qoe  ser 
poeta  y  y  gran  poeta,  hablando  de  objetos  grandio- 
sas é  interesantes  por  su  naturaleza ,  es  gran  m¿* 
rito  sin  duda ;  pero  lo  es  mayor  serlo  tambÍMi , 
BHinejttido  argumentos  fútiles  y  hasta  cierto  pon-* 
to  ignobles.  Y  aqui  se  ve  comprobada  la  observa- 
ción. Que  Moratin.  acertase  á  componer  un  buen 
himno  á  \a  Ananciacton  de  nuestra  Señora,  mis  - 
terio  augusto  de  la  religión  que  por  si  mismo  ele- 
va el  alma  y  suministra  ideas  tan  snMimes ,  digno 
es  de  elogio  sin  duda ;  pero  que  hiciese  una  oda 
tan  hermosa  á  la  fruslería  de  que  le  llamaron  cal- 
vo ^  esto  carecía  de  ejemplo  entre  nosotros ,  y  solo 
pudo  hacerlo  el  felicisimo  ingenio  que  por  una 
rara  combinación  de  circunstancias  logró  reunir 
todas  las  ventajea  de  la  naturaleza  y  del  arte.  Vea- 
modo  con  alguna  detención,  analizando  la  oda; 
porque  lecciones  de  esta  clase  son  las  que  mas  en- 
señan ¿  los  jóvenes  estudiosos.  La  serie  de  pensa- 
mientos es  la  siguiente. 

Los  colegiales  le  preguntan  cuantos  años  tiene , 
insinuando  que  debian  de  ser  muchos,  pues  estaba 
ya  tan  calvo ;  y  ¿lies  responde  que  no  son  los  años, 
ni  las  enfermedades^ los 4|us  le  han  encalvecido, 
s¡0o  parte  el  estudio ,  y  parle  las  travesuras  juve- 
niles ;  pero  que  por  lo  demás ,  ni  su  cara  está  ar- 
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rugada ,  ni  sa  espalda  indinada  bada  la  tierra  f  ni 
amoriignados  sus  ojos;  y  añade  que  todavía  con- 
serva el  vigor  de  la  juventud » tiene  pasiones  vi- 
vas ,  siente  el  entusiasmo  poético  negado  á  la  ve- 
jez,  y  no  es  insensible  á  los  encantos  del  amor. 
Esto  en  suma  es  lo  que  el  poeta  quiso  decir :  véa- 
se en  el  texto  cuan  poéticamente  expresados  están 
estos  pocos ,  sencillos  y  comunes  pensamientos. 
No  los  citaré  todos  y  porque  seria  necesario  copiar 
entera  la  oda;  pero  para  muestra  examinaré  el  pri- 
mero. Cuántos  años  tiene  Vd.  ?  Muchos  serán  sin 
dudüy  pues  está  ya  tan  eaho.  Estas  literales  pa- 
labras le  dijeron  los  colegiales ,  y  él  las  repitió  de 
esta  manera : 

¿  Por  qué  con  falsa  ftsa 

Me  preguntáis ,  amigos , 
El  número  de  lustros  que  cumplí  ? 

Y  en  la  duda  indecisa 

Citáis  para  testigos 

Los  que  huyeron  aprisa , 
Crespos  cabellos  que  en  la  frente  vi  ? 

Nótese  también  la  decorosa  y  poética  perífra- 
sis con  que  está  presentada  la  idea ,  harto  resba- 
ladiza,  de  que  las  travesuras  de  amor  le  habian 
quitado  algunos  pelos. 

^  Parte  despojos  dieron 

Á  tus  victorias  y  ceguezuelo  Amor. 

A  NiSIDA. 

No  la  tiene  mejor  el  mismo  Horacio.  Y  la  escri- 
bió el  poeta  á  los  22  años  de  su  edad !  Observaré 


cuia  poéücamenie  están  enuncaaidoft  los  iríunfus 
que  ea  aquella  época  había»  eoDse^do  las  amas 
e&paüolas ,  ganando  á  Panzaeo/a  y  reconqiústaBdo 
á  Mabon. 

Ni  permite  que  cante 
Los  lauros  que  Gradivo  en  sangre  haha  j 

América  triunfante 

Con  pna  y  otra  hazaña^ 
Y  el  muro  de  Magon  abierto  a  £s[>ana. 

Nótense  también  la  sonora  rotundidad  de  los  ver- 
sos ,  la  pureza  y  corrección  del  lenguaje »  la  no- 
bleza de  las  expresiones,  la  feliz ^  nueva  combi- 
nación de  los  metros,  y  la  proporcionada  exten- 
sión de  la  obra ;  y  sépase  que  estas  son  las  verda- 
deras odas  horacíanas  y  introducidas  en  nuestra 
poesía  por  Garcilaso ,  continuadas  por  Cámoens , 
Fr.  Luis  de  León,  Francisco  de  la  Torre  y  algún 
otro ,  I/evadas  al  mas  alto  grado  de  perfección  por 
MoiUtin  hijo ,  y  por  desgracia  poco  imitadas  por 
otros  mochos  que  han  confundido  las  odas  con  las 
canciones  pindáricas  y  peirarquescas.  Moratin  pa- 
dre ya  conoció  la  diferencia. 

5-. 

A  LA  MUERTE  DE  CONDE.   * 

Nueva  también  por  el  metro ,  elegiaca  y  llena 
de  ternura.  No  la  tiene  iguaniuestro  Parnaso  •  Mi 
amigo  Don  Alberto  Lista  hizo  ya  de  ella  en  el  nú- 
mero 30  del  Censor  el  elogio  que  se  merece ,  y  Ti- 
neo  la  recomendó  también,  como  se  ha  visto.  Ue 
limitaré  pues  á  indicar  los|ieDsanHenlos  que  con- 
tiene y  para  que ,  vieodo  los  jóvenes  de  qué  ma'-' 


I 
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ñera  tan  poética  los  enunció  Morafm ,  aprendan  á 
ser  poetas;  pues,  como  he  dicho,  en  esto  con- 
siste la  poesía ,  en  presentar  con  nobleza ,  nove- 
dad, y  en  el  lenguaje  de  las  Musas,  los  pensa- 
mientos mismos  que  muy  de  otra  manera  se  enun- 
ciarían en  prosa.  Son  los  siguientes. 

Falleciste ,  y  yo  te  sobrevivo ;  ojalá  que  ó  los 
dos  hubiésemos  fallecido,  ó  yo  hubiese  muerto  el 
primero.  Desde  joven  fuiste  siempre  muy  aplicado 
al  estudio.  Seguiste  y  acabaste  la  carrera  de  Leyes, 
y  cultivaste  también  la  poesía.  Tradujiste  las  odas 
de  Anacreonte  y  los  idilios  de  Teócrito.  Sabias  el 
árabe,  el  griego,  el  laiin  y  el  hebreo;  Fuiste  muy 
docto  en  la  Historia.  Escribiste  la  de  los  árabes  en 
España ,  y  ánies  de  publicarla  has  fellecido.  Pero 
si  estás ,  como  es  de  esperar^  en  la  gloria ,  olvida 
tas  desgracias ,  porque  estas  nuncan  faltan  en  una 
larga  vida.  —Esto  es,  en  suma,  lo  que  se  dice  en 
la  oda.  Veamos  pues  cómo  lo  dtjo  el  poeta.  Para 
esto  es  menester  copiar  sus  palabras  mismas^ 

1*  Fattecísta  y  yo  te  soieirento. 

¡  Te  Vas ,  mi  dulce  amigo ; 
La  luz  huyendo  al  dia ! 
¡  Te  vas,  y  no  conmigo! 
¡  Y  de  la  tumba  fria 
En  el  estrecho  límite , 
Hado  tu  cuerpo  está ! 

Y  á  mí,  que  débil  sienti» 
£1  pesd  de  los  alie»; 
Y  al  cielo  ne  lamento 
De  iogralitiié  f  engiri&os ;  ^ 
ftri  llMnirte,  mteiot 
Largo  üYit  me- Ai.  ' 


^  \  Ojalá  que ,  ó.  Im  dos  M!MTU)fto&  fallecido 
un  üempo  9  ó  yo  hiifaíes»  nveito  el  primero ! 

O  fuéraiBOS  unidos 
Ál  seno  delicioso^ 
Que  en  sos  bosqjoes  florkios 
Gualda  eterno  reposo 
A  aquellas  idfna»  incfUas , 
Del  mundo  admiración  : 

O  á  mí  solo  llevara 
La  muerte  presurosa^ 

Y  tu  virtud  gozara 
Modesta,  ruborosa, 

Y  tan  ilustres  méritos 
Ijfana  tu  nación. 

3^  Desde pven  tu  pasión  fué  la  del  estudio. 

Al  estudio  ofreciste 
Los  años  fugitivos ; 

Y  joven  conocíate 
Cuánto  le  son  iH>civos . 
Al  generoso  espíritu 
£1  ocio  Y  el  placer* 

4*  Seguiste ,  y  acabaste ,  la  carrera  de  Leyes. 

Yel(wr  étt  la  carrera , 
Al  templo  te  adelantas 
Donde  Témis  severa 
'  Dicta  sos  leyes  santas ; 

Y  en  ellas  digno  intérprete 
Llegaste  i  florecer. 

5<*  CaltirMelspoetia. 
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Giüéronte  corona 
De  lauros  inmortales 
Las  nueve  de  Helicona ; 
Sus  diáfanos  cristales 
Te  dieron ,  y  benévolas 
Su  lira  de  marfil. 

&"  Tradujiste  las  odas  de  Anacreonte  y  los  idi- 
lios de  Teócrito.  , 

Con  ella ,  renovando 
La  voz  de  Anacreonte , 
Eco  amoroso  y  blando 
Sonó  de  Pindó  el  monte , 
Y  te  cedió  Teócrito 
La  caña  pastoril. 

7"*  Aprendiste  las  lenguas  sabias,  árabe,  grie* 
ga,  latina  y  hebrea. 

Febo  te  dio  la  ciencia 
De  idiomas  diferentes  : 
£1  ritmo  y  afluencia 
Que  usaron  elocuentes 
Arabia ,  Roma  y  Ática 
Supiste  declarar. 

Y  el  cántico  festivo, 
Que  en^  bélica  armonía 
El  pueblo  fugitivo 
Al  Numen  dirigía , 
Guando  al  feroz  ejército 
Hundió  en  su  centro  el  mar   ^ 

8«  Fuiste  muy  docto  en  la  Historia. 

La  Historia ,  alzando  el;  velo    - 


Que  lo  pasado  oc«lto , 
totregó  á  ta  desvdo 
Broncea  que  el  arte  abollt , 
y  códices  y  manuales 

Amiga  te  mostró, 
y  allí,  de  las  que  hao  sido 

Ciudades  poderosas, 

De  coantas  dio  al  olvido 

Acciones  generosas 

La  edad  que  Yuela  rápida, 

Memorias  te  dictó. 

9o  Escribiste  la  de  los  árabes  en  España ,  y  f^ 
lleciste  antes  de  publicarla. 

Desde  que  el  cíelo  airado 
Llevó  i  leres  su  sana,      . 
y  al  suelo  derribado 
Cayó  el  poder  de  Espioía, 
Subiendo  al  trono  gótico 
La  prole  de  Ismael ; 

Hasta  que  rotas  fueron 
Las  últimas  cadenas , 
T  tremoladas  vieron 
De  Alhambra  en  las  almenas 
Los  ya  vencidos  árabes 
^  Las  cruces  de  Isabel : 

A  ti  fué  concedido 
Eternizar  la  gloria 
De  lo3  que  ba  distinguido 
La  paz  ó  la  victoria , 
En  dilatadas  épocas 
Que  el  mundo  vio  pasar. 
Y  áti  de  dos  naciones  7 


Ilustres  eMtiiigas , 
Referir  los  blasoDes, 
Haxflilas  y  faligas , 

Y  de  candor  bistórieo 
Dignos  ejemplos  dar. 

Europa ,  que  anhelaba    , 
De  tu  saber  el  fruto  / 

Y  ofrecerte  esperaba 
En  aplausos  tributo, 
La  nueva  de  tu  pérdida 
Debe  primero  oir. 

La  parca  ine&orable 
Te  arrebató  á  I9  tumba. 
En  eco  lamentable 
La  bóveda  retumba , 

Y  allá  en  sv  centro  lóbrego 
Sonó  roneo  gemir* 

lO"*  Si  estás,  en  la  gloria,  olvida  loa  disgustos 
que  sufriste  cuando  vivo  y,  etc. 

Ay  I  perdona,  ofendida 
EspiriCu ,  perdona. 
Si  en  la  región  de  olvido 
Ciñes  áurea  corona , 
T  tus, virtudes  sóHdiis 
Tienen  ya  galardón ; 

No  de  unst  madfe  Jngrata 
El  duro  ceño  acuer<Tés  ; 
Qjue  nunca  se  dilíAta 
La  existencia  que  pierdes , 
Sin  que  la  turben  pérfidas 
Envidia  y  ainbicion. 

Ksto  es  lo  que  se  \\Mmm  mr  poete.  Nótese  cómo 


el  amigo  de  Conde  se  extórnüb » «is  q«e  sobre 
ningua  piro  de  sus  mériies  líteraries,  sobre  A  de 
haber  escrito  la  Historia  de  Un  Aabes;  ponfse , 
en  efecto^  esta  obra  es  la  qee  puede  inmortal»- 
zarle.  Las  traduccimes  que  bíao  del  griego,  ao 
valen  mucho,  y  muestran  que  de  esta  lengua  sa- 
bía solamente  lo  que  basta  para  entender  grama- 
ticalmente el  texto  de  los  autores  con  avuda'  del 
diccionario;  y  aun  algunas  yeces  erró  miserable- 
mente la  traducción  en  su  Anacreonce  y  su  Teó- 
crito.  También  tradujo  el  Calimaco,  pero  no  llegó 
á  publicarle.  £1  manuscrito,  ya  puesto  en  limpio 
y  dispuesto  para  imprimine^  ha  yenído  por  ca- 
sualidad á  mis  manos ;  y  coando  yo  fallezca»  pa- 
sará á  la  real  Academia  española,  para  que  le  co- 
loque entre  los  suyos  y  le  publique,  si  lo  tiene  por 
convemente.;  pero  creo  que  la  reputación  literaria 
de  Conde  no  perderá  mucho  en  qoe  permanezca 
inédito ;  porque  ni  el  ejemplo ,  ni  las  lecciones  de 
Horatín  pudieron  libertar  del  contagio  de  su  tien- 
po  al  midito  bibliotecario,  ni  este  habin  nacido 
para  poeta* 

6-. 

Eiitá  en  yerso  de  seis  rilabas,  combinados^ 
estrofitas  de  á  ocho  eon  graciosa  noyiedad.  Brere, 
y  nada  ftilta  en  ella  de  lo  qae  pedia  el  aigumento. 
Ro  puede  darse  una  cosa  mas  linda.  L^mse  ron 
partfcalar  cuidado  las  estroCas  cuarta  y  siguientes, 
y  señaladannente  la  Mtima  en .  que ,  deseando  i  la 
Buqoesa  hijos  dignos  de  su  sangre,  dice : 

Por  éloB  miela 
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Intréfuda  España 
Sabrá- en  la  campaña 

Lidiar  y  vencer. 
Y  alzando ,  oíéndida , 
Cruzados  pendones, 
De  osadas  naciones 
Domar  el  poder. 

♦ 
Y  nóteso  cómo ,  en  una  oda  de  tono  templado »  sa- 
be sin  embargo  levantarle  cuando  conviene.  Pues 
no  es  tan  fácil  esto  como  se  piensa. 


ANACREÓNTICAS. 

A  LA  MUERTE  DE  SU  PADRE. 

Por  el  tono ,  el  estilo,  el  lenguaje,  la  dühura  de 
los  versos,  la  belleza  de  las  imágenes,  y  la  in* 
geniosa  ficción  de  que  al  morir  Flumisbo  se  oye- 
ron las  voces,  Ninfas/  la  queja  es  vana  y  etc. ,  no 
la  tiene  mejor  el  mismo  Anacreonte.  Sin  embargo, 
siendo,  como  es ,  elegiaca,  me  parece  que.no  de- 
bió componerse  en  romancillo .  septisílabo.  Este 
metro  es  mas  propio  para  expresar  la  alegría  y 
CAnjLdx  juvenum  curas  ^  et  libera  vina.  La  de  Conde 
está  en  versos  septisílabos ;  pero  las  estrofiCas  son 
de  seis ,  están  aconsonantadas  en  los  cuatro  pri- 
meros ,  y  el  quinto  es  un  esdrújulo  que  por  si 
mismo  está  pintando  el  estado  de  dolorosa  langui- 
dez en  que  se  hallaba  el  que  le  canta. 
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Digo  lo  mismo  en  cuanto  al  meiro.  El  elogio  ex- 
tendido de  una  actriz  debió  escribirse  en  no  ro- 
mance octosilábico,  no  en  yersos  anacreóotíoos. 
Estos  son  buenos  para  expresar  las  fogosas  y  re- 
pentinas inspiraciones  de  la  alegría,  las  rápidas 
emociones  de  los  sentidos,  y  los  arrebatos  del  a- 
mor;  pero  no  son  acomodados  para  .hacer  tran- 
quilamente en  128  versos  la  pintura  de  una  prí« 
mera  dama  de  teatro,  y  alabar  su  habilidad.  Por 
k)  demás  la  composición  es  bellísima,  los  versos 
dulcísimos,  el  lenguaje  poético,  el  tono  delicado , 
tiernos  los  sentimientos ,  y  decorosas  las  expresio- 
nes. Kótese  la  oportuna  ap&strofe  á  los  poetas : 

Vosotros ,  que  inqpirados 
De  las  flermanas  nueve 
Dais  á  la  sien  coronas 
De  hiedras  y  laureles^  etc. 

3». 

MIS  días. 

£n  esta  parte  no  me  conformo  con  el  dictamen 
de  Tineo  :  es  legitima  oda  anacreóntico -satírica, 
y  el  metro  corresponde  al  tono  que  requería  d 
asunto;  hay  soltura,  ligereaa  y  grada  :  el  len- 
guaje es  cómico  y  popular,  sin  degenerar  en  tni' 
hanesco;  y  la  pintura  de  lo  que  pasa  en  una  visita 
de  dias ,  está  hecha  d^*  mano  maestra.  Qué  ligere- 
za de  pincel!  y  qué  bien  escogidas  y  empleadas 
voces  y  frases,  que  en  una  composición  seria  n^ 
TOMO  I.  3 
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podrian  entrar ,  y  aquí  vienen  de  molde,  como 
suele  decirse  :  lechigada,  haciendo  dengues^  todo 
lo  gulusmean  y  se  chiflan  (las  botellas],  chiUadi- 
ztty  sabandijas  y  etc. 


ODAS  TRADUCIDAS. 


DS  HORACIO. 


Nada  tengo  que  añadir  á  lo  que  dijo  Tined;  p(3ft* 

3ue  para  hacer  un  examen  circuns(ancia<fo  de  tO^ 
as  días ,  seria  necesario  copiar  el  texto ,  y  notát 
cláusula  por  cláusula  cüán  bien  entendido  está  y 
cuan  poéticamente  expres^o  el  pensamiento  del 
poeta  latino.  Los  lectores  pueden  por  si  mismos 
hacer  este  cotejo. 

DE  GREGOURT. 

Está  en  una  bellísima  anacreóntica  9  y  íbasta  de- 
cir que  es  mucho  mejor  que  el  original  francés. 
Sin  embargo  no  quisiera  yo  hallar  en  la  traducción 
castellana  las  dos  voces  algo  prosaicas»  comunica^ 
determina,  traídas  por  el  asonante. 


LETÍBUL.A  JOCOSA. 


EL  COI^HE  EK  VElfrA. 


£1  autor  la  llamó  epístola ,  porque  r  segua  pa- 
rece 9  se  la  dirigió  á  un  amigo ;  y  Tiaeo  quiere 


que  ae  llame  cueniOf  porque  en  Teálidad  lo  es. 
Los  doft  tienen  nzon;  pero  esto  importa  poco. 
"De  todos  niodos  es  un  gracioso  juguete ,  por  el 
cual  ae  prueba  la  facilidad  con  que  Moratin  sabia 
descender  desde  las  mas  altas  regiones  de  la  poe- 
sía liriea  á  la  mas  humilde  cbanzoneta ,  la  maes- 
tría con  que  manejaba  la  lengua ,  y  la  feliz  dispo- 
sición que  tenia  para  ver  y  pintar  las  ridiculeces 
de  loa  hombres.  Asi  fué  tan  eminente  poeta  ed- 
ifico. ¿Quién  y  al  leer  esta  firuslería,  podrá  creer 
que  la  escribió  el  autor  de  los  sonetos  y  de  las 
odas  sablimes  que  ya  hemos  visto,  y  de  las  epis* 
tolaa  filosóficas  que  luego  veremos  ? 


SILVAS; 


A  nOYA   CON  OGASiON  ]>B  KABBR  HECHO  B0IB 
BL  RETRATO  DEL  PORTA. 

Breve ,  graciosa ,  y  sin  el  menor  descuido.  Ad- 
vierto que  el  verso  21  debe  puntuarse  de  esta 
manera : 

f  á  Éoe  los  cumples.  Eai  la  edad  futida ,  ele. 

AI-  K€BVO  PLANTÍO  DE  VALENCIA. 

Moratin  failittrió  odoi  k  esta  y  á  la  siguiente ; 
pero  y9i  etoaervó  Tíneo,  y  con  razoa,  que  una  $ii»a 
no  mi0d%  ser  una  oda.  Estas  eiEigen  de  necesidad 
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estrofas  iguales  en  que  el  número  de  versos ,  las 
consonancias  j  la  combinación  de  los  cortos  y  lar- 
{TOS  estén  sujetos  á  una  ley  determinada  y  uni- 
forme. Fuera  de  esta  equivocación  en  el  titulo ,  la 
composición  es  verdaderamente  lírica  por  el  fondo, 
y  de  las  mejores  del  autor.  No  tiene  pero;  fué 
dictada  por  el  mismo  Apolo  :  y  ella  sola  probaría 
que  Moratin,  no  solo  es  el  mejor  de  nuestros 
poetas  cómicos  y  sino  el  mas  perfecto  de  cuantos 
han  escrito  versos  desde  Rioja  hasta  el  dia  en  los 
géneros  en  que  ejercitó  su  pluma.  En  efecto ,  él  es 
el  que  mejor  ha  sabido  poetizar  los  pensamientos. 
Lo  hemos  visto  en  todas  las  composidones  qae 
llevamos  recorridas,  y  lo  veremos  en  las  restan- 
tes ;  pero  quiero  que  los  jóvenes  lo  vean  en  la  pre- 
sente con  alguna  detención. 

Habiendo  conquistado  los  franceses  á  Valencia 
en  1812 ,  mandó  el  mariscal  Suchet  y  á  principios 
del  siguiente »  que  se  replantase  la  alameda  que 
antes  existia  desde  la  ciudad  al  Grao,  y  habiá  sido 
cortada  por  las  tropas  españolas  para  quitar  á  los 
sitiadores  las  ventajas  que  les  pfrecia  el  arbolado ; 
y  el  mismo  general ,  de  quien  dependía  entonces 
Moratin  hasta  para  su  material  subsistencia,  le 
mandó  que  dijese  algo  en  elogio  de  aquella  pro- 
videncia suya,  y  fué  necesario  obedecer.  £1  asunto 
no  podía  ser  mas  estéril ;  una  orden  para  replantar 
árboles.  ¿  Qué  hará  pues  el  poeta  para  sacar  parti- 
do de  tan  pobre  argumento,  engrandecer  un  obje- 
to tan  pequeño,  y  hacer  digna  de  la  lira  una  pro- 
videncia de  policía  urbano?  Aquí  hubieran  sido  los 
apuros  de  un  poeta  que  no  fuese  Moratin;  pero 
paira  este  nada  había  en  el  universo  que  su  bri- 
llante imaginación  no  engrandeciese  y  hermosea- 


se»  cuando  tomaba  en  6a  mano  la  citara  de  Apolo. 
Así»  en  é\  breve  espacio  de  dos  horas  (me  ooaata) 
pronto  halló  pensamientos  oportunos  con  que  ilos- 
trar  el  tema  de  sa  composicioD,  y  expresiones  poé> 
ticas  para  ennndarlos*  Los  qne  eontíejie  iasflfa, 
son  los  siguientes : 

Ya  se  replanta  la  alameda  qne  antes  adornaba 
las  márgenes  del  rio ,  y  había  sido  destruida  por 
efecto  de  la  guerra.  Crecerán  con  el  tiempo  los 
árboles,  y  los  pajaríllos  anidarán  en  ellos.  En- 
tonces  vendrán  aquí  los  enamorados  á  reque- 
brarse 9  y  en  las  noches  de  verano  los  habitantes 
de  la  ciudad  vendrán  también  á  pasearse  por  la 
alameda.  Las  orillas  del  rio  volverán  á  tener  la 
sombra  y  el  ornato,  que  tenian  antes  de  que  se 
hubiesen  talado  los  árboles  que  las  guamecian  y 
se  hubiese  demolido  el  palacio  del  Real,  y  por  este 
medio  se  conservará  la  memoria  del  general  ffoe 
ha  dictado  esta  útil  providencia.  He  aqui  ya  reu* 
nidos  los  únicos  pensamientos  interesantes  que  el 
argumento  suministraba  :  veamos  ahora  cómo  los 
hizo  poéticos  el  autor. 

1^  Ya  se  replanta  la  alameda ,  etc. 

Ya  la  feliz  ribera 
Del  edetano  río 
A  gozar  vuelve  su  beldad  primera , 

Y  los  que  devastó  furor  impío 
De  Gradivo  sangriento , 

Feraces  campos ,  gratos  á  Pomona  y 
La  amiga  paz  corona 
Con  árboles  umbrosos , 

Y  ya  en  su  nueva  pompa  bulle  el  viento. 
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2f  Con  el  tiempo  crecerán  estos  árboles,  y  en 
ellos  anidarán  otra  rez  los  pajarillos. 

Oh  !  prosperen  dichosos ! 
Una  edad  y  otra  acrecentar  los  vea 
Tronco  robnsto  y  ramas  tembladoras ; 

Y  cnando  el  rayo  de  la  luz  febea 

En  las  estivas  horas 
El  aire  enciende,  asilo  den  süayes 

Y  tálamo  fecundo' 
Al  ooro  lisonjero  de  las  aves. 

3"*  Aqui  Tendrán  ¿  requebrarse  los  enamorados. 

Amor,  el  dulce  amor ,  alma  del  mundo ^ 
Aquí  tendrá  su  imperio  y.  monarquía, 

Y  los  pensiles  dejará  de  Gnido, 

La  mansión  del  Olimpo  y  sus  centellas  | 

Por  gozar  atrevido , 
En  la  que  va  á  crecer  floresta  umbría. 
Los  verdes  ojos  de  sus  ninfas  bellas. 

¿  Quién  de  sus  flechas  pudo 
£1  pecho  defender?  Aquí  el  gemido* 
Del  amador  escuchará  la  hermosa, 
£1  corazón  herido , 

Y  el  labio  honesto  á  la  respuesta  mudo. 

Aquí  de  su  zelosa 

Pasión  las  iras  breves , 
( Que  breves  han  de  ser  de  amor  las  iras) 
Tal  vez  exhalará  con  tiernas  voces. 

hf  La  gente  vendrá  también  á  pasearse  por  la 
alameda  en  las  noches  de  verano,  y  habrá  mú- 
sicas. 
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Y  en  Unto  el  soa  de  Jas  aoüteUnt, 
Llevado  de  los  oéñros  rehpe^ , 
M  e«nto  Y  <bA<a  «niivará  festivo ; 
}tiÍBim  alta  Djc^üaa  rompe  d  velo 
JYoctunio,  en  carro  de  ladéate  plata , 

Y  oon  él  arrebola 
£1  corso  de  las  horas  fogiU?o. 

5°  Las  orillas  del  rio  volverán  á  tener  la  sombra 
y  el  ornato,  etc. 

Y  tú  ^  que  viste  de  tn  fértil  suelo 

Alzarse  inútO  moro , 
Abatir  la  segar  antiguos  tronóos, 
fie  ta  eorva  ribera  honor  sagrado , 
Aleátares  arder  y  hamiMes  tedbos , 
Tronar  los  brooees  de  MaTorte  roneos , 

Envndla  en  hoaio  osowo 
T9  dMad  belb,  y  rolos  y  deshedios 
EjániU»,  Y  m  sangre  amancillada 

To  rapdal  cristalmo, 
Ok  iM^ce  Twia !  sí  difunde  el  cielo 
.    Sobre  tos  campos  su  favor  divino, 
De  gntrnaktas  ornándole  la  frente  ; 
Corre  a9b0rbio  al  mar 

&"  Y  asi  se  conservará  la  Cama  del  general  qua 
bd  dictado  tan  útil  providencia.  ^ 

En  raudo  vuelo 

Dilatará  la  fama 
El  nombre  ^  que  veneras  reverente, 
Del  q[ue  hoy  aíkade  á  tu  región  decoro , 

Y  de  apolínea  rama 
Ciñe  d.})aatoii  y  la  balanza  de  oro. 
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Digno  adalid  del  dueño  de  la  tierra , 

De  el  de  Vivar  trasunto  : 
Que  en  paz  te  guarda ,  amenazando  guerra , 
Y  el  rayo  enciende  que  vibró  en  Sagunto. 

Y  el  hombre  que  esto  escribió ,  no  era  poeta  lí* 
rico !  1 1 

3-. 

«       A  LA  MARQUESA  DE  VlLLAFRANGA  EN  LA 

'  MUERTE  DE  SU  HIJO. 

En  cuanto  al  metro  es  silva ;  por  el  tono  y  el 
estilo  una  vigorosa  elegía,  magnifica  en  su  clase. 

Análisis.  Asi  como  en  el  orden  físico  alternan 
los  buenos  y  los  malos  temporales,  asi  en  la  vida 
del  hombre  á  los  males  siguen  los  bienes,  y  en 
esto  mismo  se  conoce  la  providencia  divina.  Asi 
pues  debe  ya  suceder  el  conauelo  al  pesar  que  te 
causó  la  muerte  tlel  hijo ;  tanto  mas  cuanto  que  tus 
lágrimas  no  puedan  ya  resucitarle.  Debes  también 
conservar  tu  vida ,  porque  es  necesaria  á  tu  es-* 
poso  y  á  los  demás  hijos  que  te  quedan.  No  ex- 
traño que  tu  dolor  sea  grande  y  duradero ,  porque 
perdiste  un  joven  de  grandes  esperanzas.  Consué- 
late no  obstante ,  considerando  que  murió  resig- 
nado en  la  voluntad  divina ,  y  es  de  esperar  que 
goce  de  la  bienaventuranza.  Estas  son  las  ideas 
principales.  Véase  cómo  están  presentadas. 

1*  Asi  como  en  el  orden  físico ,  etc. 

No  siempre  de  las  nubes  abundante 

Lluvia  baña  los  prados , 
Ni  siempre  altera  el  piélago  sonante 
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Bóreas ,  ni  mueve  los  robustos  j^ 
Sobre  los  montes  de  Pirene  háados. 

A  los  acerbos  días 
Otros  siguen  de  paz  :  la  hu  de  Apolo 

Cede  á  las  sombras  frías , 
Al  mal  sucede  el  bien ;  y  en  esto  saüo 

Los  aciertos  divinos 
£1  hombre  ve  de  aquella  mano  eterna 

Que  en  orden  admirable 
Todo  lo  muda  y  todo  lo  gobierna, 

2*  Asi  (ú  debes  ya  consolarte ,  etc. 

Y  tú  rendida  en  la  aflicción  y  el  llanto» 
¿Durar  podrás  en  luto  miserable, 
Sensible  madre ,  enamorada  esposa  ? 

¿Pudo  en  tu  pecho  tanto 
la  pérdida  cruel ,  qae  i  la  preciosa 
.Victima  por  la  muerte  arrebatada 

Otra  añadir  intentes  ? 
¿  Y  no  será  que  de  tu  mego  mstada, 
la  prenda  que  llevó  te  restituya? 
No ,  que  la  esconde  ai  el  sepulcro  fiio. 

3*  Debes  también  mirar  por  tu  vida,  etc« 

Esa  vida  fugaz  no  toda  es  tuya : 

Es  de  un  esposo ,  que  el  afán  que  mntes 

Sufre ,  y  el  caso  impío 
Qne  de  su  bien  le  priva  y  su  esperanza  : 

Es  de  tu  prole  hermosa » 

Que  mitigar  intenta 
Con  oficioso  amor  tu  amargo  lloro ; 
Si  tanto  premio  sü  fatiga  alcaitta. 


M  nae^  graade  tu  dolor ,  etc. 

^^uaie  á  í^  teAmnbres  de  oro 
^**¿^tóa  materno, 

fj  ca/iada  «oche  se  acrecienta : 
^  ^14  iaióca  fantaaia 

fe  maestra  al  hijo  tierno  y  , 

^^^0  Á  lo  lado  le  admiraste  un  día , 
Sensible  á  la  amistad  y  al  heredado 
Honor ;  modesto  en  su  moral  austera, 
jj  raego  de  los  míseros  piadoso  ; 
Pe  obediencia  filial ,  de  amor  fraterno. 

De  virtud  verdadera, 
Ejenq>Io  no  coman.  Negó  al  reposo 

Las  fugitivas  horas , 
Y  al  estudio  las  dio  :  sufrió  constante 

Las  iras  de  la  suerte, 
Cuando,  no  usada  á  tolerar  cadena. 
La  patria  alzó  sus  crucen  vencedoras* 

Oh  !  si  en  edad  n^as  fuerte 
Se  hubiese  visto.,  y  dfl  arnés  arfua^p 
En  la  sangrienta  ar^a  ; 
Ob !  j  cómo  hubiera  dado 
Castigo  á  la  soberbia  confianza 
,    Del  invasor  injusto , 
A  su  nación  laureles , 
Gloria  á  su  estirpe  y  á  su  rey  venganza  I 

5'  Consuélate ,  considerando  que  murió  resig- 
nado ,  etc. 

Tanto  anunciaba  el  ánimo  robusto, 
Con  que  en  el  lecho  de  dolor  postrado 
Le  viste  padecer  ansias  crueles ; 


Cuando  inúül  el  arte 
Cedió  "^  confuso ,  y  le  cabrío  Amate 
Sombra  de  moerte  en  tomo»  El  uto  4im 
Armó  la  inexorable,  al  tiro  presia, 
y  por  el  viento  resonando  parte 

La  nunca  ind^rla  vira. 
Él»  de  valor ,  de  alta  esperann  Uno, 
Preciando  en  nada  el  maBd[>  ^pe  aimiiloiia  , 

Reclinado  en  el  seao 
De  la  in^able  religión ,  eqNra. 

Ya  no  es  mortal :  entre  ka  aoyea  me : 

E^éodida  eormia 

Le  drcunda  la  firente. 
El  prenúo  de  sos  mérilos  recibe 
Ante  el  sotio  del  Padre  omnipoteatei 

I>e  espíritus  angflioos  cercado,  | 

Que  díf ondeo  fragandaa  y  «náonii  ' 

Por  el  inmeoso  OUmpo  InnúnosOp 
Debajo  de  sos  píes  pareee  oscuo 
El  gran  planeta  que  preside  d  día* 

Ve  el  giro  dilatado 
Qae  dan  los  orbes  por  el  éter  puo 
En  rápidos  ó  tardos  movimientos ; 
Verá  los  sif^os  saoederK  lenles ; 

Y  él ,  en  quietad  segora  I 

Gozará  ventoroeo 
Del  sumo  bien  que  para  siempre  dnriu 
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AL  GONDB  OB  FLORIAABI.ANCA  «  PIBIÉNDQLB  UN 
BENBFiaO  BCLBSIASTIGO. 

No  se  ha  incl^do  en  la  última  edición ,  ni  el  au- 
tor le  incluyó  tampoco  en  la  de  París ;  pero  sien- 
do notoriamente  suyo  y  digno  de  su  pluma ,  y  ha- 
biéndose impreso  ya  en  el  Correo  mercantil ,  he 
creido  que  no  debia  omitir  su  examen.  Y  como  se- 
rán pocos  los  que  tengan  el  número  del  Carreo  en 
que  se  insertó,  he  creído  también  que  debía  copiar- 
le  íntegro.  Dice  asi : 

Musa  y  mañana  un  falta 
Has  de  llevar  un  recado  : 
Oye  la  lección ,  y  cuenta 
Con  no  alterar  un  vocablo. 
Primeramente  pendraste 
La  mantellina  de  trapo , 
La  basquina  de  pedir  y 
Y  el  gesto  de  no  hay  un  cuarto  ; 
Que  cuando  me  ha  reducido 
Mi  desgracia  ó  mis  pecados^ 
A  un  potiye  de  lentejas , 
Que  es  siempre  mi  extraordinario ; 
No  es  bueno  que  vayas  tú 
Muy  levantada  de  cascos , 
Crujiendo  sedas ,  y  llena 
La  cabeza  de  penachos. 
Moderación ,  Musa  mia. 


La  moderación  te  encalco  : 
No  valga  mas  que  el  señor 
£1  vestido  del  criado  ^ 

Y  diga  el  ilastre  Conde , 

Al  verte  de  pimta  en  blanco , 
Que  eres  Masa  prostituta , 

Y  yo  consentido  y  manso. 
Irás....  pero  no  ;  que  están 

Los  porteros  conjurados , 
Y....  Yo  me  entiendo ;  no  vayas ; 
Que  es  gastar  el  tiempo  en  vano. 
Yete  derecha  á  Sao  Gil, 

Y  ponte  en  medio  del  paso , 

Y  no  te  apartes  y  por  mas 
Que  el  cielo  llueva  venablos. 
Espérate  allí ;  y  en  viendo 
Que  la  misa  se  ha  acabado , 
Ojo  avizor ,  que  ya  sale ; 
Llegó  la  ocasión ,  al  caso. 
Pero  si ,  como  otras  veces , 
Ya  de  prisa  y  no  ha  mirado , 

O  se  atraviesa  una  viuda^        ^ 
O  algún  soldado  de  antaño, 
O  de  un  coscorrón  te  envian 
Al  cancel  mas  inmediato, 
O  un  abad  gordo  se  sube 
Encima  de  ti  gritando , 

Y  en  tanto  se  cierra  el  coche , 

Y  va  mas  veloz  que  un  rayp ; 
Corre ,  tú  le  alcanzarás , 
Que  el  ayuno  hace  milagros. 
Corre ,  y  á  pié  lirme  espera 
A  la  puerta  de  Palacio ; 

Allí  ha  de  parar ,  y  allí 
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Te  ha  de  ver ,  »  m  ha  cegado. 

Y  entonces ,  toróendo  el  cuello 

Como  novido  descalío , 

Díle  ( así  nunca  tus  yersoB 

Se  imprim»!  en  el  Dktfio ) 

Díle  :  «  Señor ,  Moratin 

«  Está  que  \e  lléva  el  diablo ; 

«  Ni  sabe  qué  hacer,  ni  sabe 

«  Cómo  poder  obligaros , 

«  Ni  Tiene  en  propia  persona 

«  A  repetir  el  asalto , 

«  Por  no  seros  importuno , 

«  Puesto  que  lo  ha  sido  tanto* 

«  Y  así  me  presólo  á  vos 

«  Con  poderes  que  me  ha  dado  ; 

«  Escuchadme  la  embajada , 

a  Que  en  dos  puntos  la  despacho. 

«  Primero,  que  os  da  los  dias^, 

«  No  como  se  dan  ogaño 

«  Por  cumplimiento  y  por  uso 

«  Con  papelillos  pintados , 

«  Sino  por  estimación 

«  Y  afecto  sencillo  y  llano  : 

«  Sin  hipérboles  de  moda 

«  Ni  palabrones  hinchados, 

a  Rogando  al  cielo  os  oonoeda 

«  Mas  vida  que  á  uu  mentecato, 

«  Mas  robustez  que  á  un  jR'ior , 

«  Mas  fortuna  que  á  un  Mlaeo ; 

«  Para  que  la  envidia  os  vea 

«  Vivir  felfas  muchos»  iSlos , 

«  Querido  de  la  nación 

«  Y  siempre  amigo  de  Carlos. 

«  Esto  ruega  al  cido,  y  esto 
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«  Que  dijese -me  ba  mandado  ; 
«  Y  voy  2lV  segundo  panto 
«  ( La  coti^asion  o»  encargo). 
«  Dice  que ,  pues  hoy  es  dk 
«  De  gracias  y  de  agasajos, 
«  El  a^sajo  le  hagáis 
c  De  sacarle  de  trabajos ; 
«  Que  el  pobrecito  está  ya 
«  De  esperar  desesperado  ^ 
«  Y'solo  vuestras  palabras    ' 
«  Le  van  la  vida  darg^uodo. 
«  El  médico  le  visita , 
«  Le  manda  jarabe ,  haSim , 
«  Caldos  de  poUo ,  sustancias , 
o  Y  medicinas ,  y  emplastos^ 
«  Pero  si  v«s  no  mandáis 
«  Hacerle  beneficiado, 
«  O  una  pensión  clerical 
«  Le  recetáis  para  d  caso ; 
«  Ni  pediluvios ,  ni  ungflenlos , 
II  Ni  pildoras ,  ni  elecliuarm , 
«  Ni  aunque  se  acueste  con  él 
«  Todo  el  protomedíeato, 
«  Bastarán  paré  que  el  triste 
«  Con  la  inteniperíe  de  mano 
«  No  muera  de  inanición , 
«  Como  mueren  los  fidalgos. 
«  Oh  seüor  1  ( Aquí  ea  pndso^ 
Uím,  que  esfuerces  el  llanto 
Con  aquello  de  dy  de  mi  ! 
Y  sollozos  y  desmayos ) 
«  Oh  señor  1  no  permitáis 
«  Que  se  mitera  tan  teaipraii»  ^ 
«  Si  no  queréis  ^e  se  virta 
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«  De  luto  todo  el  Parnaso. 
«  Sois  poderoso ,  y  es  f aerza 
«  Que  al. impulso  de  esa  mano 
«  La  mas  adversa  fortuna 
«  Mire  su  rigor  postrado  ; 
«  Que ,  si  los  que  adora  el  mundo, 
«  Tienen  de  divinos  algo , 
•«  Es  solo  poder  hacer 
«  Felices  los  desdichados. 
«  Y  pues  la  Europa  os  admira 
«  Al  pié  del  dosel  hispano 
«  Regir  en  paz  y  en  justicia 
«  Tanto  imperio  dilatado ; 
«  No  diga  de  vos  que ,  habiendo 
«  Podido  en  la  tierra  tanto , 
«  Solo  á  Moratin  no  pudo  « 
«  Hacer  feliz  vuestro  amparo. 
«  Desmentid ,  señor ,  la  errada 
«  Opinión  del  vulgo  vano , 
«  Que  juzga  que  en  el  hospicio 
«  Tiene  Apolo  su  palacio. 
(I  Desmentidla  ;  pues  á  vos 
«  Dejó  el  cielo  reservado 
«  Hacer  florecer  las  letras 
«  Dando  favor  á  los  sabios. 
«  Y  no  imagino  que  pueda 
«  Su  pretensión  admiraros  ; 
«  Pues  cosa  mas  despreciable 
«  ¿  Cuándo  se  habrá  visto?  cuándo  ? 
«  £1  no  pide  que  le  deis 
«  La  cola  de  un  arcediano , 
«  Ni  quiere  ser  intendente , 
«  Ni  Duque ,  ni  Veinticuatro  : 
«  Solo  quiere  ser  abate ; 
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«  I  Qué  pedir  tan  moderado 
«  El  suyo  I  si  por  yentura 
a  £1  ser  abate  es  ser  algo. 
«  Esta  fué  su  vocación 
«  Desde  sus  primeros  anos ; 
«  No  se  la  estorbéis ,  i^oe  al  fia 
«  Sois  católico  cristiano , 
«  Y  en  conciencia  no  podéis 
«  Impedir  á  este  muchacho 

<  Que  llegue  á  verificar 

«  Un  propósito  tan  santo* 
«  No  señor ;  considerad 
<i  Que  es  el  punto  delicado  : 
«  Vedlo  bien ;  y  si  queréis 
«  Verlo  mejor ,  consultadlo. 
«  Cualquiera  abate  os  dirá 
i  De  la  capeta  milagros ; 

<  Que  también  tiene  indulgencias 
«  Como  los  escapularios. 

«  Si  señor;  también  las  tiene, 

«  Y  en  un  autor  italiano 

«  Consta  que  ha  habido  en  Europa 

«  Hasta  cinco  abates  santos. 

«  ¿  Y  quién  sabe  si  los  délos 

«  A  Moratin  le  guardaron 

«  Para  la  media  docena 

«  De  estos  bienaventurados  ? 

«  ¿  Y  quién  sabe  si  algún  dia , 

«  En  la  colección  de  un  claustro , 

«  En  un  lienzo  colorido 

«  Por  los  futuros  Ticianos , 

«  Se  verá  mi  santo  niño 

«  Humildito ,  cabizbajo , 

«  Las  rodillas  en  el  suelo 

3. 


] 
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«  Y  juntas  entrambas  manos, 
«  En  chnpita  7  motilón^ 
«  Todo  pudibundizado, 
«  B^ecibiendo  la  sagrada 
u  Capeta  de  vuestras  manos  y 
II  Y  con  el  hisopo  y  drios 
«  Los  oficiales  de  Estado , 
«  Y  á  lo  lejos  Castelló 
«  De  regocijo  llorando  ?  n 
Esto  le  dirás ,  y  espera 
Las  resultas  de  tu  encargo, 
Gomo  espera  un  mal  poeta 
Las  decisiones  del  patio ; 
Porque ,  si  la  suerte  hiciere 
(  Que  no  es  posible  pensaiio 
De  la  bondad  de  mi  du^o, 
A  quien  reverencio  y  amo ) 
Que  mi  suplica  no  hallase 
Indulgencia  ni  despacho  ; 
Entonces,  Musa ,  ya  puedes 
Buscar  aposento  y  plato. 
Busca  algún  talento  chirle , 
Puesto  que  en  Madrid  hay  tantos , 
De  estos  que  viren  zurciendo 
Versecillos  á  destajo. 
Con  él  puedes  ajustarte 
Por  meses ,  ó  medios  iSos , 
O  que  cada  inspiración 
Te  la  pague  de  contado ; 

Y  apesta  al  público ,  grazna , 
Engruda  los  esquinazos , 

Y  Dios  te  ayude  y  te  dé 
Lectores  desocupados : 
Que ,  si  yo  me  llego  á  ver 
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De  una  vez  desesperado ; 
O  me  meto  á  traductor , 
O  me  degüello ;  6  me  caso. 

Sobre  tan  graciosa  y  delicada  composición  nada 
tengo  que  advertir.  En  su  género  no  la  tiene  mejor 
nuestro  Parnaso.  Qué  felices  ocurrencias !  qué  de- 
corosa familiaridad !  qué  versos  I  que  soltura  I  qué 
ligereza  I  que  todo !  Y  esto  se  escribió  jugando !  |  por 
un  joven,  un  muchacho,  como  lo  dice  él  mismo  I 
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Es  una  feliz  imitación  del  Ibam  forte  vid  sacra 
de  Horacio ;  y  si  este  volviese  al  omndd,  y  hu- 
biese de  imitar  en  castellano  su  oomposicion  lati- 
na, no  lo  haría  mudbo  mejor.  Viveza  en  el  diálo- 
go, soltura,  gracia,  facilidad,  chiste «  ingeniosas 
ocurrencias,  y  todo  egAntoel  gii6to  puede  pedir 
en  sátiras  de  esta  clase.  Leogiiaje ,  estilo  y  versi- 
ficación, como  siempre  :  lo  mejor  que  pndo  ha- 
cerse dado  el  asunto.  Asi  dolo  añadiré  loqpe  acaso 
no  sabrán  la  mayor  pArte  de  los  lectores  actuales , 
y  es  imposible  que  adivi&Bn  los  venideros ;  y  es  el 
motivo  con  que  se  eserilMp  este  romance.  Hacia 
ya  mucho  tiempo  «¡we  Moiatia  no  había  ido  á  casa 
de  su  Mecenas ,  porque  no  iba  sino  muy  de  tarde 
en  tarde ,  y  casi  siempre  llamado ;  y  notando  la 
falta  el  fiavorito ,  preguntó  si  eslaba  malo.  Y  co- 
mo se  le  dijese  que  no ,  le  eovió  á  decir  que  si  no 
venia  á  verle,  envi«ria  41  an  piquete  de  granade- 
ros que  le  trajese  atado.  Fu¿  pues  necefiario  obe- 
decer, y  llevar  jrigjanos  irenos  para  contentarle. 
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Ayer  salí  de  mi  casa 
Muy  afeitado  y  muy  puesto  . 
Encabiinado  ala  vuestra, 
Gomo  de  costumbre  tengo, 
Para  anunciaros  felices 
Pascuas ,  salud  y  contento , 
Buen  remate  de  diciembre , 

Y  buen  principio  de  enero. 
Pues ,  señor ,  hizo  Patillas 
Que  me  saliera  al  encuentro 
Un  hablador  de  los  muchos 

Que  hay  por  desgracia  en. el  pueblo , 
De  esos  que  lo  saben  todo, 
Que  de  todo  hacen  misterio , 
Que  almuerzan  chismes  y  ¥iyen 
Be  mentiras  y  embdecos ; 
Infatigable  escritor 
De  arbitrios  y  de  proyectos , 
Entremetido  estadista, 

Y  ,  Dios  nos  libre,  coplero. 
£1  al  yerme  comenzó 

A  dar  yoces  desde  lejos , 
¥  á  correr  y  á  chichear ; 

Y  en  suma ,  no  hubo  remedio, 
Me  abrazó ,  me  refregó 

Las  manos,  me  dio  mil  besos, 

Y  entre  los  dos  empezamos 
Este  diálogo  molesto  : 

—  Moratin ,  hombre ,  ¡  qu4  caro 

Se  vende  usted  !....  Qué  hay  de  nuevo  ? 

Vaya ,  mejor  ^que  el  verano 

Le  trata  á  usted  el  invierno. 

Con  que  va  bien  ?...•—»  Lindamente. 

—  Si ,  se  conoce;  me  alegro. 


BE  MO&ATBI. 

Pero  ¿  cómo  tan  temprano  ? 

—  Tengo  que  hacer.  -^  Ya  lo  entiendo . 
Yaya ,  el  barrio  es  achacoso  , 

Usted  un  poed  travieso 

Digo,  será  la  andaluza 

De  ahí  abigo.  —  No  por  cierto. 

—  Con  qué  no ?....—  Qué  hobería ! 
Ni  la  conozco ,  ni  quiero ; 

Ni  estoy  de  humor,  ni  esta  cara 
Es  cara  de  galanteos. 

—  Pues ,  amigo ,  linda  moia. 
Cespita  !  Mucho  salero ; 

Alta ,  colorada ,  fresca , 
Boca  peqn^a,  ojos  negros , 

Pethnetrona La  trajo 

De  Cádiz  don  Hemeterío  , 

Y  en  un  ano  le  ha  roido 
Cinco  barcos  de  abadejo. 

Y  qué  sucede  ?  Que  acaba 

De  plantarle.  —  Buen  proTecfao : 
Pero  á  mas  ver ,  porque  ahora 
Voy  de  priesa  y  hace  fresco. 

—  Hombre ,  para  ir  á  Palacio 
Es  temprano.  —  Estoy  en  eso ; 
Pero  no  voy.  —  No  ?  ¿  pues  qué 
Nunca  va  usted  ?  —  Yo  me  entiendo. 

—  Ah  1  ya  caigo ;  con  que  siempre 

Es  muy  justo ya  lo  veo. 

Bien  y  muy  bien.  El  s^or» Conde. 
Le  estima  á  usted.  —  A  lo  menos 
Me  tolera ,  disimula , 
Como  quien  es ,  mis  defectos , 

Y  suple  con  su  bondad 
Mi  escaso  merecimiento. 


— *  Sí,  yo  sé  de  hmDSí  tiota 
Que  á  Qsied  la  estima.  Un  sttgeto 

Que  va  allí  mucbo Y  qué  tal  ? 

¿  Con  que  ya  bo  quiere  versos  ? 
Es  verdad ,  eh  ?  —  No  es  verdad , 
No  señor  :  si  no  son  bo^os , 
No  los  quiere ,  y  hape  hhm  : 
Si  son  fáciles,  ligepoe, 
Alegres ,  clai^os ,  «iaves , 

Y  castizos  madrileños , 

Le  gustan  m^ueho.  Los  míos 
Suelen  tener  algo  de  esto , 

Y  por  eso  los  prefiere 

Tal  vez  entre  miochos  de  dios , 
Que  serán  casi  divinos « 
Pero  que  le  agradaa  meaos. 
—  Ya ,  ya ;  perp  usted  debía 
Mudar  de  tono.....  —  En  efecto* 
Escribir  disertaeioaes 
Sobre  punios  de  goJ»ierno , 
Enseñar  lo  que  ao  sé , 
Ni  he  de  practicar,  ni  quiero ; 
Decirle  lo  que  se  ha  dicho 
A  todos ,  darle  concejos 
Que  no  me  pide ,  y  á  fuerza 
De  alambiíeados  concepto». 
En  versos  flojas  y  cuscuro^ , 

Y  en  lenguaje  verdinegro., 
Entre  gótíeo.y  francés, 
Hacerle  dormir  despierto. 
No  señor ;  yo  nunca  paso 
Los  límites  del  respeto ; 

Y  ,  entre  muchas  faltas ,  solo 
La  de  ser  audaz  no  tengo. 
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—  Bien  está,  pero  ¿ qué  diantres 
^  Se  le  ha  de  dedr  de  nuero, 

Que  le  pueda  contestar  f 
Siempí^  borrando  y  temiendo  ? 
Siempre  una  cosa  ?....  —  una  cosa 
Dicha  por  modos  diversos 
Puede  agradar,  y  tal  yes 
Animda  mayor  ingenio. 
Siempre  le  diré  que  admiro 
Su  bondad  y  su  talento ; 
Que  no  estimo  yo  Uñ  bmá»» , 
Los  bordados ,  los  empleos ; 
Dones  que  da  la  fortuna , 
Brillan ,  pero  todo  es  Tiento ; 
Sus  buenas  prendas  me  inclinan , 
Las  aplaudo  y  las  yenero , 

Y  con  ellas  nada  pu^en 

La  suerte  ciega  ni  el  tiempo. 

Y  á  Dios ,  que  es  tarde.  —  Oiga  usted. 

—  Que  voy  de  prisa.  —  ü»  nomenlo. 
Mire  usted yo la  verdad 

1^  También ya  se  ve yo  tengo 

Algo  de  vena,  y  en  fin 

—  Tiene  ust^  vena  ?  me  alegro. 
De  qué  ?  —  Digo  que  á  las  veces 
A  mis  solas  me  divi^to , 

Y  escribo  algunas  coplillas 
Tales  cuales.  Yo  no  quiero 

Darlas  á  luz ,  porque —  Bien. 

Admirable  poisamiento ! 

—  Aquí  traigo  unas  endechas , 
Un  romance ,  dos  sonetos , 

Y  quiero  que  usted  me  diga 
En  amistad ,  sin  rodeos , 
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QQé  tale»  son.  Venga  usted 

A  aquel  portal.  —  Nos  yereiqos.  * 

— *  Pero  un  instante.  —  Otro  dia« 

—  Y  una  candon  que  he  compuesto 
Filosófica.  —  Al  Diario. 

—  Y  una  tragedia  que  pienso 
Acabar  hoy.  --  A  los  CaSos. 

—  Y  un  arbitrio.  —  A  los  infiernos. 
Esto  dicho,  le  dejé 5 

Apresuro  el  paso  y  llego , 

Y  llegué  tarde ,  según 
El  informe  del  portero. 
Renegué  del  trapalón , 

De  su  prosa  y  de  sus  versos , 

Y  de  mi  estrella ,  que  siempre 
Me  depara  majaderos. 

Ay  se&or  I  Entre  las  dichas 

Que  para  yos  pido  al  cielo , 

La  de  no  conocer  nunca 

A  este  verdugo  os  deseo ; 

Que  si  una  vez  os  alcanza  , 

Según  es  osado  y  terco ,  %       ^ 

Por  no  verle  la  segunda , 

Os  vais  á  habitar  el  yermo. 

A  UNA  SEÑORA  QUE  LE  PEDIA  VEBSOS. 

Le  insertaré  también ,  porque  no  todos  mis  lec- 
tores tendrén  la  edición  de  la  Academia ,  y  porque 
nunca  será  malo  publicar  las  variantes  que  res- 
pecto del  texto  de  la  Academia  ofrece  una  copia 
que  yo  poseo. 
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Yo  versos  ?  ¿  Ha  sido  acaso 
Esta  petición  de  y^as  ? 
Yo  versos  ?  Fuera  de  tino 
Me  lia  dejado  la  propuesta. 
¿  Versos  le  pedís  á  un  hombre 
Tan  cerrado  de  mdlera  ? 
I  Sabéis  qué  malos  los  bago , 

Y  el  trabajo  que  me  cuestan  ? 
¿  Sabéis  que  para  hacer  uno, 
Suelo  emporcar  una  resma , 

Y  en  escribirle  y  borrarle 
Malgasto  semana  y  media  ? 

¿  Sabéis ,  señora ,  que  al  cabo 
De  encenderme  la  cabeza , 

Y  que  sale  el  triste  versó 
Con  sus  sílabas  enteras , 

Ni  él ,  ni  los  otros ,  ni  nada 
De  lo  escrito  me  contenta , 

Y  él  y  los  otros  perecen 
Tal  vez  en  la  chimenea  ? 
Si  fuera  un  amigo  mió 

^Que  l^ce  coplas  á  docenas , 
^  con  ellas  se  eita^ , 

Se  enloquece ,  y  se  embelesa , 

Yibaja  al  portal ,  y  á  cuantos 

Pasan ,  por  ruego  ^  por  fuerza , 

Velis  nolis  les  encaja 

Tres  cuadernillos  de  endechas , 

Diez  sonetos,  veinte  y  cuatro^ 

Redondillas ,  ^is  comedias ,  ^ 

Mil  epigramas ,  y  vdnte 

Planes  de  veinte  poemas ; 

Este  sí  pudiera  haceros 

Cuantos  versos  le  pidierais 

tOMO  I.  fc    • 
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Ya  que  la  mmií^  «aeiiiiga  '^ 

Le  condenó  á  ser  ipoefta. 
Yo  no  lo  soy ;  nade  retr^j 
\  Triste  de  nM  fi  1»  fuera  ! 
Ni  Dios  pevmita  qoe  nunca 
A  tal  tentación  etmneata. 
Eso  jio ;  que  esto  que  llaman 
Inspiración  ^  ittfliiencia , 
Numen ,  fusor ,  k»  que  envían 
A  Salanova  ciiarleia& , 
No  es  otra  cosa  que  el  diablo 
Que  los  hurga  y,  qite  loa  dega : 
Él  les  insféra,  y  así 
Son  tan  diabóUeas  ellas. 
Porque ,  así  cotta  hay  ua  düaiito 
Psa*a  cuñados  y  suegras, 
Alborotador  ée  casas 

Y  amigo  de  pdoteras , . 
Otro  diablo  comitoa 

Que  corre  de  mesa  en  mesa. 

Otro  diablo  yanidoso 

Con  galones  y  vwaeras,  ^ 

Y  otro  ( que  es  el  foe  mas  temo) 
Juguetón ,  0^  cabesa , 

Que  se  esconde  muchas  Teces 
Entre  dos  yesMte  negrea, 

Y  hace  con  una  mirada , 
Con  una  risa  halagtte&a , 
Con  dos  liciriAMis  iraUoras  ^ 
Que  todo  up,hfUBh«e  se  pierda ; 
Así  también  I  ademas 

De  estos  diablos  que  nos  oaKcaa, 
Hay  otro  mas  enfadaso. 
Mas  bribón ,  y  asb  i^erreBat 


• 
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Este  es  el  que  inspíni  tantOB 

Tersülos  de  cadeneta ,  • 

Y  el  que  regala  al  teatro 
Honstmos  en  yes  de  comedias  : 
£ste  el  que  aforra  los  postes 
Con  cartelones  de  á  teida , 
Embadurna  los  diarios  ^  • 

Y  hace  cola  en  las  gacetas : 
Este  el  que  ensefta  á  hacer  libros 
En  donde  todo  se  enseña ; 

Padre  adoptivif  de  tanto  . 

Sócrates  á  la  violeta. 

£1  inspiró  á  Valladares 

Sus  misiones  de  cuaresma, 

Al  miserable  M  oncin 

Sus  nefandas  RoneatesM , 

A  Don  Bruno  sus  tramoyas^ 

A  Luciano  sus  endechas  y 

Y  á  nuestro  Planto  moderno 
Sus  farsas  trípicalleras. 
Por  él  en  el  gran  teatro 

^  Aplaude  la  plebe  inqoi^^ta 
I>el  gótico  Don  Fermín 
Las  mal  cocidas  menestras ; 
Por  él  Zairala,  exeerd^ 
Autor,  fatiga  lasj^naas, 

Y  el  rechinante  Trígofiros 
Aborta  sus  epopeyas. 
Nifo,  oh  pestilente  Nifo  I 
Gran  predicador  de  tiendaS', 
Que  desde  el  año  de  seb 
Disparatando  voeeas; 

Solo  este  diablo  te  pudo 
Turbtff  así  la  cabeía  y 
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Y  por  divertirse  hacerte 
•        Escritor  de  callejuela. 

Él  solo  dicta  sus  coplas 
Maldecidas  de  Minerva 
A  Don  Alvaro  Guerrero , 
A  Don  Lucas  y  Cacea  , 

Y  á€anto  varón  famoso 
Con  quien  Guarinos  espera 
Aumentar  el  suplemento 
De  su  infausta  Biblioteca. 

Y  tú,  que  desde  tu  silla 
Presides  á  sus  tareas 

Y  en  pérfidas  impresiones 
Su  celebridad  aumentas, 
Gran  Salanova,  que  en  todo 

,  Te  metes  y  en  todo  yerras , 
¿  Qué  cura  te  sacará 
£1  diablo  que  te  atormenta? 
Si  nuestra  piadosa  madre 
Algún  conjuro  tuviera , 
Como  para  las  langostas , 
Para  los  malos  poetas  ; 
Yo  te  aseguro  y  estupendo 
Mitólogo  de  la  legua , 
Que  á  chorros  de  agua  bendita , 
Y  antífonas  y.  coletas , 
Bien  pronto  libertaria 
De  la  picara  caterva 
De  dioses  y  sémíidtoses^ 
Espectros  y  ninfas  necias  , 
Esa  pobre  criatura 
Que  sin  piedad  aporrea 
£1  enemigo ,  y  á  eterno 
Disparatar  la  condena. 


Pero  es  en  vano ;  los  cielos , 
Quizá  ofendidos ,  ordenan 
En  pago  de  nuestras  culpas 
Tanto  castigo  á  la  tíena  .: 

Y  así  como  nos  envían 
Terremotos,  epidemias, 
Inundaciones,  granizos, 
Sastres,  médicos  y  yiejas ; 

Así,  cuando  mas  airado  , 

Su  poder  se  manifiesta, 
A  versos  nos  cAicifican , 
A  coplillas  nos^degúeilan. 

Y  como  suele  tal  vez 
Entrar  en  una  floresta 
Importuna  multitud 

De  cigai^'as  vocingleras , 

Y  allí  y  allá  chirriando 

Con  ronco  esir^íto  alternan^ 
Cantan  que  rábian ,  y  nunca 
Hasta  reventar  lo  de}an  ; 
En  tanto  que  al  son  tremendo 
Huy^n  con  alas  ligeras 
Las  avecillas  canoras , 
Dulce  hechizo  de  la  selva , 
Vuela  de  una  rama' en  otra 
Asustada  filomena, 
Ni  al  aire  su  voz  despide. 
Ni  al  caro  nido  se  acerca ; 
De  esta  suerte  el  numeroso 
Enjambre  que  nos  apesta 
De  copleros  chavacanos , 
Ridicula  turba ,  necia , 
Fastidiosamente  abulia ,    . 

Y  al  runrún  de  sus  ceneerras 


Las  Musas  dMapareoeii, 
^       Febo  y  las  Gracias  oon  ellas. 
Todo  es  ignocaaeía ;  7  toé» 
Frivolidad  é  insoleBda , 

Y  el  Parnaso  castottano 
Yace  morada  desierta. 
Ni  ¿  quién  osara  acallar 
La  desa(Micible  orquesta  y 
Ni  alternar  con  el  sdfeo 
Que  Salanoya^  gobierna  ? 
¿  Y  Yos,  señora  y  pedis  ^ 
(Supongo  que  fué  por  fiesta) 
Versos  á  quien  de  los  sayo^r 
Si  algunos  hace ,  reniega? 

¿  Yo ,  que  no  soy  embrollón  y 
Ni  pongo  mi  ingenio  en  venta , 
Ni  predico  en  el  café 
Donde  retumbaba  Huerta  ? 
I  Yo ,  cuando  en  tal  ofnnion 
£stá  de  Apolo  la  denda  y 
He  de  escribir ,  mientras  Nífo 
Escribe  que  se  las  pela  ?  • 

¿  Mientras  Concha ,  hadcndo  ajumes 
Con  Martinez'Y  Ribera  y 
Ofrece  dar  d  surtido 
Necesario  de  comedias ; 

Y  Mondn  para  quitarle 

El  gran  fortunen  que  espera , 
Hace  rebayas ,  ea  taiKto 
Que  don  Bruno  se  r^la  ? 
¿  Mientras  el  doeler  Guarinea 
Tanto  mamarraciio  isdensa , 

Y  á  Trigueros  le  Chapadla 
El  título  de  peeta  ? 


Yo  he  de  escr9»ivtlfo ; 
Que  tal  desgMda  {ittdmm , 
Guerrero  y  Gani  me  alijes 
Y  á  malos  soneto  mvenu 
Tiempo  vendrá ,  sí  es  lea  aMw 
No  existe  cólera  etenM , 
Quel  el  rayo  paro  del  sol 
Disipe  oscuras  tinieblas ; 
T  del  olvido  en  que  yacen 
Resucitadas  las  letras  y 
De  su  perdido 'esplendor 
La  edad  venturosa  vuelva. 
Sí ,  volverá ;  que  no  en  vano 
Decretó  la  Providencia 
Que  del  precepto  de  Carlos 
Entrambos  dos  orbes  pendan. 
No  en  vano  al  trono  espaüol 
Sidbió  eott  f efÍB  estnsHa  y 
Querido  de  la  nadiNi 
Generosa  que  gobíema. 
£ste ,  luego  que  decrame 
Justina  y  paK  á  la  ti^ra , 
Llevando  sus  beneficios 
Adonde  sus  armas  llegan , 
Edificando  soberiMOs 
Alcázares  á  Minerva 
Hará  que  el  silencio  rompan 
Las  españolas  Camenas. 
Yo  entonces ,  si  amor  penmte 
Mi  voz  á  mayor  empresa , 
O  han  muerto  ya  de  su  incendio 
Las  no  apagadas  centeUas , 
Haré  de  la  corva  lira 
Sonar  las  doradas  cuerdas 


M  B.  lraudro 

Entre  los  sacaros  atamnos 
Que  Apolo  inspira  y  alienta ; 
Y  cuando  mi  patria  logre 
La  felicidad  que  espera, 
Su  nueTO  Augusto  hallará 
Marones  que  le  celebran. 

Qigo  lo  mismo  que  del  anterior ,  y  no  me  de- 
tengo á  examinarle  parte  por  parte »  porque  todo 
es  admirable.  Solo  advierto  que  en  el  último  verso 
hay  celebrany  ouando  la  graióática  pedia  celebren  ; 
y  lo  siento ,  porque  los  principiantes  creerán  que 
la  licencia  poética  los  autoriza  para  cometer  sole- 
cismos ;  y  no  es  asi. 

AGUINALDO  POÉTICO.. 

• 

Le  escribió  estando  en  Italia  para  felicitar  ¿  su 
Mecenas  en  las  pascuas  de  Navidad.  Es  bueno  co- 
mió todo  lo  que  salía  de  su  pluma :  tiene  algunas 
ocurrencias  graciosas  y  y  rasgos  satíricos  oportu- 
nos ;  y  supuesta  la  idea»  está  bien  desempeñada; 
pero  en  su  totalidad  no  es  de  las  composiciones 
mas  brillantes  de  Moratin,  ni  la  naturaleza  del  a- 
sunto  permitia  que  lo  fuese. 

Y)a ,  señor ,  el  tiempo  llega 
De  presentes  y  regalos ; 
Para  el  que  ha  de  recibir, 
El  mas  alegre  del  año ; 
Para  el  que  da ,  tiempo  triste , 
Mes  azaroso  é  infausto ; 
Tanto  que  muchos  quisieran 
Echarle  del  calendario. 
Yo  en  este  mes ,  como  soy 


bi 


BB'  MORATM  •  81 

Tan  cumplido  y  tan  eiaeto , 
He  dispuesto  remitiros 
Las  pascuas  y  el  aguinaldo. 
Ello  es  verdad  que  parece 
Muy  extravagante  y  raro 
Que  el  pobre  regale  al  rioo^ 

Y  al  provincial  el  donado ; 
Pero  al  fin ,  si  yo  nací 

De  humor  generoso  y  franco , 

I  Quién  me  ha  de  quitar  que  tenga 

£1  alma  de  un  Alejandro  ? 

Y  no  hay  remedio ;  os  prometo 
Que  me  he  de  portar  con  garbo ; 
Que  cuando  dan  los  poetas , 
Dios  nos  tenga  de  su  mano. 

Tal  vez  para  su  traer 

No  suelen  tener  un  cuarto ; 

Pero  para  regalar 

£1  mundo  les  viene  escaso. 

Y  no  esperéis  que  os  envié 
Rico  café  veneciano  > 
Salchichones  boloiíeses , 

Ni  vino  de  Chipre  en  frascos , 

Miel  de  Calabria  exquisita , 

De  Genova  dulces  varios , 

Lenguas  de  Lódi  excelentes , 

( Bien  que  no  las  he  probado ) 

Enormes  quesos  de  Parma , 

Que  dicen  que  son  muy  caros  , 

Macarrones ,  tallarines ,  * 

Pasteles  napditanos ; 

No ;  señor ;  porque  esto  al  fin 

En  las  tiendas  lo  encontramos  ^ 

Y  si  tuviese  dinero , 


Fádl  me  iii^a  €i»iipiiiii»<. 
ia  gracia  está  ea  inyocur 
A  Apolo,  mi  primo  iierautto  y 

Y  hacerte  iMnír  de  on  ImfÍaco 
Desde  el  (Nimpo  á  mi  ouarte ; 

Y  en  TCB  de  t;mta mei%illay 

Y  de  tanta  gram  7  tantos 
Dulces,  que  sdo  producen 
Indigestimies  y  hartazgos, 
Si  queréis  cosas  gustosas 

Que  no  os  pueden  hacer  daño , 

Y  en  su  vida  las  han  visto 
Los  arrieros  maragatos , 
Ahí  está  el  fénix  de  AraUa , 
Que  es  un  manjar  delicado , 

Y  los  pavones  soberbios 
Que  tiran  de  Juno  d  earoo ; 
ias  palomitas  de  Venas , 
Pisds ,  jCaptíeonóo  y  7a«m, 
Qiie  poce  ttíreUag,  según 
Dice  un  autor  ca^lkmo  : 
Las  sirenas  las  pondremos 
En  escabeche  con  caldo, 
Que  en  quitándolas  las  colas 
Son  estupendo  r^alo  : 

Los  tritones ,  las  harpías , 
Hipógrifos  y  centauros , 
Unos  en  gigote ,  y  otros 
Fritos ,  y  otros  empanados : 

Y  en  cuanto  á  vinos....  £1  vine 
Primeramente  es  muy  malo , 
Da  cólera  y  convulsienes^ 

Y  hace  &eí  la  eabem  ertragos  : 
£1  agua  es  mi^or ,  y  ü  agoa 


BB  hohaun.  89 

Que  se  baja  despeSlando 
De  la  faente  Cabaliiia 
P<Nr  las  tMas  del  Parnaso, 
Vale  mas  que  los  liomM 
De  Marsella  celebrados  / 
Rescoldo  líquido  ardiente , 
Veneno  sabroso  y  caro. 
Pero ,  si  á  fin  de  comida 
Gustáis  de  beber  nn  trago, 
Yo  os  daré  el  néctar  qne  sirre 
A  Joyo  el  garzón  troyano. 
Este  presente ,  capaz 
De  templar  el  cefio  airado 
De  un  Vista ,  de  nn  Relator , 
De  nn  Virey  americano , 
Solo  para  tos  le  tengo 
Prevenido  y  arreglado : 
Buen  apetito ,  y  picar 
De  todo ,  y  muérase  el  diablo. 
Si  ba  de  ir  por  tierra ,  Pintón , 
Cibeles ,  Céres  y  Baco 
Me  prestarán  á  porfía , 
Cuando  los  quiera,  sus  carros. 
Si  ba  de  ir  por  el  ipab,  Neptono, 
Tétís  y  Anfitríte  y  Glauco 
De  Genova  á  Barcelona 
Llegan  en  dos  tingazos. 

Y  si  queréis  que  se  Uere 
For^aire,  y  mtaiMB 
Registro  de  los  ingleses, 

Que  ea  todo  meten  el  gaaeho , 
Júpiter ,  Apefo  y  Vim» 
Os  le  lleTaráa  Tilaadi»; 

Y  i  fé  que  en  las  admas 


í 


No  yisitarán  el  cargo. 
Este,  en  lugar  de  cubrirle 
De  pañuelos  yalencianos^ 
Ó  de  conclusiones  llenas 
De  inepcias  y  mamarrachos , 
Le  cubriremos  de  versos , 
Puesto  que  siendo  el  regalo 
Fruta  del  Pindó ,  ¿  quién  pone 
El  envoltorio  prosaico  ? 
Versos  irán ;  que  las  Musas , 
Siendo  para  vos  el  canto , 
€on  su  inspiración  divina 
Agitan  mi  numen  tardo. 

Y  veis  aquí  cómo  quedo 
Lucido  y  desempeñado , 

Y  el  mucho  favor  que  os  debo 
A  costa  de  Ovidio  os  pago. 

BISGCLpIndÓSE  con  Sü  mecenas  de  no  i^SCRlBIR 
SÁTIRAS ,  6  MAS  VALE  CALLAR^ 

Todo  él  es  precioso ;  pero  nótense  con  particu- 
laridad las  siguientes  cuartetas, 

i 

Enumeración  de  los  autores  de  prosa  contra  los 
cuales  pudiera  escribir. 

Tantos  eruditos  hueros, 
Cuyo  talento  venal 
Nos  da  en  menudos  las  ciencias , 
Que  no  supieron  jamas ; 

Tanto  insípido  habiachry 
Tanto  traductor  audaz , 
Novelistas  indecentes , 
Políticos  de  de&van , 
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Disertadores  eternos 
De  Yírtud  y  de  moral , 
.Que  por  no  tenerla  en  casa, 
La  venden  á  los  demás. 


Poetas. 


> 


Y  ¿  por  qué  tantos  copleros, 
Que  en  su  discorde  cantar 
Ranas  parecen,  que  habitan 
Cenagoso  charquetal , 

Ha  de  tolerar  mi  Musa 
Que  metiífiquen  en  paz , 
Y  se  metan  á  escribir 
Por  no  querer  estudiar  ? 

Oh  estúpidos  I  escribid  , 
Imprimid ,  representad ; 
Que  el  siglo  de  la  ignorancia 
Largos  años  durará. 

Seguid ,  y  lluevan  abates , 
Moros ,  pillos  de  arrabal , 
Arrieros ,  trongas  y  diablos 
Con  su  rabillo  detras. 

Anuncio  de  lo  que  le  sucedería ,  si  escribiese 
contra  ellos. 

Pero ,  señor ,  si  la  Musa 
Se  llega  á  determinar  y 
Se  anima  y  os  obedece , 
Y  tras' todos  ellos  da  ; 

Y  en  justa  sátira  y  docta 
Los  tonos  quiere  imitar  * 


j 
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Del  siempre  festivo  Horacio 
ó  el  cáustico  Juvenal; 

¿  No  será  de  tanto  monstrao 
Las  cóleras  provocar , 

Y  exponer  á  fnil  estragos 
Su  decoro  virginal  ?    ^ 

¿  No  veis  que  yace  el  Parnaso 
En  triste  cautividad , 

Y  en  él  bárbaras  catervas 
Atrincheradas  están  ? 

Súplica  al  Mecenas  para  que  no  le  mande  escri- 
bir sátiras,  y  per^toria  razón  por  que  no  debe 
escribirlas. 

No ,  señor ;  pues  siempre  ha  sido 
Para  vos  fina  y  leal 
Mi  pobre  Musa,  y  os  debe 
Lo  que  no  os  puede  pagar ; 

No  la  mandéis  que  de  tanto 
Nedo  se  burle  jamas , 
Ni  les  riña  en  castellano  y 
Porque  no  la  entenderán. 

Qué  feliz  ocurrencia  esta  última  I  EHa  sola  ha- 
ce la  sátira  de  los  agabachados  escritorzuelos  de 
aquel  tiempo  y  del  actual.  ¡  Y  qué  pensamiento  tan 
fino  y  tan  delicadamente  expresado  el  de,  mi  Mu- 
sa  os  debe  lo  que  no  os  puede  pagar  ! 

A  GBRONGIO. 

Analizarle ,  ó  citar  pasajes  sueltos ,  sería  desfi- 
gurarle y  echarle  ¿  perder.  Baste,  pues,  copiar  el 
texto  hasta  la  coadusion  del  diálogo  entre  los 
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enemigos  del  poeta ;  diálogo  jooMO »  y  verdade- 
ramente cómico. 

Dicen  :  Moratin  cayó , 
Bien  le  paeden  olear : 
No  chista  ni  se  rebulle , 
Ya  nos  ha  dejado  en  paz. 
Su  Barón  no  vale  nada ; 
No  hay  enredo  allí ,  ni  sal , 
Ni  caracteres  j  ni  versos  , 

Ni  lenguaje,  ni Es  verdad^ 

Dice  Don  Tiburcio  :  ayer 

Me  aseguró  don  Cleofas , 

En  casa  de  la  Condesa 

Viuda  de  Madagascar , 

Que  es  traducción  muy  mal  hecha 

De  un  drama  antiguo  alemán 

—  Sí ,  traducción ,  traducción , 
Chillan  todos  á  la  par  ; 

Traducción ¿  Pues  él  por  dónde 

Ha  de  saber  inventar  ? 

No ,  seüor ,  es  traducción. 

Si  él  no  tiene  habilidad , 

Si  él  no  sabe ,  si  él  no  ha  sido 

De  nuestro  corro  jamas , 

Si  nunca  nos  ha  traido 

Sus  piezas  á  examinar ; 

¿  Qué  ha  de  saber  ?  —  Pobre  diablo  I 

Exclama  Don  Bonifaz : 

Si  yo  quisiera  decir  ^ 

Lo  que ;  pero  bueno  está. 

—  Oiga  I  pues  qué  ha  sido  ?  Vaya , 
Díganos  usted.  —  No  tal , 

Na.:  yo  le  estimo ,  y  no  qaiera 
Que  por  mí  le  falte  el  pan« 
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Yo  soy  muy  sensible  :  soy 
Filósofo ,  y  tengo  ya 
Escritos  catorce  tomos 
Que  tratan  de  humanidad , 
Beneficencia ,  suaves 
Vínculos  de  afecto  y  paz  ; 
Todo  almíbares ,  y  todo 
Deliquios  de  amor  social ; 

Pero  es  cierto  que Si  ustedes 

Me  prometieran  callar , 

Yo  les  contara —  Sí ;  diga 

Usted ,  nadie  lo  sabrá  : 

Diga  usted.  —  Pues  bien  :  el  caso 

Es  que  ese  cisne  inmortal , 

Ese  dramático  insigne , 

Ni  es  autor ,  ni  lo  será. 

No  sabe  escribir ,  no  sabe 

Siquiera  deletrear : 

Imprime  lo  que  no  es  suyo , 

Todo  es  hurtado ,  y....  Qué  mas  ? 

Sus  comedias  celebradas , 

Q\ie  tanta  guerra  nos  dan , 

Son  obra  de  un  religioso 

De  aquí  de  la  Soledad. 

Dióselas  para  leerlas , 

( Nunca  el  fraile  hiciera  tal ) 

No  se  las  quiso  i^olver , 

Murióse  el  fraile;  y  andar 

Digo,  ¿  me  explico  ?  —  En  efecto, 

Grita  la  turba  mordaz , 

Son  del  fraile.  Ratería , 

Hurto ,  robo ;  claro  está ,  etc.,  etc. 

A  esta  difícil  facilidad  nadie  ba  llegado  todavía 
entre  nosostros. 
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INSCRIPCIONES. 

Como  son  pocas  y  brevest  las  copiaré^  y  queda- 
rá hecho  su  elogio. 

PARA  UNA  ESTATUA  DE  LA  FARMACIA. 

A  la  ciencia  de  Hipócrates  unida , 
Dilata  los  instantes  de  la  vida. 

2- 

TRADUCCIÓN  DE  LA  GRABADA  EN  EL  SEPULCRO 

DE  ALMANZOR. 

No  existe  ya;  pero  dejó  en  el  orbe 
Tanta  memoria  de  sus  akos  hedios , 
Que  podrás  admirado  conocerle , 
Cual  si  le  vieras  boy  presente  y  yíto. 
Tal  fué ,  que  nunca  en  sucesión  eterna 
Darán  los  siglos  adalid  segundo, 
Que  así,  venciendo  en  lides,  el  temido 
Imperio  de  Ismael  acrezca  y  guarde. 


PARA  LA  CORTINA  DB  UN  TSATRC 

Vidos  corrige  la  vivaz  Talía , 
Con  risa ,  y  canto ,  y  máscara  eng^osa, 
Y  el  nacional  adorno  que  se  viste. 
Melpómene,  la  faz  magestuosa 
Bañada  en  lloro ,  al  corfuaon  envía 
Piedad ,  terror ,  cuando  declama  triste. 
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PARA  BL  SEPULCRO  DE  D.  FRANCISCO  GREGORIO 

DE  SALAS. 

En  esta  venerada  tumba ,  hmnilde, 
Yace  Salido :  el  ánima  celeste , 
Roto  el  nudo  mortal ,  descansa  y  goza 
Eterno  galardón.  Yítíó  en  la  tierra 
Pastor  seneiUo ,  de  ambidon  remoto , 
A  el  trato  fádl  y  i  la  h(mesta  risa , 
Y  del  pudor  y  la  inocencia  amigo. 
Ni  envidia  conoció ,  ni  orgullo  insano : 
Su  corazón,  como  su  lengua,  puro, 
Amaba  la  virtud ,  amó  las  selvas. 
Dióle  su  plectro ,  y  de  olorosas  flores 
Guimakia  le  dio  la  que  preside 
Al  canto  pastara ,  4M¡úSí  Euterpe. 

PARA  UN  RETRATO  DEL  AMJT<m. 

A  la  Ninfa  del  Tuna  ilustre  y  bella 
Mi  imagen  doy ,  y  el  corazón  con  ella. 


m 


EPIGRAICAS. 

Digo  lo  mismo  que  de  las  inscripciones.  Basta 
copiarlos* 
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A  UN  NIÑO  LLORANDO  EN  LOS  lUlA^OS  DE  SU  MADRE. 

Til,  que  gimes  dolieaíe , 
Bañando  en  lloro  de  tu  madre  el  seno , 
Mientras  que  todo  en  torno  es  alegrías ; 
Oh  I  vive  á  la  virtud ,  niño  inocente ; 
Perqué  al  venir  la  noche  eterna ,  Heno 
Lo  dejes  todo  de  dolor  vehemente  , 

Y  tú  contento  tím* 

A  UESBIA ,  BIOMSXA* 

Lesbia ,  tú  qoe  á  las  bonitas 
Aüadir  adornos  pnedes.> 
Como  á  todas  las  excedes , 
De  ningnoo  «eoesites. 


A  LA  mSlIA  Y  SOBEB  EL  MISMO  TEMA. 

£a  la  gala  j  «onpDStiira 
Que  i  noeatras  jéveae»  das , 
Lesbia ;  tu  invendon  se  apura  ; 
Si  las  dieras  tu  hermosura ; 
Nunca  fe  pidieran  mas. 
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A  üNA  SEÑORA  FRAUGBSA. 

La  bella  que  prendó  con  gracioso  reir 
Mi  tierno  corazón ,  alterando  su  paz , 
Enemiga  de  amor,  inconstante,  fugaz. 
Me  inspira  una  pasión  que  no  quiere  sentir. 

BN  TOHO   JOCOSO. 


A  UN  ESCRITOR  DESVENTURADO,  CUYO  UBRÓ  NADIE 

QUISO  COMPRAR. 

En  un  cartelon  leí 

Que  tu  obrilla  baladí 

La  vende  Navamorcuende 

No  ba  de  decir  que  la  vende , 

Sino  que  la  tiene  allí. 

IRREVOCABLE  DESTINO  DE  UN  AUTOR  SILBADO. 

Gayó  á  silbidos  mi  Filomena, 

—  Solemne  tunda  llevaste  ayer. 

—  Cuando  se  imprima ,  verán  que  es  buena. 

—  Y  ¿  qué  cristiano  la  ha  de  leer  ? 


A  UN  COMERCIANTE  QUE  PUSO  EN' SU  CASA  UNA 
ESTATUA  DE  MERCURIO. 


Si  al  decorar  tus  salones, 
Janio ,  á  Mercurio  prefieres, 
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Tienes  á  fé  mil  razones  ; 

Que  es  dios  de  los  mercaderes , 

Y  también  de  los  ladrones. 


A  GERONCIO. 


Pobre  Geroncio  y  á  mi  ver 
Tu  locara  es  singular  : 
¿  Quién  te  mete  á  censurar 
Lo  que  no  sabes  leer  ? 


A  PBDANGIO. 

Podando  y  i  los  botarates 
Que  te  ayudan  en  tus  obras  ^ 
No  los  mimes  ni  los  trates  : 
Tú  te  bastas  y  te  sobras , 
Para  escribir  disparates. 

AL  MISMO. 

Tu  críUca  majadera 
De  los  dramas  que  escribí , 
Pedancio ,  pOto  me  altera : 
Más  pesadumbre  tUTiera 
Si  te  gustaran  á  ti. 


A  ÜN  MAL  BICHO. 

¿Veis  esa  repugnante  criatura, 
Chato,  pelón ;  sin  dientes,  estevado, 


i 
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Gangoso ,  y  sudo ,  y  tuertó ,  y  jorobado  ? 
Pues  lo  mejor  que  tiene  es  la  figura. 

( Inédito  hasta  ahora. ) 

AL  LLAMADO  AUTOR  DE  LA  LVGAREÑA  ORGl LLOSA. 

Sabido  es  que  «este  buen  hombre  [son  palabras 
<i  de  Moratin )  dilatando  en  tres  actos  la  zarzuela 
a  de  El  BaroUy  suprimiendo  la  música,  añadiendo 
a  de  propio  caudal  varios  trozos ,  y  lo  restante  co- 
a  piado  á  a  letra  del  original  que  estropeaba;  se 
(T  halló  de  repente  poeta,  puso  por  título  á  sus  mal 
«  zurcidos  retales  el  de  La  lugareña  orgullosa,  la 
a  llamó  comedia  original ,  insultó  en  el  prólogo  al 
<i  autor  de  El  Barón  (*],  y  la  pieza  contrahecha  se 
«  estudió,  se  imprimió ,  y  se  r€$)resentó  en  el  tea- 
ce  tro  de  los  Caños.  »  Con  esta  ocasión  pues  hizo 
Moratin  el  siguiente  epigrama. 

ün  embrión  éetestable 
Se  puso  Fabio  á  copiar : 
Copióle  todo ,  y  salió 
Una  obra  original. 

Gomo  quien  encuentca  un  euaiíro 
De  Velazquez  ó  Jordán , 
Le  pringa  con  sebo  y  díca  : 
Yo  le  he  pintado,  abi^tá, 

♦  ( * )  Diciendo  que  su  zarzaela  era  un  embiion  deleitable. 


BB  KORJITIN.  M 

diXlogo 

BNTRB  UN  PASTOR  Y  ÜN  VAQUERO. 

TEABUCIDO  DEL  ITALIA50. 

No  tengo  á  la  vista  el  original ;  pero,  por  bueno 
cpie  sea ,  no  habrá  perdido  muchÁ  en  la  traduc- 
cion.  Dice  asi : 

¿  Qoieres  decirme ,  zagal  garrido , 
Si  en  este  valle ,  naciendo  el  sol , 
Viste  á  la  hermosa  Dorida  mia, 
Que  £ai4igado  bascando  voy  ? 

—  Sí,  que  la  he  yisto  pasar  el  puente , 
Y  á  los  idcores  se  eocamíiió : 

Dn  corderite  la  precedía, 
Atado  al  cuello  vorde  lisloa. 
^  Solo  el  cordero  la  aoompaniiba? 
-~  También  con  ella  iba  un  pastar. 

—  Líddas?  ^  Ese  :  Lícidas  era ; 
Mas¿quéie  asusta?  qué  mal  tedió? 
^  Ay  I  yaquerülo ,  qué  felisi  eras  I 
Pues  aun  ignoras  lo  q«e  es  amor. 


IDILIO. 

LA  AVSBMCIA. 

£1  mas  hennoso  y  perfecto  que  tiene  liasta  el 
día  nuestro  Parnaso.  Yeámoslo  con  alguna  deten- 
ción. * 
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1®  Se  describe  asi  el  lagar  de  la  escena : 

Este  es  Guadiela ,  cuyas  ondas  puras 
Van  á  crecer  del  Tsyo  la  corriente : 
Esta  la  selva  deliciosa ,  donde  ■ 

Gozan  las  horas  del  ardor  estivo 
Las  bellas  Hamadriades ,  formando 
Ligeras  danzas  y  festivos  .coros. 

2®  Soliloquio  del  pastor  al  llegar  á  la  selva  soli* 
taria.  Recuerdo  de  lo  que  deja. 

Inarco ,  ay  infeliz  1  ¿asi  la  cumbre 
Vuelves  á  ver  de  aquel  nuboso  monle  ? 
Así  á  pisar  esta  ribera  vuelves  ? 
Prófugo,  triste ,  en  mi  destino  incierto, 
Dejé  mi  choza  y  mis  alegres  campos, 

Y  los  muros  de  Mantua  generosa  ^ 

Y  al  bienhadado  Coridon  y  Aminta  , 

Y  al  constante  en  amor  Alfesibeo ; 
Todo  lo  abandoné.  Por  ignorada 
Senda  me  aparto ,  con  errante  huella ; 

Y  atrás  volviendo  alguna  vez  los  ojos , 
A  Dios,  mi  patria ,  sollozando  dije , 

A  Dios ,  praderas  verdes ,  donde,  oculto 
Entre  juncos  y  débiles  cañerías , 
l^Ianzanáres  humilde  se  adormece 
Sobre  las  urnas  de  oro.  A  Dios ,  y  acaso 
Para  nunca  volver:  A  la  espesura 
De  incultos  bosques  y  profundo  valle 
La  planta  muevo  apresuradamente. 

3^  Pintura  de  su  estado  actual,  ilustrada  con  un 
sinyl. 


Bien  fonio  d  tmefé^  ú  enDooerse  herida 
I>e  enherbokdo  arpen  ^  las  cambia  attatk 
Sobe  ^  dmáenée  de  la  sifHrra  al  llano , 
T  ¡06  andM»  arroyos  atravieea ; 
En  Taño,  ay  trMe  I  en  rano,  qoe  el  agudo 
Hierro ,  tdUdoen  la  caliente  sangre ^ 
Cerca  del  e(«ason  Ueya  pendiente. 

Yo  aftt  en  el  pecho  abrasadora  llama 
Siento :  ni  la  distancia ,  ni  los  dias  ,• 
Alirian  mí  dolor ;  que  en  la  memoria 
Mi  bella  amante  y  sus  hechizos  duran. 

4*  Retrato  de  su  amada.  ''^  - 

« 

£1  donaire  gentil ,  la  risa ,  el  canto , 
£1  pié  que  mueve  en  ágil  danza  honesta, - 
Les  dorados  undívagos  cabellos  ^  ' 

£1  claro  resplandor  de  entrambas  luces, 
Y  el  alto  pecho  que  suavemente  '•' 
Se  agita  al  suspirar  :  ( deudoso , 
Cándido  seno  donde  amor  se  anida  I 

r 

.  Usculpa  de  mi  dego  desvarío. 

*•  '■ .'     '•  •  .  ••       •  ■'. 

&*  Aon  en  sueños  la  está  viendo. 


Si  al^iwa  y9s  [( mi  dolor  m  presta 
Benigno  el  sueño  con  ^opoigas  alas ,  . 
Hijo  de|k4»^ada  búi»klii  qoche ,. 
Al  fatigado  e^íritu  ^^ece 
De  mí  partida  el  infeliz  instante.     .. 
Mko  los  ojos  4e  esplendor  divino 
Que  en  lágrimas  se  inundan  amorosas^ 
La  trepm  ondosa  deslazada  al  viento , 
Suelta  la  veste  cán4id%>  T  escpcho 

TOMO  I.  5 


La  éétmidti  ▼<» ,  I»  *ta«»  V«§***"  "  "  *' ' 

puedea^d»!  «iár  en  tempesta*  wcwrti.     ' ' '  • 
Tiemblo,  y  eBTahb la  ftmeRtiPiffiígííi'-'  ' 

Qttiere  de  tt*  apartar.  Ya  o»  parteé^-  '  '  ♦ 
Que  com  halagos ,  de  pásidü' ottcííoi ,  • 
Laliüdalsatiraittipartida'tot<«»baii'  •  •    •' 
Ya  que  indignada  á  su  amador  acusa 
De  ingrato  y  desleal ;  ya  que ,  tendMa"  • 
A  su  aflicción ,  la  Yox  Y  el  llanto  tíésatt....: ; 
Yo  I  misero !  duendo  el  cuello  hermosoy : '  '^ 
Y  á  sttiabío  tal  Tez  uniendo  el  mió ,  ' '' 
Jüffo  á  los  cielos  que  primero  falta    ,     ,,^.j  , , 
Mi  aliento  débil  que  en  ajenos  brazos 
Llegue  á  nürafla,  qufi  U  pifivda  y.TÍYa.,; 
Antes  que  olride  nü  jia^ion  pi^mer^. 
Mas  ya  se  aceisee  el  trapee  aborrecida  t    . 
Late  opriimdo  d  coT/WW—»^-  EAtónc^,.      ¡ 
Al  violento  ^^sm ,  de  n)í  se  aparta  ,  . ,/ 
,     Leve  la  imágea  4^  4#i  muerte  triste,  ...      , 
Mas  que  la  jwucíie  inexarable  y  dura,  .      . 

6»  Plegaria  á  Venus  y  al  Amor  parit  que  se  apia- 
den de  su  triste' amfie. ,  "  *  'ii/   '. 

ténns ,  hija  M  üár ,  ál<íM  dévCnMtóy^'-  *^ 
Ytá,  ciego T«p*,^e«m)líittte'^  '»'•'  ^íí 
Sigues  el  cattií^  W<»«m^emé¿ii-  J'il 
La  aljaba  de  mailH'péiéietíte  d  1^1^^;' '  ' 
Si  hay  piedai*  -éte  el  dáo ,  si  d  íiurtlMfr  ^  * ' 
Ruego  de  un  iálblií  w  tos  olfenflé^ » ; '»  •""' 
Oh  I  basten  ya  las  padecidas  t^^as.  '  ^"" 
Yuelva  yo  á  ver  aquel  afra*)  ítíWiéSW' V '  ''  * 
Aquel  dulfec  Mt ,  f  W^Oare    '  ''  ^'^  '^'  '"^- 


Vos  4e  riraMr  «coAe ,  T  >  Htt 'vroups 
GoHuido  y  Uxraea  las  alegro»  iiocaa» 
•  Pero  y  si  acaso  mi  destino  f  aere 
Tan  eneoiigo  á  la  ventara  mia ; 
Que  en  larga  ausencia  padecer  me  manda ; 
Alma  Citares ,  flechador  Cupido , 
Tal  rigor  estoíbad.  Falte  ¿  mis  ojos 
La  luz  pura  del  sol  en  noche  eterna , 
Y  dd  cuerpo  mi  espíritu  desnudo 
Fugaz  descienda  en  vana  sombra  y  fría 
A  la  morada  de  Pluton  terrible. 

V  AI  llegar  aquí  cesa  de  hablar,  se  desmaya,  j 
el  poeta  refiere  cómo  otro  pastor  le  alzó  del  suelo 
y  le  condujo  ¿  su  cabana. 

InsTOO  ady  de  la  que  adera  ansoitie, 

A  las  deidades  del  Olimpo  sordas 

Demandaba  piedad*  Damon  en  tanto  ^ 

Joven  pastor  que  al  valle  reduda 

Pobre  rebaño  de  manchadas  cabras , 

Al  pié  de  un  olmo  halló  sobre  la  yerba 

Al  amante  zagal ,  apenas  vivo. 

Le  alzó  del  suelo  oon  amiga  mano , 

Razones  no  escuchadas  repitiendo  y 

For  si  con  ellas  aliviar  logran 

Su  grave  afán ;  piadoso  le  conduce  i 

Á  su  rústico  aíbergue ,  y  vagaroso 

SI  4»l  M^lwiipo  á  smieBor  ««piía» 

Si  OH  e3te  género  tiene  la  poesia  castellana  al- 
gmia  composición,  no  digo  mejor,  pero  si  tan  bue- 
na, quisiera  que  se  me  citase.  Yo  por  mi  no  la  co* 
nozco.  I  Qii¿  ternura  1  qué  verdad  en  los  afectos  t 
I  qué  leofuige  laa  poétieanieate  campestre»  sin  la 


KK)  ».  ¿íaMM 

menor  bajeMil  qué  estilo  tan  conréete  1  ifué  tersos 

tan  dulces  y  wMtúB ! 


•I 


epístolas  morales. 


A  D.  SIHON  rodríguez  LASO ,  SOBÉIS  QUE  LA  FELI- 
CIDAD DEL  HOMBRE  CONSISTE  EN  LA  H0lNE3TA 
BIEDIANÍA  ACOMPAÑADA  DE  LA  PAZ  INTERIOE» 

Pensamientos  principales* 

V  Ninguno  está  coBlenta  c<m  ñu  ,saeite«  . 

¿Ves  afanarse  en  modos  mil ,  buscando 
Riquezas ,  fama ,  autoridad  y  honores , 
La  humana  multitud  ciega  y  perdida? 
Oye  el  lamento  universal.  Ninguno 
Verás  que  á  la  Deidad  con  atrevidos 
Votos  no  canse ,  y  otra  suerte  envidie. 
Todos ,  desde  la  choza  mal  cubierta 
De  rudos  troncos  al  robusto  alcázar 
De  los  tiranos  donde  truena  el  ¿ronce  \ 


u 


Infelices  se  llaman., . 

^  En  Fealidatd  todO§  kfs  hotübves  sotf  desgra- 
ciados, porque  siempre  aspiran  á  tener  mas  de  lo 
que  tienen :  ilustracübii  de  esta  idea  en  un  bellísi- 
mo símil.  "'  '  ^   -y'!   • 

...  i •  Ayl^Y'^MiaDMi.   ;   '    '  *«» 

Ipdus  lo  son  :  qve^deun  afQclo>^a  pdi»;   i    ' 


De  una  Mpflirainza^  y  otra;,  y  Mí  ^  ormAm, 
^dan;  y  hujendé  el  trien ,  fatiga  y  mmarte. ' 
Así  buscando  el  navegante  arturo 

Laplayaaostral,  queen  vanosoUeUá,   tr 
Si  ye ,  mudende  el  sol ,  nobe  distante , 
Allá  dirige  las  hinchadas  lonas. 
Sn  error  conoce  al  fin ;  pero  distingue 
Monte  de  hielo  entre  la  niebla  oscura,        ' 
Y  á  esperar  vuelve  ,  y  otra  vez  se  engaña ; 
Hasta  que  horrible  tempestad  le  cerca , 
Braman  las  ondas ,  y  aquilón  saüudo 
El  frágil  leño  en  remolinos  hunde , 
Ó  yerto  escollo  de  coral  le  rompe. 

3^  La  felicidad  oonmie  «» la  mecBania. 

La  paz  del  coraron ,  única  y  sola 

DeUda  d^I  mortal ,  no  la  consigue  ^    , 

Sin  que  el  furor  de  su  ambición  reprimii ,    t 

Sin  que  del  vicia  la  coyunda  logre  • 

Intrépido  romper.  JNi  hallarla  espere 

£n  la  estrechez  de  sórdida  pobreza,, 

Que  las  pálidas  liebres  acompañan , 

La  desesperaron  y  Iqs  delitos , 

Ni  los  metales  que  á  mi  rey  tributa 

Lima  opulenta,  posey^do.  £1  vulgo  > 

Vano,  an  luz,  de  la  fortuna  adwa 

El  ídolo  engañoso ;  la  prudente 

Moderación  es  la  virtud  del  sabio. 

t  r  *  I  •  .  • 

Feliz  aquel  que  en  áurea  medianía  ,  .  . 

Ambos  extremos  evitando,  abraza 
Ignorada  ^pMnd..  Ni  el  bi^  ajeno 
Su  paz  inAé ,  ni  de  insoleMa  orgvllo 
Las  ira$  leme,  ai  el  favteiipMeuin : 


SuoMi  en snkbio la t«rdad,  dfllMte 
Albino,  anaque  del  oibé  el  cello  mnpvto  ^ 
T  enyiledda  iMátitiid  te  adore. 
Libre,  ineceatey  escivo,  alegre fireí 
A  nadie  Mperíor  y  de  iladie  eselaTO. 

4"^  Los  poderosos  son  infeUces  ea  mediO!  4e  su 
grandeza. 

¿  Ves  adornado  con  diAmantes  y  oro » 
De  yestidnras  séricas  cubierto 
T  púrpuras  del  sur  que  arrastra  y  pisa  ^ 
Al  poderoso  audaz  ?  ¿  La  numerosa 
Turba  no  ves,  que  le  saluda  humilde 
Ocupando  los  p^eos  sonoros 
'  De  la  fábrica  inmensa,  que  olvidado 
De  morir ,  ya  decrépito ,  levanta  ? 
Ay !  no  le  envidies ;  que  en  su  pedio  anidn 
Trisfes  afanes.  La  bríllóite  pompa , 
Esclavitud  magnífica,  los  humos 
De  adulación  servil ,  las  militares 
Puntas  que  en  tomo  á  defenderle  asisten , 
Mi  los  tesoros  que  avariento  oculta , 
T^i  cien  provincias  á  su  ley  sujetas , 
Alivio  le  dariin.  Y  en  vano  al  sueño 
Invoca  en  pavorosa  y  luenga  noche ; 
Busca  repose  en  vano ,  y  por  las  altics 
Bóvedas  de  marfil  vuela  el  suspiro. 

3*  Felicidad  que  puede  hallarse  en  la  vida  del 
campo. 


I  Cuándo  seri  que  hallifado^4h!iMliO 
De  cómodo,  nual,  pefuallo  albei^ , 
Templo  de  hi  Aaiistady  de  las  MasK», 


'  \ 


Al  délo  grMft(iiii:lüík#ftpbie9y.3r<M  /    ,  . 

^ádiáim.^f$BAm'SSkmmm' 

Volar  íagaces?  Parca  mesa ,  ameuo 
i  ^Ifdil,  do  ihitfii»  avadante  y  fldreB,  ' ' 

^fae  ée  la'dtoira  al  vaNe  oe  diMieciÉ ; 
i    T-loittffi'fMa^iiiiiispareiiteittgo  . 
'%i lO8ÍÍÉsDe0-de  Yéniíft ,  escondida 
Mote  ds  nmsgo  y  dd  laurel  cubierta , 
lites  caoNintt  rdnilaado  alegren   • 
f  libtm  como  yo,  rttmor'Alarfe 
Que  en  tomo  zumbe  de^paMi  blliieo , 
Y  leves  auras  espirando  olores ; 
Esto  á  mi  corazón  le  basta.' T  cuando 
Llegue  ^.stt^iMiío  de  la  jaocbe  eteriia^, 
Descansaré fMüaViraíeliZ)  si  algunas 
Lágrimas  triatfaaníi^ifi^vlcfo.  baSi^tt. 

•••■'  •  'íSh*'.'  .  '.K 

A  JOVELLANOS,  HALLÁNDOSE  EL  AUTQK  TIA^^NDO 
POR  EUROPA  Y  A  LA  SAZÓN  EN  ROUA.    , 

Preciosa ,  dóítíó  todo  lo  (pie  produjo  el  felfe  in- 
genio de  luár^o;  pero  bótense  con  particularidad 
los  pasajes  siguientes. 

1*  Indicación  de  las  na^^one^  :<ipe  h^  recoi^i^o. 

De  mi  paUia  orilla     ,     . 

i  las  que.0l  ^m  iorbulepto  baKa, 
Tdlido  éi^saiiirey  d^;^f|da« hritano» 

Do^o.d^  qia^  ^  al  ateií^P  Mgai 
D^ill^IU^GÍwdftála^je^yadasciiinb^  u 

Del  Apaodno.)  y  ^  qo^  .en  MWQ  i^dsenlk .  , 


Cubre  y  eeo&ui  á  BléfiílM  canora; 
Pueblos ,  nadolMB  T¿í(é  «üstinlaB. 


f  I 


Obsérvense  los  oportunos  epítetos  coft  tpm  e»> 
tan  calificados  los  pueUos  que  ba  reoorridOf  y  se- 
ñaladamente los  da  turbuímto  y  teikid0  m  mmgre^ 
dados  al  Sena.  Mcnratia  se  haUaJba  en  Paiis  el  ter- 
rible 10  de  agosto  de  1792,. y  de  allí  saliá  prech- 
pitadamente  para  Inglaterra,  asi  que  empe^uon  ¿ 
darse  pasaportes ;  y  salió  el  mismo  dia »  y  por  la 
misma  causa,  que  el  famoso  Alfieri»  aunque  sin  co- 
nocerse ni  saber  uno  ^  otro. 

^  Caída  de  la  antigua  Roma  • 

Cayó  la  gran  dudad  que  las  nadones 
Mas  belicosas  dominó ,  y  con  efia 
Acabó  el  nombre  y  el  Talor  latino ; 
y  la  que  osada  desde  el  Nilo  al  Bétis 
Sus  águilas  llevó ,  prole  de  Marte , 
Adornando  de  bárbaros  trofeos 
£1  Capitolio ,  conduciendo  atados 
Al  carro  de  marfil  reyes  adustos 
Entre  el  sonido  de  torcidas  trompas 
T  el  ronco  aplauso  de  los  anchos  foros ; 
La  que  dio  leyes  á  la  tierra ;  horrible 
Noche  la  cubre ,  pereció 

9»  Lo  que  de  eOa  queda.  ' 

Estos  desmoronados  edificios^ <^ 

Informes  masas  que  el  arado  rompe , 
Circos  un  ^empo^  alcázares ,  teatros ,  '       ' 
Termas,  soberbios  aikx»,  y  seprtcros^ 
Donde  ( fama  es  común )  tal  ves  se  ésctieha  ' 
En  el  sHencio  déla  somhralriste        :    '    < 


ManftATuu  MI 

LaflMDl»  ftiMMi ,  k  glm».aaMvte 
Del  p«eblo  HiMtro  deXittinao^  7£^    . 
Bsto  conserva  á  lis  Miun»  geáles 
La-sátofa éA  miuido,  ínclita  Remak 

4<>  Reflexiones  filosóficas  que  sugiere  la  vista  de 
sasTninas. 

Ay  I  si  todo  es  nuMrtal,  si  al  tiempo  ceden 
Gomo  la  éüÁk  fior  los  fuertes  muros. 
Si  los  bronces  y  pórfidos  quebranta  y 
Y  los  destruye,  y  los  semita  en  polvo ; 
¿  Para  quién  guaunda  su  tesoro  iniaoto 
£1  avaro  infeliz  ?  ¿  A  quién  prometo 
N<»nbre  inm<fftal  la  aduladon  traid<Mra 
Que  la  videnda  ensalza  y  los  delitos? 
I  Por  fué  á  la  tumba  presurosa  corre,. 
La  humana  estirpe,  vengativa  y  airada , 

Envidiosa I>e  qué?  Sá  cuanto  existo ,. 

T  cuanto  el  hombre  ve,  todo  es  raiuas.    : 

Todo ,  que  á  no  volver  huyen  las  horas 
Precipitadas ,  y  á  su  fin  conducen 
De  los  altos  imperios  de  la  tierra 
£1  caduco  esplendor.  Solo  .el  oculto 
Numen ,  que  anima  el  universo ,  eterno 
Vive,  y  él  solo. es  poderoso  y  grande. 

Con  estas  tres  epístolas  solo  piiede  competir  la 
de  Rioja. 

A  UN  MINÍmo  SOBBE  LX  UTILIDAD  dÍb'la 

HISTORIA. 

Está  en  silvuy^y  é»  hÉ^  inlKUivoiiieate  en  que 


lo  estén  las  otife|MkÍÉMi  ét  etl»>#iinir  i  Biwi'.ala^ 
baria  como  ét  mernte ».  «raí  mmMmi  Mpíarta  to* 
da.  Citaré  pae»iigin<Mi4tiik«s;  o»  panbiuiUir  de- 
fectos 9  porqoai  «n  lada  ella  no  los  kaf  ^  «m  {>ara 
presentar  modelos  de  la  mas.  sublime  poesía» 

I"*  Rápida  enumeración  de  los  imperios  4el 

Ya  no  etiitfe^  Qscionés  piderosa^v 
Vuestra  glorte  aeaAió.  linifopttleata,  '■ 
Persépcüs'^  f  tá,  ieta  Oartage  y 
Enemiga  del  piMélo  de  Qoiriao, 
Ya  no<exktíg.  Dudado  el  oamnantcf 

En  Mnfdo  divierto 

Osbnsoa,  f  dlbranidiir 
De  lasrieras  le  aparta.  La  conMle  ■       ^ 
Signe  al  Biifdit«s  que  UrofiandO'Sa^iar     . 
(^élilugirdeMenoee  t 

Dmfdela  ft^M»  Baiiüoifei  «IftuTO , 
Qu^ailéra«fÉaíted0niiiir4'lríntaÉi;>  ^ 
Hoy  cenagosos  lagos ,  corrompido 

T'apor,  caliente  arena, 
Áspera  selva,  inculta ,  engendradora 

De  monstruos  ponzoñosos , 
Encuentra  solo  i  y  la  ciudad  que  pudo 

Del  Vencedor  romano 
El  yugo  sacudir,  Palmira  ilustre', 

Sus  arcos  y  obeliscos  suntuosos .  .  .,  , 

Montes  son  ya  de  trastornadas  piedras, 
•        Sus  maros  son  ruinas. 
Hundió  del  .tiempo  li^.iuYisible  mfgM 
Entre  arbustos  ¿(éiiíes  y  ¿ierras 

Los  pórticos  del  foro 
Ettaoliima«d0>Pisaís«fceiMQSy        •<  .'^  f 


Basas  rdbwtas  y  te€ÍHiiiitoea4a  ev» 
Donde  el  arte  «Kpi«aó  fomia»  divinaa.*.*. 
Memorias  de  ddtor  !  Allí  afacunito 
Sa  ganado  el  zagal^  y  «fasorta  adpkt 
Cómo  repite  el  eco  sus  acentos, 
Por  las  oóBcafidades  retvabando^ 

2*  Caida  del  romano ,  ilostf  ada  cao  m  ámil 

Y  como  desatado 
Snele  el  torrente  de  la  yerta*cumbre 
Bajar  al  valle ,  y  resonando  lleva , 
Roto  el  margen  con  ímpetu  violento , 
Arbdes,  chozas  y  peñascos  duros, 
Rápido  quebrantando  y  espumoso 
De  los  puentes  la  grave  pesadumbre, 
I  la  riqueza  de  los  campos  quita , 
T  soberbio  en  el  mar  se  predpta ; 
Asi  bárbaras  gentes ,  descendiendo 
Del  norte  helado  en  multitud  inmensa 
Contra  la  invicta  Roma,  estrago  horrendo, 
Hnorte  y  esd^vitod  la  destinaron , 
T  al  orbe  que  oprimió ,  dieron  vengauxa. . 

Así ,  en  edad  distinta, 
Osado  ú  trace,  sin  l^allar  defensa, 
Excediendo  el  suceso  i  la  esperanza, 
Tiasiornó  los  ii^perios-dd  oricQte, 
El  tropo  de  los  Césares,  la  augusta 

Ó^dad  de  Constantino. 

Qr^  humillp.  su  frente : 
El  Aráxes  y  el  Tigris  proceloso, 

Con  el  Jordán  divino 
Que  al  mar  niegar  el  tntato, 
Las  Arabias  y  Egipto  fabuloso , 

En  servidumbre  dura 


Cayeron  y  opresioa.  Gimió  yenddt 
La  tíerra ,  que  llenó  de  espanto  y  lulo 
De  sos  Yagos  ejércitos  impíos 
'  La  furia  poderosa* 

S""  Útil  leceion  qae  da  la  Hislorfau 

•  Verá»  entonces  qoe  el  qué  sabe  impera ; 
Y  en  medio  de  las  dictias  preparando 

£1  ánimo  robusto 
Contra  la  adversidad ,  ó  la  modera , 
Ó  la  resiste  intrépido.  Que  el  mando 
Es  delicioso ,  si  templado  y  justo 

La  unión  social  mantiene ; 
Los  intereses  públicos  procura, 
La  ley  se  cumple,  y  ceden  las  pasiones.  ' 
Que  el  poder  no  en  violencia  se  asegura , 
Ni  el  horror  del  suplicio  le  sostiene , 
•  Ni  armados  escuadrones ; 

Pues  donde  amor  faltó ,  la  fucr¿a  es  vana.  } 

Esto  si  que  eis  hacer  hablar  á  las  Musas  eT  len- 
guaje SttbHkne  dé  lá  filosofía  y  de  la  moral.  ^Y  las 
bárbaras  catervas  que  están  atrincheradas  en  núes- 
tro  Parnaso ,  dirán  todavía  que  Moratin  solo  fué 
poeta  cómico  ?  Moratin  fué.  eminente  poeta  Úrico  ^ 
bucólico^  didáctico  y  satírico  y  y  lo  hubiera  sido  des* 
criptivo  y  didascálico ,  trágico  y  épico  ^  si  hubiera 
escrito  composiciones  de  esta  clase ;  y  hubiera  si- 
do otro  Lafontaíne^  $i  hubiera  compuesto  fábulas. 

*  *  • 

/ ,  -  *  •     * 
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DEDICATORIA, 

U  PlilTCm  Vá  LA  PAZ)  DSDlCifrDOLB  LA  COMEMA 

DE  lÁ  WOGtOATÁ, 

*  #  » 

Iq  mK»  argmnentos^  estériles ,  en  estes  córte- 
nnos cumplidos  9  es  duMide  se  descubren  el  talenr 
to  y  la  habilidad  del  poeta^  más  todavía  qne  en 
asQBtos  grandiosos  y  poéticos  por  si  mismos»  De* 
dicaiido  una  comedia  al  poderoso  valido »  ¿  q/aé 
ld)iera  hecho  otro  poeta  ?  Deshacerse  en  alaba»- 
ns  del  Mecenas ,  y  prodigarle  á  manos  llenas  el 
Menso  de  la  adnlacion ;  pero  Moratin  no  era  na 
dMitido  palaciego :  era  im  hombre  agradecido  que 
se  respetaba  á  si  mismo.  Se  ve  en  todas  laseon^to- 
Ádones  en  que  tuvo  que  hablar  del  Principe  de  la 
Paz.  Nunca  le  dijo  ^  como  algunos  otrQ3 » que  des- 
<^a  de  reyea»  nunca  le  teji6  ridícidas  y  falsas 
{sneaiogías,  ni  ensab&  su  talento,  y  aus  méritos 
personales ;  y  solamente  repitió  io  que  era  .cierto 
f  conocido  en  todo  el  orbe;,  i  8i^ffl:,.qne  el  rey 
^nia  depositada  en  él  tm  confianaa  y  qne.gober- 
^  en  su  nombre  la  mjcío»  ,  y  solo  iiidioó  algu- 
na vez  que  era  gallarda  persona » lo  enal  era  no- 
torio. Tampoco  esoribíói  versos  ep  elogio  de  su  ca- 
ballo y  de  su  manceba»  comp  -  hicieron  ofros  que 
después  han  queipido.pasar  por  séMeroft£atones  y 
aosterísimos  filósofos.  Asi 'eoesti^epislola  todo  el 
elogio  del  patrono  está  reducido  á.  una  finaae.  No 
Mofeada,  le  dice ,  io  UmiiMe  del  é^ibnce  que  te 
^*fCíco,y  aiíade^t  ^* '  ■■     ••.'*.;'■  ;,,'■•..» 
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¿Y  cuál  seria 

De  la  grandeza  de  tu  nombre  digno  ? 

*       • 

¿  Y  cómo  y  no  habiendo  elogios  del  personaje  i 
quien  dedica  la  comedia ,  pudo  llenar  la  epístola 
coa  oportanos  é  ia|4$rt»aiites  pensamieaM  t  Ai»^ 
piificando  esta  propoakioas  escribo  comedias^  por- 
que solo  en  este  género  sobresalgo.  Y  cómo  le  amr 
pKflea?  £mim«ra]ida las  otras  dasesde poesii ea 
que  se  había  ensayado,  y  ma  que  no  laks/k  sido  tsi 
feliz  como  en  la  dramátioa.  Esto  debió  decir  sv 
modestia»  aunque  en  realidad  no  fuese  cierlo. ;  V 
eómo  biza  poético  este  sencillo  argumento  ?^  Gen  U 
mgemosa  ficción  de  que»  deseando  él  escf  ibir  (HHh 
aias  eróticas;  líricas  y  épícaa»  le  reprendió  la  MaW 
de  la  comedk  y  le  maadáque  solo  oomposieac  W 
este  |{énero;  Gopíai^  el  pasaje  entero ,  porqM  M^ 
lizáiidele  perderia  todo  su  valor.  Diea  u!\^) 

•  •«•;.•.••  «En  vano  aspiro 

Per  eira  wnda  á  la  AUcü  cumbre 

6«bir  del  Pindó ,  en  vano ;  y  muchas  veces 

Uofé  burlado  d  atrevido  kile&lo. 

I  Cuántas  ^  pulsando  las  aonias  cuerdas , 

í}uiseprendarooBnámefos  suaves    ' 

La  esquiva  hermcsa.  qw  en  lAenoia.  adoio » 

Y  la  vei  imitar  y  la  fnÉQttk 

<itte  un  tiaoQipo  el  eoor  en  la  flecesta  vcide 

Repitió  del  Zurguen  I  Quise,  animado 

De  mas  sublime  ardor,  soMÍndo  UíO;  ' 

La  tvorapa  que  nuffdal  ira  difunde »     !^ 

Be  E^Mufta  celebrar  los  altos  triwilQS|, .      ' 

Del  eueUo  divo  sacadíendo  lel. 

La  bárbara  coyundaj;  en  las  amMS  *      ^ 


«ti 

OüUbit  «rdiM|te  €i  voMedHr  Ttfiálo^^ 
NiiniaiMi'tatiftMi««a  el  estragt 
De  la  soberbia  Roma ,  abandonada 
Al  eqpairtósOf  fnilklir  desérden ; 
Daefio  Cortés  dd  eslandÉrie  de  ero 
En  los  Taites  dé  OtonlM ,  y  a  «ns  plantas" 
£1  cetro  oe^<aital.  Pero  ofendida 
Cnlpó  mi  ertor  la  Musa  de  Menandro, 

Y  la  citara  y  llanta»  pastoriles 
Quitóme  airada ,  y  el  clarín  de  Marte. 

Sigue  f  me  dijo  y  por  el  rumbo  solo 
Que  te  indica  mi  voz ,  si  honor  procuras 
Que  á  pesar  del  siteneio  de  la  muerte 
Haga  tu  nombre  eterno.  Yo  amorosa 
Una  y  mil  Teces  en  tu  iabio  infante 
Dulce  beso  imprimí ,  y  al  repetido 
Celeste  arrullo  que  entoné ,  dormías. 
Tú  mí  delicia  y  mi  cuidado  fuiste, 

Y  en  tí  los  que  vertió  ptopidos  dones 
Nabucatoa ,  cultivar  me  pluc^    . 
TA,a^a  £afl|liAra  ^^iMumcion  sonanÁ» 
If|.psitr¡a<ssceoa ,  ^  su  j^abaqza  justa 
Tu  gloria  aGrma.  Signe  |.y  .^  la  cumbi^s 
M  9«^|(a4p  HeUcQi^,  ^étiatio  bafia 
|S(MkW  Ittz  jwipctal  I  las  MMf»s  Jbidl^ 

Viase  támtSen  la  ftÁura  con  que  se  disculpó  de 
ito  ofirecei'já  su  Mecenas  otro  don  mas  digno  de  h 
¡taiídéza  Be  su  nombre.  Limitado ,  lé  dice.,  es  ei 
íh ,  rito  el  Seseo , 

Y  iM>:ÍN6taMdoá'iiN»'ia'<f^Éi'«itArM';      - 
CMBCojp«eéi^te-def;.vvi r:;-.'  <• 


•«« 


y  coDclayefikitlruidb  esta  propoiíe¡oil<ieM'«l  si- 
guiente,  gracioso  y  bien  apUtadü  aíníl  £.  «m^ 

^  ...  Afií,  pQ6trad6 

Ante  las  ww  qae  leyanta  rodas , . 
SuQle  e|l  Quitor  acumaiar  los  frutos 
Sencillos  de  su  campo,  y  los  ofrece  - 
Al  alto  mkaea  toldar  que  adora ) 
Y  aromas  vierte  agrad^idp  y  Sores,    > 

•        -  •  J    í  <    I 


SÁTIRAS. 


1». 

CONTRA  LOS  VICIOS  INT&ODUGIDQS  EN  LA  POBSU 

CASTELLANA. 

Obtuvo  el  aceérify  y  merecía  el  premio /en  el 
concurso  de  11^.  Para  cottocer  lo  bien  coordina* 
do  del  plah  basta  leer  la  análisis  que  dé  eOa  hizo 
su  mismo  autor;  Dice  asi  t  '  ' 

•  «  Divídese  en  ella  la  poesía  eri  sus  tres  ^[t^eros 
principales  lírico,  épico  y  dramático,  préstMdiendo 
de  los  demas^n  qne  estos  pueden  subdividirsie.  Asi 
logró<  el  autor  hacer  n^as,  metodice  y  perceptible 
el  plan  de  su  obra ,  reduciéndole  ¿  lo  que.  el  poeta 
canta  en  la  exaltación  de  su  fantasía  y  de  sus.  afec- 
tos 9  á  lo  que  reñere  celebrando  los  héroes  y  los 
grandes  sucesos  que  le  dicta  la  historia ,  y  i  lo 
que  ensena  poniendo  en  él  teatíroona  imagen  de  la 
vida,  copiando  los  ^ciofli  lídkmkMi,  é  praatotaado 
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crimenes  atroces,  paraiosiiir&r  eo^I  áoioMyel  amor 
á  la  yirtiid. » 

« En  la  lirica ,  después  de  hablar  de  los  argu^ 
mentes  triviales  y  de  níngun  interés «  censara  los 
vicios  de  estilo » las  metáforas  mientas ,  la  exage*^ 
ración  y  la  redundancia,  los  conceptos  falsos  >  los 
íoegos  de  palabra ,  los  equÍTocos  y  retriiécaoos. 
Colpa  la  perjudicial  manía  de  componer  de  repente, 
y  la  de  solicitar  el  aplauso  del  vulgo  con  bufona^ 
das  y  chistes  groseros  que  desacreditan  á  su  autor 
y  i  quien  los  celebra.  Desaprueba  en  los  poetas 
antiguos  el  usa  destemplado  de  voces  y  frases  la«<^ 
tinas  I  de  que  resulta  un  estilo  afectado  y  pedati- 
tesco,  aludiendo  particularmente  á  las  obras  de 
Góngora ,  VUlam^iana  y  Silveira ;  y  en  los  mo- 
deraos la  mezcla  absurda  de  los  arcaísmos  coa  pa<> 
iahras»  acepciones  y  locuciones  francesas,  que  al«- 
ierao^  la  sintaxis  de  nuestro  idioma ,  destruyen 
por  consiguiente  su  pureza  y  su  peculiar  ele- 
Sancia.  » 

«  En  la  ¿pica ,  se  hace  cargo  de  dos  defectos 
J&ny  considerables :  falta ,  y  exceso  de  ficción.  Del 
primero  resultan  epopeyas  lánguidas ,  ^  mas  bien 
historias  eu  verso ,  sin  artificio  alguno  poético^  y 
por  oonsecueniña  sin  inceres,  ni  deleite.  Por  el  s%> 
8aado,'la.fibul&  épica  se.  coiifuQde  en  una  multi- 
M  de  inddentes  episódicos ,  que  alteran  la  uni» 
dad ,  y  turban  el  progreso  del  poema ;  y  cuando 
^  ellos  se  abusa  de  lo  maravilloso ,  hacen  su  nar- 
'seion  increible.  Por  las  indicaciones  que  da  el  aur 
lor  en  esta  materia,  se  infiere  que  consideró  como 
fakos  de  invención  los  poemas  de  b  Araucana  de 
Kreiih,  la  MejieMa  de  Gabriel  Laso,  la  Nueva  Mé- 
m  de  ViUagran,  y  hi  Amtííiaaa  de  Juan  Rufo;  y 
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de  imperfectos  por  el  extremo  contrarfo  el  Ber^ 
nardo  de  Yaibuena,  y  las  Lágrimag  de  Angélica 
de  Lois  Barahona  de  Soto.  Extiende  su  crkica  á 
las  metiadencias  pueriles  que  de{pradaii  la  snbli** 
midad  de  la  epope^^a ,  ¿  las  ifíiágenes  repugnantes 
en  las  descripciones  de  las  batallas,  á  los  exlrayios 
de  la  fantasía  y  y  á  la  inoportuna  erudición.  Re^ 
prueba  los  gigantes »  vestiglos,  dragones,  estatuas 
que  hablan  (y  en  esto  se  censuró  el  autor  á  ai  mis- 
no)»  carros  aéreos,  globos  y  espejos  encantados, 
y  otras  inyencíoiies  derivadas  de  los  libros  caba<- 
Heresoos ,  que  ya  no  sufre  la  filosofía  de  nnestra 
edad ,  y  eiceden  los  limites  de  toda  Heencia  poé^ 
tica.Y) 

«  En  la  dramática ,  acusa  el  autor  á  nuestros  an- 
tiguos poetas  de  haber  conftmdido  los  dos  géven>8 
trágico  y  c6mioo  9  de  la  inobservancia  de  las  ítíá*- 
dades ,  de  la  ignorancia  de  tfsos  y  costumbres^  de 
haber  aplicado  tá  teatro  tais;  argumentos  épicos,  dé 
no  haber  dado  á  sus  fábulas  un  objeto  morlfl  6 
de  insiruceion ,  ddatendo  los  vicios  groseros  del 
vulgo,  ó  recomeiidaíndo  los  de  otra  clase  mas  fdo^ 
vada,  como  aoeiooes  positivamente  Imidables.  No 
olvida  tampoco  las  impertinentes  drocarreHas  de 
ios  llá«nt*d<w  graeme9\  #  ctilterani0mo  de  dliftias 
y  galanes^  los  puftalos 'fatídicos ,  apariciones  de 
espectrOfii)  princesas  desfloradas,  rondas;  oséott- 
dites ,  cQOhtIiadas ,  feldo  puitáonor ,  lanoes  ( lÉfü  7 
mil  veces  repetidos  )  de  la  Cinta ,  de  la  flor ,  dd 
retrato ,  que  dan  ocasiotí  á  tan  alambicados  con- 
ceptos ;  y  el  voluatario  y  trivial  deseirtacé  CM  quo 
finalizan  aqueHas  enfiíavftilada»  IVíbntesi  lis  oome- 
diás  de  magia ,  do  santos  y  díafttos,  y  las  dé  asun- 
tos y  personajes  aütolóflicos  ( Altlmo  Mceso  det  er- 


m)p  i»w»cto»a  tftodñeii  te  deiBpnbieian  dM 

Para  notar  yi.fidraíffiír  la  felicidad  ooa  que  tíWlá 
desempeñado  este  plan,  es  necesario  leer  la  com- 
posición entera ,  no  basta  citar  pasajes  suelto». 
Todos  son  á  (^al  mejores ;  y  lo  admirable  es  que 
Moratin  escribiese  ya  con  tanta  pureza ,  tanta  cor- 
rección 7  tanta  gracia,  álos  22  años  de  su  edad. 

COimU  LOS^PCnAHTBS  QVB  BABLAM  BB  liO  OUE 

IVO  EMTIBinDBir.    • 

Está  ^ ,  fo^a  de  epístola » porque^  en  efecto , 
fué  dirigida  desd^  P^traM  al  Iprincipe  de  la  Paz» 
coa  ocasión  de  Jiaberle  enviado  este »  para  que  se 
letradttjese^un  idilio  griego  que  eñ  su  elogio  .babia 
publicado  e^  Qi^rlin,  D^  Penito  Prado  de  Fígueroa, 
naestro  embajajdor  en  aquelU  corte.  Doy  esta  no- 
ticia, porque  es  necesaria  para  enteoder  aquel 
pasaje  en  que  dice  el  poeta , 

<  r 

.4  .Si  aoknd^o.yudlese 

Lengua  ^«eMi^p^midí»  tradiiciria 
£nr.<Mtta  írasd  de  Lean  f  Berrera 
Los ,§/UiQkaM  qm ii^l  nmufria^ 
Vienen  al  Ta¿0  mendigóme^  ahora 
GloMa^ffeomefitúdor; 

y  añado  que  no  hábi^pdo  pQ4ido  Moratin  traducir 
el  idilio»  lo  hice. yo  en  proaa ,  le  puso  en  yerso 
B.Pedro  Estala^.y  la  traducción  «r  <^^  ^^  texto  y 
la  versión  latida  4  se  impriai¡¿  en  B^rlin.  Conservo 
UKlavia  el  ejemj^  qae.qie  dio  Estala.  Volviendo 


ya  á  la  sátira »  nótese  la  soltura  viAdUdad»  y  gra- 
cia cómica  coa  que  está  escrita  toda  ella,  y  Müa— 
ladamente  los  dos  pasajes  que  siguen.  > 

4<*     Como  sucede 

Una  vez  y  otras  muchas  al  cuitado 
Que  no  tiene  comercio,  hacienda,  casa, 
Ni  oficio,  ni  pensión,  ni  renta,  y  vive 
Tranquilo ;  en  tanto  que  la  numerosa 
Turba  á  quien  debe  el  aire  que  resf^ra, 
Se  afana  en  perseguirle.  El  escribano 
Le  dta ,  el  alguacil  le  acecha  y  busca , 
Manda  Marqnina  que  sus  deudas  pague , 

Y  no  la^ paga  :  al  soberano  acuden,  ^ 
Manda  que  pague,  y  su  pobreza  extrema 
Privilegio  le  da  s^uro  y  cierto 

De  no  pagar  jamas.  Yo  así ,  fiado 
De  la  ignoraiicía  que  padezco  y  lloro, 
Venerando  el  precepto  que  me  impone 
Mi  generoso  protector ,  me  eximo 
De  obedecerle '. 

2^     Solo  el  pedante  vocinglero ,  hinchado 
De  vanidad  y  ponzoSosa  envidia  ^ 
Todo  lo  sabe.  En  el  café  gobierna 
Los  imperios  del  orbe ;  y  mientras  bebe 
Diez  copcis  de  licor,  sorjMrende,  asaita, 
Gana  de  Gibraltar  el  puerto  y  muro. 
Consultadle ,  señor,  veréis  qué  pronto , 
,   Cubriendo  el  mar  de  naves  españolas , 
Sin  fatiga ,  sin  gasto ,  á  Irlanda  ocupa , 

Y  los  tesoros  de  Jámaiea  os  pone 

En  la  calle  mayor.  ¿  Queréis  ókie  >•:»'.  .. 

Por  tres  horas  ño  mas  ?  Latin ,  tddesoo , 
Árabe,  griego,  mejicano  y  chino,  '.' 
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Guaütos  idiomas  hay ,  cuantos  pudiera 
Haber,  los  sdl^e.  Erudidon,  historia, 
Náutica ,  esgrima ,  metalurgia  y  leyes ; 
En  todo  es  saperíiMr ,  único  y  solo. 
Poco  estíma  á  Mozart :  nota  coa  ceno 
Que  Cimarosa  en  tal  ó  tal  motivo  ' 
No  estuvo  muy  felix.  Habla  y  dedde 
En  materia  de  esGomo^  y  contrastes , 
Tonos  de  luz,  degradación  de  tintas, 
Pliegues  y  grupos.  Convulsión  padece 
Con  el  silabizar  de  Carcilaso, 
i  Tan  delicado  tímpano  es  el  suyo  I 
Las  faltas  ve  de  propiedad  y  estílo  , 
En  que  se  deslizó  la  mal  tajada 
Péñola  de  Cervantes......... 

Sátiras  escritas  de  este  modo  bien  pueden  dis- 
putar la  priaiada  á  las  de  los  Argensolas. 

3-. 

EL  FILOSOFASTRO. 

Está  en  forma  de  epístola  como  la  precedente , 
y  mejor  no  la  tiene  el  mismo  Horacio* 

Retrato  del  filósoñistro. 

.....  DoüErmegundo,  íiqael  pedante^ 
Locuaz  declamador 

.    .    .     .  No  tan  solo  es  imporhmoy 
Presumido^  embrollón ,  sino  que  á  tantas 
Gradas  aiade  la  de  ser  goloso 
Mas  que  d  perro  de  Filis; 

Descripción  del  desayuno  que  el  poeta  le  ofrece. 
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Viera»  conducida 

Del  rústico  gcyilego.qoe  me  sirvo , 
Ancba  bandeja  con  taaón  chinesoo 
Rebosando  de  birviente  choco&ato ,    v 
( Ración  oninpUda  para  tres  preladw 
Benedictinos )  y  en  cristal  luciente  . 
Agua  que  serenó  barro  de  Andújap ; 
Tierno  y  sabroso  pan ,  mucha  abuttda*eMi 
De  leves  tortas  y  viscódMs  duros. 

Simil  con  que  se  hace  ver  el  ansia  con  que  el  fi- 
losofastro se  abalanza  al  agas^)o  que  se  le  ofrece. 

No  con  tanto  plader  él  lobo  bfltttbri€ttto  ^ 

Mira  la  enfentia  i^es  qué  én  «olitarío 
'Bosque  perdió  elpastor^  como  el  ayuao 
Huésped  el  don  que  le  presento  Oj^imo. 

Otra  descripción  del  modo  aott  c^  devora  el 
desayuno »  y  disertación  filosófica  que  hace  entre- 
tanto. 

'"         '    '^^ 
Antes  de  comenzar  el  gran  destrozo , 

Altos  elogios  hizo  del  fragante       ' ' 

Aroma  que  la  taza  despedia ,   '       ' 

Del  esponjoso  pan ,  de  los  dpj^des 

Bollos  del  plato,  del  mantel ,  del  agua; 

Y  erapíeía  á  devorar.  Masnafl  pnsumas  .  . 

Que  por  eso  calló  :  disertáiysfMie/ 

Engulle  y  grita  j  fatigando  i  un  tiempo    . 

Estómago  y  pulmcm.  QuéfOttsas  dijo ! .     .     . 

I  Goanla  doctrina  acumula,.  eítaaáOy 

Vengan  al  caso  ó  no ,  godos  y^ettiuMos  I 

Al  fin,  en  ronca.voz.  «  OlLl  «dif  Deteda? 

o  Vicios  abominables !  Oh  costumbres ! 

«  Oh  corrupción  \ »  exclama ;  y  dé  camikio 


Dos  tortas  m  tnfé.  t  |  Que  á  táatoUegne 

•  Nuestra  depravack»  y  y  un  placer  soto  ' 
I  Tantos  afanes  y  ddlor  produzca 
«  A  la  opiúnida  hrnnanidád  1  Por  este 
t  Sorbo  Henamos  de  náserkí  y  hito 

•  La  América  iafelix ;  por  él  Europa  j 
«  La  culta  Europa ,  en  el  oriente  iBurpa 
c  Vastas  regiones;  porque  poso  en  elkii 
«  Naturaleza  el  cinaneno  ardiente : 

•  T  para  que  mas  grate  el  gusto  adule 
<  £^  Ueor  y  en  duros  esitbones 
«  Hace  gemir  al  atezado  pueble 

•  Que  en  África  compré,  sfanple  y  desmido. 

•  Oh  1  qaé  abmmnacim  1  »  Dijo  y  y  llorando 
Lágrimas  de  doler,  se  echó  de  un  golpe 

Cuanto  en  el  hondo  cangilón  quedaba. 

• 

fl  lección  que  resulta  de  este  cuento. 

Este  Mo  yete 

€omezon  dobta  es  general  iooorá 
Del  filesofedor  siglo  présenle. 
Mas  difíciles  somos  y  atrevidos 
Qte  nuestros fiadres ,  mas  immidores; 
Pero  mejores  no.  Mucha  doctrina^ 
Poca  v%rtu4 

Amarga  inyeciiira,  en  el  tono  de  Javenal  ^  cen- 
efa los  vidoeos  que  predican  virtud. 

No  hay  picaron  tramposo , 

Venal ,  entrenwlido  y  disoluto  y 
Infame  delator  y  amigo  falso , 
Que  ya  no  ejena  autoridad  osnsoría 
En  la  puerta  del  Sol ,  y  allí  gobierne 
Los  estados  del  mundo,  las  costumbres , 
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Los  ríto&  y  las  ley«a  nrade<y  qaite. 
Prócttk) ,  qaé  se  Tiste  y  y  calía  ,  y  oome 
De  calumniar  y  de  mentir ,  publica 
Centones  de  moral.  Ne?io ,  que  puso 
Pleito  á  sa  madre  y  la  encerró  por  loca , 
Dice  que  ya  la  autoridad  paterna 
Ni  apoyos  tiene  ni  vigor ,  y  nace 
La  cormpdon  de  aquí.  Zenon ,  que  trata 
De  no  paf^ar  á  su  pcq^tta  el  dote , 
Habiéndola  comido  el  patrimonio 
Que  en  su  mano  rapaz  la  ley  le  entrega  j 
Dice  que  no  hay  justicia ,  y  le  omduele 
De  que  la  probidad  es  nombre  vano. 
Rufino ,  que  vendió  por  precio  infame 
Las  gracias  de  su  esposa ,  solidta 
Una  insignia  de  honor.  Camilo  apunta 
Cien  onzas ,  mil ,  á  la  mayor  de  espadas , 
En  ilustres  garitos  disipando 
La  sangre  de  sus  pueblos  i^(eUcc^  k  .  .   .  . 
Y  habla  de  patriotismo^...,  ClapdiQ,  todos 
Predican  ya  virtud^  como  el  hambriento' 
Don  Ermeguncio  cuando, sorbe  y  Hora..... 
Dichoso  aqttdi ,  que  la  praotiiía  y  eaU»*- 

Este  es  Horacio  escribiendo  en  castellano.  Sin 
embargo,  para  enseñanza'  de  los  principiantes  y 
para  que  se  vea  cuánta  es  m  4QiparcíaUjdad».  con- 
fesaré que  en  esta  admiraba  oomposicion  hay  un 

descuidillo,  una  ligera  incorrección.  Dice  el  poeta : 

'  '(        *•>«.• 

Zenoií;  que  trata. 

'     De  no  pagar  á  su  pupila  d  dote , 
Habiéndola  comido  el  patrímonio ; 

y  añade : 
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Que  en  sa  mano  npsítla  ley  le  etíirega; 

pero  es  claro  que  si  él  se  hábia  ya  comido  el  patri- 
monio de  su  pupila ,  la  ley  no  le  entrega  ahora  es- 
te patrimonio.  Esto  quiere  decir  que  el  verbo  de 
esta  última  oración  debió  ponerse  en  pretérito  re- 
moto, ó  en  pluscuamperfecto.  Fácilmente  pudo  no 
cometerse  esta  faltilla  escribiendo , 

Que  en  su  mano  rapaz  la  ley  pusiera  ; 

% 

y  se  hubiera  evitado  también  el  la  ley  le  y  el  pleo- 
nasmo del  le  algo  prosaico. 

4-. 

COmTRA  EL  NCEVO  GONGORISJUO. 

Se  supone  también  que  es  una  epístola ;  y  sobre 
ella  nada  tengo  que  añadir  á  lo  que  dijo  lineo.  Ade- 
lfas, al  examinar  las  poesías  de  lielendes  y  de 
Cienfaegofi  habrá  repelidas  ocasiones  para  probar 
Cttin  justa  es  Ui  censura  que  Moratin  hizo  aqui  de 
los  arcaísmos,  y  las  frases  neológicas  con  que  el 
hndador  de  la  escuela  salmantina  y  sus  primeros 
alamnos  corrompieron  en  realidad  el  buen  gusto 
en  poesia,  creyendo  que  de  este  modo  vestían  con 
flttu  aseo  á  las  Musas  castellanas.  Sin  embargo  no 
seri  inütil  deshacer  con  este  motivo  la  equivoca- 
ción que  han  padecido  algunos  literatos ,  asi  na- 
cionales como  extrangerosy  sobre  la  naturaleza 
del  lenguaje  poético.        .       . 

Se  ha  dado  por  supuesto  que  los  poetas  griegos, 

T  HoBiero  uiaa  que  ninguno ,  emplearon  en  sus 

composiciones  poéticas  un  lenguaje  enteramente 

distinto  del  que  usaban  los  escritores  de  prosa ,  y 
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que  hasta  cierte  ponto  hicieren  I0  Mbtn»  1m  .lati- 
no.$ :  y  de  este  supuesto  se  ha  deducido  la  conse- 
cuencia de  que  en  las  lenguas  vulgares  era  nece- 
sario crear  un  lenguaje  particular  y  exclusivamen- 
te reservado  á  la  poesía.  Y  en  efecto ,  si  el  hecfio 
en  que  se  funda  fuese  cierto,  la  consecuencia  pu- 
diera ser  legítima;  peronoloes.  Voy  á demostrar- 
lo empezando  por  los  griegos ,  y  pasando  después 
á  los  latinos. 

Los  primeros  que  escribieron  gramáticas  griegas 
en  el  occidente  de  Europa ,  d^sfwes  de  la.l<oina  de 
Constantinopla,  dijeron  que  Homero  babia  tesi^citor 
sus  dos  poemas  mezclando  indistintamente  todos 
los  dialectos  de  su  lengua ;  que  por  la  llamada  li-  ' 
ejíncia  poética  habia  alterado  arbitrariamente  lo 
material  de  las  palabras ,  quitando ,  añadiendo , 
variando ,  separando^  y  traspMíemlo  sügnm»  de 
la»  l^rasy  ya  ett  el  principio ,  yaf  eo  d  medio»»  ya 
ea  el  fin  de  las  dicdtone»;  que^tambion  hafaiá  crein- 
d«».ás«  antojo  voces  hasta  entonces  descenoeídw; 
y  que  (le  este  m^do  m  habia  formado  un»  le^gÉar 
pariicular enteramemeidiMiiita' de  la xiuerhablabaK  * 
s«8  contemporáneos,  ta  ^euail  desde  entonóos*  quedó 
neBervada  á  los  poetas. 

Esta  aserción  gratuita  de  los  primeros  grámáft^ 
eos  fué  repetida  sin  examen  por  tos  siguientes ,  y 
ha  pasado  por  verdad  Inconcusa  hasta  q«í0  toe 
buenos  helenistas  del  últímosiglo hafii  demostrado^ 
su  falsedad ;  y  han  h«cho  ver  quis  fítovamo^f  iii  usó 
de  todos  los  dialectos  de  la  lenfi»u9  griega ;  til  al^ 
tero  anbitrariameiMteoIo  materíial  dé^  t|is^{^lafbra9, 
ni  inventó  voces  absolutamente-  tniováis.  Pyiédéíi  '. 
vtsrse  las  notas  de  Clarke  á  las  póésítits-ttei  It^ett^^ 
la  Pnmáia  de  BeciiK?ci ,  y  otras  obrM  ihikl^hiésr 


;  I 
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en  que  se  han  discutido  estas  cuestiones ;  y  me  se- 
ria muy  fácil  afiadír  ouevas  pruebas  con  solo  to- 
mar en  la  mano  la  Iliíuía  y  la  Odisea,  y  examinar 
cada  una  de  sus  páginas.  En  todas  ellas  se  yería 
que  su  autor  escribió  en  el  dialecto  jónico  de  su 
tiempo;  y  que  en  todas  sus  obras  no  hay  un  solo 
aticismo ,  lin  solo  dorismo,  ni  un  soto  eolísmo,  pro* 
piameafe  tales.  Lo  que  hay  son  ciertas  termina- 
ciones que  en  su  siglo  eran  todavía  comunes  á  dos 
ó  mas  dialectos ,  algunas  de  las  cuales  quedaron 
con  el  tiempo  reservadas  á  uno  do  ellos  en  parti- 
cular. Se  vería  que  la  llamada  licencia  poética  no 
permitía  variar  arbitrariamente  y  en  todas  ocasio- 
Bes  los  elementos  materiales  de  las  palabras ,  sino 
en  ciertos  y  determinados  casos ,  en  que  lo  hacia 
necesario  6  la  eufonía,  ó  la  medida  del  verso,  y 
<[ae  estas  alteraciones  se  hacian  con  sujeción  á  le- 
yes constantes  que  el  poeta  no  podía  quebrantar. 
Se  reria  que  Homero  ño  introdujo  en  su  lengua 
palabras  rigorosamente  nuevas  :  lo  que  hizo,  por- 
que el  uso  lo  autorizaba  hasta  en  la  prosa  y  aun 
en  la  conversación  familiar ,  fué  formar  nuevos 
compuestos  con  simples  ya  usados  :  cosa  que  en 
porto  número,  porque  nuestra  lengua  no  se  presta 
*  estas  composiciones  tan  fácilmente  corno  la  grie- 
ga» podemos  hacer  nosotros.  Y  se  veria  finalmente 
qoe  Homero  jamas  se  permitió  quebrantar  las  re- 
Slas  gramaticales  que  el  uso  tenia  ya  sancionadas ; 
T  de  consiguiente  que  jamasr  hizo  transitivos  los 
Wbos  llamados  neutros ,  ni  pronominales  ó  recí- 
procos los  que  no  lo  eran.  Mas  como  esto  exigi- 
ría una  larga  disertación  y  mis  alegaciones  solo 
serian  entendidas  por  los  helenistas ,  que  entre 
^^osotros  tanto  escasean  por  desgracia ;  las  omitiré, 
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y  pasaré  A  probar  lo  mismo  respecto  de  los  latinos 
en  lus  cuales  ya  podrán  comprender  la  fuerza  de 
mis  razones  la  mayor  parte  de  los  que  lean  esta 
obritai 

Escojamos  á  Virp,ílio  y  á  Horacio ,  los  dos  poetas 
de  tono  mus  elevado  y  que  mas  remontaron  el  vue- 
lo^ y  en  los  cuales  de  consiguiente  deberían  ba- 
ilarse 9  mas  que  en  ningún  otro  esas  caprichosas 
innovaciones  de  lenguaje,  en  que  los  tontos  hacen 
consistir  la  esencia  del  que  llamamos  j9oeYi(?o.  Va- 
mos por  partes. 

Arcaísmos.  Acaso  no  llegarán  á  media  docena 
todos  los  que  se  encuentran  en  ambos  poetas.  OUi 
"  por  illi ,  volnus  y  volgus  por  vulnus  y  vulgus,  pul- 
eherrumus  ipov  pulcherrimns,  y  algún  otro  muy  ra- 
ro. También  se  encuentran  en  Salustio,  y  es  un  es- 
critor de  prosa.  Y  digo  mas  :  si  ahora  se  supri- 
miesen, y  se  escribiese  illi,  vulnuSf  etc.,  ¿qué  per- 
derían de  su  mérito  real  las  poesías  de  Horacio  y 
de  Virgilio?  Nada.  Escribir  con  o  lo  que  comun- 
mente se  escríbe  con  i ,  niguna  belleza  añade.  No 
se  (lé  pues  tanta  importancia  á  semejantes  frusle- 
rías. 

Alteraciones  en  lo  material  de  las  palabras.  Digo 
lo  mismo.  Escribir  alguna  vez  gnatus  por  natus , 
separar  los  dos  simples  de  algún  compuesto,  como 
en  el  septem  subjecta  trioni ,  porque  en  el  verso  no 
cabia  unido  el  dativo  septeñtrioni ,  y  alguna  otra 
bagatela  de  esta  cl^se,  es  todo  lo  que  se  permitie- 
ron en  esta  parte  los  latinos. 

Palabras  rigorosamente  nuevas.  Norhay  una  en 
los  dos  poetas  que  no  se  usase  en  su  siglo;  Lo'que 
hay  son  ciertas  voces  que  no  se  usaban  en  la  prosa 
y  se  miraban  como  técnicas ,  por  decirlo  asi,  para 
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expresar  ciertas  ideas  cuando  se  escribia  en  verso. 
Tal  es  la  de  s<Uor  por  pater,  Pero  si  bien.se  miray 
esta  solo  es  unametáforo,  que  por  demasiado  füer- 
teeyiiabaB  los  prosistas.  Palabras  de  esta  clase  las 
tenemos  nosotros ,  y  en  mayor  número  acaso;  oj* 
iroy  antro,  etc.,  etc. 

Licencias  gramaticales.  Tampoco  las  liay,  eomo 
las  que  han  introducido  nuestros  modernos  culte- 
ranos. Jamas  Horacio  y  Virgilio  hicieron  transitivos 
los  verbos  neutros,  ó  pronominales  á  los  que  no  lo 
eran,  ni  dieron  á  las  voces  una  significación  literal 
distinta  de  la  que  el  uso  las  tenia  señalada,  ni  for- 
maron con  los  términos  usuales  asociaciones  mons- 
truosas é  incoherentes.  A  la  prueba.  1®  Verbos 
neutros  hechos  transitivos.  No  se  hallarán  cierta- 
mente en  ninguno  de  los  dos  poetas ,  ni  en  ningún 
otre  clásico  latino  con  acusativo  de  persona  que 
padece,  como  dicen  los  gramáticos,  los  verbos  ge^ 
Mo  y  sus  compuestos,  ciído  y  los  soyos,  ni  ningún 
otro  de  los  yerdadjeramente  intransitivos.  No  pudo 
pues  decir  Melendes  en  castellano ,  El  dolor  ^  ó  la 
ddmiraeion  me  cayó  la  lira  de  las  manos  y  por,  hi- 
^0  qm  se  mecayese^  porque  ni  Virgilio  ni  Horacio 
dijeron  tampoco  en  laiin ,  Dolor  ceeidit  mihi  ly^ 
mm.  ^i  ¿  cómo  habian  de  haber  dicho  semejante 
disparate  ?  2''  Variar  la  acucien  usual  de  las  vo* 
ees.  Tampoco  se  ve  que  diesen  á  los  adjetivos  en 
^^s  por  ejemplo,  una  significación  desconocida 
^n  au  lengua ,  y  dijesen  silvosam  solitudinem ,  por 
^Ivam  soHtariam ,  como  hizo  en  caistdiano  Cien- 
^aegos.  d^"  Monstruosas , combinaciones  de  las  pa* 
^asy  aun  conservándolas  su  significación  cth- 
^un.  No  :  tampoco  dijeron  :  Stridentia  congelata 
pondera  y  lo  que  en  latin  corresponderia  á  las 
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crHfientes  heladas  paadmmbres  del  mism»  poeta. 

I  En  qué  conaiate  pues «  se  pregunterá ,  lo  poé- 
tico del  lenguaje  en  los  griegos  y  latinos  ?  Eib  lo 
qae  debe  consistir  el  de  todos  los  poetas  que  ha- 
blen como  racionales  y  no  como  fráietioos  ó  ener- 
gúmenos :  en  formar ,  con  las  voces  usuales,  nue* 
vas  y  pero  coherentes ,  frases »  y  en  dar  á  las  pala- 
bras acepciones  figuradas,  sujetándose  á  las  jreglas 
que  para  estos  casos  tiene  sancionadas  el  buen 
gusto 9  ó  por  mejor  decir,  la  sana  razón.  Daré  un 
ejemplo  en  latin ,  el  primero  que  se  me  ocurre. 
Explica  Virgilio  en  el  principio  de  la  Eneida  las 
causas  de  que  Eneas  padeciese  tantos  trabaos  por 
mar  y  por  tierra  antes  de  fundar  su  nuevo  imperio 
en  Italia ,  y  señala  como  la  principal  el  odio  ique 
Juno,  acordándose  de  las  ofensas  que  otro  tiempo 
la  hiciera  Páris,  tenia  á  todos  los  troyanos.  Y  pura 
expresar  poética  y  concisamente  esta  idea ,  perso- 
nifica en  cierto  modo  el  resentimiento  de  la  diosa  y 
y  le  aplica  un  epíteto  que  en  rigor  lógico  solo  con- 
venia á  la  persona  que  le  tenia ;  y  dijo ,  sceva  me^ 
morem  Junonis  oh  iram.  He  aqui  cómo  se  hacen 
frases  que  sean  verdaderamente  poéticas  sin  dejar 
de  ser  racionales. 

He  querido  entrar  en  estas  explicaciones  sobre 
el  lenguaje  poético,  para  que  se  vea  cuan  fundada 
es  la  crítica  que.  haee  Moratin  del  magüerismo  y 
neologismo  de  Mele&dez  y  sus  secuaces ;  y  euán 
importante  servicio  biso  á  nuestra  literatura  opo-* 
niendo  con  su  sátira  un  dique  al  nuevo  culteraoi»- 
mo,  que  en  su  tiempo  iba  ya  extendiéndose  rápida-- 
mente  por  todo  el  campo  de  la  poesía -casteUsaa*. 
Volvamos  ya  al  eximen  de  las  auy as. 
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CBXfiftttATnoO  SUCESOS  PBÓSPfiBOS. 

A  etCaiC^ase  pftftenecenr ,  per  el  argmneiKs^*  y 
aun  por  el  melro  >  aanqoe'padieran  también  estar 
eni^cetos,  las  o^iinposicioiiésqae  escribió ^  al  na- 
timiewto  éel  Cm^  d&  Niebla,  hijo  pn«)af[éinflxi  de 
lais  Marqueses  de  Villafranca,  al.de  iaCead^tü  de 
Chincbon^  y  á  ÍO'  bataíki de  Trafalgar,  y  se  eiqnivo- 
caa  los  <fae  piensan  qoe  las  elegías  solo  sirrcn  pa- 
^Ihirar  suoesoe  tristes.  Ya  Horacio  advirtió  que 
si  bien  los  dísiicos  de  los  griegos ,  que  después  imi- 
taron los  latinos,  se  destinaron  primero  á  lamentanr 
desgracias ,  con  el  tiempo  se  <^elebraroa  es  este 

.félioes. 


Vimib«t^4mparikrjuncti6  querímonüi  primúm  y 
J^oi^:  Uian  inclma  est  voti  aenientia  eompoi, 

1». 

AL  NACIMIENTO  BEL  CONDE  DB  NIEBLA. 

Está  dirigida  á  sa  madre  la  Marquesa  de  Villa- 
franca  y  y  ella  y  las  dos  siguientes  son  de  las  com- 
po8iciofta»ienqpd  mas  ventajosamente  se  descubre 
el  talento  de  Maratin.  Se  han  escrita  tantos  millo- 
nes de  versos  para  celebrar  nacimientos  y  hazañas 
militares,  quoiel  uiayor  apujro  para  un  poeta  es  el 
de  tener  qu«  eiMsríbir  sobre  asuntos  tan  trillados. 
Cuanto  bucMbay.w  la  materia,  está  agotado ,  y 
repetido  u8q^4AmikMem  bajo  mil  form^  diíe- 
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rentes.  ¿  Qué  hará  pues  Horatio  para  decir  algo 
de  bueno  sobre  el  nacimiento  del  Conde  de  Niebla, 
hijo  de  un  Grande,  pero  no  heredero  de  un  trono, 
en  cuyo  caso  la  historia  general  de  la  nación  le  hu- 
biera suministrado  interesantes  recuerdos  para  a* 
nunciar  lisonjeras  esperanzas  7  Qué  hará  ?  Lo  que 
su  hermosa  composición  manifiesta.  Aprovechará 
la  casual  circunstancia  de  que  la  persona  en  cuyo 
nombre  se  presentó  la  elegía ,  habia  dicho  que  la 
Marquesa  pariría  una  niña ,  al  mismo  tiempo  que 
el  Marques,  porque  lo  deseaba,  sostenia  que  habia 
de  ser  varón ;  y  recordando  el  heroísmo  de  Guzman 
el  Bueno,  uno  de  los  ascendientes  del xeden  na* 
cido,  y  presentándole  del  modo  que  solo  él  ha  sa** 
bido  hacerlo  en  estos  últimos  tiempos,  saldrá  del 
empeño  en  que  le  habia  puesto  el  ruego  de  un 
amigo,  á  quien  no  pudo  negarse. 

Primer  pensamiento  :  Ha  sido  niño  y  y  no  niñaj 
como  yo  habia  pronosticado.  Véase  cuan  poética- 
mente espresada ,  y  cuan  oportunamente  amplifi- 
cada ,  está  una  idea  tan  sencilla,  y  al  parecer  tan 
estéril. 

Faltó  mi  anuncio ,  y  generoso  el  cielo , 
Mas  que  yo  pude  prevenir ,  destina 
Felicidades  á  tu  casa  ilustre , 
Cuando  de  tu  cariño  el  digno  fruto, 
Señora  ^  al  mundo  das.  Juzgué  que  vieras 
Tu  )sexo  y  gracias  repetirse ,  y  toda 
Tu  hermosura  gentil,  en  la  querida 
Prenda  que  ya  dulce  te  mira  y  ríe. 
Oh  vaim  prédioeion  !  Mayor  cuidado  "  '■ 
Mérsee^atNámeti  que  su8t«nt8í'el  ^H*be> 
De  'los  Toledos  la  prosapia  exeeísa : 
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Pnraios  mas  altos  la  Tillad  sMreoe , 
Ehtíenio  y  casto  amor  y  la  no  rnaai^ada 
Pureza  conyugal.  Mira  cumplidos 
Los  Yotos  ya  de  tu  feliz  esposo , 

Y  los  tuyos  también ,  y  los  de  tantos 
Pueblos  que  ven  én  ti  señora  y  madre. 

2°  PensamiQQto :  Este  niño  será  digno  sucesor  ^  é 
mitará  las  virtud^,  del  famoso  Guisman. 

Ese  que  duermes  en  ebúrnea  cuna 
Pequeño  infante ,  es  un  Guzman  ;  de  aquella 
Estirpe  clara  sucesor,  que  un  dia 
Fué  de  la  patria  impenetrable  escudo  y 

Y  en  su  defensa  derramó  inflexible 
la  propia  sangre.  De  Tarifa  el  alto 
Muro ,  sitiado  de  agarenas  huestes, 
Sapo  guardar  su  generoso  abuelo. 
Vio  de  cadenas  sin  piedad  ceñido 
El  joven  infeliz ,  oyó  sus  voces , 

Y  el  ruego  y  llanto  de  doliente  esposa, 

Y  supo  ser  leal.  Le  ofrece  el  moro 

Pactos  indignos ,  y  amenaza  al  cuello         '^ 

Del  inocente,  si  Guzman  resiste. 

£1  se  desciñe  la  temida  espada , 

La  tira  al  campo ;  y ,  si  no  quieres ,  dijo , 

La  tuya  ensangrentar ,  esa  es  la  mia. 

Oh  constancia  !  oh  valor  I  Vive ,  precioso 

Niño ,  y  el  claro  ejemplo  que  los  tuyos 

Te  dan ,  imita.  Vive,  si  de  tanta 

Ilustre  acción  te  ha  de  inflamar  la  gloria. 

Conclusión- Oteo. poeta  hubiera  acabado  aqut; 
I^n>  MomttQ<qa»  aífiDpre  mvo  preaente  lo  de  el 
Wtfe  ¿ttfeide  Uoracio»  y  lo  de»  Nití  uHk  esi  qnod 
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facimíiSy  deFtáff  noqnit^doiidmraa  det^a  sin 
alguna  oMRiaUdad  cpie  la  hikiese  intcrasanlef  y  por 
eso  añadió  : 

Qoe  ya.del  vick)  y  ccurupcioa  infame 
Harto  d.  estrago  se  difunde  y  crece. 
La  disciplina  militar ,  el  zelo 
Por  el  fÑíbiieo  bien,  coetumbreB  pnraa 

Faltanm Vive^  que  la  patria  nuestra 

Honor,  yirtud,  Guzmanes  necesita/ 

Qué  felÍE  y  valiente  pincelada  1 ;  Cuánto  dicen  las 
dos  últimas  palabras  1  Ellas  solas  forman  el  mas 
completo  elogio  de  la  antigua  nobleza  española  j 
la  mas  terrible  sátira  contra  sus  afeminados  des- 
cendientes. Esto  es  ser  poeta,  esto  es  hacer  ver- 
sos. Notaré  sin  embargo  que  no  es  muy  feliz  el  que 
termina  la  primera  parte , 

Pueblos  que  ven  en- tí  seiiora'y  ioadce. 

Para  que  conste ,  es  necesario  cortarle  haciendo  la 
pausa  de  ceisura  después  de  la  cuarta  silaba  : 

Pueblos  que  ven  |  en  tí  señora  y  madre ;. 

pero  la  de  sentido  lo  repugna.  Esta  observación 
es  para  los  principiantes . 

AL  NACIMIEXTO  JOB  LA  CONDESA  DE  GHlNCaON. 

Estaba  el  poeta  en  su  casita  de  Pastrana  cnando 
recfbié  la  notieia  de  que  la  Condesa  de  Chiackon 
había  dado  á  Im  «na  nifin  /priflMio  y  Anioo  fraio 
de  BU  matrimonio  con  él  Prfndpe  de  kt  Pns;  y  ios 
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hyores  qa«  é^Mle  Mecenas  debte,  le  poñenm  en  la 
precisión  de  celebrar  en  ^eno  tan  favslo  aconte* 
cimiento.  Cómo  lo  hará,  pnes?  ¿  Cómo  dará  inte- 
rés á  na  asunto  tan  manoseado  y  tan  comnn  7  In- 
dicará, primero  la  circanstancia  de  estar  en  su 
quinta  y  haber  recibido  allí  la  noticia;  segundo, 
personficará  el  aviso,  dirá  qne  es  la  Fama ,  y  des- 
cribirá este  personaje  alegórico ;  tercero ,  aproYO- 
clará  la  circanstancia  de  haberse  firmado  poco 
antes  el  tratado  de  Laneville  que  aseguraba  la  paz 
del  continente ,  para  deducir  de  aquí  que  al  naci- 
miento de  la  Gondesita  anunciaba  y  prometia  feli- 
cidades á  su  patria;  cuarto,  se  las  deseará  á  ell^ 
Qüsma,  y  siendo,  como  era,  de  regia  estirpe,  toma- 
rá ocasión  para  celebrar  las  glorias  de  los  Reyes 
de  España  sus  progenitores  y  señaladamente  las 
le  la  familia  de  los  Borbones,á  la  eoalpertenecia^ 
loioto,  concluirá  prometiendo ,  á  fuer  de  inspira- 
do, DucYas  dichas  al  padre  dé  la  recien  nacida. 
^ste  es  el  plan ;  veamos  ahora  si  está  bien  desem- 


Estaba  yo  en  mi  casa  de  campo  cuando  recibí  la 

noticia. 

¿  Qué  vos ,  hiriendo  la  región  Taoía , 
Torba  el  silencio  de  las  sdvas ,  donde 
Víto  feliz  las  fugitivas  horas 
Que  al  culto  de  las  Musas ,  al  reposo 
l>edjifie  y  ál  placer?.. 

Personificación  y  pintura  del  ser  abstracto. 

La  Vama  es  esta ; 

Si  I  la  oonoiee.  Rápida  girando 
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Dilata  al  aire  to  ^íaradáé  plwms , 
Smtío  el  cabello  q\k»  saJraite  adorna  ^^ 
Desceñida  la  tAnica  celeste. 
Ya  el  soa  escuebo  de  la  trompa  de  oro; 
Y  absorta  al  grao  rumor ,  calla  la  tierra^ 

Rasgo  sublime  1 

Rápida  enunciación  de  los  estragos  de  la  guerra 
que  acaba  de  terminarse. 

I  Dos  lustros  de  furor ,  en  llama  ardiendo 
Populosas  ciudades ,  devastada 
La  verde  pompa  de  Pomona  y  Céres , 
Teñido  en  sangre  el  mar,  rotas  diademas , 
Trastornados  imperios  I 

Esta, coincidencia  de  la  pazcón  el  naciimento  de 
la  Princesiia  anuncia  nuevas  félicidadeSé 

Si  alguna' inflama' 

Pura  centella  del  saber  divino 
A  la  mente  mortal ;  si  en  el  futuro 
Girar  del  tiempo  investigar  es  dado ; 
¡  Cuántas  debe  gozar  la  patria  un  día 
Mercedes  altas  de  la  mano  eterna , 
Si,  ya  depuesto  el  que  vibró  indignada 
Rayo  fulminador ,  de  su  inefable 
Suma  bondad  el  don  primero  es  este  1 

Se  las  desea  á  la  recien  nacida. 

Oh  I  Musas,  adornad  de  nuevas  flores 
La  móvil  cuna ,  y  al  rumor  suave 
Que  al  aire  esparcen  las  heridas  cuerdas  , 
Descanse  en  oro  y  púrpura  la  dulcq 
Prenda  de  vuestro,  numen  generoso. 
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Grato  suenio  inspiradla  al  blando  amilló 
De  acordé  yoz  ,  sombra  la  eerqae  oecara . 
Reine  muda  q^etad  y  ni  el  Tiento  mneva 
^Fugaz  sus  alas ,  ni  retumbe  el  rio.  ^ 

Viva  ;  y  en  torno  de  ella  los  Amores , 
Las  Gracias  puras ,  la  inocente  risa , 
La  virtud  y  el  placer  unidos  duren; 
Y  al  estrecharla  en  cariñosos  nudos 
La  ilustre  madre ,  repetida  admire 
Su  imagen  celestial 

Recuerdos  históricos  sobre  las  glorías  de  sas  an- 
tepasados los  Reyes  de  España. 

Vos  entre  tanto  , 

Ninfas  del  Pindó ,  á  cuyo  acento  solo 
Dado  es  cantar  los  dioses  de  la  tierra , 
Para  el  instante  en  que,  yigor  robusto 
Creciendo  en  ella ,  su  razón  se  forme ; 
La  voz ,  la  lira  prevenid  y  el  verso. 
Sepa  entonces  la  estirpe  generosa 
Que  el  origen  la  dio.  Verá  empuñando 
En  larga  edad  el  cetro  de  Castilla 
A  los  que  ya  de  estrellas  se  coronan 
Abuelos  suyos  ;  sostenido  el  trono 
Por  la  justicia  y  el  valor  ;  vengada 
Con  triunfos  mil  la  afrenta  de  Pelayo , 
T  el  Salado  y  Genil  correr  sangrientos  ; 
África  absorta ,  esclava ;  osadas  proas  . 
Al  ignorado  imperio  de  occidente 
Culto  y  leyes  llevar.  Verá  el  terrible 
Poder  del  Asia  que  en  Lepante  espira , 
Y  la  victoria  oscurecer  de  Augusto ; 
De!  hondo  Bétis  á  los  campos  fríos 
(¡ae  al  mar  usurpa  el  belga ,  del  nevoso 


Apeníno  á  las  bárbaras  riberas 

Que  i&ipnda  el  Manákm,  ia  gente  hispana 

Tremolar  sus  pcsidones  vencedora. 

Nótese  cuan  poéticamente  están  indicadas  las 
antiguas  victorias  ganadas  á  los  moros,  la  con- 
quista de  Granada ,  la  de  Oran  y  demás  presidios 
de  África ,  el  descubrimiento  de  la  América,  la  ba- 
talla de  Lepanto,  las  guerras  de  Flandes  y  las  de 
Italia. 

Ingenio  divino  I  ¡  Y  hay  todavía  quien  te  dispu- 
te bifóto  el  titulo  de  poeta ! 

Elogio  de  los  Borbones  que  antes  de  Garlos  IV 
habían  reinado  en  España.  ¡  Con  qué  delicadeza , 
con  qué  maestría  y  con  cuánta  verdad  esta  traza- 
do! 

Filípé,  que  las  cumbres  de  Pirene 
Pasó  animoso  á  merecer  lidiando 
£1  reino  que  heredó ,  y  uniendo  apenas 
Al  blasón  español  ios  lirios  de  oro , 
Depone  de  su  frente  la  corona. 
Muerte  infeliz  le  estorba  que  en  suave 
Quietud  repose ;  y  otra  vez  ocupa 
El  solio,  y  otra  vez  reina  venciendo 
Fernando,  á  quien  las  artes  reverentes 
Ciñen  guirnaldas  de  amoroso  mirto. 
Y  de  olivas  pacíficas ;  y  el  claro 
Sucesor  suyo  ,  de  una  y  otra  Hesperia 
Dueño  temido ,  soberano  y  padre. 

i  Y  qué  diré  de  la  finura  con  que  está  indicado 
el  desigual  enlace  del  Infante  Don  Luis ,  abuelo 
de  la  recién  nacida»  y  el  permiso  que  al  fin  se  ob- 
tuvo, por  mediación  del  Principe  de  la  Paz  ^  para 
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traer  al.  Efcurial  em  cmimaf  Esti  hablando  de 
Carlosin :  dice  «que  jsa  habila  em  «1  cíeloy  y  cmio 

lie  paso  añade: 

...» Y  ya  con  él  permite 

Carlos  que  en  urna  breve  los  despojos 
TamUea  deBcansen  de  m  digno  WinaaOi 
Dando  piadoso  á  su  memoria  ilustre 
Tafdo  honor  funeral ;  que  tanto  pudo 
Imperiosa  opinión  ^  y  así  condena 
Los  errores  de  amor ,  si  amar  es  culpa. 

Nada  diré  déla  conclusión ;  coFresponde  alo  que 
precede.  Pero  nótese  con  particularidad  aquella 
Hiz  y  poética  perífrasis  para  desíg^iar  la  reina , 

.  Aquella 

Que  divide  con  él  táhwio  y  tfcn/nOy 
Suprema  Augustd.  ..,.,•. 


iCvi  de  Ms  eomtemporioeoa  kubiera  dejado  de 
^itsar  el  nombre  de  la  reina  y  hiibíeca  emitido 
"^^mMe  ÍMÍ»a  y  encMéadora  Lwisa  ? 
1^0 confesar 9  sin  embargo ,  en  honor  déla 
^^^  qne  en  esta  admirable  elegía  hay  una  ex- 
Non  impropia,  y  es  la  de  myofulminaéttr.  Eata 
ultima  voz  significa  ^9«^  la»say  (vrcjaó  despide 
y  de  consiguiente  no  podo  aplícame  otflto 
A  suetantivo  rayo  y  porque  resalta  el  ab** 
deqae  un  rayo  puede  laiizar,  arrojaré  des* 
otros  rayos .  £1  poeta  pudo  fácilmente  decir 
Uyda  ptofííedad.^  myo  ecpierminaá^*  ¥  íaiun^ 
^>tt  e»  pfecisameate  «na  de  aciuellits  <minebi*' 
!^9«»t  initufiía  fuditf  h»\ debi^  ^.Dolarla  en 
''^r  delosprkkOtpiaiiteSvSMl  ipie^porAmbcl4ar<( 


136  D.  IiMAHMia 

servado  me  erea  yo  ibas  bombie'.qiieMoratm^  Re- 
oonootoo  la  inñieaBa  distánoia  que  ooi  separa. 

3«. 

LA  SOMBBA  DE  NÍLSON. 

•  > 

Las  escuadras  francesa  y  española  habían  sido 
realmente  vencidas  y  destrozadas  en  la  batalla  de 
Trafalgar,  y  sin  embargo  por  la  circunstancia  de 
qae  el  Almirante  inglés «  él  temido  Kélson ,  hábia 
sido  muerto  en  ell.i  >  la  adulación  palaciega  quiso 
que  se  celebrase  como  un. triunfo.  Varios  ingenios 
lo  hicieron  espontáneamente  en  odas  que  impresas 
corren;  miéniras  Moratin  ni  aun  pensaba  siquiera 
en  tomar  la  pluma  para  cantar  una  batalla  perdida. 
Estas  fueron  laspalabrasque  dijo  al  que  por  encar- 
go del  Favorito  le  llevó  la  orden  de  qu^  escribiese 
también.  Obedeció,  porque  no  podía  negarse;  en 
poco  mas  de  hora  y  media  escribió  el  borrador, 
y  se  le  llevó  ¿  Estala  para  que  le  viese.  JSaSe  le 
notó  dos  epitjetos  que  no  le  parecieron  opor«.iiAoa , 
y  el  poeta  tuvo  la  docilidad  de  sustituir  ouroa«  Los 
tildados  por  el  corrector  fueron  los  de  sonora.  á»áo 
á  la  tempestad ,  y  el  dé  hinchados  aplirado  ¿  los 
cadáveres;  el  primero,  porque,  decia  Estala»- aun- 
que leemos  en  VJírgilio  tempestatesque  sonoras f  este 
úldmo  no  significa  en  español  cosa  que  da  un  so-* 
nido  horrible^  un  temeroso  ruidoy  como  lo  os  <el  de 
la  tempestad  I  sino  lo  que  suena  agrséMlemomte; 
y  asi  decimos  voz  sonora^  cítara  sonora^  par aindi- 
car  que  es  grata  la  impresión  que  ambas^  baicen  en 
nuestro  oido.  El  de  hinchados »  porque;  eatapala- 
bra  excita  ideas  algo  asquerosas.  Moratin  escuchó, 
y  sin  replicar  tomó  b  pluma»  y  sustituyó  at  primero 
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/¿órrfda,  y  al  segundo  desnudos.  Lorefiero»  porque 
acaso  soy  ya  el  único  que  sabe  esta  curiosa  anee- 
(iotilla ,  y  también  para  que  se  vea  cuan  modesto 
y  dócil  era  Horatin ,  y  que  á  Don  Pedro  Estala  se 
le  entendía  algo  de  achaque  de  versos. 

Viniendo  ya  á  la  Sombra ,  tenemos  en  ella  otra 
prueba  de  la  originalidad  con  que  nuestro  poeta 
sabia  manejar  los  asuntos  que  se  ofrecían  á  su  plu- 
ma. Aun  ingenio  como  el  suyo  no  podia  ocultarse 
lorídíciilo  que  sería  hablar  de  la  batalla  y  presen- 
utr  como  glorioso  triunfo  una  completa  derrota ; 
y  tomó  el  partido  de  suponerla  perdida »  y  reducir 
toda  su  composición  á  la  sola  idea,  verdadera  has- 
acierto  punto  y  de  que ,  aun  asi ,  la  alianza  ofen- 
siva y  defenstya  de  Espafta  y  Frauda,  debía  en  fin 
^r  funesta  ala  Gran  Bretaña.  Para  presentar  pues, 
pmplificar ' poéticamente  este  pensamiento,  el 
^oiateresante  que  la  materia  samínistraba,  re- 
camó ala  ingeniosa  ficción  de  que  en  la  noche  que 
'igtiió  al  combate  de  Trafalgar,  la  sombra  del  Al- 
iDírante  ingles  se  dejó  ver  sobre  este  promontorio , 
y  en  lúgubres  acentos  vaticinó  la  próxima  ruina 
^su patria:  imitación  feliz»  aunque  mns  atrevida^ 
^5 la  profecía  de  Nereo  en  Horacio,  y  la  del  Tajo 
^  Fr.  Luis.  Este  es  el  plan  :  analicemos  ahora  la 
composición,  y  se.  verá  cuan  magístralmente  está 
ejecutado.  Los  pensamientos  secundarios  con  que 
^stá  ilustrado  y  amplificado  el  principal,  son  los  si- 
ü^ientes : 

&  la  misma  noche  del  dia  en  que  se  dio  la  ba- 
^b ,  en  la  cual  fué  muerto  Néison ,  se  apareció  la 
^mbra  de  esta,  formidable  marino  en  las  alturas 
del  cabo  de  Traf algar^  y  en  voz  terrible  dijo  en  sus- 
tancia lo  que  sigue :  a  lasases  1  Uegó  ya  el  instante 

6. 
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«  de  nuestra  decadencia  y  mina ,  porque  siendo 
«  Napoleón  Emperador  de  los  franoeees  y  Rey  de 
tr  Italia  y  aeabando  de  vencer  á  los  anstriacoa  » ( en 
efecto  y  por  aquellos  mismos  dttfs  había  ganado  la 
famosa  batalla  de  Austeriitz),  (r  y  estando  unida  la 
«  Francia  y  la  Espafia ,  no  podemos  resistir  á  tañ- 
er tas  fuerzas  unidas.  Es  verdad  que  hemos  sido 
«  vencedores  en  este  combate ;  pero  habiéndonos 
«  costado  tan  cara  la  victoria ,  debemos  conside- 
ff  rarla  como  una  verdadera  desgracia ,  precursora 
ff  de  otras  muchas.  Porque  el  Gobierno  español  re- 
<r  une  y  prepara  grandes  fuerzas  navales  y  térras- 
« tres,  á  las  cuales  no  podremos  resistir.  Cedamos 
«  pues  al  destino ;  y  si  queremos  dilatar  por  al- 
ce gun  tiempo  la  caída  de  nuestro  impwio,  no  pro- 
a  voquemos  á  los  espaftoles.  Hágase  la  paz,  y  á 
«  favor  de  ella ,  corrompiendo  y  sobornando  los 
«  gabinetes  extrangeros ,  senAremos  entre  ellos 
«r  la  discordia ,  y  aprovechémonos  de  su  desunión 
a  para  conservar  nuestra  prepotencia. »  Al  decir 
la  sombra  estas  últknas  palabras,  oyó  el. grito  de 
venganza  que  resuena  en  los  departamenlos  marí- 
timos de  Espafta ,  y  desaparece  despechada.  Con- 
clusión :  el  Rey  ddM  corresponder  á  este  deseo 
de  sus  pueblos ,  seguro  de  que  ellos  le  harán  ven- 
cedor en  Ito  nuevas  ocasiones  que  se  presenten. 

Exordio.  En  la  noche  del  dia  etc. 

Cuando  al  estrago  de  naval  pelea 
Cayó  sin  vida  el  adalid  britano , 
Fiero  terror  dei  mar,  la* yerta  cumbre , 
Del  opulento  Geiion  sepulcro , 
Toda ,  en  las  sonriNras  és  profunda  noche , 


Y  á  la  dudosa  lumbre  pavoroso 
E^peci^o  apareció»  de  sangre  y  boma, 

Y  de  mortal  amarillez  cuhierio. 

La  fr^te  berida,  y  á  sus  plañías  rota 
Naval  corq^a  ,y  ^^XHÜtares  lauros. 
Y  en  vox .terrible ,  ^ue  el. estruendo  pudo 

Y  el  ímpptu  cahnof  del  espumoso    . 
Piélago ;  bincbado  en  la  iartesia  orilla , 

( Discurso  de  la.  sombra*  1*"  bigleaefl!  llegó  el  ^ 
instante  de  westxa.decadenoia  y  múia/  porque 
siendo  Bompecte  etc. } 


•Uigó,  íttoft^  ft|  dsi'iiki !  Iligó  el  femidío 
Instante  <|te  los?  cidos  'señabuün 
a»  w^fufwr  oontra  pii  patria !  { Ob^  nunca 
Tanto  laijtnerte  amiga  snblimua. 
Tu  gtooiaty  tu  poder  ^  :paiiL  que  fueras 
Siamploi^^iDBjmíáo^m  la  fatal  ruina., 
Que' tarcaroana  iaoiíÉidile  miro  ^ 
ittUimosa' Albioal  ¥iTe,  y  él  trono 
Ocupa ,  que  ainnó^  de  Clodoteo , 
£1  gp%a  oaudilk)  ,>onyo  nombre  adoran 
£1  Sen^f 'elíTesi'nifredpitado  y 
Y  dos  «siüMiíiá  su  irente  doe. 
Vive , .  y  SUS'  aima»  vencen ,  y  al  sonido 
De  sus  litMoapetas  vuelan  fuc^vas 
Las  águUto*  augustas,  inflamad 
£n  beikoeo  arder  la  fuerte  Bes  ería , 
Une  ¿las. rejas  cruces  de  Felaiyo 
El  blasón  imperial  que  en  sus  pendones 
Tknd8fei  fnoioss  al  aire;  i  Paderosa 
«  Union  j  que  tanto  aborreciste  y  temes  I 


^  Es  verdad  que  hemos  sido  vencedores  etc. 

«  Tronó  el  canon ,  y  huyendo  de  las  playas 
«  Corvas,  al  mar  se  entregan  animosos  : 
«  Entre  enemigos  vientos ;  niebla  oscura  y 

u  Hórrida  tempestad Yo  vi  el  sangriento 

'  (t  Ghoqae ,  el  incendio  y  la  común  ruina ; 
«  Yo  de  tus  armas  el  honor  temido 
«  Sostuve ,  en  tanto  que  á  la  suerte  plugo  : 
«  Supe  en  los  tuyos  excitar  crueles 
«  Alientos,  supe  acometer  terrible , 
u  Y  lidiar ,  y  morir.  Mas  ya  en  tas  grutas 
«  Cóncavas  suena  del  peñasco  enorme, 
«  Gloria  de  Alcides ,  funeral  lamento 
«  DebidiO'á  tanto  horror.  Las  crespas  oadas 
((  Sacan  bramando  á  la  desierta  orilla 
«  Los  que  é\  furor  de  sus  voraces  monstruos 
o  No  deformó,  cadáveres  desnudos ; 
«  Las  que  no  oculta  su  profiíndo  centro/ 
a  Naves  soberbias  j  que  á  merced  llevadas 
«  Del  huracán ,  contra  su  muro  embistas. 
«  Oh  Calpé'l  tú,  que  de  esperanzas  llena, 
fl  Hoy  meditabas  aclamar  festiva 
((  £1  tñunfo ,  y  dar  coronas  á  mi  frente ; 
((  Cubre  la  tuya  de  dpres  funesto ,         > 
«  Y  mi  cuerpo  insepulto ,  destrozado , 
« «Vuelve  a  la  patria,  y  para  siempre  llore  ; 
«  Que  es  justo  su  dolor.....  No  ^  esta  sola 
«  Víctima  ^  no  ,ilos  hados  enemigos        *  ' 

«  A  nuestra  igente  suo^ige»^  limitaH  ;    * 
«  Mayor  desolación  ^y  )S6tragos  piden. 

3«  El  Gd>ierAO  espaAoV  reuiio>  y ^pifepara  gran- 
des fuerzas  etc.  < '»       ':  • 
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c  Qm  ñl'fké  del  8dk>  del  ibero  Angosto 
a  Próvido  asiste  de  la  guerra  el  numen  : 
«  La  espada  y  el  tridente  húmido  empuda ; 

•  Y  la  tierra  y  el  mar  de  Bimief  osas 

fi  Huestes  se  cubre ,  y  de  nadantes  pinos , 

«  Al  eco  de  su  voz Cede  á  la  eterna 

«  Ley ,  Anglia  altiva ,  que  en  diamante,  duro 
a  Grabó  el  destino.  Los  imperios  mueren , 
«  Su  esplendor  se  oscurece,  la  fortuna ,  \ 
«  Que  los  engrandeció^  los  abandona, 
«  Y  aun  la  memoria  de  su  nombre  acaba. 
«  Si  es  dado  al  tuyo  que  su  fin  dilate , 

•  No  el  ceno  irrites  del  León  que  ruge 
«  En  su  caverna ,  y  de  temor  desnudo, 
«  Lame  las  gs^ras  con  tu  sangre  tintas. 

hf^  Hágase  la  paz ,  y  á  favor  de  ella  etc. 

«  ■  •  •  ' 

«  Divide  y  vencerás.  Enciende  el  fuego 
a  Dci  la  discordia ,  y  Rentan  las  paciones 
«  Del  oro  corruptor ,  que  los  delitos 
«  Compra ,  el  poder  irresistible.  Cerque 
«  Los  tronos  altos  sedición  traidora ; 
c  Y  en  dios  tiemblen  los  que  adora  el  mundo. 
«  Rencores  tu  amistad ,  tu  paz,  oclilta 
«  Guerra  ha  de  ser,  esclavitud  y  afrenta 
«  El  -fsrvor  ^e  tos  débiles  te  pidan. 
«  Ni  guardes  fá ,  íA  los*  jurados  pactos 
«  Cumplas  :  inyadC;  usurpa » 


I  > 


S'  Al  dedvit' sombra  estas  últimas  palabras  ete. 

•  «  «  .  •'..  .  .  .  •'.  Dijo;  y  triste 
Voz  sonando  en  el  puerto  de  Mnesteo, 
A  los' cielos  clamó  i  Guerra  y  venganza  ! 
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VenfonJaa  !  repitió  desde  sos  imiroe , 

De  brence  armados ,  Cádiz  Britrea , 

Y  el  Espartario  golfo ,  y  la  fragosa 

Cumbre  que  <úerra  el  seno  brigantino  , 

aamó  :  venganza!..,.  Al  gran  nuaor  confusa 

£1  ánima  feroz  ,  gimiendo  rompe 

La  vestidura  fúnebre  ;  y  abierto 

£a  ancha  boca  el  monte  hasta  el  profaindo 

Abismo ,  en  él  se  precipita  airada. 

Gonclusioo.  £1  rey  debélete,  etc. 

Carlos !  la  tierra  que  á  tu  pié  se  humilla  , 
Pide  venganza.  Cumple  los  deseos 
De  los  que  imploran  tu  favor ,  y  esperan , 
En  nuevas  lides  combatiendo  audaces. 
Castigar  al  soberbio  que  tu  nombre 
No  reverencie  y  tu  poder  insulte..... 
Arma  su  diestra  ^  y  te  darán.,  victtffÍA9« 

Nótense  ahora  en  particular  fas"  intiy  poéticas 
perífrasis  y  expresiones  figuradas  con  q[ue  están 
expresadas  las  ideas  más  comunes. 

»        * 

1^  Enliígatr  de  nombrar  peor  su  «Mnbrer  moder- 
no el  cabo  Trafalgiiry  dijo  :    - 

I»a»]|erta.(p9ibre^ 

Del  opri^nto  fiíecion  ^p^lcío  ^     :       :  ^ 


,:J 


aludiendo  á  la  fabulosa  tradición  de  que  en  aquel 
parajtí  fué  sepvtládo  ol  ««ligua  G(ilrtiMr»i 

2*  Para  indiilar  la  costa  de  Tarifa,  dijo : 
.  •  •  X.  «  «^  .  .  .  I^tartesia  orilla. 
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3"  Para  decir  que  Bonaparte  era  Emperador  de 
Francia  y  Rey  de  Italia ,  designó  ambos  paises  por 
el  nombre  de  sus  principales  rios ,  diciendo  : 

.  •  • Vive ,  y  el  treno 

Ocupa,  que  afirmó ,  de  Ciodoveo, 
El  gran  caudillo ,  cuyo  nombre  adoran 
El  Sena  y  el  Tesin  precipitado. 

Obrárvese  al  paso  cuan  oportunamente  introdu- 
cido, y  cuan  felizmente  expresado ,  está  el  pen- 
samiento de  que  Bonaparte  habia  restablecido  y 
consolidado  en  Francia  la  antigua  monarquía  des- 
traida  por  la  resolución. 

•  «••*•« El  trono 

Ocupa ,  que  afirmó ,  de  Glodoyei». 

4^  La  yictoría  de  Austerlitz,  ganada  á  los  aus- 
tríacos ,  está  enunciada  con  decir  que  las  armas 
del  gran  caudflio 

Vencen ,  y  al  sonido 

Dé  9t¿s  trompetixs  vuelan  fugitivas 
Las  águilas  augustas, 

Si"  La  alianza  entre  Francia  yEspalSa  está  in- 
dicada; con  las  expresiones  metonimicas  de  que  la 
^^  Besperia  ( noiid>re  poético  de  España ) 

Une  á  Iw  rojas  cruces  de  Pehiyo 

£i  blasett  imperial  que  en  sus  pendones 

neiid»  d  francés  al  aire 

^^  £1  fi^on  de  Gibraltar  es,  primero 


lU  9» 

...•*....  el  pedaseo  enerme, 
Gloria  de  Alcides, 

y  después  Calpe;  y  el  puerto  de  Santa  María  es  el 
de  Mnesteo. 

V  La  idea  de  que  el  Príncipe  de  la  Paz  era 
el  que  gobernaba  la  España ,  el  Generalísimo  de 
sus  ejércitos ,  y  el  Almirante  de  sus  escuadras  está 
expresada  con  toda  esta  novedad  y.  beUesa : 

Al  pié  del  trono  del  ibero  Augusto 
Próvitío  (isisie  de  la  guerra  el  numen , 
La  espada  y  el  tridente  húmido. empuña» 

8*^  La  de  que  la  Inglaterra  no  debe  hacer  guer— 
ra  á  la  España ,  no  pudo  expresarse  nuis  poética- 
mente : 

4 

No  el  ceño  irrites  del  León  qua. ruge 
En  su  caverna ,  y  de  temor  desnudo, 
Lame  las  garras  con  tu  sangre  tintas. 

N 
«  .... 

Omito  lo  demás,  por  no  hacerme  ya  pesado  ; 
pero  lo  dicho  basta  para  quejos^prin^ipiEiotes  vean 
en  qué  consiste  la  poesía,  y  si  era  poeta  Úrico  el 
que  así  e^cribia.  Notaré  siQ.^mb/irgo,  en. t favor 
jde  ellos  dos  descuidillos  en  la  ^mbra  de  Nélson  : 
primero  9  cuando  en  el  vera^  tercero  se  llama  ,al 
adalid  britano  ( asi  se  traduce  en  el  lenguaje  de 
las  Musas  el  termino  lécnico^/mtran^^)  j^^fo  terror^ 
del  mar^  el  epíteto  no  me  parece  necesario ,  ni  el 
mas  propio.  Puede  que  yo  níe  equivoque;  pero 
creo  que  hubiera  sido  mejor  decir  sin  epíteto ,  de 
los  mares  terror ;  porque  esta  palabra,  cuando  for- 


na  fiMe»  con  ella  sé  indica  que  nna  persona  fué 
d  terror  del  orbe ,  el  terrcr  de  sus  enemigos ,  ó  cosa 
sementé ,  dice  bastante  por  si  misma  y  no  exige 
([aek'idea  se  refuerce  por  medio  dé  un  epíteto. 
Segando :  cuando  en  los  versos  67  y  68  se  dice  : 

T  la  tierra  y  el  mar  de  numerosas 
Huestes  se  cubre ,  y  de  nadantes  pinos , 

el  rigor  gramatical  exigía  se  cubren;  porque  la 
fierra  y  el  mar  forman  un  sugeto  completo»  y  en 
este  caso  el  verbo  debe  ponerse  en  plural.  Sé  que 
esta  regla  nó  siempre  fué  observada  por  nuestros 
escritores ;  pero  aquí  debió  guardarse.  Porque  si 
no ,  parece  que  el  mar  es  et  que  se  cubrió  de  hues- 
tes, Fáciimeiite  se  puede  corregir  este  descuido » 
ditíendo  : 

Y  la  tierra  y  el  mar  de  numerosas 
Huestes  se  cubren  y  nadantes  pinos ; 

«a  cuya  frase ,  como  en  otras  muchas »  el  verbo  se 
«ntiende  distributivamente;  significando  q«e  la 
tierra  s^  cubre  de  huestes,  y  el  mar  de  navios. 


elegía  en  tono  UJGUBRfi. 


A  LAS  MUSAS. 

La  mejor  en  su  linea  que  tiene  el  parnaso  espa-' 
üol.  No  hay  en  ella  una  palabra  que  nó  saliese  del 
corazoit  Esta  es  la  ?erdadera  sensibilidad,  este  el 
TOMO  I,  •  7 


* 

■ 
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Terdadero  tono  de  la  tristeza :  y  8ia  emb^irgo  ap 
hay  en  toda  ella  una  sola  exclamación ,  no  hay  el 
ay  me^  el  cuitado  y  las  demás  alharacas  coa  que  los 
llamados  poetas  sentimentales  procuran  aparentar 
y  remedar  las  pasiones  que  no  sienten.  Moratin 
estaba  en  efecto  cercano  ala  muerte  cuando  escri- 
bió esta  elegía,  y  en  ella  se  despidjó  para  siempre 
de  las  Musas;  es  decir,  hizo  la  solemne  protesta,  y 
la  cumplió,  de  no  escribir  ya  mas  versos.  ¡Qué 
rerdad  en  la  razón  que  alega  para  renunciar  á  tan 
inocente  ocupación  1  He  visto  ( dice  hablando  con 
las  Musas ), 

He  visto  ya  cómo  la  edad  ligera. 
Apresurando  á^no  volver  las  hc^as , 
Robó  con  ellas  su  vigor  al  núm^. 
Sé  que  negáis  vuestro  favor  divino 
A  la  cansada  senectud ,  y  en  vano 
Fuera  implorarle. 

Sin  embargo  en  medio  del  abatimiento  en  que  re- 
almente habia  caido  su  espíritu ,  véase  todavía  la 
valentía  y  la  fuerza  de  pincel  con  que  supo  descri- 
bir las  calamidades  públicas  que  hablan  turbado  la 
paz  de  sus  últimos  años, 

• Guando  insolente, 

Vano  saber,  enconos  y  venganzas, 
Codicia  y  ambicien ,  la  patria  suya 
Abandonaron  á  civÚ  discordia. 


Dice  asi  : 


Yo  vi  del  polvo  levantarse  audaces , 
A  dominar  y  perecer ,  tiranos  : 


A 


rj 


• 
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AtropeUarse  efímeras  las  leyes , 
T  llamarse  yiftudes  los  delitos. 
Vi  las  fraternas  armas  nuestros  maros 
Bañar  en  sangre  nuestra ,  combatirse , 
Vencido  y  vencedor,  hijos  de  España, 

Y  el  trono  desplomándose  al  yendido 
Ímpetu  popular.  De  las  arenas 

Que  el  mar  sacude  en  la  fenicia  Gades , 
A  las  que  el  Tajo  lusitano  enyuelve       ^ 
En  oro  y  conchas ;  uno  y  otro  imperio, 
Iras ,  desorden  esparciendo  y  luto  y 
Comunicarse  el  funeral  estrago. 
Así  cuando  en  Sicilia  el  Etna  ronco 
Reylenta  incendies ,  su  bifronte  cima 
Cubre  el  Vesuvio  en  humo  denso  y  llamas , 
Turba  el  Averno  sus  calladas  ondas ; 

Y  allá  del  Tibre  en  la  ribera  etrtisca 
Se  estremece  la  cúpula  soberbia 
Que  al  Vicario  de  Cristo  da  sepulcro/ 

Nótese  luego  el  naturalisimo  pensamiento  que 
debió  ocurrirle  al  recordar  aquellos  tan  recientes 
honores: 

¿  Quién  pudo  en  tanto  horror  mover  el  plectro  ? 

I  Quién  dar  al  verso  acordes  armonías  y  ^ 

Oyendo  resonar  grito  de  muerte  ? 

Tronó  la  tempestad  :  bramó  iracundo 

£1  huracán ,  y  arrebató  á  los  campos 

Sus  frutos  y  su  matiz  :  la  rica  pompa 

Destrozó  de  los  árboles  sombríos : 

Todas  huyeron  tímidas  las  aves 

I)el  blando  nido ,  en  el  espanto  mudas ; 

No  jnas  trinos  de  amor 
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I  Qué  espresíon  tan  feliz,  tan  poética, tan  her- 
mosa ! 

Nótese  también  la  tierna  apostrofe  á  las  Musas 
con  que  termina  su  elegía  : 

Prevenid  en  tanto 

Flébiles  tonos ,  enlazad  coronas 
De  dpres  funeral ,  Musas  celestes ; 
Y  donde  á  las  del  mar  sus  aguas  mezcla 
El  Carona  opulento,  en  silencioso. 
Bosque  de  lauros  y  menudos  mirtos , 
Ocultad  entre  flores  mis  cenizas. 


CANTO  EN  LENGiTAJE  T  VEBSO  ANTIGUO 

AL  MATRIMONIO  DEL  PRÍNCIPE  DE  LA  PAZ 

CON  LA  HIJA  ]>EL  INFANTE  DON  LUM. 

Otra  i^rneba  de  la  facilidad  y  la  destrew  eon 
que  Moratin  sabia  salir  de  los  mas  apurádliM»  etn- 

Íeftos.en  que  su  gratitud  le  ponia  con  respecto  al 
avoríto.  Elevado  este  por  el  Rey  liastá  ^eUpunto 
de  enlazarle  con  la  femilia  real ,  Mimratin  tía  podía 
menos  de  congratularse  con  él  por  tan<  inesperada 
fortuna.  ¿Qué  hará  pues  para  cumplir  con  esta 
obligación,  y  no  decir  las  trivialidades  que  en  ta- 
les ocasiones  se  acostumbran?  Componerutaas  tro- 
vas de  arte  mayor  en  lenguaje  anticuo»  en  Tas  cua- 
les se  alabe  sin  mentir  al  desposado  y  áfa'áugusta 
novia.  Si :  después  que  lo  vemos  hetfho,  decimos 
que  hizo  muy  bien;  pero  yo  pregunto,  ¿quién  es 
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el  poeta  que  hubien  tfomOú  una  ocunreiicia  tan  fe- 
liz? ¿Y  la  «jftcucioa  correspondió  a)  pensaibiento? 
Has  de  lo  qoe  podía  esperarse.  Vamos  á  Terlo. 
Don  Manuel  Godo  y  era  por  la  natnralesa  lo  que 
se  llama  un-  buen  mozo,  y  por  favor  del  soberano. 
Ministro  de  Estado  y  Generalísimo  de  las  armas, 
Y  en  ambos  conceptos  habia  dado  algunas  útiles 
providencias»  aunque  otra¿  muchas  se  resintiesen 
de  su  inexperiencia  y  de  su  escasa  instrucción  s  y 
sobre  todo  había  hecho  la  paz  con  los  franceses  y 
evitado  por  este  medio  los  males  que  nos  amena- 
laban ;  y  era  necesario  alabar  esto  poco  bueno , 
ocultando  los  desaciertos.  Hizolo  pues. Moratin  con 
toda  la  finura  y  con  toda  la  delicadeza  de  que  él 
solo  era  capaz. 

Buena  persona. 
A  Tos^  el  apuesto  complido  garzón  ^  etc. 

Ministro  de  Estado  y  Greneralísimo.  Introduce  al 
Rey  hablando ,  y  pone  en  su  boca  estas  palabras  : 

Sepades,  le  dijo,  buen  alcanzador,  etc. 

Godoy  en  efecto  en  uso  de  su  autoridad ,  cuidó, 
liasla  cierto  punto,  de  poner  en  buen  estado  el 
ejército  de  tierra,  atendió  también  á  la  marina ,  y 
como  secretario  de  Estado  dio  algunas  providen- 
pia^  para  impedir  que  en  España  se  propagasen  Tas 
ideas  revolucionarias ,  fomentando  sin  embargo 
con  otf  as  los  estudios  útiles ;  y  el  poeta  indica  todo 
^sto  en  las  cinco  octavas  siguientes : 

E  vediMn  fallezcan  á  tai  oeasion 
Lorigas^  pavesas  é  todo  lo  al  y 


j 
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É  mucho  trotero  ardido  é  leal 
De  los  mas  preciados  que  en  Córdoba  sop, 
i  fastas ,  con  laeiigo  ferrado  espigón , 
Guarnidas  de  tiros  que  lancen  pelotas; 
Non  cuide  avUtarnos ,  mandando  sus  flotas 
Al  nueso  lindero ,  la  escara  Albion. 

É  guay  ,  noa  adozga  mintrosa  la  pax 
Al  valor  nativo  dañinos  placeres, 
Nin  seyan  sofridos  los  vanos  saberes 
Que  al  mundo  mancillas  le  dieron  asaz. 
Allí  do  pregonan  holganza  é  solaz , 
Allí  rudo  vulgo  é  sandio  declina , 
Divaga  sañoso ,  virtud  abomina ; 
Que  tanto  en  él  vale  locuela  sagaz. 

Empero  non  yaga  de  error  circuido ; 
La  sciencia  le  amuestre  su  puro  claror. 
Non  cure  atristado  ventura  mayor , 
En  buen  regimiento  guardado  é  punido  : 
Ansí  el  caballero  ruando  lucido , 
Acucia  ó  detiene  la  alfana  que  monta , 
£  parte,  al  agudo  estímulo  pronta, 
Ó  párase  dócil ,  el  freno  sentido. 

Atal  platicabfi  la  su  señoría , 
É  cedo  el  magnate  respuso  á  Don  Rey  : 
Non  fuera  nascido  de  alcuña  de  ley 
Se  al  vueso  talante  non  obedescia. 
Solenc  homenaje  fago  é  pleitesía , 
( É  dijol  tomando  la  cruz  del  espada ) 
Que  finque  la  vuestra  merced  acatada , 
£  España  recabde  su  prez  é  valía. 

De  entonce  colmalla  de  bienes  cuidó  : 
La  paz  se  posara  á  su  laido  yoeunda  ^ 
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La  céáta  fenesce,  de  frutos  abunda 

El  suela  que  en  sangre  la  guerra  halagó ; 

La  su  dulcedumbre  temores  quilo 

Del  borne  entorpido  que  yaz  en  tristura , 

É  quisto  de  buenos  la  su  derechura 

Le  fiz ;  é  al  inico  sañoso  aterró. 

Godoy  habia  mandado  i  y^ces ,  como  su  sar- 
gento mayor,  el  ejercicio  de  los  Guardias  deCorps^ 
y  el  poeta  lo  advierte  diciendo  : 

é  vimosle  á  guisa  de  diestro  adalid , 
Faciendo  reseüa  la  hueste  real , 
Mandar  sus  hileras ,  é  á  son  de  atabal 
Poner  á  los  ojos  la  marcha  é  la  lid  : 
Ansí  de  los  muros  miró  de  Madrid 
La  plebe  agarena  venir  á  cercalla, 
Desnuda  tizona ,  en  tren  de  batalla  ^ 
Al  bravo  cabdillo  que  dijeron  Cid. 

Oh !  fuérale  dado  seguir  el  pendón 
Que  borTJan  castillos ,  cruces  é  leones , 
Romper  hazañoso  por  los  escuadrones 
Bárbaros ,  de  sangre  teñido  el  trotón  !        1 
Tíiñidos  fuyeran  jinete  é  peón , 
En  llama  aburando  sus  tiendas  caídas ; 
É  á  la  funérea  matanza  é  feridas, 
Cuidaran  que  fuese  Jacobo  el  patrón. 

Devcdalo  empero  la  pro  comunal , 
É  del  alto  alcázar  do  tiene  su  silla , 
Segundo  en  potencia  le  acata  Castilla  ; 
Sotíl  palaciano ,  sirviente  leal  : 
Largosa  por  ende  la  mano  real 
Quiáera  abastalle  de  dones  subidos , 
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Caal  nunca  de  alguno  non  fueron  biUdofi , 
Siquier  lioaie  biieno,  «íquier  printípal» 

Hecho  ya  el  elogio  del  novio»  era  preciso  decir 
algo  de  la  novia ^  recordando  su  noble  origen,  so 
juvenjtud  y  su  belleza ;  y  Horatin  lo  comprendió 
todo  en  tres  octavas »  diciendo  : 

É  ved  de  cuál  arte  ser  quito  pensó 
£1  Rey,  que  sesudo  catara  sus  fechos  : 
Ayúntale  dende  con  nudos  estrechos 
Al  mesmo  abolorio  de  donde  nasdó. 
•  £  luego ,  é  de  sí  voceros  mandó 
Que  cedo  ¿  la  rica  Toledo  se  vayan , 
É  aquesa  manceba  garrida  le  trayaa , 
Fija  del  Infante  que  Dios  perdonó. 

La  flor  de  lindeza,  donaire  é  mesura , 
£n  ella  se  adunan,  la  bien  paresdente : 
De.  rojos  corales  su  boca>iente , 
Sobrando  á  la  nieve  su  tez  en  albura ; 
La  luz  de  sus  ojos  espléndida  é  pura  ^ 
La  voz  falagosa,  gentil  su  ademan; 
Florindá ,  la  causa  del  nueso  desmán  y 
Non  hobo  tal  gesto  ^  nin  tal  apostura. 

¡  Oh  1  vivan  entramos  en  plácida  unión , 
No  nunca  empeseida  de  fado  siniestro, 
Seyendo  en  el  9Íglo  criminoso  nuestro 
De  virtud  ecelsa  dechado  é  blasón  : 
La  fama ,  do  quiera ,  con  alto  pregón , 
Su  prole  ventura  perinblita  cante, 
£  aquisten  ilustre  memoria  durante 
Su  nome ,  sus  fechos ,  su  clara  nación. 


M  MCttATIM.  15S 


RASGO  ÉPICO. 


A  LA  TOXA  DB  QR AÑADA. 

ObttYo  el  iUceésUf  mweeieado  el  premio,  en  el 
coQcorso  de  1779,  es  daciry  euaiid»  el  autor  solo 
eoQtaba  diez  y  nueve  años  de  edad ;  y  está  en  un 
Tomanoe  endecasílabo,  porque  asi  lo  exigid  la  Aca- 
demia ;  que  por  lo  demás  á  Moratin  le  sucedía  lo 
que  á  Melendez,  tenia  aversión  á  esta  combinación 
loétríGa,  desconocida  de  nuestros  antiguos  poetas* 
Y  antes  de  examinarle  quiero  referir  la  interesante 
anécdota  á  que  dio  lugar,  y  que  lineo  y  el  seftor 
Quintana  han  indicado ,  y  con  este  motivo  rectifi« 
café  una  equivocación  del  último  en  la  breve  no* 
tidatnogrifica  qoe  añadió  al  copiar  en  su  Colección 
i^foems  algunas  de  Moratin.  Diee  asi :  aForm^^e 
«por  si  mismo 9  y  como  i  escondidas»  en  el  gusto 
(de  la  poeaiayen  sus  primeros  estudios;  y  su 
( padre  que  le  destinaba  primero  á  la  profesión  de 

<  la  pintura ,  y  después  al  ejercicio  de  la  joyería , 

<  fué  bien  agradablemente  sorprendido  al  ver  á  su 

<  Ihjo  ganar  en  la  Academia  espafiola  el  segundo 
tpreuño  de  poesía  en  1779>  cuando  apenas  con- 
o  taba  diez  y  nueve  años  de  edad.  » 

£fito  no  es  exacto.  Moratin  no  se  formó  por  si 
^nao,  y  como  á  escondidas  de  su  padre ,  en  el 
SQsto  ¿B  la  poesía  y  en  sus  primeros  estudios.  Al 
contrario ,  su  padre  fné  el  que  le  enseñó  el  latín  j 
las  humaúdades ,  aunque  al  mismo  tiempo  le  en-* 
Tiabajir»  fórmula  á  las  aulas  páblieas :  su  padre 
Id  hacia  letf  y  traducir  i  savistB  lospoetas  latinos, 
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españoles,  francés  é  italianos^  haciéndole  notar  las 
bellezas  y  los  defectos  del  pasaje  y  de  ta  composi- 
ción entera  que  se  leia :  su  padre  fué  el  primero  que 
conoció  y  fomentó  en  el  hijo  la  afición  á  la  poesia  ;  y 
su  padne  no  ignoraba  que  á  los  doce  años  hacia  ya 
el  muchacho  versos,  con  que  hoy  se  honraría  tal  vez 
alguno  de  los  llamados  poetas.  Y  ló  que  hubo  en 
cuanto  al  romance  endecasílabo  fué  lo  siguiente  :; 
habíale  escrito  el  joven  yenviádole  á  la  Academia, 
sin  que  su  padre  lo  supiese ,  porque,  en  su  natu- 
ral modestia  y  timidez.  Juzgó  el  novel  autor  que 
su  padre  no  aprobaría  tan  prematuro  atrevlmien* 
to.  Llegó  el  día  de  adjudicarse  y  publicarse  los 
premios,  y  hablando  de  ello  D.  Nicolás  aqui^la 
misma  noche  en  su  casa  con  varios  amigos,  dijo, 
poco  mas  ó  menos,  estas  palabras :  a  La  Academia 
a  ha  adjudicado  el  premio  de  poesia ,  como  riem-* 
a  pre ,  á  Yaca  de  Guzman ,  y  ha  dado  el  accésit  á 
«  un  Don  Efren  de  Lardnaz  y  Morante ,  iK>mbre 
a  que  todos  tienen  por  anagramátíco :  ¿  lo  menos 
a  hasta  ahora  nadie  conoce  á  semejante  sugetó.  » 
Tal  vez ,  al  decir  esto ,  observó  que  las  letras  eran 
las  mismas  que  las  contenidas  en  el  nombre  y  a-* 
pelUdo  de  su  hijo ,  Leandro  Fernandez  de  Mora- 
tín  :  lo  cierto  es  que  volviéndose  hacia  él  le  pre- 
guntó :  ¿  Conoces  tú  acaso  á este  nuevo  poeta ?  ¿es 
alguno  de  tus  condiscípulos  y  amigotes  ?  Y  el  hijo 
poniéndosele  el  rostro  como  una  grana,  respondió  : 
Súy  yo.  Entonces  el  padre  replicó  :¿Yno  trie' has 
dicho  nada  de  que  aspirabas  al  premio  ?  s&^dien'^ 
do  :  Pues  tendrás  alguna  \copia  en  limpio  y  ó  á  lo 
menos  el  borrador.  -^  Si ,  Señor ,  repuso  el  hijo. 
*—  Tráete  para  que  le  veamos.  —  Salió  el  jó  ven.  ¿ 
buscarle;  y  cuando  estuve  ya  fuera  de  la  sak ,  el 
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padre,  cayéndosele  la  baba,  como  era  natoi;al ,  y 
mirando  ¿  sus  amigos ,  repitió  sonríyéndose  este 
hemistiquio  de  su  tragedia  de  Gusman  el  Bueno : 


Es  Guzmaii;  y  es  hijo  mió. 


Volvió  á  la  sala^el  flamante  poeta ;  leyó  si)  román* 
ce,  qae  pareció  bien  á  todos,  y  el  padre  ie  dijo  por 
iodo  elogio  para  no  envanecerle :  Chafarrinadas 
de  un  principiante  que  puede  ser  buen  pintor.  Esta 
es  la  anécdota  cual  la  reieria  el  mismo  Inareo. 

En  orden  á  que  su  padre  le  destinaba  primero  á 
la  profesión  de  la  pintura,  y  después  á  la  joyería, 
tampoco  es  exacto  lo  que  se  dice.  Bonificólas  bien 
<IQeria  que  su  bijo  siguiese  la  carrera  de  las  letras 
yfuese  un  buen  escritor ,  y  para  ello  le  habia  pre- 
parado con  una  esmerada  educación  literaria  en 
msprimeros  estudios;  pero  no  teniendo  facultades 
paia  enviarle  ¿  una  Universidad  ^  temiendo  tam- 
bién que  en  ella  se  corrompiesen  sus  costumbres, 
y  conociendo  que  la  poesía  no  es  profesión  lucra- 
tiva, quiso  que  aprendiese  el  oficio  de  diamantista, 
Tpara  ello  le  hizo  primero  estudiar  el  dibujo,  tan 
necesario  á  un  artista.  Y  en  efecto  el  autor  de  El 
fi^o  y  la  Niña,  al  mismo  tiempo  que  escribía  esta 
(^edia ,  coacurria  ai  taller,  y  llegó  á  ser  oficial 
de  platero. 

Has  su  ingenio  le  dio  luego  á  conocer ;  y  ha- 
))iendo  obtenido  del  conde  de  Florídablanca  un 
pequeño  beneficio  eclesiástico  renunció  á  la  ocu- 
pación de  manos ,  y  se  consagró  exclusivamente  al 
(^Ito  de  las  Musas;  y  favorecido  después  por  Don 
I^s  Godoy,  y  á  instancia  de  este  por  el  afortu- 
nado Don  Manuel ,  pudo  con  algún  desabogo  es- 
t^ir  las  obras  que  tanto  honran  nuestro  Parnaso, 
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y  Uevaráa  el  noMbre  de  iDarco  á  la  ñas  remota 
posteridad,  miénCvas  se  bable  la  lengua  castellana* 
VolTÍeado  ya  de  esta  casi  necesaria  digresíoa  á  La 
toma  de  Grcmoda ,  y  sin  hablar  de  la  estatua  par— 
lante^  porque  ya  lo  criticó  su  mismo  autor,  copiaré 
algunos  pasajes 9  para  que  se  vea,  xx>n  cuánta  sol- 
tura ,  facilidad  y  buen  tino  manejaba  ya  el  pincel , 
á  los  diez  y  nueve  anos  de  su  edad,  el  principiante 
de  las  chafarrinadas. 

Descripción  de  la  estancia  en  que  dormía  el  Rey 
de  Granada,  cuando  le  habló  la  estatua  de  Mahoma. 

Alta  cornisa  del  metal  precioso 
Que  el  claro  Tajo  en  sus  arenas  cria, 
Robustas  cimbrias  y  estucados  techos , 
Follajes  varios  y  labores  ricas. 

Por  el  salón  á  trechos  se  mitraban 
Mudas  historias  que  el  pincel  dio  vida , 
Sucesos  grandes ,  célebres  victorias , 
Claros  héroes,  hazañas  inauditas. 

En  pedestales  del  mosaico  estilo , 
Que  adornó  singular  mazonería , 
Formó  diestro  cincel  del  bando  moro 
Los  reyes ,  capitanes  y  califas. 

De  Osman  y  Alí ,  terror  del  oriente , 
£1  mármol  muestra  la  presencia  misma, 
Del  fuerte  Ülit  y  el  valeroso  Muza , 
Y  el  gran  conquistador  de  Palestina.  , 

Sóbrelos  otros  elevado  estaba 
Con  regio  ornato  y  magestad  debida 
£1  mentido  profeta ,  á  quien  Arabia 
Ciega  venera,  y  en  su  fé  confía. 

Reseftade  loscapitaaes  que  acaudillaban  el  ejér* 
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dto cristiano»  enlaciiilmil6,flHiigiialarit>  ásv 
padre  Don  Nkobs. 

Míéotí^  en  Santa  JFé  mira  Femando*, 
Vistoso  alarde  haciendo  so  milicia, 
Al  son  de  los  clarines  y  atarftbores 
Los  caballos  marchar  é  infanterúi ; 

Coando  dd  daro  sol  lucientes  rayos 
A  los  objetos  sn  color  yolvian , 
Dorando  en  los  soberbios  pabellones 
Las  banderas  que  el  zéfiro  movia ; 

Bajo  un  rico  dosel  con  perlas  y  oro, 
Que  del  oriente  empobreció  las  nunas. 
Femando  é  Isabel  el  trono  ocupan , 
Alto  campeón ,  castísima  heroína. 

En  tanto  que  en  el  templo  de  la  Fama , 
Venciendo  á  las  edades  fugitivas , 
Vuestros  nombres  én  mármoles  escritos 
Causen  al  orbe  admiracioo  y  envidia , 

Yo  haré  á  pesar  del  tiempo  y  d^  olvida 
Que  su  trompa  sonante  los  repita , 

Y  vuestras  merecidas  alabanzas 
Las  hijas  de  Memnósine  divinas. 

Muéstranse  al  rededor  del  aKo  asiento 
Los  príncipes  y  grandes  de  Castilla , 
Los  Pottces  de  León  y  los  Mendozas , 
Portocarreros ,  Laras  y  Mejías ; 

El  que  de  Alhama  el  defendido  maro   • 
Guardó  á  pesar  de  la  morisma  impía, 

Y  con  déMl  defensa  reparado  , 
Burló  su  muchedumbre  descreída. 

Pacheco  y  el  Guzman  van  á  sus  Mos, ' 
Que  dos  robustos  potros  oprímian , 
Mostrando  el  noble  varonil  sevlMattle  /  ^ 
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Ahada  la  ladente  sobrevista. 

Del  joven  de  Alba  la  tristeza  muestran 
Las  pavonadas  armas  que  vestía  : 
Ne^o  el  plumaje  sobre  el  alto  almete  y 
Peto  y  escudo,  einturon  y  hebillas. 

El  que  escal(bido  de  Guadií  el  muro 
Horror  y  asombro  fué  de  la  morisma , 

Y  el  que  llegando  hasta  Granada ,  puso 
El  Ave  de  Gabriel  en  su  mezquita. 

Cárdenas  y  Alburquerque ,  y  el  famoso 
Córdoba ,  lustre  de  la  patria  mia , 
Terror  del  moro ,  de  la  Italia  espanto^ 
Estrago  de  las  gentes  enemigas  : 

Lujan  se  ofrece  á  la  dudosa  empresa 
Con  doscientos  ginetes  que  acaudilla, 
Que  el  Manzanares  entre  musgo  y  alga 
Miró  nacer  en  la  feliz  orñla. 

Oh  patrio  suelo  1  si  al  acento  mió 
Prestar  Apolo  quiere  melodía , 

Y  se  digna  tal  vez  al  rudo  canto 

Dar  nuevo  ardor,  dulcísona  armoma, 

Yo  sabré  levantar  el  nombre  tuyo 
A  la  esfera  que  Venus  ilumina, 
Ensalzando  mi  voz  no  disonante 
Tus  blasones  y  glorias  inauditas , 

Pues  para  trono  del  mayor  Monarca 
La  suma  Omnipotencia  te  destina, 

Y  el  sol  para  alumbrar  tu  vasto  imperio 
A  Eton  fogoso  y  á  Flegon  fatiga. 

El  valiente  doncel,  que  en  tiernos  anos 
Venció  del  moro  la  arrogancia  impía  ^ 
Colocando  en  su  escudo  por  trofeo 
£1  nombre  que  ultrajaba  de  María , 

Del  gallardo  Aguüar  ocupa  el  lado ; 
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Aguilar  cuya  espada  yeagativa 

Del  infiel  Mahandon  traspasó  el  pecho , 

Librando  la  inocencia  perseguida. 

Hacen-Benel  Farax,  abencerraje ,        % 
Lucida  escuadra  de  su  gente  guia 
En  tordas  yeguas  que  produce  el  Bétis  ^ 
Y  á  su  veloz  corriente  desafian. 

Blancos  bonetes  con  azules  plumas, 
En  las  adargas  la  común  divisa , 
Corvos  alfanjes,  largos  alquiceles, 
Robusto  aspecto ,  y  la  color  cetrina. 

£1  fuerte  capitán  que  de  Lucena 
Defendió  la  muralla  combatida, 
Derramando  al  impulso  de  su  diestra 
La  sangre  del  infiel  ismaelita, 

Muestra  en  su  escudo  entre  caáenas  preso 
Al  Monarca  que  audaz  la  resistía , 
T  los  nueve  estandarte^  matizados 
Con  caracteres  árabes  y  cifras. 

\  Cuántos  esclarecidos  capitanes , 
Que  ganaron  victorias  inauditas. 
Delante  de  Fernando  se  presentaii ! 
Cántalos  tú ,  Parnáside  divina  :    ' 

Su  nombre  ensalza ,  su  valor  y  esfuerzo , 
Por  quien  se  vieron  rotas  y  vencídaSk 
Las  escuadras  de  Agar ,  que  el  dogma  siguen 
Del  fementido  esposo  de  Gadiga. 

Pintura  de  Zelim-Hamet. 

Gallardo  moro 

Que  el  seito  lustro  de  su  edad  cumplía , 
Árabe  en  patria,  Aldoradin  en  sangre, 
Hijo  de  Abenhucen  y  Geloír^: 
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Negia  la  barba ,  y  el  color  tostado , 
Sangrientos  ojos  de  espantable  vista^ 
Bobustos  miembros ,  corto  de  razones  , 
Diestro  en  el  arco ,  cimitarra  y  pica. 

La  de  sva  armas  y  caballo. 

Vístese  al  punto  las  lucientes  armas, 
Que  el  oro  y  el  cincel  enriquecían , 
En  quien  mostró  su  perfección  el  arte| 
Que  á  GradiYO  tal  yez  dieran  envidia. 

En  el  turbante  el  acerado  casco 
Al  herirle  la  luz  rayos  envía,     , 
Luna  pequeña  y  afolladas  tocas , 
Con  un  penacho  verdegay  encima. 

El  dilatado  borceguí  guarnecen 
Dorados  lazos  y  labores  ricas, 

Y  el  alquicel  en  el  siniestro  lado 

Con  plata  y  borlas  resplandece  y  brilla. 

Del  ancho  tahalí  se  ve  pendiente 
La  cimitarra  fuerte  damasquina , 
Que  ciñó  al  lado  Abenhozmin  su  abuelo , 
Cuando  á  servir  á  Solimán  partía. 

La  istríada  lanza  acomodó  en  la  cuja, 
Que  cual  un  mimbre  el  bárbaro  blandiic  ^ 
A  cuyo  golpe  en  desigual  pelea 
Felipe  de  Aragón  perdió  la  vida. 

Pintó  en  la  adarga  de  Azamor  el  moro 
Herido  un  corazón  que  en  fuego  ardía, 

Y  en  campo  azul  al  rededor  escrito  : 

Si  mas  pudiera  dar,  mas  te  daria.    ' 
La  rica  manga  adorna  el  diestro  lado. 
Que  de  aljófar  bordó  y  argentería, 
Con  cifras  de  su  nombre,  Zelídora, 
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Que  amenté  del  en  Tremeoen  Tivia. 

De  un  tostado  alazán  oprime  el  lomo, 
De  largas  crines  y  cabeza  erguida, 
Pecho  espacioso  y  espumante  boca , 
Y  dócil  á  la  rienda  ^le  le  gaia. 

Relación  .de  m  mfaerte. 

Yuelye  el  moro  yelos ,  mirando  eerca 
£1  duro  hierro  que  hacia  sí  Tenia; 
Mas  ¿  quién  pudo  borrar  de  las  estrellas 
£1  influjo  fatal  que  le  domina  ? 

Quiso  evitar  el  golpe  ;  mas  nmipiendo 
£1  fresno  herrado  la  coraza  ina, 
De  rojd  sangre  matizó  las  flores « 
Cayó  en  la  y^rba  la  color  perdida. 

No  dtf  >4>tM  suerte  á  stt  galim  Adonis 
Miró  difunto  Yénus  ericina , 
Cuando  eff  Chipre  so  muerte  lamentaron 
De  sus  bosques  las  bellas  hamadiias. 

Giuft<  blanco  azar ,  ó  débil  azucena , 
Que  del  tronoo  apartó  mtfno  lasciva , 
Que  paoo  á  poco  la  hennosura  pierde,' 
£1  caello>  tuerce  y  el  frescor  marchita; 

Así ,  exlialando  el  último  suspiro , 
Los  ojos  cierra  en  trlrte»  agonías : 
RilwMGMse  muriendo,  y  se  estremece, 
T  el  ahaa  b«ja  á  la  tartárea  orilla. 

Combate  de  Basen  ooñ  Bon  Rodrigo  Ponce  de 

Uon. 

T  arremetiendo  cual  arante  rayo , 
La'pdigrosa  M  aoabarlai 

7. 
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ALOClfCION 

PARA  QUE  UN  CÓMICO  ANUNCIASE  SU  BENEÍ^IGIO» 

£s  Otro  romance  endecasilabOy  y  el  único  de  esta 
clase  que  de  propia  voluntad  compuso  el  poeta» 
pero  con  muy  acertada  elección.  Porgue » 'supo- 
niéndose declamada  por  un  actor,  debió  escogerse 
este  metro  que  es  al  que  mas  acostumbrados  están 
los  nuestros  en  las  pocas  tragedias  que  represen- 
tan. Y  nótese  cuan  bien  imitados  están  el  tono,  el 
estilo  y  el  corte  de  verso  de  las  que  están  escritas 
en  esta  clase  de  romance,  como  la  /fa^^e/ de  Huer- 
ta, la  Numancia  de  Ayalay  otras.  Nótense  también 
aquellas 

Hechiceras  do  afnor  !  en  cuyos  ojps 
La  libertad  del  corazpn  peligra ,  etc. 

y  se  acabará  de  Qonocqr  la  maestría  con  que  Mo- 
ratin  sabia  manejar  los  mas  filvolos  asuntos,  y  dar 
interés  á  las  mas  insignificantes  fruslerías.  ¿Cuál 
puede  s^lo  tanto  como  el  anuncio  de  uqa  come-* 
dia? 

Resulta  de  este  examen,  que  Inarco  Celenio  es 
el  mas  perfecto  de  todos  nuestros  poetas  antiguos 
y  modernos.  Pasajes  sueltos ,  y  aun  composiciones 
enteras ,  se  hallarán  tal  vez  en  algtoos  iguales  á 
las  suyas;  pero  un  lengpaieMn,  coast^teneAte  pu- 
ro ,  correcto ,  poético  y  elegante,  y  tan  exento  de 
negligencias ,  no  se  encontrará  en  ninguno.  En  los 
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mejores  hay  no  pocos  descuidillos  en  la  parte  de  la 
elocacion  :  en  Moratín  no  llegarán  á  diez  los  que 
paede  notar  la  critica  mas  severa.  Asi  en  prosa  co- 
mo en  verso  es  el  modelo  mas  acabado  y  seguro 
que  puede  proponerse  á  la  juventud  estudiosa. 


<§•§> 


/ 


poesías 


DB 

*      DON  JUAN  MELENDEZ  VALDES, 

8EGVN  LA  EDICIÓN  DE  18»^ 


Amicu  Plato ,  aed  magis  amioi  vairitas. 

Conoci  y  traté  con  intimidad  al  autor»  fdimos 
compañeros  de  infortunio ,  y  en  los  dos  últimos 
años  de  su  vida,  cuando  ya  acometido  de  la  per- 
lesía fijó  su  residencia  en  Mompeller,  le  visitaba 
yo  diariamente  9  le  acompañaba  largos  ratos ,  y  le 
distraia  de  su  proranda  tristeza ,  leyéndole  ya  es- 
ta, ya  aquella  de  sus  composiciones,  porque  así 
me  1o  rogaba.  Espiró  á  mi  vista,  y  puedo  decir,  en 
mis  brazos )  corri  con  su  funeral ,  acompañé  al 
cadáver  hasta  el  lugar  de  su  primer  enterramien- 
to, distante  dos  leguas  de  la  ciudad;  escribí  é  hi- 
ce insertar  en  El  vefidieó  un  articulo  necrológico , 
en  que  sin  faltar  á  la  verdad  elogié  mucho  sus 
versos;  y  por  encargo  de  su  viuda  cuidé ,  pasado 
algún  tiempo ,  de  trasladar  sus  cenizas  á  la  parro- 
quial de  Montferrier^  y  dicté  la  sendlla  inscripción 
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que  en  latín,  francés  y  castellano  se  grabó  sobre 
sa  tamba. 

Con  estas  noticias  no  se  sospechará  que  la  cen- 
sura de  sus  poesías  ha  sido  dictada  por  odio ,  re* 
sentimiento  ó  enemistad.  Pero,  si  todavía  fuese  ne- 
cesario, protesto  solemnemente  que  solo  me  han 
movido  á  escribirla  el  amor  á  la  verdad  y  el  deseo 
de  que  en  sns  obras  no  se  confunda  lo  bueno  con 
lo  malo ,  como  ya  lo  han  hecho  los  que  por  haber 
adoptado  sus  arcaísmos  y  sus  frases  neológicas,  se 
lian  creído  poetas  de  primer  orden. 

V  no  se  piense  que  yo  soy  el  primero  que  se  a- 
treve  á  criticar  á  Melendez.  Ya  el  autor  de  su  vida 
dijo  lo  siguiente ,  hablando  de  las  composiciones 
^adidas  en  la  edición  de  1797  :  «  A  pesar  de  su* 

<  relevante  mérito,  y  á  pesar  también  de  los  bien 
(nereeidos  elogios  que  de  Italia  y  de  Francia  se 
(Qoieren  á  k»  de  España  para  congratular  al  au- 
<tor,  es  fiíerw  confesar  que  la  aceptación  que  tu- 
'  vieron  estas  poesías ,  no  fué  tan  «grande ,  ni  tan 

<  general  y  cmqo  la  que  hablan  logrado  las  prime- 

^^ Los  asuntos  á  la  verdad  erau  grandes  y 

^tmros  en  la  mayor  parte ;.  pero  no  análogos  al 
'g^sto  y  opiniones  dominantes  eo  aquella...  épo- 
'ca.  Abstractos  y  metañsicos»  repetidos  con  algu-- 
*  na  prodigalidad,  y  no  siempre  con  igual  acierto ; 
(8u  desempeño,  aunque  frecuentemente  grande  y 

^  poético  y  no  era  coa  mucho  tan  perfecto  como  el 
(de  los  templados  y  juveniles»  La  compdsicion  en 
''dios  DO  presenta^sieoipre  aquel  interés  progre- 
^sivo  que  acrecienta  el  gusto  desde  el  principio 
(kasta  d  fin.  Se  nota  aquí  esfuerzo^  allá  decla- 
'^  dación»  y  en  no  pocas  partes  isha  de  concisión 
'  T  de  estf  gía  1  cuno  si  la  índole  del  aotor  no  fuese 
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a  para  esta  clase  de  argumentos.  Pot  últiaiOy  'ui«- 
<r  sertó  composiciones  que  no  tovieron  aceptación 
«  BÍngiina :  La  caída  de  Luzbel,  algunas  tradúcelo- 
«r  nesy  alguna  oda,  algún  discurso  demasiado  largo , 
ff  y  tal  vez  prosaico ,  no  parecierpn ,  ni  haa  pareri- 
«  do  nunca ,  dignas  de  las  demás.  » 

Esta  sola  confesión  del  biógrafo  bastaba  para 
demostrar  que  Melendez  no  fué  ese  modelo  de  per* 
feccion  que  sus  discípulos  suponen ;  pero  para  conv 
pletar  ta  demostración ,  añadiré  ló  que  el  juicioao  é 
inteligente  Don  Juan  Tineo  dejó  escrito  en  un  pró- 
logo á  las  poesías  sueltas  de  Moratiny  que  se  pro- 
ponía publicaren  un  tomito,  cuando- fué  sorpren- 
dido por  la  muerte.  Hablaba  de  la  Epístola  á  Anr- 
ates  y  y  decia  lo  siguiente  : 

o  Q  rave  motivo  de  enándalo  habrá  de  aer  que  el 
ff  autor  déla  Epütola  á  iindm  ,euyo  nombre  y  ao- 
«toridad  es  tan  respetable ,  se  preseaie  oono  de- 
e  Dundador  á  la  posteridad  de  las  caprichosas  es- 
« iravagandas  y  necedades  de  sus  coBtemporá* 
<r neos,  y  aeuse  á  la  secta  Hterariaidorainaiite  de 
«  corruptora  de  la  poesía  y  del  lenguaje  castíaoh  y 
«r  puro  que  nos  legaron  nuestros  antepasados ;  y 
<r  que  á  esta  aeusaeion  aSada  la  jactancia  de  mi^ha- 
<r  ber  querido  filiarse  entre  los  ataimnos  del  iioyísí- 
c  mo  Panuno,  prefiriendo  el  ser  contado  p9r  di»- 
ff  cipulo  de  la  antigua  escuelfti  de  GareUase  y  s<is 
c(  ddmirad<«es.  Audacia  inaudtail  cuando  per  mas 
«  de  treinta  aftos  se  halla  tríunfente ,  y  en  pacifica 
cr  posesión  y  libertad  de  delirar  á  su  antojo,  la  tur- 
<rlia  defiersifieadores  y  poetastros^  entusMismada 
« jM>r  él  mal  ejemplo-y  la  msrila  doctrinade  mt  baen 
« ingenio  laatimosametite  descarriado. 

«  Juan  Melendez  VaMes,  el  aetamado  y  proda- 
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ff  mudo  restaurackrée  la  poesía  española ,  aparece 
ff  acusado  de  eórrkptcr  de  ella  por  Leandro  Fer- 
cnandez  deMoratin.  Nombres  respetables  ambos: 
«  faeron  contemporáneos  y  vivieron  en  bnena  cor- 
«  respondencia ;  y  Batilp ,  enando  vito  y  cuando 
amuertO)  niereció  elogio^  públicos  dé  tnarco,  tri«- 
a  bolados  de  buena  fé  y  con  sinceridad,  sin  motí- 
a  Yoa  de  adulación  ó  de  interés  alguno  períN)naI, 
a  aimqve  jamas  creyó  honrarse  Batilo  con  mostrar 
«  i  Inarco  sa  aprecio  en  público.  Y  en  la  ittisma 
«  ñola  que  aeompafta  á  la  Epístola  á  Andrés,  teco- 
« nace  y  admira  el  autor  ios  aaiertos  de  sus  con-^ 
ff  temporáneos;  pero  no  pudo  Recomendarlos  como 
a  exentos  de  defectos  y  como  preferibles  á  los  maes- 
« trosánti^^s.  Atenido  él  á  los  buenos  principios 
e  y  á  los' muchos  y  buenos  aciertos  deja  escuela 
«  de  fíarcilaso,  nóse  dejó  seducir  del  mal  ejem» 
n  ph>  y  de  la  chariataiieria  de  la  novísima  secta ;  y 
«  por  eso  preténdié  con  sana  intención  evitar  que 
« se  midtipUqae  lá  turba  de  Andreses ,  y  que  la 
«  ja.yíMaAd6seáminadapof  tá falsa  crítica^  no  d'es* 
aprecie  y  abandone  la  lectura  de  los  e/n/tiguos poe^ 
«  Am  fespoMes ',  creyendo  hallar  solo  en  los  mo^ 
a  demés  las  perfecciones  que  debe  imitar. 
.  cPorq«e'>  en' efecto  y'  á  tal  punto  faa  llegado  la 
«  osadia  de  iiiitsir<>s  primeras  críticos  y  maestros, 
«  qaeüO'se  deftieneis  en  despreciar  púMicamente 
«  á  ouaffitosipdetas  de  crédito  se  han  alistado  en  la 
o  escoeladél  insigne  Garmláso,  y  han  seguido  su 
t  buea^empbi  ydoctrlna.  N!opodia>la lilieva sec^ 
a  tft  establecer  8tt»dominaciim¿iii' destronar  álos 
«  principes  legítimos  del  Panóiaao^jpañol';  y  áfuer* 
«  xa 46  dicterieSy  oalumiias  y  detracciones^  y  del 
ce  infliqo  .que  supo  adquirirse  en  la  enseñanza ,  lo- 
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a  gró  alucinar  a  ioiponer  á  los  ifooraiiteat^y  m-» 
<r  traviar  y  corromper  laa  tMMwa»  disiM^siciiOiíiaa  de 
a  Mostra  javentad. 

a  Las  praebas  de  e#ta  rerdad  sodi  nracbaí  >  y  es 
4L  pecesarío  {vres^uairias  aqui  al  descobieito  y  reo* 
a  nidas.  Al  fr^ato  de  tea  póeaías  de  Franeiaco  de 
a  Rioja,  pabUcadfis  ea  1797  á  ttoaibt*e  de  Boa:  A»- 
(or  moa  Ferna&dez»  ae  halla  un  prologo»  escrita ¿  la 
4r  francesa  «en  el  Qiodo  y.  ea  la  austanda ,  ttrao  de 
(T/itreviclas  decisiones  en  descrédito  de  losaias  ce» 
tf  labrados  poetas  antiguos,  enyas  eataluas  se  ia«^ 
a  tanta  derribar, paracoostruíc  conaasesooBilNMw 
a  un  monumento. de  gloria  iomoptalea  honor >da 
«  solo  Melendez  Yaldes, 

a  Dase  allí  por  deeidido,  sin  praebas  lá  dalos,  y 
a  por  solo  el  parecer  del  prologuista  ,q«6  lesipoe** 
a  tas  castellanos  y  aragoneses  deben  ^seder  la  pab» 
a  ma  á  los  andaluces »  porque  «n  estos  4e  dénoK» 
cr  bren  siempr»  mas  iucei  de  la  vúrémiera  poesm;  y 
a  Le^Hy  Herrmty  Ri^y  árguijú^iémregmfQán*' 
»  gora ,  cuando  no  yse  pierde  v  ee  ie&n  sveapre  «p» 
if  placer  y  cm  fruie^ 

«No habia necesidad  de  ensalmar  átos «naos db«^ 
(( primiendo  á  los  oíros,  f&eo  JUeny  e^^ecyr»  d  P. 
e  Mtro.  Fray  Lujs^cil^eíOny  el  tendkdeco  Horacio 
«  español ,  el  i^ej^  dmáptito  deliosigaé  wmaelrB 
a  Garcilaso ,  oo  M  á^iralia^no;  «iKíéy  pov  su  pro» 
<(,  pia  confesión  9  hesaa  eti  jutoio  y  bi^o  an  jurn-H 
«  mentó ,  en  Belmomtñl  de  ia  Maneha.  No  hay  qam 
«  usurpar  á  la  escuela  castellana  eslefufaimno  tas 
a  suyo  y  tan  djstingwdo»  que  nasolaiaeaollefiisde 
a.rindizsMr.con  los  mefores»  sino  (áfi^MsgaalasiiBii^ 
ff  cho en  sabiduría  y  eneyMacéoft poética » perdaos 
a  buenos  esMgídes  estudtai  de  km  ai^s  (Mucos 

,1  '^í 


Q  de  te  lettgtáMhpMü,  gitiega,  tetina  7  cosema,  «f  su 
«  exquisito  dMcerBúaiieBlo,  ó  mbl  toia&ñ  gusto.  Y  ni 
c  este  honibre  insigne ,  ni  sttlofiigpie  maestre  6a^- 
a  cHaso  fcieron  poetas  ée  oteiOy  vñ  de  Academia ; 
«  golamem^  desahogafon  s«  aÁeioii  á  las  Mttsas 
«  ^  teÍB  conos  i^os  de  oeio  «pi#teá  parmitíaii  8«s 
«  penosas  tareas.  Pero  aun  coando  se  conceda  ser 
«  cierta  la  Tenlaja  de  los  finos  sobre  tes  otros,  Tíe- 
«  nen  á  qnedar  todos  igualos  en  el  concepto  del 
9  prologuista ,-  y  condenados  todos  á  ser  teiiidds 
«  por  ignorantes ,  firirolos  y  extravagantes.  Tal  es 
« la  sentencia  deflnitka  en  el  teHo  terminante , 
«donde  oontinba  didendo  asi  :  Sm  obras  sin  ^fñ- 
«  barga  están  muy  íéfús  áe  lapetftfcúim;  y  cum^áo 
cr se  leen  los  poetas  de  laimtiffíteékKd ^  y  se  contem- 
sflaálamaturahzaj  se  uávierte^áeilmemteúuánto 
9fMta  álos  nmeitros  para  Uegeer  al  termine  áqm 
«  otros  fpmées  hombiks  iJbaii  orrl&adb.  Es  preeiPo 
<  rq^et^  todavía  lo  que  iantas  ^eoes'  se  éa  éieko : 
«  fara  escribir  Men^  es  preetso  saber;  porque  ta  sabi- 
t  bidimia  es  laque engirmnéteoe  la imaginaeiosh y-pu- 
^f^fiea  el-gusto  y  cmeibe  los  graúdos^piemes^'  y^&s 
'^éHriyeá  grandes mitSBS.  En;9ánfoe$^no  ee  ssAUíy  ^ 
^pér  lo  9n:H(fsno  erm  nuestros  poetas  los  qm  mas 
^'se  úÚtHngwknnen  esta  parle.  ¿Qué  pensar  d^Gnr^ 
tt^ttáo,  quef  para  qu^airse  de  lo»  im4ks  ^tdeales 
«  qiie  éüfre,  dice  que  quiere  moriP^^bí^ssíáe't^ifué 
^  pensarle  Berrotdy  q»e  empleabé^mquefasie^s^ 
'apiros  y  kmen^s  un  espMtu  *ton  i^l^ádé  y  unU 
^éUeoion  tan  severa?  ¿  Qué  en^Oeeir  de  todos 
«  éUf^ ,  envueltos  casi  siompre  m  iúiéhiús  fiiv&l&s 
^9  eaftrd^agémtes  9  s9nhaoor  eewlt'jamas  iápoe^ 
^tfe,  ó  no^oíoertofiaáapHcm^  élos  gromde» objé^ 
«to»  á'9fia4s^  do^imanef '^' proá^^  4eeiko, 
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ff  se,  puede  eompQmr  ir^mtf^mmte  m^or  ^^^1^0$^ 
c  tfvs -antísfuos  ;  $»\pn^4flrnk<is.maginaci(m  al 
f  e$Ui» ;  ma»  úrmotíüi^4  */«  tvefs>ifi€í^i(MP ,  ^a$vi^ 
s  vaeidadé  hsL^^í9s^^áJaiiiviíniGi(mfn0»regu^ 
«  laridad  f  grmétem ;  $a  píiteáe  i^fudm'  á  ¡a  naiu- 
.0  raleza  con  -cjúsmas  penetw^t^,  Wmar  d^  ella 
e-mümaeleúhHdo,  variar  mas  loji,t^q$y  yp^re^ 
€tarfa  en  forman  mas  grandiosas /Metenáíz^esi  un 
«i^emplo  de  la  f^erfieccioa  áiqiée  pi^ed^n  ahü»sar 
ce  los  talentos  unidos  al  b^m  pu^to-y  aleséudio:  él 
€  ha  cultivado  casi  todos  los  géneros  cortos  de^  la 
«  poesía  con  un  éaiitaprodigioiSQ  ;  .y^en^  la  colección 
9de^sus  v^sos  aeaka  de  levantar  á  nuestra  lengua 
a  y  ásu  glaria-u^monumentoinmi^rtaí 

a  He  aquí  á^M^lendQK  ensalzado  y  .proclamaiclo 
«  sobre  cuantas  poi^Wi  le  púceeacUeroA,  eadleUaiMM, 
<K  aragoneses  y  aiidalao03 ;  todos  *  todbs»'  «i^tirava- 
a  vagantes ;  hele  aqni  reputado  y  deaig^adotÓMoo 
<c  ejemplo  de  perfección.  Elogio  coixipletQ;  no  eabe 
«  decir  mas .:  es  divinizarle  v  es  liaeer  la  a|ioté4i6Ía 
A  de  oQ4>oeiavtaa> epatar  quelogró  y^iv»e>ej(eiitio 
e  de  Jas  imperiaeeiQnes  anejas^  &  les^ottros  ^^eiroff 
«  mortales.  Mo  ea  tan  admivaMe  vesta.prerogi^tíya» 
M  si  se  consideim'  qiie  segnn.  los^.pfj»pi9^\iérpHAai 
(k  de  tan  im{iasj^U  como  verídicos.  j(  iiii^QSQ.|piier 
«  gírista ,  w>  'M\]Mi9Í^i[HÍeB  n%  ho^ibre  f^imo  ^Icms 
a  damas  bon^r^s  yM  poeta^<^Qmo  l^s.  otros  ^j^tas» 
T«(.sino  taaprivitaipado»  iOjAe.  notavoim  ^/«f^ea 
«  singular,  sino^^  plnral  ipuehos  talentos^  ufmo$ 
a4¡^buenguMo^yiMledu4ia,\^^rs  í.v  •  v 
, «  ¿Y  será reo$o  juicio,  san» ci^itica y .arg^meat^ 
ff  .lógico  el.  afirmar  q^e  G^rcUaf^xni^iuyosbuen  gusr 
a.t^^ní  buenos  eMudiosy|iin(a»(tiéprifi|^asRlguaa 


«  déélló, y  foé sríttfAprefriwflo^y wlravaganle,por 
ff  haber  dicho  en  su  tfenioioffctfíwia  ^'"  ^ 


i» »  '  .  I-  •:!. 


i  ««t-^aturá  el  mijíi^o  l^.oausa  por  qpo  muero,     . 

a  £1  pi^logqUta  «O  alega  otra  prueba  contra  Gar-^, 
a  cilaso^  í'lp^  uuAwisola  voz,  w  íoapcopia»  y  sí 
«  proB^ca ,  dc^cide  q^ue  no  sabe  qué  pensar  de  ua. 
«  ingenio  taq  respeta4o  y  respetable.  Herrera  co-, 
a  n^entaxido  e9ta  canción  cuarta »  la  elogia  diciendo, 
a  qpijeningunia  de  las  estinmds^s  de  Italia  le  hace  ven- 
«  taja,  y.quQ  pocas  n^erecen. igualdad. con  ella j. y 
«  á  l9^oz,4¡on/esadp  no(a  asi :  Confesado;  Jio>bien^, 
Vi  do  publpcQ^mi  mq.1.:  esté  verso  humilló  mucho 
a  laQ$;aniieüade  es,i(jt>  .^¿a^^,  Ksto  es  criticar  cpn 
a.  jai^cio.  La  yoi  confemdo  es  .vulgar,  aunque  muy. 
«f ^igDÍOcatÍY;a al in^e^io  del  poeta,. que. era  mani*. 
« l^tar . lo  íntíow) . die.^p P^^%:f, ^^^ ^^h^ hacei;, 
(( quien  ^^  C9n¿€}sa-  pprpUasa  i^  Ai«mi7¿ó,.péro'n6, 
«  fué.á  ^n  tfejppo  buniilde  y.ridjculq,  ppihq  el  BIot 
•  sofanl^fluedijo;;.      .'    '  ;,[;/  '  '  " 

;  "'í      .  "ü      ■  ■  '  *  > 

«  Pero  ¿d^  dcHidc  los  ejemplos  nacen  ? 

«  Áy  !  de  Ijis  juntas  que  los  hombres  Iiaceo. 

<r  Esto  es  mata  ptosa  y  nial  rimada ;  ridícuto  naúhr' 
íf  ejemjfjos, Mditulo  nacer  Juntas  ¡ton  suatjf  púes-^ 
« lo  por  ripió  mfserabje  t  todo  e§  ridiculo.  ¿Conde-' 
«  ñafiamos  fCor  ello,  cómo  ignorante,  frivolo  y  ei- 
(r^tra  vagante,  ^  (Juletilb  e6crií)í6?No  será  justo' 
«r  con(fenarle'|á!fónto,  ni  Mñ  por  tíen  ejemplo^  de^ 
ff  óítras  ¿ití-iavaíganfeiáíls  y  fVivoKdátíés  que  pueden 
«citarse 'de  la  misma  ]^úma' Jila  fcitaltíorrigíó  ,Tímó 
ff  y  pulió  todas  y  cada  una  de  sus  produccioiie* ;  y  si* 


«aa  hila  mas,  finé  porque  sos  faenas  no  Jílegaioo 
f  amas.  Si;  el misvioMetoiidesk) afirma /bablan* 
<r  do  siempre  de  si  mismo  en  su  prólogo  pósumio* 
«  Si  hemos  áe  olridamos  del  gran  méin%o  de 
•  Garcilaso ,  del  creador  de  la  poesía  cai^llana,  y 
ic  desestimar  sus  machos  aciertos  y  primores ,  por 
««írallar  en  sos  obras ,  no-  Hmatdb»  y  pidídas,  ni 
«f'paMicadad  por  £1,  no  poco?  descuidos  y  negfi-» 
€  gencias ;  olvidemos  con  mas  razón  los  aciertos 
c  deM^Iender,  el  cual  sudó  y  se  fatiga  toda  la 
«  vida  en  corregir,  y  solo  consiguió  áhicinarse  y 
«  corromperse  cada  vez  maa  por  una  presunción 
«rde  superioridad  sobre  los  maestros  sus  pre- 
«  decesores ,  cuyo  gran  mérito  le  ftié  de8coitoei<* 
¡^  tf  do ,  y  á  quienes  menosprectó  jactándose  de  ha-* 
<r  ber  ataviadbí  á  nuestras  Musas  con  mas  guato  y 
<r  aliño  que  las  baHó  vestidas ;  y  haberbu.  heokó 
a  hablar  el  lenguaje  mblime  de  la ñíoral  p  déla 
« j^lósofía.  Nadie  ha  presumido  de  si  mismo  otro 
«r  tanto  y  y  ha  osado  decirlo  en  ptiMico.  Y  tan  ar* 
<r  rogante  presunción  no  es  acreedora  á  ningún  gé- 
<r  ñero  de  indulgencia.  Sin  eiñbargo , .  bueno  ea 
<  ejercitar  la  caridad  aun  con  quien  no  sabe  usaiw 
« la ;  y  cerrando  los  ojos  sobre  las  debilidades  del 
«  hombre  /aunque  él  las  ha  hecho  notorias ,  y  so- 
«  hre  las  estravagancias'del  escritor,  apláudansO'y 
«celébrense los  aciertos  de  Meleád6z>.cua&do fué 
«  poeta  español ;  pero  detéstense  sus  ridiculos  e&- 
a  traaos  y  necedades.  Dése  ¿este  escritor  el  lugar 
%  q/ie  le  corresponde;,  pero  no  se  le  dte  ni  se  le 
^  pt-oponga  por  ^e$ttplo  de  perfección ,  en.  conocida 
a  mengua  de  la  Urioa  española  y  del  lenguaje  cas- 
« tizo,  cuyaói^dole  y  pureufi  akecó  y  amaociUó  tor- 
il perneóte» 
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t  Si  el  prologttistft-  en  tono  despreciativo  no  sabe 

gmép^Mar  4kr  fiorcMoso,  tm  duda  y  su  cierto  me- 

4iM|ñrec]0'iio^flartii  lo  ims  ihiiflAne  á  tan  ilostre 

f  singular  Ingenio.  Les  que  saben  pensar  y  en* 

Heariten  la  materia,  han  dicho  y  dirán,  que  el  di- 

flnovingento  ée  Oareflasa  creé  jfijó  el  bnen  gns» 

to  lineo  toscano  en  sus  sonetos  y  canciones  sí^ 

enriendó  la  esenela  del  gran  Petrarca :  creó  Yfl- 

>^el  hiien  gnslo  lírico  latino  en  sn  oda  horaciana 

ala  flor  de  GnidOf  siendo  el  primer  discípulo  del 

Liricóireiinsinoentretodoslos  modernos  de  todas 

ias  naciones  cultas,  el  primero  que ,  disiinguien* 

do  la  poe^ia  toecaiyi  de  la  latina ,  mcmtó  la  lira 

de  Horado  eon  nuevas  cuerdas,  y  la  pulsó  acor-* 

de  al  temple  y  téno  de  su  maestro.  1 11  uestra  de 

gcan-satbéry  cerdara ,  prueba  de  finísimo  discer^^» 

aRüiealOy  audacia  digna  det  feliz  ingenio  del  poeta 

^iledaina^  y  premiada  con  el  merecido  logro  del 

VBtofe»!  Ba  sas  églogas  primera  y  segunda  creó 

f^  él  bnea  gusto  bueóMee ,  hasta  mejor  qué 

^  aplaodido  f  premiado  Batilo.  Creó  y  jyó  el 

buen  gusto  elegiaco  noble  en  sus  tercetos  á  Bos» 

<^aa  y  al  Duque  de  Alba ;  y  oreó  jfi}ó  el  buen 

(SOMaaa  el  lenguaje  poético,  y  la  dulce,  tierna  ex» 

presión  de  afectos,  y  el  decoro ,  la  gracia,  la  sol*» 

^ni  y  número  de  la  armoniosa  versificación  cas-» 

tellana.  Todo  eslo  «red  y  >^  un  noble  caballero  jó» 

>^ ,  muerto  desgraciadamente  en  la  florida  edad 

deálk  aftos,  cortesano  Üesde  so  tierna  edad  en  él 

IMilatMi  da^^rias  T,  y  militar  de  aquellos  tíem-» 

ipoa ,  sieirtfpre  ocupado  en  continuas  e&pedicío'" 

Tvtáje^perFraaeia,  Alemania,  ItaNa  y  África  ; 

F  M'poatS'  de  profesión^  nt  de  Academia ,  sino 

^^tvafirioaado  ¿  laalfusas»  eon  las  cuales  en-» 
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a  tretenia  lo9  co^rtor  ratos  ociofiQ^y  hamn^Q^er- 
«  sos  inmortales  por  juguete  y  galantería.  Divido 
<  iagenio  I  ¥  ¿qué  pans^  de.  na  prologuista  ^u^^no 
«  sabe. pensar  sobre  hechos  tan  notorios?  ¿«Qné 
«  pensar,  de  quien  con  una  interrogación  adwfiH 
<<  tiva  osó  contradecir  A  cuantos  hm  sabido  penaar 
9  por  espacio  de  dos  siglos  y  medio  ? 

a  Se  admira  el  no  admirable  crítjk»)  de  que  Ser? 
«  rera  contagiado  de  la  manía  p$fyrcbrquesm  ^  ma* 
ic  lograse  en  quejas ,  suspiros  y  lamentos  ai%  espir. 
«c  riiu  tan  elevado  y  una  diecion  tcm  severa;  y  esto 
«  le  obliga  á  exclamar  también  ^  ¿  qué  pm^ar  ée^ 
«  Herrera  1  Que  estaba  por  su  desgr^^oaattiora* 
$(  do  9  y  se  dolia  y  quejaba  oe  si|  Amarga  aaerte*. 
«  Esto  no  es  de  admirar;  \  ojali-ne  bu1p^ra.abli-r 
«  sado  algunas  veces  de  su  llamada  dieeion  seníem^ 
«  ni  emplcádola.en  expresar  sus  afectéis  anKMrosoa , 
«r  los  cuales  requieren  de  auyo  suavidad  y  blftih*» 
«  dura  conveniente  á  la  ternura  de  unSno.aw^te  h 
«Pero  á  pesar  de  sus  defectos  en  esla^  parte  *\sas^ 
cr  versos  amorosos  en  algunas  de  sus.  elegías  y  so-» 
ff  netos  son  muy  dignos  de  estimación »  aunque  6a 
«  otros  no  aparezca  taa  afectuoso..  Algo  se  4ebe 
«  conceder  á  quien  ilustró  tanto  y  engranAeeié  las 
«  Musas  aik¡si¡ellanas  y  dice  Francis^  de  Rioja»  su^ 
«  discípulo.  Y  añade :  En  las  Canciones  es  eompa* 
«  rabie  á  todos  los  mayores  poetm  de  Espma  ^  de. 
« Italia;  en  l$s  Elegios  á  a^uantos  las  han  escrita^ 
«  Sin  duda  no  solo  pueden  parecer  Imn  ití.  Uído  de» 
dios  de  ProperciOf  Tibuhy  AlMií¡fimn/^jpe9Qa»m^ 
«  aveniqfarles  tal  vez.  ¿Q«¿  p0asar::de  quien  noi 
«  piensa' como  Rioja?  Pero  Herrera  eaiiftrnajUH* 
a  festadon  de  sus  ideas  y  afeoips  amorotof)^  y  no» 
a  solamente  Berrera  ^sino^.^arcil^MM»»  Cmoená  r 


«gora,  JáttSl^guiy  i^éronrouy  mirados  y  circuns^ 
«pectos^ea,  «1  moda  d«¡ex{areMü:4e  «in  ofeosa  del 
f  recato  y:  del'dQeO]:o^.Nill0aBi>.di»:/dlQ8  9^vm^o6f 
I  como  Á,  amaate  ^de  Filis»  ooo^erlidio  ^n  paloma 
«y  ella  ^i.  palo9)a>  eubrüMhiáM poíf  iQs^tíi'as 
i  huevos.  NingoDO  de.eUos  fu¿.c^paz  de^eMritttr. 
•>  e^te  poemiía ,  ni  La  meM^tanakt ,  á  Lisis ,  El 
flecho  de  lilis,  La.gmta  del  Amor  ^  £1  cwviie, 

*  los  recuerdos  tristes ,  y  olraa  cosas»  m\s»  eaale» 
'  su  autor  no  puede  ser  propo^to  €O0m>.  ^ep^Ho 
^de  perfección  s  con  perdoe  del  prolc^ista  y  sus^ 
( seciiao63.  Los  esesitores  86>earaeleri£aa  &  si  mis- 
I  mas  coa  sus  obr^ ;  idb  retmlo;»  que  hacen>  da  su 

<  interior»  nopuedm  menos  dd  j9er  ptoreeidos  al 
<>  original,  porque  son  elloa  misnuHi»,  Batilo  no  ex<* 
« presó,  nunca.la  terquea  «de  w^amor  fino  y  ddi- 
^cado;  no  Ale  .esa  posibteiiiíianifesuur  lo  qne  na 

<  sentía ,  y  enlemecer  á  Ids  ctonfatt  con  bñe^ta-r. 
o  cienes  lángoídaa  y  apósirofes  afealadaa :  £»'  vis* 

*  fne  flere ,  dolendum  est  frimim  if»  Ubi»  Ni 
^  ¿  cómo  babia  de  sentir  de  veras  el  amante  de  Fi* 
«lis,  y  de  lisis ,  y  Doríla,  y  Calatea ,  y  sns  albos 
"^ dedos,  y  su  piano,  y  sus  cantatas,  y  sus  quie^ 
'  ^Tos ;  y  no  menos ,  ni  mas  amante  de  la  hermo- 
^sísima  Rosana ,  de  la  adorada  Clori,  que  lán- 
guido y  pueril  en  los  transportes  exhalados  por  la 

*  querida,  y  fiera,  y  no,  menos  ridicula,  inglesa 
« Fany  ?  Este  caprichoso,  inconstante  y  desvariado 

*  amante  ¿  en  qué ,  ó  cómo ,  puede  parecerse ,  ñi' 
« compararse  al  finísirop,^nobl<B  "^  |4ecorcMso  ama- 
'  dor  de  Eliodora  ?  ¿  En  qu&  al  divino  Garcilaso, 

*  7  á  su  diwiordífuipiilo.  C^e»s,2  Ni  i^í^m  otro, 
«nombiraiíQft  i^mp  ¿,sus,Mnaíi^S*  y;laa  j&iatatqn. 


ff 


i 


ff  bachay  jnosregdó  una  poesía  eiEttanjera  y  an^ 
«  tí*ca8tiza.  Y  ató  este  ejemplo  de  iidperfeeeian  lle^ 
«  gó  á  ser  el  reHanraáor^Áta'poetük;  y  k^Ljifa^a 
ff  el  mal  ffu^  en  lo^'eieritores  «aezquinos  ^fue.  Ib 
r  ;/^»  sucedida  í  y  ha  formado  tan'  depnYftdn  es^ 
€  €ueia entre  nosotras.  i».     . 

i.Tal  es  «ti-  esta  parte.el  ejempUarde  perfecei^TM^ 
€  qne  se  nos  presenta  y  recxmííenda  por  dánica 
a  guia  y  singidar  maestro :  los  demás  áe  nos^ase— 
or  gara  haberísido  todos /moto  y  extrmaganies» 
a  Pero  es  falso  tan  falso  que  Gar^ilaso  fiíese  ex-* 
«/trayagante  ni  frivolo  en  sus  dos  égkgas  citadas  , 
4K  áptes  bien  siipáó  á  BatQo  en^exfi^esioBfde  aféc- 
«  tos  bucólicos»  como  en  todos  los- demás  afeeiids ; 
«  y  no  menos  lesuperaroh  Fráneíspo  de  Figueroa 
«  mi  so:  Tírsis^  y>di^otro  Ftantiscii  de  la  Tomé  én> 
«:  su  linda  églbgiei  sepuada  de  Idi^BucóHoa  delT^i 
«  Estos  tces/paetas  bueólicos;del  «gliE^.xyi ,'  §etin 
«  siempre  mam  árentajádos  q^íe  el  inanted  BátHo 
«con  sufcasleda^  eoée^víBlish,  con  >m  entonce, 
c  su  mientra  y  sna^saplilioii  del  FaUonio ,  sus  ams 
a  bonanzosos ,  su  ramiHu  hojosa  y- )su  rosa  pt&pu- 
«  rante*  Esfdso  que  aquellos  y  otros  antiguos  fue» 
«.sen.  frivolos,  y.  extraviagatntes  en  susamoireKS^.y  es 
«  cierto  .que'Melendez  se  ha  mostrado  en  este  par* 
«  titular  y  no  siriamente  empalagoso  y  afectado , 
a>$ino  también  ridicJulO'yfy  AO;p0cas  veces  indec¿)*» 
«  xosoy  como  U)  pmeban  la${ppmpo$¡ciones»yaei- 
<^' tadas f  y  La:de^4id0.j  El ^^c^o, y>siis  delirios 
<c  por  la  ridicula  F;SlijyiimdIfis4T4^eioniE)$:éel:fraii- 
a.ioesv  Hevrera  no  staJoaoifuó  rídiPulQ»  «í:<atta)^-*« 
«  gaiitey  m  firivolo  euf .if us  oaAcicinea^  mo  qde  mos^ 
«,  tro  en?  ellas,  bariotimi^y^irvbrid  ^»étíf¡o  que  el 
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n  cetelirada'MebMidez.  Nadie  déapreciará  atn  de»- 
«acredítaQrs0Láás  belks  eahdoiieftde  los  Argeds^»- 
( las ,  de  Rioja,  de  Jianeg^  y  de  Géngora.  Nadie» 
( á  no -ser  na  fieeio  presmnido^  tfof&rá  deigno- 
« rante^éínn  Fr^  Luis  de  Leoii,  i  un  sabio/tat  yes^ 
<dadei!áaieiile  sabio  i  todas  luces;  aaídie  le.  ta^ 
ff  chara  de  frivolo  y. extuaTagante^  sino  quien  ino 

<  repara  »&  acreditarse  de  tai.  ¿  EsfXiaé  valió»  mas 
« Juan  Melendez  Valdes  que  Fray  Ijbos  de  Lean>? 
«Sste  aaeati?o  en  Teología  no  tiene  quién  le  su- 
« pere  en  su  facultad  y  y  en  el  mérito  singular jde 
^  haber  sido  el  primero  á  eseribír  sus  tratados  de 
«e^a  ím^mnte  ciencia  en  lengua  vulgar »  exov^ 
« oind^los  discretafiíente  con  los  ornatos  de  la  eru- 
« dieion  prof  ana*  En  cuanto  i-  poeta ,  ¿  en  qué  se 
^^s^OBixéJrívolo  yéxíyav€BganteR  No  en  baber  es- 
« ta(£ado  y  traducidla  Pindáro  ^  á  Virgilio*  á  Ho- 
«radoy  á  el  La  Gasa,  á  Jk^/tfNal  Bey  Profeta. 

<  ¿Pudoescoger mejores  libros,  mefoi^  maestros  ? 
^^0- ¿Estudió  ni  entendió  eso, Méndez»  ni  el 
« pnAoguieta  ?  No,  sin  dada ;  porque  no  quisieron 
««(^ii^rse ,  en^^u  dístema  doelrínal,  de  frivolos 
«yeslrafagantes  :.les  bastó,  latígarse  y  esmerarse 
^ea  ^18»  iHPedilectos  origmales  tran^piretiaiGas.: 
^  Malheridos  y  Juan.  BanixstaíRousseau  fueron  i^us 
« or¿cul0s^\^iiay  Lttís*»  guiado  por  el  fiaisiaio  diar 
'  <!ei^niieQ(o  de<sti  maebtmGaroilaso»  díatingi^ió 
*  i  Horacio  del  Petrarca^  la  poesía  liriea  li^oa  de 
^  la  toscana  >  e3pi;ibió  i^dks,  como  Horacio  y  díg^ 
«aas  d9  Horacio,  y  oancioitte9 cisitti^^ ^los  toseanos» 
^  telendas  jm^oh  •  esj^udió.  m '  supo  ^nocer  esas 
« <iiferea^as ;  todas  eran  ,pava  .él  0^  y  ba^  )ím 
« ^^ofinsv»  á. los  HH^s  iiptiüirió.  ,ij^£  V ,para ¿I 
« Youag  y.Pi^e.  ^^^sÍq  vmm  quQ  íHoww¿o>  el 


^  fetram  yd  SüfeaTa. ;  Y  mlm  ttcam  fa»  octaa 
«de  Meleadeiclo  qne  las  de  Fr.  Lmt  ¿  Sn  qué 
4r  ó  cómo  svperó  á  esle  nwestro  antiguo,  y  tam 
tr  maestro  ?  liiiéiitvas  to  praeban  el  proioguiata  y 
^  sus  secoaeea ,  funltáQ  loa  hoaobrea  impareiades 
««  hacer  el  cotejo  de  ¿a  no^Ae  serena  de  Fr.  Luis 
c  con  la  llamada  Oda  alas  esÉreUas  de  Méhadez ; 
«  y  d)servaiáA  que  este,  aiefstúdo  so  entoñasixN» 
«  que  no  scatia»  se  sobe  can  presto  vaeh,  sinsa^ 
4L  ber  dónde  estay  á  jos  aieázares  deleiah;  y  al 
a  ípatante  manda  parar  á  las  soles  anuentes  (que 
«  son  4os.  del  esth» )  y  i  jo^  lámparas  etemio^  , 
«  para  abismar  eu  vista  en  luz  tan  ^forfeas.  Qsiid 
•c  dignmm  tanto  feret  Me  ptaméssorkiáta'^füaonre 
«  á  s«  modo  todo  el  firmamento , ^r^paiido  (ir^erbo 
-a  nray  sa  favorito,  aviqna  bajo)  y  nonfeMuado 
« los  aatnos  y  oonstelaoionas»  para  ostentnr  oradi- 
« iCion ;  desea  unirse  á  un  emmeta  ( tañibíen  «r- 
«r  diente )  yaeimpañarlé  en  su  carrera  rápidaf  es^ 
«  candi^dose  por  eien  siglos  en  el  gire  del  tal  ea^ 
«  metOy  para  ver,  cabe  el  sol-y  de  dóné^  viene  su 
«  Uama  sempUema  y  y  qué  brazo  sostiene  vaigado 
. «  al  mismo  sol.  Sid>lime  puerilidad  1  ridicafarfioi^ 
<(  tasia  1  delirio  ardiente  t  mgri  somnia;  oomadíjo 
«  Horaok) ,  expresado  con  los  bajos  ornatos  €el 
^  esconderse ,  el  eabe^  el  sol  colgado  dé  ini'  braz&. 
«  i  Y  eómo  oonclnye?  ditíendo  que  tes  tumores 
m  sagradas  arderán  siempre  y  y  la  mente  del  poeta  \ 
«  siguiendo  con  afán  el  áureo  giro  de  losaUpés  eon 
a  alas  desmayadas  y  caerá  sin  aliento.  Era  f«giih 
« lar,  y  mny  de  temer.  Y  por  <dtímo>  enUniagédó 
wkssgoensu  error  amable,  tornará  inj^fUiño  ásu 
«  cuidado  feliz,  kú  conelvye ;  y  no  se  entiende  ni 
a  S0  explica,  eftmoeatA  InfMMo  el  que  es  fdis. 
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t  NiM^mr  riéieuhtt  mu$ :  eofósiñ  oHmío ,  cono 

lél  dke,  desmayado  de  tan  penoeo  najé :  no  oa 

c extraflo.  Fr.  Luía  de  León,  al  aspeelo  déla  no» 

«che  8MP6MI9  no  viftfifoy  so  trepan  no  riqa»  no 

( saeña ,  «o  delira»  ni  toe ;  eonteBipla  en  lo  quo 

« Te ,  admira  lo  q«a  la  mente  imaMna  pnede  eo- 

«Bocer  y  eaknlar  en  nuestro MlaMa  planetario^ 

8  y  por  eate  c<aao6imiento  desea  kalkrae  en  estado 

( de  cQ&ooer  y  goaar  lo  no  viaíble ,  y  desalar  el 

« nado  mortal  qoe  embarga  el  alma  7  los  sentidos* 

« ConiFida ,  despieeta  á  sus  Irarmanos »  á  todosjos 

<i aoftalefl »  ae  interesa  en  su  saevfee,  y  iaa  exoítai 

V  adadrar  tisaas  marafíHas «  á  despareeíar  el  bajo 

«amado  y  «áanhelnr  á  la  TÍda  «mortal.  QfMmíú 

« mtüu  íme ,  fui  sMM  moHturinef^  !  Sínesfiiei^ 

«IOS  ridioaleay  sin  ostentación  enidíla»  haUa  Teiv> 

«dsd y dioeio  qne  siente |  lo  expresa  con scaci* 

<Ua  energía,  éintereBayconmBmre^  emplea  bien 

«empleados  odmnia  Tterabs,  moatréndoae  diaoro- 

<  to,  senaato  y  dedsaosoy  miAntras^letid)  malgasta 
« dentó  y  sesenta  en  <acveditarBe,  por  el  modo  de 
«tratar  nn  asunto  tan  grave,  ide>Waofo  y  mtm^ 
«tMiganar,  l^oa,  y  tan  Uf»,  de  ser  efempiode- 
^perfscewu.  Usonléase  armamento  Meieadez-de 
«easolMetf  yctter¿»9  ydeimbap  hecholuAlarA 
«SQs  Hnsas  el  Imgwi^  mblime  ée  la  Mamtfffde 

<  ¿a  jRütee^  Véase  si  ev  essa  ao  oda  Á  las0^ 
>  arriba  fyt  aidilimei  y  no  «as  bien  vidiosto;  véase 
« A  faé  ttásofo ,  y  m  mas  inaBsiciiariaderíaqMrA 
<^me:;  «élse  si  puede  sacarse  menos,  parcíde 
«de  mu  asunto  tan v^Ugno  y  tan 'alteodanse.'&iy 
^  Versos  iMieaosi  Anopsf^  fvnasi ,  nwfmfn&  canáñe) 
« pero  no  hay  pbm » n  én  A  objeM^,  as  juidd ,  ni 
^<Kw:raaieo ,  ni  aMM}ídad>  ai  paMeebo.  V  a4léí» 
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«  rense  en  Fr.  Laís  reanidas  todas  coantad  buenas 
«  dotes  pueden  apetecdrsé  páfa  nn  caba)  desem— 
«peño,  siendo  sobre  todo  apredabte  la  naíttiral 
«  expresión  de  afectos ,  prenda  preciosa  dé  cfue 
c  careció  el  aliñado  ej^mpiar  deperfeoeUm. 

a  Y  para  ahorrar  tiempo' y  palabras,  al  prolo^ 
a  guista  y  demás  elogiadores  les  toca  probar  q[ue 
«  Fray  Luis  se  mostró  inferior  á  Meléndez  /  y  en 
«  qué  ó  cómo;  La  comparación  de  vn  poeta  con 
ff  otro  hecba  con  imparcialidad  y  |aicio ,  sin  negar 
« \§8  hechos ,  decidirá  la  cuestión.  Se  convida  á 
« los  sectarios  de  la  nneva  secta  á  que  la  den  he— 
4  día 9  pnes  afelios  les  toca  defenderse  y  deflfti— 
«r  der  á  ¿u  efemplar  de  perfección;  j  no  ñdtará 
«  quien  lea  coateste ,  y  defienda  el  honor  y  deca- 
er ro  de  la  lengua  y  de  la  antigua  poesía  castella— 
<r  na  >  .y  no  consienta  por  su  parte  4ue  en  desho- 
«  ñor  deituestra  nación  vilipendiada  tan  rái  res- 
«  peto,  se  vean  derribadas  las  estatuas  de  nuestros 
«  buenos  poetas ,  y  campee  sola  la  del  predilecto 
«  templar  de  perfección  y  como  lo  intentó  vana- 
ff  mente  el  protoguista. 

«Que  tal  fué  su  intento,  es  mnegable;  pero 
«  sus  atrevidos!  esfuerzos  no  se  estimaron  por  su^ 
a  ficíentes,  y  se  .creyó  necesario- apoyáírlo»- mas 
«  y  mas  con  dichos,  sentencias  y>di(Mrió»^  ya 
«  que  no  era  posiUe  eoorTázonesv'  y  odnsagrándolo 
«  con  tono  rio  amenos  decisivo  y  magis^al^*  bn  la 
a  obra  clásica  dela<nubva  seda ,'  en  el^ntíe  w  doc- 
c  trinal  poétíoo  de  los  Andreses;  Tal  es  la  pésima 
' « traducción  d^  \9$iLeotíoim^itdnmila'ñefórica.dB 
a  Bhiír.  Pésima-  la  Uamó.  Gapmany  arla  página  52 
ix  de  nvíFiiesofíade  kt  etocmneUi^etí  hiedicioa  de 
c  Londres  do  WsS^y  gr  á  iHtpégíaa  61  de  la  misma 


« Filomfia  vaíioprfif a, m  (i^i^aM'  en,  1 822;.  y.inésj^ 

^»  V  «  «  •  »  m  ta 


lua  es  CMA  »efcfil^  }^  Iftl.írf^uoeipn ,  y  .í\s<?rit^  eó  Ja* 

o^s  ea|atl8fl4ft  Y' di^tjfi^i^Uí^ ipros^.  9)ie,se  b^  im-^.. 

pFi9aOi#ai£s|ft«(S#».  Para  ^ectj^fjvna  de  ia^.ipM--* 

(t  chas  eqiijypfi%<^()f|e8  q$^e^9.4^aió  el  tr^(juct(>r  §n 

(t  escribió  \9iiEpisM^  4  4tt(^^f^y  pai'a  reetificar  la 
((erTafl^:C(MÍsQCtteacia  q^^en  1^  lección  tr^inta.y.. 
((cuati^o.aa^a  el  adícíoQadpr,  a^g|ir,aad9  qi^e  la, 
« ver6Íftoti^ioa-|>Qdrá  aprenderse  ipe^ocooM^l^-^i 
(T  d0z  ^iea«loa,(|9ei  4  templo  .^yq.,.Jjmen,  pujíMl,. 
t  c^mi^Wii.y  ipe^fieiHiioQen  s^i^.poe^a^.  Así  J9as^-^ 
« gura  ea^U^Ap  jl  idola  de  Í¿  Sj^f^a,  al  ejemplqr 

(t  Notai^Jtedi^  Jasf.i^qMiivACfWi^nesii  error?^ ,  sib^, 
si^4o9ij  ü^ftjp^s, pedante^,  jyie  CQDtijeiie^sta, 
pésima  traduccíoh ,  seria  materia  para  una  obra 
la»gí  ;.ÍÍíM9tar4>poi;  abpra  .adv,^rj^r  y,.proliar  qrie 
e\  ir^^ualPi?  ii)|<ui>9^,cpi99  ¿i  c|(ado  prol^guisjta . 
« de  lUoja»  íiyBprimii'jel  .aji^Díjfi  c(e  Garcijaf^j  y,  ¿ua , 
^  dis<^^lpgaj4^i^jrajk*r> jíf)^  lik.íÍÍmient9s;',^Wtrp^ 
« acredíiaclp  ;Parpí^^,i  jt[f,.^0^r,pií(o  no.visimp  ^, 
'^  seguD  los  planes  trazados  por  el  maestro  y  los 
^'  profesores  de  la  nueva  secta. 

«  Según  este  nuevo  y  flamante  Aristarco,  Garci- 
« laso  no  fué  poeta  lírico.  Con  esto  se  dice  todo,  y  se 
^  decide  de  un  golpe  la  cuestión.  Léase  toda  entera 
^'  (porque  es  preciso  para  el-easo)  la  lección  treinta 
^<  y  seis  del  traductor,  en  la  cual  se  trata  de  inten- 
^  U> ,  lánica  y  exclusivamente,  de  la  poesía  lírica,  y 
^  se  forma  un  catálogo  precioso  de  los  mejores  poe- 
^  tas  Úricos ,  notándose  lo  mas  acabado  y  exqui- 
^  sito  de  este  género ,'  desde  los  Salmos  de  David 
^  hasta  los  blandos  pios  de  Filomena  y  el  fausto 

o. 


«  sopla  de Bátilo.  PDe9  en  eftie  pr«diOMf  etnorado 
ff.  cataloga  flo  ¿ebatta  inelaido  el  tBiíÑorá&LaJhr 
tf  de  Buido ,  A  (ieScadb  y  dtaereto  ittitadér  d#  Ho- 
(T  racio  7  del  Petrarca ;  bo  ae  nottilmi  ea  el  tal  ca- 
t  lálogo  á  Garcílaso  ni  una  aota  vea ,  M  wm  vez 
ff  sola.  Luege  na  fué  poeta  lírico^ :  hiega  caanio9 
€  le  ben  tenido  por  tal  en  d  largo  espacio  de  tres 
«rsigloa,  y  le  han  aclamado  creador  de  la  poeito 
c  linca ,  fueron  unos  ignorantes ,  nftoa  pretendidas 
e  sabios ,  por  usar  de  la  expresión  nñsoia  del  critica 
« tr|^actor  gaba<dMh  Am  pudiera  deducirse  qpae 
tf  tantos  lirictw  españoles ,  ñamados^  asi  hiMa  aho^ 
s  ra,  porque  imitaron  y  siguieron  aljNvíMMfldb  Urí-*^ 
€(  co  Garcilaso ,  no  fueron  liricos  tampoco.  Si  no  lo 
e  fué  el  maestro»  minos  los  discipolos  que  toma- 
<r  ron  el  estflo  y  el  ejemplo  de  quien  no  ftiéiniiiea 
fc  lirico. » 

Hasta  aqui  Tinco;  y  aunque  su  critica  puedo 
parecer  demasiado  acre  y  excesitaniente  severa , 
no  se  tendrá  por  ínftandaiAi,  cuando  se  haya  leido 
lo  que  yo  voy  á  decór  scdnrelas  poesiasde  Ifelen- 
dez  sin  acrimonia,  pero  toít  toda  verdad. 


I '  »• 


r    • 
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TOMO   PRIMERO. 


ANACREÓNTICAS. 


A  MIS  tccrroABs. 

Buena  íMiitáeiotf  de  la  pi^n^ra  dé  Anacreonte , 
aunque  el  tono  es  algo  serio  y  no  tan  jovial  y  fes- 
tivo como  el  de  su  modelo.  Carece  también  de  al- 
galia légenflos»  fi^fMti  qu0'coiidujef$e ,  coitio  en  la 
griega  ^  tf  la  ÍDoncltfskm  ó  pensamiértto  principal : 

Súh  éunÜaréoMotes.    "'''    ' 

i.. 

DS  MIS  tailíTÁKES. 

■  .  •  i 

£n  esimlmf  figehmipwiiiii  ^  peforem  m  totalidMl 
tme  el  d«in!lo  dQ4}ttttc«)s«BlnMíi'difle  lo  misma 
V^iñ  anteffiér,  áisalgart  que:  soto  dhi^tecoatap  los 
pla«nrMtd«ljinioff  y  l^^agftedetomoayilei.  Ade» 
Minien  ln.esiiüfeseKÉi , 

TÚ  de  lasa^QOMwraniiai 
Ni  oirás  el  son  terrible , 
Ni  en  obI  fisgnrokiíO' 
Bramar  los  eradas  Sirtes , 


i'.       I  ■-  • 


anotan  dios^doiGiiUiUAa :  1^  lamMlraoGÍoa  en  los 
dos  últimos  versos  es  anfibológica,  porque  no  se 


•  r 
t  • 
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ve  con  bastante  claridad  si  el  complemento,  e»  maZ 
seguro  leño ,  se  refiere  al  verbo  oirás  que  precede, 
ó  al  bramar  que  sigue.  En  la  intención  del  poeta, 
recae  sobre  el  primero ;  más  por  la  colocación  pue- 
de aplicarse  al  último.  2°  Las  Sirtes,  que  son  unos 
bancos  de  arena,  no  braman;  las  que  braman  son 
las  olas  al  encontrarse  con  ellas :  Furit  (Bstus  are-- 
nis^Y  no  furit  arena,  dijo  Virgilio,  Tiene  también 
el  mismo  asonante  que  la. primera,  y  debió  va* 
riarse,  ' 

EL  AMOR  MARIPOSA. 

í^  EnJa  estr0fa  séptimz^,  verso  último, 

Y  otra  simple  le  llama , 

faay  tambiep  anfibología,  por<me¡iii>  S6  sabe  si  .el 
adjetivo,  simple  modifica  alo^m,  ó  e^  coo)pleinQii- 
to  del  llama.  El  poeta  quiso  lo  primeiro  :  la  cóns— 
tracción  no  lo  indica  suficientemente.  2^  La  oda 
entera  tiene  poca  gracia;  i^  invección  es  pobre,  y 
la  sensibilidad  que  en  ella  se  ostenta,  algo  afec- 
tada. Finalmente  los  diminutiios  bracUos^  por 
titas  ( * )  de  la  estrofa  lercera  son,  y  serán  siempre, 
Toées  demasiado  humildes,  aun  paralas  anacreóti- 
tkás,  por  mas^e  Mel^ndez  y  sus  diseipalos  se 
hayan  empeñado  en  dar  carta  de  hldalgiiia  á  esta 
clase  de  palabras ,  introduciéndolas  en  composi- 
ciones del  tono  mas  elevado. 

I  t   * ;    ;  » 

A  CHA*  FUWn* 

Es  bastante  bonita;  pera  todavia  pueden  notarse 

( *)  Bl  de  4!KiM|ra4lert  iptsar,  por^ÍM  ic  toe  «lo^^ncüle ;  pera' 

DQ  lo  eí  Mide  paía*.  '/..:...•,•. 


enell|i'varidSrh|i|ir<»ll99. 1<>  En  la  estrofa  segunda 
transparen^^  te  laazasi;  y  en  la  tercera»  murmullante 
/e  afanas ,  son  dos  versos  poco  eufónicos  por  el  te- 
te.  2°  MurmuUqntey  voz  nijie va  no  necesaria ;  pudp 
decir  murmurando.  3°  Estrofa  undécima ,  y  ama-' 
Ue  sueño  \&nüaentn{ :  eléfitelo  amubh  convieáé  á 
las  persona» ,  no  á  las  cosas.  Ajbí  decimos  bien,  un 
kmbrey  una  muger  amable ;  pero  nb  un  paiSy  at^á 
ciudad  amable.  í°  Estrofa  décima  quinta ,  verso 
cuarto,  ni  la  om^o^a  culebra.  No  hay  bastante  pro- 
piedad. Ondoso  ó  undoso  se  dice  del  mar  y  del 
viento ,  y  signiíidá  que  ambos  fliiidos  están  agita- 
dos y  forman  lo  que  llamamos  ondas ;  pero  á  la  cu- 
lebra, que  es  un  cuerpo  sólido,  no  puede  convenir 
^uel  epiteto,  sinapor  una  muy  estudiada  y  aun 
alambicada  metáfora,  para  dar  á  entender  .que  le- 
vantando, ál  moverse,  una  parte  de  sú  cuerpo  y 
l^ajando  otra ,  forma  una  como  sinuosidad  pare- 
<^ida  á  las  que  iorpian  las  ondas  de  los:  PQer{M>8 
""''' s.  Pero  en  éste  caso,  ¡cuan  débil  y  traída  de 
seria  la  seinej9n^a| 


•  '< 
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Está  bien  escrita,  y  no  tiene  defecto  alguno  de 
elocución ;  pero  es  algo  larga,  la  láegofriá  del  céSro 
^  prolonga  demasiado,  y  «redueida  toda  la  coop- 
posición  á  un  $o>lo  |>6&snckfi0i«o  'ca(>ital ,'  eértft  este 
^Qy  desleído;  Por  ib  deih&0  la  ^ficeioiies  ingeniosa 
y  la  apUcadoR  adeeuadá :  isolo  qtiéfera:'  yo<quo«e 
WesédinitiiM  ftí^alabradest>,  porque  frátán-- 
J08e  de*  amantes  ^  presenta  con  oiíoeettiá  lie^mi^ 
|l^zudar.id6aii|otopti«>sa«  A  los  erótteofffgrtegos'y 
latinos  se  les  perdona  que  llamasen 'jMm4irpá\i, 


j 


7  vino  al  vitto;  pero  naeslros  oidos  son  es  efiria 
parte  mas  eosquillosos  que  Ids  svf  os. 


Es  paramente  descriptiva »  pero  may  graciosa ; 
7  los  versos  todos  fáciles  y  soanres.  Solo  noto  cios 
ligeros  descuidos. 

1»  En  Ja  ettroñi  sexta  dice  : 

£1  céfiro,  de  aromas 
En^Mipado ,  que  mueven 
\   ,;  Bala  narix  7 el  sefio 

,    Uilllamas^ y dtffefíei» 

Moverla  ttama  ya  bien;  pero  mover  deleites, por 
excitar  ó  causar,  no  es  bastante  exacto. 

S^  Khlk  déchna,  hablando  de  lasares,  se  dice  : 


r 


Y  en  lo»  tires  sshmm» 
Con  que  el  Ciego  las  hiere , 
SmpíMndB  deUpitm^r 
Por  el  bosque  se  pierden* 

A^ buy  d0ft  colas :  ík  eíod/aipíeim^c,  en  los  ti-* 
«x»^ó  noilwe  t0fbOv ó  se  nifi^re  ñUuí^ando^,o 
^seftmh^  Sn^.9iríni6ir!««Aoli4^  falta  deiaen*- 
iidio;  9a  el  ^segwiior.inipiío^adad/pQKfpie.nn  Iimi 
t«Q9tm>  se  an^tcbi  nit  en  :dhmM  fnerdto  lAst  ave». 
"Í^MMifegbprmmXm  msp^  ostA  iMmhísrTtraDaitlvo 
p^'ow  KcMcia ,  6  man  bie»  ^specie^dieineolouis-- 
mo»  d^qoe.yn  se  borlé  wsii  tiempo  el  Autor  de 
la  C<^fmn#ftfía^      ., 


MJBáiHblíSE.  191 


A  BORILA. 

Hermosa  y  leglIiiMi  anteréostiea.  Nada  hay  que 
notar  en  ella. 

Digo  lo  mismo  que  de  la  anterior  en  cuanto  á 
pensamientos ;  pero  en  la  elocución  hay  algún 
pecadillo.  En  la  estrofa  cuarta  se  dice  : 

'  Pero  cuando  aguardaba 
No  hallar  ansias  ni  voces  y 
Que  ¿fia  gloria  alcanzasen 
De  una  unión  tan  conforme ; 

y  en  ello  hay  bastante  que  reparar.  I""  El  poeta 
(piso  decir  que  esperaba  no  hallar  voces  bastante 
expresiyas  para  dar  á  conocer  la  felicidad  de  que 
gozalMien  fiíu  deliciosa  unión  eon  Dorila;  jpero  la 
oifnreBion  <{iie  imifiea,  es  raga  y  oscura,  pues  aun- 
que por  el  contexto  adivinamos  su  intenciony  las  pa* 
labras  fio  la  declaran  soficientementev  ¿Qué  puede 
^gnifiear  aqmlliil  dé  que  no  aguardaba  hallar  an- 
^  ni  voces  que  alcanzasen  á  la  gloria  de  su  unión? 
^Qué  es  alcanzará  una  gloria^  y  cómo  las  roces 
flasanrias  pueden  alcanzaría?  9f*  Las  voces  pue^ 
^on  nd^^ddndsar'á  explicar  )a  alégiia  y  el  plíacer  dé 
^  amante^  eonrefitpondfdo ;  pero  lis  ansias  nada 
^Vftm  nf  expresan ;  ántés  bien  necean  ^»ér  ex^ 
presadas  por  medio  de  lágrimas  y  suspvrofll  y  vOces 
íifectuosas.  3^  El  último  verso  es  algo  duro  para 
^n  soave  anacreóntica?  Be  unamiorétan  confor-- 
^^*  *^  Esta  exjparefifon  e«  débil  y  pit>saicar.^ 


i 


También  se  dice  en  la  estrofa  quinta  que  las  dos 

tortolitas 

*        •  i      Consvai  ansias  y  sifíúl^'  * 

Ensordecen  el  bosque. 

Que  le  ensordeaeaiiABéfiístts  áriHillos,  lo  entiendo  ; 
pe^ro  con  sus  ansias^  no  veo  cómo  pueda  ser.  .Las 
ahsia^  son  las  conmociones  ó  agitaciones  interio- 
res qiie  siente  el  que  está  afligido ;  y  miéñl^ra?  ñó 
se  manifiestan  por  medió  de  los  süs'pitós  ;er  danto 
ó  las  palabras ,  no  pueden  ensordeopr  á  nadie  ;  y 
aun  entonces  no  son  ellas  lais  quQ  en<sqcdecen ,  sino 
el  ruido  de  los  signos  con  que  se  dan  á  conocer. 
Añádase  que  Is^  vqz  (insm  osíj^  repé^id^i  con  dema- 
siada proximidad. 

]^:pur^p(iente  ^^^iptiv:»,  ye^igffaQr^liJiaflmií^; 
buena/perQ.algo  larga;  y  upa^^jeB^nna^ádM^  Mitin' 
presentas  Iw^p  diiStiaio  a^p^ctCK  AdeipiH^/tieiBi^) 
aWuqps,)fi^fe<^ÍJ)og  ea  la  par(ie,  .láej  estilo  >  í^  Se 
dice  hicní  por^^iepap^o,  qtíe>lQ8> pRJfiriUo6,opQ&|t 
e£|iMto  suave, ^fili>#i|á  la  auror^á  ^^  jliaU^ndO' 
^on  jBllapu poeta^,  decirla y,Sc^l^(^^íiíim^ aur&ra^ 
ámi.no  me^iipng  bipa  :  me^painai^qy^Q^  la  fófr- 
iiimU,firance6a,jí«.tH^í^a/íf^«  Y^^jp-.^juda  ppriíC^to 

lúguhrfiB  ^m;k£^  d^  ^¡noí  Melendfi^,  Si%  PicjéAdose 
enlaoBtroi^q^intaj      ,     ,  >  oí   . :   '        »  , 

v  ^Yenaipbooa»^9|f(?»  ,  )  .;      ., 
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la  metáfora  fnanar  aromas  no  es  bastante  exacta; 
Manar  en  sentido*  propio  significa  brotar  ó  saltar 
el  agua  desde  lo  interior  de  la  tierra  á  la  superfi-* 
cié,  para  correr  laegopor  ella ;  y.  como  esto  último 
no  se  verifica  en  los  aromas ,  sino  qae  al  contra-* 
rio  se  elevan  á  lo  alto  y  se  volatilizan » no  puede 
aplicarse  á  ellos  con]  propiedad  la  palabra  manar. 
3^.  En  la  esArofa  sexta  se  dice  que  la  aurora,  velada 
de  ópalo,  nácar  y  oro  y  sucede  al  lucero  de  la  ma- 
ñana ;  y  la  metáfora  está  mal  sostenida.  Velada,  en 
la  intención  del  poeta ,  quiere  decir,  cubierta  con 
un  velo ;  y  como  esta  última  palabra,  embebida  en 
la  significación  del  verbo  excita  necesariamente  la 
idea  de  una  cosa  transparente ,  á  lo  menos  muy 
delgada,  flexible  y  sutil ;  no  se  puede  decir  con 
propiedad  que  uno  está  [velado  de  ópalo ,  nácar  y 
oro ,  porque  estas  tres'sustancias  son  duras  y  com- 
pactas, y  nadie  hasta  ahora  ha  hecho  un  velo  de 
oro  macizo ,  ni  de  nácar,  y  menos  de  ópalo.  Ad- 
vierto ademas ,  una  vez  por  todas ,  que  este  verbo 
velar,  tan  usado  por  Melendez  en  el  sentido  de  cu- 
brir, tapar,  ocultar,  tiene  el  inconveniente  de  ser 
homónimo  de  velar  por  estar  en  vela,  no  dormido ; 
y  en  la  acepción  de  ct^brir  con  un  velo  es  voz  ecle- 
siástica :  ya  se  han  velado  lo¿  novios.  Por  eso  le 
censuró  también  Moratin  en  la  citada  Epístola.  Nó- 
tese finalmente  en  la  estrofa  13*  el  durísimo  verso. 

De  tu  Titon  te  sien^. 

BE  UN  BAILE. 

Descriptiva  [también ,  y  aunque  tiene  dos  estro- 
fas mas  que  la  anterior,  no  puede  Uamarse  larga , 

TOMO  t  o 
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porque  las  ideas  no  están  repetidas  .  Ademas  con- 
teniendo una  enumeración  de  lo  que  hacen  varías 
zagalas ,  está  al  arbitrio  del  poeta  aumentar  ó  dis- 
minuir el  número.  Es  en  general  JMiena;  y  solo  no- 
taré en  la  estrofa  segunda  una  metáfora  mal  soete* 
nida.  Dice  asi : 

De  ramo  en  ramo  oanían^ 
Las  tiernas  avecillas 
El  Te&iÍAáo  fuego 
Que  A  seno  las  agka. 

La  Yoz  fuego  está  metafóricamente  por  amores,  y 
el  pensamiento  es  que  las  avecillas  expcesian  con 
su  canto  la  conmoción  lúbrica  (porque, esta  es  la 
que  en  ellas  pue4e  llamarse  (imor),  dequese  Rea- 
ten agitadas;  y  cualquiera  ve  que  una  vez  pre- 
sentada esta  agitación  interior  bajo  la  imagen  del 
fuego ,  no  puede  ya  decirse  que  las  aves  cantan 
gsXq  fuego  9  porque  éí  fuego  se  enciende»  se  apaga^ 
se  aviva^  pero  no  se  xanta. 

DE  XAS.  RIQUEZAS. 

Bella  imitación  de  Anacreonte.  Nada  bay  que 
notar :  está  bien  escrita. 

A  UN  RUISEÑOR. 

Imitación  tambteü  de  Anacreonte,  y  bastante 
buena  en  general ;  pero  tiene  dos  descuidillos.  En 
la  estrofa  primera  ^íce : 


.  YdetuamáBa' 

El  tierno  afán  recreas. 
6  .T  o.  .  T 


MBLBNDBZ.  195 

In  recrear  un  afán  no  hay  bastante  propiedad. 
i'ádhiieiite  pndo  decir » 

Eloido  recreas, 

y  seria  mejor.  En  la  nona  se  lee  : 

YV  al  ardor  que  te  agita  j 
Tu  garganta  enajenas. 

Estaiiltima  expresión  es  oscura,  ó  por  mejor  de- 
cir, vacia  de  sentido.  ¿Qué  es  enajenar  su  gargan- 
taPLapalaHra  enajenar  significa  en  sentido  pro- 
pio trasladar  á  otro  el  dominio  de  alguna  cosa , 
^teralmente»  hacer  ajeno  lo  que  es  propio;  y  por 
metáfora  se  dice  del  iiombjre  que  embebecido  en 
sus  meditaciones  >  ó  agitado  de  alguna  pasión  vio- 
,  lenta  y  se  halla  como  y^^^ra  de  sí 9  no  sabe  lo  que  se 
l^acBi  no  escúchalo  que  le  dicen  etc.»  y  entonces 
^nsael  participio  ^a;ena<7o  con  el  verbo  es^ar^ 
ó  se  hace  pronominal  el  verbo  diciendo ,  se  enaje^ 
^;  pero  quedando  este  transitivo,  no  puede  sig- 
^car  sino  vender. 

toa  LABIOS  DE  DOEIl^V 

^Vd  j  "botitea :  verdadera  anacreóntica. 

BE  XTNAS  PALOMAS.. 

Ss  ttms\3itfn  fábula  que  oda.  Descripción  de  lo 
^^  hacen  las  palomas ,  ficción  del  milano ,  y  mo- 
^^idad  que  de  día  resulta ,  á  saber ,  que  la  ino- 
^da  siempre  es  victima  del  poder.  Ademas  en  la 
^ofst  Coarta  hallamos  que  el  bullido  y  los  ar- 
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rullos  de  las  palomas  cayeron  al  poeta  la  lira  de  las 
manos ;  y  el  Diccionario  advierte  que  hacer  transi- 
tivo el  verbo  caevj  dándole  la  significación  de  cfer- 
ribar  ó  hacer  caer^  es  un  exttememsmo  y  solamente 
usado  entre  la  gente  vulgar.  También  en  la  estrofa 
sexta  hay  un  galicismo  que  los  misnios  franceses 
condenan,  y  es  el  Jijarf  en  la  significación  de  mt- 
rar  de  hito  en  hito.  En  castellano,  por  supuesto,  es 
desconocida  semejante  acepción.  Copiaré  los  ver- 
sos de  nuestro  poeta,  para  que  si  algún  lector  no 
los  tiene  á  mano ;  vea  que  no  le  calumnio. 

Otra^^'a,  bebiendo, 
Del  vivo  sol  los  rayos , 
Y  en  el  raudal  se  sume 
Para  templa!^  su  estrago  ; 

donde  la  conjunción  y  del  tercer  verso  no  deja  du- 
da de  que  eifija  es  verbo,  y  forma  oración  con 
los  rayos.  , 

DE  ÜN  CONVITE. 

»  • 

Buena  en  general  y  verdadera  anacreóntica ; 
pero  yo  la  qtrisíera  tnás  corta.  Eti  ésta  clase  de 
composiciones  los, po/etas  no  han  de  perder  nanea 
de  vista,  que  debiendo  ser  los  pensamientos  deli- 
cados y  finos,  es  preciso  no  desleimos  ni  acumular 
muchos ;  porqué'  fácilmente  degeneran  en  sutile- 
zas, ó  por  lo  méAO$  canss^u  y  empalagan  i^roiUo. 
De  consiguiente  1^  anacreónticas  deben  ser  cor- 
tas, como  lo  son  to4as  las  del  inventoi:  gue  las  did 
su,  nombre.  Nada  diré  del  aírojo  .a^íímWfe/iíe  de 
la  estrofa  (^écJüDDia  tercera^  porque yarl^  noté  .roas 
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arriba ;  pero  añadiré  que  si  aun  habiendo  el  verbo 
murmullar,  no  era  necesario  fannar  su  participio 
de  presente,  menos  tolerable  será  no  habiendo  en 
la  lengua  seniejante  verbo»  y  resultando  ademas 
Qoa  palabra  que  no  vale  mas,  aun  como  onoma* 
tópica,  que  la  de  murmurando,  éusurrando,  ya 
osadas  pqr  ]ps  antiguos  poetas.  Advertiré  tam* 
bien  que  en  la  estrofa  décima  nona  se  da  á  los  tra^ 
gos  de  vino  el  epíteto  de  apiñados  y  y  no  con  mu-» 
cha  propiedad.  Porque  la  voz  apiñar,  como  deri* 
vada  de  pina,  excita  necesariamente  la  idea  de 
cuerpos  sólidos  que  están  muy  estrechamente  uni- 
dos y  pegados  unos  á  otros  ;  cosa  que  no  conviene 
álos  iragósde  vino.  De  estos  se  dice  que  se  repi^ 
^^  ó  menudean,  pero  no  que  se  apiñan.  Indicaré 
todavía  otro  déscuidillo  en  la  parte  de  la  eufonía, 
^ny  pequeño  á  la  verdad,  pero  notable  en  un 
poeta  que  tanto  limó  y  corrigió  sus  poesías.  Está 
^  la  estrofa  séptima  del  verso  ultimo  que  dice  : 

Por  hoy  les  dé  de  mano. 

Este  de-de  pudo  y, debió  evitarse  escribiendo , 

Les  dé  por  hoy  de  mano. 

Ademas  la  expresión  misma  dar  de  mano  es  pro- 
saica. 

« 

BE  MIS  NUECES. 

Buena  :  no  hay  en  .ella  cosa  que  merezca  cen* 
^va;e8  brevé/y.ttos^  desdeñaría  de  reeonocef la 
P^f  saya  el  «ismo  Anacreonte,  si*  volviese  almun*- 
^<>  y  escribiera  eaxaatellano. 
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M  UN  PlIfrOB. 

Bella  imitación  del  poeta  griego :  solo  notaré  las 
pomas  turgentes  de  la  estrofa  décima  nona.  Sé  qae 
algunos  de  nuestros  poetas  han  emf^leado  la  me^ 
táfora  Aq  pomas  para  desi^ar  las  <^s  promine»^ 
cías  que  tiene  el  pecho  de  la  muger ;  pero  es  nws 
decente  decir  símpl^nente  pechos*  Ademas  la  vos 
turgentes  es  algo  quirúrgica. 

DÓNDE  HALUi  AL  AMOR. 

Buena  la  idea»  y  dulces  los  versos.  Solo  siesto 
hallar  en  la  estrofa  octava  hecho  transitivo  el  ver- 
bo sonreír.  Repito  que  si  esta  licencia  y  otras  de 
la  escuela  de  Melendez  se  generalizan ,  la  lengua 
castellana  se  convertirá  dentro  de  pocos  años  ea 
una  algarabía  no  sujeta  á  reglas  gramaticales.  Sia 
embargo  todas  las  lenguas  muertas  las  tuvieron  ^ 
y  todas  las  vivas  las  tienen  y  deben  tenerlas. 

DE  US  CANTARES. 

0 

Breve  y  buena. 

ÉL  ESPB70* 

Casi  todos  los  pensamientos  >  aunque  presenta- 
dos con  alguna  variedad  >  son  los  mismos  que  los 
contenidos  en  la  del  Pintor ;  sin  que  falten  las  dos 
pMas  de  firme  nieve  ( idli  fueros  pomas )  qm  se 
elevan  elóstieés  en  el  pecho  y  tmáulm  snaves :  iuA- 
genes  demasiado  lúbrieas.  Ademas  el  andcarpi*' 
cante  de  la  estrofa  décima  emsam  n  wa-  aolemiie 


gdicisBM  dB  sigwficaoioD»  msy  reparable  en  dco* 
rifeo  de  los  magüeiistas. 

< 

LA  iQAlOIklULá^  . 

Bastante  buena  ;  pero  debo  notar  que  en  la  es- 
trola  cuarta  se  suponen  asonantes  las  voces  tumba 
Y  cuidan ,  y  no  lo  son.  En  el  diptongo  ni  predo- 
mina el  sonido  de  la  i/ y  de  consiguiente  sí  en  la 
última  silaba  hay  a  y  las  dos  formarán  asonancia 
con  las  voces  que  tengan  t ,  a ;  pero  no  con  las  que 
tienen  u,  a.  Cuidan ^  para  la  asonancia ,  escomo 
si  estuviese  escrito  quidan. 

A  LA  MISUA. 

Cortita».  como  deben  serlo  todas  las  anacreóntir* 
ca8> y  bien  versificada;,  pero  no  es  BMiy  iater^ 
sante :  hay  en  eHa^poca-  iaven<:íoB. 

A  LA  ESPERANZA. 

BeHisima  y  verdadera  anacreóntica ;  pero  debo 
líotar  que  el  hora  por  ahora ,  aunque  usado  por 
ios  antiguos  y  tiene  el  inconveniente  de  formar  ho- 
inouimia  con  el  sustantivo  hora^  la  del  dia  ó  la  no- 
<^be;  y  si  se  escribe  sin  A>  la  forma  taipbien  con  el 
otro  adverbio  ora^  que  signi^ca ,  no  en  este  in»^ 
tanie^  sino  ufuís  veces  y  otras.  Asi  cuando  decimos^ 
I^f  ejemplo ,  Pedro  ora  escribe ,  ora  descansa  ^ 
es  lo  mismo  que  sí  dijésemos »  unas  veces  escribe^ 
o^a<  descansa.  Tainbien  equivale  ¿^^  como  en 
esta  frase ;  Ora  estás  en  la  ciudad^  om  en  la  aJdea. 

•  •  * 

DE  UX  04BLAR  MUY  GRACIOSO. 

Buenaea^ tu  letaUdatl ;  pero  iMef  en elta  dos fal^* 
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tilas  en  la  parte  de  la  eofonia.  Ea  la  eitsoia  pri- 
mera f  verso  caarto , 

£1  aromamos  fino  y 
y^en  la  tercera  del  verso  segundo  un  aí-aí: 

Al  albor  matutino. 

DEL  VINO  Y  EL  AHOR. 

Flojilla ;  pero  sin  defecto  notable. 

A  BU  LIRA. 

Es  mas  bien  filosófica  que  anacreóntica ;  pero 
las  denominaciones  técnicas  son  de  poca  monta. 
Que  pertenezca  al  género  anacreóntico ,  ó  al  ri- 
gurosamente filosófico  de  tono  mas  elevado,  nada 
importa.  Lo  malo  es  que  tiene  algunos  defectos. 

1<*  Estrofa  primera ,  verso  tercero :  ( Los  sones ) 

Con  que  un  tiempo  ddurntieras. 

El  uso  de  los  tiempos  simples  en  ara  y  era ,  como 
amara  y  leyera ,  por  los  compuestos  habia  amado, 
habia  leido ,  es  un  arcaísmo  corriente ;  pero  es  ne« 
cesarlo  que  signifiquen  aquellos  lo  que  estos  últi- 
mos ,  y  que  no  se  pongan  por  los  pretéritos  sim- 
ples ,  amé  9  let,  ni  por  los  imperfectos  amaba,  leia; 
y  esto  es  cabalmente  lo  que  Melendez  hizo  aqui¿  El 
adurmieras  no  puede  significar  habías  adormido  y 
sino  adormiste  ó  adormios.  Se  ve  claramente^  por* 
que  en  el  verso  inmediato  dice :  endulzaste  mis 
ocios ;  y  como  las  dos  acciones. se  refieren  ¿  un 


mísiiio  tiempo,  es  erideote  que  la  de  adormir  de- 
bió ponerse  en  perfecto  como  la  de  endulzar.  Lo 
mismo  digo  del  me  adulara  j  en  él  verso  cuarto  de 
la  estrofa  segunda :  alli  está  conocidamente  por 
me  adulaba.  Para  convencerse  de  eDo^  escríbanse 
en  prosa  las  oraciones ,  y  se  verá  que  en  ellas  no 
pueden  ponerse  en  buena  gramática  los  yerbos  en 
pluscaamperfecto.  Haciéndolo  resultan  estas  ora- 
ciones :  ¿  Dónde  están  los  sones  con  que  tú  habías 
adormido  mis  quebrantos  y  endulzaste  mis  ocios  > 
y  el  contento  me  había  adulado'^  Oraciones  por  las 
cuales  llevaría  un  muchacho  cuatro  palmetazos 
bien  sentados.  Y  yo  noto  este  defecto,  porque  veo 
ue  los  discípulos  de  Melendez  emplean  con  afec- 
tación los  tiempos  en  ara  y  era ,  no  por  el  riguro- 
so pluscuamperfecto,  que  es  lo  permitido,  sino  por 
cualquier  otro. 

2^  Estro£si  tercera  dice : 

Tú ,  amable  compañera , 
Mi  delida  y  regalo ,  ^ 
Siempre  feliz  pendiste 
Blando  honor  á  mí  lado. 

Ademas  de  que  no  se  ve  claramente,  si  á  mi  lado 
se  refiere  al  pendiste^  ó  al  blando  honor ,  esta  últi-« 
ma  expresión  es  impropia  y  yacía  de  sentido.  Im- 
propia, porque  del  honor  no  se  dice  que  es  blando 
ni  duro ;  y  vacia,  de  sentido,  porque  en  efecto  nada 
dice,  i  Qué  puede  significar  la  expresión  entera  de 
qae  una  lira  feliz  pende  siempre  f  y  es  un  honor 
blando  para  el  que  la  toca,  6  para  el  lado  á  que 
está  pendi^nt^  X  Yo  por  mi  no  yeo  mas  que  pala- 
bras. 


3*"  Estrofe  pentttima :  Lete  ^minasoíBat»  «pítelo 
ajdicade-al  río  dal  otvMo»  ói  parte  por  todo»  al  A^ 
verno>  es  iiayropto  y  débil:  ominoso  sigjdficacasa 
de  mal  a^^l^Oy  queí^  aouiicía  males ;  y  siende  el 
bagar  al  Avenio  el  áHímio  y  mayor  de  todos ,  no 
se  ve  cómo  ha  de  anvociar  otpoa»  Mas  propio- y 
^Qkéf  gico  seria  el  de  espantítmy  horroroBo* 

ip  Estrofa  últitna  : 

De  Carón  á  escacharlas  (las  glorias  de  las  Musas ) 
Parará  el  triste  barco, 
Y  el  Cerbero  trifauce 
Sus  atítKdos  insanos.  . 

Qae  pare  el  barco,  va  Ken ;  pero  que  el  Cerbero 
pare  sus  aullidos ,  ya  es  impropio.  La  expresión 
exacta  para  la  idea  que  se  ;quiere  enunciar,  er  la 
de  suspenderá f  interrumpirá^  sus  aullidos*  Ademas, 
el  epíteto  de  insanos  tampoco  está  bien  aplicado  á 
los  aullidos.  Estos  pueden sw  tristes  f  espantables, 
lúgubres ,  pero  no  insanos*  Esta v<oz,  que  etimoló- 
gicamente es  lo  misxm.  i^  enfermo,  so\o  se  usa  en 
sentido  figurado ,  para  indicar  que  la  persona  ó 
cosa  personificada  á  que  se  aplica ,  no  está  en  su 
sano  juicio ,  obra,  contra  las  reglas  de  la  razón  y 
de  la  prudencia,  está  como  dementada,  ele.,  y  de 
consiguiente  no  puede  convenir  á  los  aullidos  de 
un  perro.  Nótense  finaimeateen  lias  estrofas  déei- 
ma  y  décima  CQSflftií  el  armenia  eatño  y  el  ot^eú 
eantxy ,  y  se  conoeerft  que  los  sones  de  la  lira  no 
«ran  siempre  agradabas  al  dido  C). 


( *  ]  Aqni  dejó  el  aato^  oWidada  la  oda  XXVI  Del  caer  de  kaíh(h 
jai,  Sl  bditob. 
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Imitada  de  Anacreonte ,  y  toda  bHeaa^,  excepto 
aquel  co-co  de  la  estrofa  nona»  qae  reaidta  de  ba* 
ber  dicbo,  aborrezca  (Cobarde.  . 

BE  BORILA. 

Muy  linda ,  pero  el  argumento  es  demasiado  lú- 
brico. 

MIS  aUSIONES. 

Buena :  solo  hay  un  verso  algo  duro »  y  es  el 
tercero  de  la  estrofa  décima  cuarta  que  dice : 

A  mi  aun  rMo  iñffsaeño. 

La  sinalefa  del  mt  agudo  y  el  cBptongo  au ,  y  los 
dos  ño  del  niño  y  sueño » le  hacen  un  poquito  ar- 
rastrado. 

DE  LAS  NAVIDADES. 

Bastante  buena ;  pero  notaré  algunos  descuidi- 
IIos.  En  el  verso  cuarto  de  las^unda  estrofisi : 

De  kBSiereo»  las^odas. 

No  ignoro  que  muchos  escriben  así  este  nombre 
propio ;  pero  advierto  á  los  principiantes  qpa^  ]m 
que  asi  lo  hacen^  se  apartan  de  la  analogía.  Según 
esta  los  sustantivo^  ó  adjetivos  griegos  con  nomi- 
nativo en  on  y  genitivo  en  antas  deben  terminar 
eifcMteHa&a  ^4>Mte!y  cerno  JenofimU^  áiUome- 
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doate,  Earimedonte ,  y  otros  ianamerables.  Los 
qae  tienea  genith'o  en  onM, acaban  en  on  largo 
como  Solón  y  otros  varios.  Por  consiguiente,  sien- 
do en  ontos  el  genitiTO  de  Anacreon  ,  debe  escri- 
birse ¿nocrconífl.  Advierto  que  el  león,  leontos , 
griego ,  qaeda  león  en  castellano ;  pero  es  porque 
los  latinos  le  dieron  genitiro  en  onis  y  no  en  ontit. 

Estrofa  nona : 

Y  á  los  meses  los  aüos 
Suceden  por  la  posta. 

Esta  última  expresión  es  prosaica  >  aun  para  las 
anacreónticas. 

&,  lAS  ABEJAS. 

Graciosa  y  no  tiene  descuidos. 

DEL  TITIR  DE  LAS  FLOBES. 

una  observación  :  cuaodo  en  la  estrofa  última 
dice  Uelendez , 

y  dejad/e  á  mb  glorias 
El  pasar  como  un  sueño ; 

debió  omitir  el  le,  y  dedr  solamente,  y  dejad  á  mis 
glorias.  Añadiendo  aquel  pronombre  en  singular , 
hay  un  verdadero  solecismo,  pues  el  nombre  ¿  que 
Be  refiere,  está  eo  plural,  las  glorias. 

*  DE  tiB  CDPHH). ' 

I  elocpdon  corriente,  y  la  deacripdoD  de)>Cu- 
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pidillo  buena ;  pero  la  ficción  de  que  se  le  intio- 
dujo  en  lo  hondo  del  corazón  llagado ,  firía  é  inve- 
rosimily  ó  mas  bien  imposible.  ¿Cómo  nn  Gapidillo 
de  marfily  que  se  lleva  en  el  seno,  se  ha  de  meter 
en  el  corazón?  por  qué  agujero?  Se  dirá  que  la  es- 
trofa entera  es  alegórica  y  y  de  consiguiente  que  • 
todas  las  expresiones  están  tomadas  en  sentido  fi-' 
gurado.  Está  bien ;  pero  semejantes  alegorías  han 
de  fundarse  en  una  suposición  posible ,  y  no  lo  es 
la  de  que  un  pedazo  de  marfil  se  introduce  por  sí 
mismo  dentro  del  pecho  de  un  hombre. 

A  BAGO. 

Un  poquito  larga ;  en  lo  demás  buena.  Advierto 
cpie  el  picantes  burlas  del  verso  tercero  no  es  ga- 
licismo como  el  picante  andar  que  censuré  en  otra 
parte.  Aqui  está  por  punzantes,  quepican^  hieren^ 
ofenden,  etc.,  acepción  castellana;  allí  significó 
modo  de  andar  airoso,  acepción  francesa. 

DE  HIS  DESEOS. 

c 

Bella  imitación  de  Horacio :  nada  hay  que  decir 
sobre  ella. 

LAS  ÁVBS. 

Algunas  ideas  han  sido  ya  empleadas ,  y  toda- 
vía las  ^petirá  el  poeta :  en  lo  demás  es  bastante 
regular. 

» 

AL  viroxo. 

■  '■■..  t        •• 

Hay  en  ella  mías  no^^diftd  que  en  la  antcMMr ,  y 
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nm^^ha  finidez  ;  fadlfflad ;  pero  en  el  Terso  cuarto 
de  la  peaúteima  estrofa  hay  un 

Xas  rasas  te  fo  efrezean , 

que  debe  jservir  de  leocian  i  los  ioütas »  para  que 
osen  Goa  mucba  precaudoa  su  lo  con  los'  y^os 
dar^  ofrecer^  besar^  tomara  meter,  cortar  y  olvos ,  y 
no  digan»  cchdo  el  traductor  de  Bkir ,  qite  Sftave-» 
dra  lo  tiene  cortado. 

DE  LOS  EMPLEOS. 

Fflosófica,  y  sin  defecto  notable.  Solo  encuentro 
alguna  oscuridad  en  la  úHima  estrofa  >  porque  no 
se  ve  si  mi  inocfinda  es  sujeto  ó  atributo  del  tr^^ 
poniendo. 

DEL  VINO. 

Anacreóntica 9  y  mejor  que  la  antecedente;  sin 
embargo  bay  en  ella  dos  incorrecciones :  1*.  En  la 
estrofa  segunda  se  hace  transitivo  al  verbo  neutro 
btUlir :  licencia  que  no  se  debe  conceder  ni  aw  á 
los  poetas :  V  porque,  autorizada,  abriría  la  pu^tta 
á  las  mas  caprichosas  y  ridiculas  innovaciones,  que 
desfigurando  la  lengua  akeran  su  Índole,  y  varian- 
do su  gramática,  harían  de  ella  en  pocos  años  una 
jerga  de  gttaaios;  y  ^  perqao»  hsníefide^aaéití- 
vos  los  verbos  llamados  neutros,  resmba;^  Teá&^ 
dad  un  sentido  absurdo  é  ininteligible.  Asi  ^q^i, 
significando  el  verbo  bullir  que  una  cosa  se  mueve 
asi  misma  con  cierta  agitación,  se  viene  á  decir , 
haciéndole  transitivo ,  que  el  céfiro  se  mueve  á  sí 
mismo  con  cierta  agiUieUm  hs  vides  á  Baeo;  en  lo 
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cual  Bo  hay  sentido ,  ni  lógico  ni  gramatical.  Y 
para  que  no  se  dude  de  que  efita  disparalada  li- 
cencia no  es  un  legitimo  eogalanamíento  de  lapoe- 
da ,  sino  al  contrario  un  sdraso  ctotestable  y  perju- 
diciai,  sépase  que  ni  Homero  entre  Iqs  griegos» 
ni  Vk^fílio  entre  los  latinos ,  ni  los  demás  poetas 
de  ambas  naciones ,  bicieron  ]amas  transitiros  los 
yerbos  neutros  de  sos  respectivas  lenguas.  Asi  Vim 
gaio  j€mias  di)0)  por  ejen^o»  jEneas  oeeubuit  Tur- 
%um.  ¿  Cómo  iiabia  de  oometersemefante  solecis- 
mo ?  Las  reglas  principalea  de  la  gramática  ( y  una 
de  estas  es  la  que  distingue  los  verbos  neutros  y 
los  transitivos)  9  cuando  una  vez  están  sancionadas 
por  el  uso  general ,  uniforme  y  constante ,  son  ín- 
viélables ,  y  el  quebrantarlas  un  delito  capital  en 
él  código  literario.  Insisto  é  insistiré  todavía  en  es- 
te punto ,  porque  veo  con  dolor  que  esta  licencia, 
6  mas  bien  este  reprensible  abuso ,  introducido  y 
autorizado  por  Melendez  y  llevado  al  extremo  por 
Cienfuegosy  ha  corrompido  ya  en  pocos  años  nues- 
tra hermosa  lengua ,  y  acabará  con  ella  dentro  de 
algún  tiempo^  si  se  tolera  y  aplaude.  Y.  no  se  me 
diga ,  para  disculpar  á  Melendez,  que  el  verbo  6w- 
Uirñxé  antiguamente  transitivo  y  signiGcó  mover  ó 
menear,  y  de  consiguiente  que  aquí  no  hay  licen- 
da,  sino  arcaísmo.  Porqué  entonces  responderé , 
1*  qoe  jeste  es  amo  de  aqudlos  :arcaísnK^  que  no 
deben  nsarse  ;  y  2p  que  la  acusación  qoada  lainis- 
ma,  pues  ^kanpre  nesiulta  >qpie  á  w  verbo  >  hoj 
neolroy  JV0  te  hace  tr^MÍtivo  por  arcaísBUi^  J9b^pito 
jKBpBkiré  que  los  primores  del  lenguaje' poéfiteo 
ao  reaiiltaii  detsmejantes  éxtratagaacias^isáno  de 
laacufrCadq  ekiocjondeios  eévmiáofl  i>stutosv,^ry  de 
h  íaBB&BmJmg^iúmM,(m.  4uei¿4i'(án:/dttpbinadas. 
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Dixefis  egregie,  notum  si  callidd  verbum  reddide-^ 
ritjunciurá  novum.  Y  repito  y  repetiré  que  en  los 
.mejores  versos  de  Garcilaso,  Herrera»  aunque  fué 
mas  artevído ,  León ,  los  Argensolas  y  Bioja  y  de-- 
mas ,  no  hay  arcaísmos  ni  licencias ,  ni  las  necesi- 
tan para  ser  bellisimos ,  como  en  efecto  lo  son. 

2«.  Estrofa  cuarta.  Se  dice  que  el  color  y  ei  aro- 
ma ( del  vino )  compiten  á  oro  y  ¿mbar ;  y  debió 
decirse  con  el  oro  y  el  ámbar.  Esta  incorrección 
es  mas  ligera,  pero  al  fin  lo  es ;  porque  el  verbo 
competir  no  se  construye  con  la  preposición  á.     . 

MI  VIDA  EN  LA  ALDEA. 

Filosófica,  mas  bien  que  anacreóntica;  pero 
muy  linda :  nada  hay  que  notar  en  ella.  Solo  en  lor 
gar  de  aquel  muelle  lecho  de  la  estrofa  quinta  pu- 
diera escribirse  blando  lecho ,  para  evitar  el  des- 
agradable ü&'le. 

EL  AMOR  FUGITIVO. 

Imitada  de  Anacreonte ,  y  como  tal  muy  gra- 
ciosa. Está  bien  escrita. 

EL  ABANICO. 

Ni  filosófica  I  ni  anacreóntica ,  ni  aun  erótica , 
porque  en  ella  no  hay  afectos.  Es  puramente  des- 
criptiva, y  podria  pasar»  si  fuera  breve ;  pero  salió 
larga,  pesada  y  empalagosa,  como  saldrá ^empre 
cualquiera  composición  en  que  se  hable  mucho  de 
una  fruslería :  tal  es  el  manejo  de  un  abanico.  No 
debió  entrar  en  la  colección  escogida ;  pero  Melen- 
dez  no  quiso  dejar  de  imprimir  ninguno  de  los 


versos  que* comenraba y  sino  aquellos  qoe  deco- 
rosamente nO'podía  publicar.  Nótese  por  malo  en 
la  estrofa  quinta  el  contomo  tomátiL 


LA  NOCHE. 

Filosófica  9  descriptiva  y .  ccmpletameate  buena. 
Asi  lo  fueran  todas  I 

•  -•    * 

EL  PECHO  CONSTANTE. 

'        ■  >     •"  '   .       '  ■ 

Filosófica  é  íttítadá  de  Horacio;  pero  no  pasa 
de  mediana.  Las  comparaciones  de  la  'encina  que 
resiste  á  los  huracanes,  y  el  peñasco  que  no  cede 
al  impeta  de  las  olas ,  son  cómnneSy  no  están  pre- 
sentadas con  mucha  novedad  y  se  prolongan  de- 
masiado. Ademas  hay  algunas  ideas  no  muy  exac- 
tas. Tales  son,  1*  la  de  que  la  encina  resiste  al  es" 
trépito  de  los  huracanes  (estrofa primera).  Debió 
decir  al  ímpetu,  á  la,  violencia  y  al  empuje ,  á  los 
embates f  porque  al  estrépito  hasta  las  débiles  cañas 
pueden  resistir ;  y  no  és  el  estrépito  el  que  las  ar- 
ranca de  raiz,  sino  la  fuerza  del  viento.  2"  El  em- 
peño no  rinde  las  hojas  { estrofa  tercera ).  Digo  lo 
mismo.  Que  el  viento  forme  ló  no  forme  empeño 
en  derribar  las  hojasj  no  es  lo  qtre  importa  en  este 
caso :  lo  que  se  liecesitá  saber  es>  si  su  fuerza  es  ó 
no  superior  ala  resistencia  qué  eQas  le  oponen. 

'I  *     » 

LOS  RECUERDOS  BB  MI  üftSfiZ» 

.  Filosófica  y  ba^ia^ite  l)Ren^<,    ^ 


<\  <^ 
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» 

Lé^iiaia  anacreéiitka)  JMittta'  la'  «uaiMcacfóa 

9. 
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de  los  vinos  >  y  Miz  el  pensammito  pri«eipal-qiio 
de  ella  resalta. 

DE  LA  NIEVE. 

Anacreóntica  también ,  imitada  de  Horacio ,  es* 
tík)  poético  9  y  bien  versificada. 

LOS  UOtlTOS. 

La  ficción  es  ingeniosa  y  propia  del  género ;  la 
oda  breve  y  graciosa »  y  está  ble»  escrita^  pero  no 
quisiera  yo  encontrar  en  la  estrofa  sexta  a^el, 

'  Y  así  quedara  Imndída; 

porque  este  guedara  ni  puede  ser  ana  de  las  ter- 
minaciones del  que  lo&  gramáticos  llaman  imper* 
fecto  de  subjuntivo,  yo  'quedara^  quedaría  ó  qtte^ 
dase,  ni  el  pluscuamperfecto  anticuado >  yo  gi^e- 
dará  por  habia  quedkdo.  Fácilmente  pudo  decir , 
y  te  la  dejó  hundida ,  6  ^  asi  te  quedó  hundida.  Re- 
pito que  todo  escritor  debe  respetar  las  leyes  gra- 
maticales 9  y  en  verso  aun  mas  que  ea  la  prosa , 
porque  si  á  la  iQversioQ  se  añade  el  equivocar  los 
tiempos  y  bacer  transitivos  los  verbos  9¿i^osir  va- 
riar las  acepciones  de  las  palabra ,  y  otras  licen- 
cias semejantes ;  las  expresiones  resultarán  ascu'* 
ras,  y  el  lenguaje  poético  llegará  á  ser  en  breve  una 
verdadera  atgari¿tta.  Nada  de  esto  es  necesario 
para  hacer  buenos  versos^  Traslado  otra  vez  á  los 
mejores  de  Garcilaso  y  demras-  princ^á-dé  nues- 
tro Parnaso.  Si  se  duda  de  que  Melendez  empleó 
mal  en  este  pasaje  él  aréais^b  del  quedara^  no  hay 
mflsfae  poiier  en  aniiigar  eiiiMaidV^íaiMsifo^, 
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y  se  reta  «HnMoiie  la  intoherencia  granmtical  qve 
resulta.  En  efecto,  las  dos  oraciones  de  la  cláusofo 
serian  estas  :  £1  Amor  apretó  la  tez,  y  esta  tez  ha» 
hia  gtíedada  hundida.  Y  como  el  habia  quedado 
quiere  decir  en  buena  gramática  que  la  acción  de 
hundir  precedió  á  la  de  apretar,  el  poeta  ha  dicho 
en  realidad  lo  contrario  de  lo  que  intentaba.  ^ 
quiso  dar  á  entender  que  la  tez  quedó  hundida  á 
consecaencia  de  haber  sido  apretada  por  los  dedp^ 
del  Amor ;  pero  dijo  que  estaba  ya  hundida  cuan- 
do fué  apretada;  y  con  este  descuido  gramatical 
destruyó  el  argumento  de  la  oda.  Principiantes  I 
al  escribir,  acotdáos  ante  todas  cosas  de  lo  que  di- 
cen los  ly^mines  al  muchacho  que  comete  algon 
solecfsiho  ifae  ionam  farinam. 

•  *     »  *  *  * 

bt  Bit  «CSTO. 

Imitación  de  Anaoreraiey  buena  por  el  lenguaje 
y  estilo ;  pero  en  el  fondo  es  una  Repetición  de  la 
primera  y  segandz^  áimkí  hctores,  De  mis  can^ 
tares. 

LAS  PENAS  Y  LOS  GUSTOS  «tt^C*' 

Filosófica ,  Bo  «igiK'asa  anacreéatica:;  pero  bue- 
na en  la  sustancia  y  en  el  modo.  Solo  puede  no- 
tarse que,  refii<íéndb»«!l«s  éfiArofas  19, 15, 16, 17, 
18, 19,  20  y  21  al  ifi  de-lá  18*,  FesuMa  alguna  oscu- 
ridad en  todas  élIás,  pbr  qtiedaf  Wt  atrás ,  y  sitf 
repetirse  nunca^  el  reiftó  de  tsÉotos'cbttiplettienfDdl 

..)  •      '•      .  •     •  •      '  •-     ,• 
B«íta?  leflMinaf>«nácittéiñieai  Obserravé  aola^ 
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mente  qae  el  retosando  de  la  ertrofa  «e^iiida  es 

-algobíjo. 

El.  CONSEJO  DE  MINERVA. 

No  rae  gusta ,  porque  después  de  un  largo  pre- 
ámbulo Teñimos  á  parar  en  una  máxima  trivial  y 
demasiado  seria,  abstrusa  y  metafísica  para  ana 
composición  de  esta  clase,  á  saber,  que  para  hacer 
dulces  y  puros  los  placeres  del  amor  los  hombres 
haa  de  pensar  con  honor,  y  las  mujeres  han  de  tener 
pudor ;  verdad  estéril ,  y  presentada  con  bastante 
oscuridad  en  todo  el  curso  de  b  oda.  £1  pensa- 
miento del  poeta  es ,  que  si  ahora  el  amor  no  es 
tan  puro ,  tierno  y  afectuoso  como  lo  fué  en  otro 
tiempo ,  es  porque  al  verdadero  amor  ha  sucedido 
el  libertinaje  ;  pero  no  acertó  á  presentarle  con  la 
debida  claridad ,  y  es  necesario  leer  y  releer  sa 
anacreóntica ,  para  adivinar  su  intención. 

EL  niDO  ISEL  JILaUBBO.     -   '.      ' 

Anacreóntica  descriptiva,  muy  linda;  pero  un 
poquito  lai^.. 

EL  CANTO  DE  I.A  ALONDBA. 

Filosófica  y  bastante  buena.  Solo  notaré  que 
en  la  estrofa  coarta,  verso  último,  ae  hace  transití- 
arcaísmo  el  verbp  enmudecer,  cosa  que  ja- 
be- permitirse  á  los  poetas  por  las  razoites 
cadas.  Ademas,  aun  concediendo  que  seme- 
licencias  fuesen  tolerables  .en  las  epopeyas, 
as,  sátiras,  epistolas,  odas  de  tono  elevado 
oemu  didiBcáliew  i>  -deicripMToei'UDca 
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psedCT  tener  cabida  en  las  oomedias ,  églogas ,  fá- 
bulas y  anacreónticas,  porque,  los  personajes  cómi- 
cos^ los  pastores,  los  actores  del  apólogo  y  los  que 
eantan  en  los  festines,  no  deben  emplear  palabras, 
frases ,  construcciones  que  no  sean  usadas  en  su 
tiempo.  La  razón  es ,  que  si  lo  hiciesen ,  se  cono- 
cería que  no  es  el  personaje  qne  sé  supone ,  ni  el 
poeta  mismo  en  la  repentioa  inspiración  de  la  ale- 
gría el  que  se  explica  con  tan  estudiada  afectación 
y  desenterrando  antiguallas ;  sino  un  escritor  de 
profesión  que  muy  tranquilo  en  su  gabinete  hojea 
d  Diccionario  de  la  lengua,  para  ver  si  tal  ver* 
bose  usó  como  transitivo  en  otro  tiempo,  aunque 
ya  no  se  emplee  sino  en  la  s^ificacion  llamada 
neutra. 

Filosófica,  en  todo  el  rigor  de  la  palabra ;  pero 
bellisioia ,  llena  de  tristes  recuerdos ,  afectos  dul* 
ees ,  buenos  símiles  y  sencillas  moralidades ,  pro- 
pias de  la  situadon ;  y  en  la  parte  del  estilo,  una  de 
1^  mas  bien  escrita^,  y  soberbiamente  versificada, 
botaré  sin  embargo  algunos  descuidos. 

^trofa  li*  se  dice  :    • 

Los  dedos  á  las  cnerdas 
Corrieron  «ín  orM/ho. 

^ta  última  expresión  es  demasiado  familiar  y  pro- 
saica para  una  oda  de  esta  clase. 

Estrofoie*:    - 


Sé  que  esta  v<» «soatliza y «gtdfiea la bubmo que 
la  dé  sueño^  en  la  aoepdoii  deío  que  te  sueña;  pero 
como  en  plural  tiene  cierta  significaqioa  no  muy 
limpia ,  y  el  yerso  quedaba  ig^ualiüente  buena,  hu- 
biera hecho  mejor  en  decir » 

Afortunado  meno* 

Estrofa  i&>^  verso  segado : 

Ora  á  la  lu2  caídos. 

Ya  dejo  indicado  que  está  voz  ora  úó  significa  en 
este  momento,  sino  va^  unas  veces,  otras. 

Estrofo  20>^  verso  último : 

Tengo  probado  en  níi  Arte  de  Ká6fía¥ ,  ^é  él  a¿^- 
tivo  funerai  no  sigilifidá  funesta  6fAtM,  y  esta  és 
la  acepción  en  (|üe  aqui  le  usó  M^fléiíde^. 

En  la  estfdfa  24%  eí  versor  último  es  algty  áspéroi 
por  las  tíeé  mm  seguidas  y  la  sinalefa  del  ^'coní 
hu: 

Envuelto  en  su  humo  mismo. 


r     1 


IMBSPUES  DB  VSA  TWKST^l). 

Filosófica  del  género  descriptivQ  y  qompleta^ 
mente  buena. 


DE  MI  SUERTE. 

Füosófica  tambi9iir.y  .k«at«MlMfu 


>  I 
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▲   JLáS  QnAOÁBu 

Quiso  ser  anacreóntica ,  pero  salió  una  diserta- 
ción en  verso ,  y  algo  larga ,  sobre  aquella  cierta 
cosa  que  en  las  personas  y  en  las  obras  de  las  ar- 
tes llamamos  gracia.  Tiene  ademas  algunas  fal- 

tillas. 

Estrofa  octava : 

Y  á  nü  pláddo  abandono 
Librándome  ^ 

es  el  me  livrant  francés ,  porque  en  castsUano  el 
verbo  librar  en  sentido  de  entregar  es  transitivo, 
no  pronominal  6  ti^ei]^oco.  Art  Jiamas  se  dice,  ni 
creo  que  se  baya  dicbo,  Pedro  se  libró  di  estudio, 
por  séehtregé.  Y  no  se  me  venga  con  el  arcaísmo. 
Ya  be  demostrado  que ,  eñ  la  construcción  grama- 
tical de  los  verbos,  los  arcaísmos  que  contradicen 
al  uso  general  y  constante  del  siglo  dn  que  se  es- 
cnbe ,  soú  detestables,  Y  repito  que  ili  Virgilio  y 
Horacio ,  qí  Boiíeau  y  Racine ,  ni  él  Ariósto  y  el 
Tasso,  tíiGárcilaso  y  Lupefcio,  hidéíoíl  pronoíñí- 
^es  tos  verbos  que  tío  lo  eraíi  en  su  tieúipo,  y 
inucbo  ñlénos  transitivos  los  qu^  eran  neutros,  x 
I  para  qué  la  babian  de  bacer,  cuando  para  com- 
poner beírmosisimíos  Versos,  ño  necesitaron  áe  estas 
caprichosas  innovaciones  7 

Estrofa  diféé*qíiiia>^tadve 
La  ieaiSHkn^^nte 
<al>»hiB|KÍ<ii  fafwii  im  tmtUtá  9119  htéya  f 


agrada,  cuando  en  castellano  qaiere  decir  que  m- 
cómoda,  como  incomodan  las  cosas  que  punzan , 
pican,  hieren 9  ofenden. 

Estrofo  16*. 

De  Armida  los  pensiles    ' 

Ya  ominosos  desplacen. 

No  es  propio  el  epíteto  >  porque  de  un  jardín  dis- 
puesto sin  gracia  se  podrá  decir  cuanto  se  quiera» 
pero  no  que  es  de  mal  agüero.  ¿A  qué  vienen  aqui 
los  agüeros 9  buenos  ó  malos? 

*,  Estrofa  31«:        '      - 

(^litadle,  el  em,bar09O; 

{ á  la  inocencia) .  La  ypz  embarazo  significa  en  cas- 
tellano el  impedimento,  el  estorbo >  la  dificultad^ 
que  se  encuentra  para  hacer  algun^-cpsa,  pero  no 
tiene  la  acepción;  francesa  de  turbación ,  encogi-^ 
miento  { esta  era  aquí  la  voz  propia)  V  timidesí, 
irresolución,  qae  en  este  pasaje  y  otros  varios  la 
dio  Melendez.  Ademas  y  tratándose  de  la  inocencia 
femenil^  e^  decir,  las  inocentes  doncétlas ,  no  es 
bueno  que  se  ños  presenten  eniiafazadas ,  porque 
resulta  inaplicación  en  los  térinipos.  Esto  quiere 
decir  que ,  aun  teniendo  la  vo?  castellana  embara- 
zo la  misma  significación  que  e]  embarras  francés/ 
debió  evitarse  el  equivoco  que  resulta  de  significar 
también  la  nuestra  el  estadode  piré&e;^. 

Anacreóntica^  y  agnularto jmv^  si  I19 ideas  110 
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taesen  en  tH  fonda  Its  nñsmas  que  ya  hemos  risto 
en  otras  varías ;  pero  esta  circunstancia  la  hace 
poco  interesante. 

BL  CÉFIRO. 

Anacreóntica,  pero  demasiado  larga.  La  des- 
cr^x^ion  alegórica  de  lo  qne  hace  el  cefirillo ,  que 
ocupa  todas  las  estrofas  excepto  la  última ,  en  que 
está  la  aplicación  del  cuenteciilo,  debería  estar 
redacida  ¿  cinco  ó  seis;  y  por  haberla  prolongado 
mucho  y  la  alegoría  degenera  al  fin  en  sutilezas  y 
alambicamientos.  Nótese  ademas  aquel  se  lo  besa , 
y  recuérdese  lo  que  dejo  dicho  acerca  de  este  lo 
acusativo »  cuando  se  junta  con  ciertos  verbos. 

El.  AEROYDBLO. 

Del  mis  Aio  género ,  y  buena.  La  descripción  del 
arroyuelo  es  tan  bella,  que  aunque  también  se  pro* 
longa  bastante,  no  cansa.  Solo  notaré  dos  descui- 
diUos. 

1*  La  estrofa  primera  empieza  con  un  verso  po-* 
oo  feliz  en  la  melodía ,  piíes  dice  : 

/  C(m  mían  plácidas  ondas. 

Fácilmente  pudo  enmendarse  escribiendo , 

I  Cémo  en  plácidas  pndas. 

S>  En  el  verso  tercero  de  la  penúltima  estrofa 
hay  cierto  hiato  desapacible.  Dice  : 

■  > 

Gon  benéfica  t^ma , 
TOMO  I.  10 


y  f&cilaieiite  podo  decir  con  bén^fcm  0ñiasi'   • 

LA  MARIPOSA. 

Del  mismo  género ,  ;  muy  graciosa. 

JLA  3rA.T.Ü]IALB8A*  .  .  .i 

Buena  también ;  pero  no  ofrece  matena  párstloi- 
portantes  observacipues. 


LAí  PALOMA  DB  FILIS. 


'  •  'i 


Este  titulo  díó  eí  poeta  á  nña  colcccíoh  dé  'ver- 
daderas anacreónticas  consagraría^ 't6das  á;^tttat 
las  gracias  de  una  paloma  que  tenia  et^rt^  séftoi^^ 
de  la  cual  se  supone  enamorado.  Y  con  saber  que 
las  odas  son  nádamenos  qúef veinte  y  seis,  se  pue- 
de ya  conocer  que  cjió  dea;2asi^da..ext^sÍQq  á;  su 
palomar,  y  mas  importancia  de  la  que  puede  t^-- 
ner,  aun  á  los  ojos  del  mas  enamoradp^  tan  insíg* 
niñeante  bagatela ;  y  que  si  una,  dos  ó  tres  odít|ia9, 
como  la  de  Catulo  al  pajarito  de  Lesbia,  bastaban 
para  celebrar  la  palomita  de  su  amada ,  k»  veinte 
y  seis  deben  fastidiar  al  mas  paciente  leetor.  Aai 
no  molestaré  yo  á  los  mios  deteniéndome  en  ser 
mejante  fruslería ,  y  me  limitaié  á  indicar  en  las 
que  los  tengan,  algunos  descuidillqs  :  de  las  res- 
tantes baste  decir  que  son  graciosas/  •        ^'^"^^  ' 

Oda  IV»,  estrofe  segunda ,  vérso^  secundo  : 

Tal  a/gun  tiempo  vfále ; ''        '»  ''      - 

pecadillo  contra  la  eufonía  -,  que  fácilmente  pudo 
evitarse  escribiendo,  •  •  /•^* 

•'  *  '  .»      r,'    v| 


TA  0tt^  tteiipo  ;^8le. 

V*.  Faltas  contra  la  decencia.  Mirar  á  los  pe- 
chos de  la  ninfo  y  codiciar  sus  pomas,  en  la  oda 
quinta;  y  en  esta  cuarta,  besos  y  mas  besos,  pi-^ 
cadas  lascivas ,  feliz  lasada  en  que  se  unen  el  pi- 
chón y  la  paloma  y  y  en  la  cual  gozan  las  delicias 
que  el  AfAor  guarda  á  sus  servidores  etc. ;  todas  es- 
tas son  imágenes  demasiado  desnudas. 

Vin«.  Vuelven  las  turgentes  pomas ,  y  se  añade 
un  val  donde  ei  pudor  corre  é  gmareoerse  del  Amar. 
Apliqúese  á  toda  ella  la  observación  anterior. 

XII* ,  estrofa  quinta ,  verso  cuarto : 

Y  su  muerdo  lascivo. 

No  faay  tal  ¥01!  en  ta  Imgna,  y 'sí  la  hay ,  es  des- 
usada. ¿A  qué  pues  inventariado  sacarla  dri'  ol* 
vido  en  que  justamente  yace?  A  qué  esta  cono- 
cida afeetaeiott?  ¿No|mdo  «sorib¿p  éil  frase  mas 
corriente  y  qi^e  mostrase  menos  ú  estudio , 

•     ■  •     ■ 

T  sU  morder  lascivo? 

Ibidí.  estrofe agtava,*'versoúltíitto: 

es  demasiado  besar^  aabre  jb#do  en  unas  odas  es- 
critas para  que  las  lean  jóvenes. 

XIV*,  estrofa  octava ,  verso  segundo  un  que 
que: 

tlétñx»  etkijué  queéo. 


XXII*.  Toda  ella  eyúbrioa  en  demasía »  y  de- 
testables aquellos  huevos  de  la  estrofa  sexta.  £1 
velo  de  la  alegoría  con  que  se  pretende  cubrir  la 
excesiva  desnudez  de  las  imágenes ,  es  demasiado 
trasparente ,  diciéndose  al  principio  que  el  pichan 
7  la  paloma  son  el  poeta  y  su  querida. 

XXIV*,  estroía  tercera ,  verso  tercero : 
A  ningún  triste  dierais ; 
mal  empleado  el  arcaísmo.  Debió  decir, . 
A  ningún  triste  dieron^ 
XXV*,  estrofa  décima  vuelven  las  aVba»  po- 

La  XXVI*  es  la  misma  eii  el  fondo  cpe  k  XXUs 
y  mas  lúbrica » d  cidbie.. 

OALAXEA»  ó  LA  ILUSIÓN  DEL  CANTO. 

Es  también  una  colección  de  odas  dirigidas  á 
una  misma  persona,  todas  las  cuales  versan  sobre 
la  música  y  el  canto  á  que  se  la  supone  aficionada. 
Pero  como  también  se  trata  de  otras  materias ,  y 
cada  una  tiene  su  epígrafe  panicular,,  las  recor- 
reré como  si:  no  formasen  colección. 

M.  GANTO^ 

Estrofa  c  uarta ,  verso  último : 
To  gimo  á  par  contigo. 
Noto  el  á  par,  no  porcpie  aljpuiairez  no  pueda 


osarse  esfM  firssé  adyerbiaLsiiió  porque  Melendex 
la  empleó  con  afectacioii^  ^M^^  ^^  ^^  coüBurada 
en  la  Epístola  á  Andrés.  —  En  la  décima ,  rerso 
tercero,  un  ¿^-^on  / 

De  tu  mágico  eank>. 

m 

LA.  SÚPLICA. 

Estrofa  cuarta ,  verso  tercero : 

Que  armónica  igualara. 

Si 9  como  parece»  es  en  la  inlendon  del  poeta  el 
ploscuamperfecto  antiguo,  está  nal  empleado. 
Pero  aqui  puede  ser  el  tiempo  de  subjuntivo,  igua" 
lara  por  igualaría. 

tX  BCCLABAClOir. 

Bonita  9  y  sin  descuidos. 

MI  EMBELESO. 

Bstrofo  segunda ,  verso  segundo : 

€on  que  Juras  que  me  amas. 

Durillo  por  los  dos  que ,  y  ridiculo  el  mamas  que 
resulta  de  la  sinalefa. 

Estrofo  cuarta ,  verno  tercero : 
fintre  aAincados  suspiros. 

C(mtrai9cioA Tiolenta  de  tres  silabaaen  ana,  im* 
posible  de  bacerae»  aun  cuando  las  tres  foesen 


leealQ»  legnidM*;  {MsirattiieiKv  ñas  madiaodo  (oa- 
tfe  la  afig«iid»y  tonteara  la»'QeUi4«fiasifiraeion. 
Para  queiOÉnJa  eM  ^ntre.fX^  a  y  laide  ahin  pe- 
diera formarse  una  sola  silaba »  «Aidiieado  por  si- 
nalefa la  e,  era  necesario  que  el  a  t  formasen  dip- 
tongo; pero  mediando  lá  h,  a^Aqu^-  ya  no  se  la 
aspire ,  no  puede  haber  tal  diptongo.  Guando  la 
A  está  interpuesta  entre  dds^  vocales  formando  sí- 
laba con  la  segunda ,  reauUaa  necesariamente  4/os 
silabas 9  como  en  ahora\  mohíno ,  prohibir  y  otras 
innumei^bles  j  ún  que  en  esto  quepa  la  llamada 
licencia  poética.  Asi  aunque  el  mas  acreditado 
poeta  quisiera  kaocp-  un  vetso  da  siete  sUabaa 
coo  estas  palainas:» 

Aunque  tú  me  lo  prohibas , 

midiéndole  asi :  Aunqne-tú  me^prohi-baSf  no  lo 
seria  ciertamente.  No  puede  pues  serlo  el  de  He- 
lendezy  aunque  nos  empeaemos  eli  Miedirle  OOAO 
él  quiso ,  dividiéndole  asi : 

Entre  ahin-cados-suspi-ros« 

Hago  esta  advertencia  en  obsequio  de  los  princi- 
piantes, y  también  para  que  se  destienre  de  las  im- 
prentas el  abuso  ya  introducido  en  algunas  de  omi- 
tir las  hh  en  medio  de  dicción.  Los  que  asi  1q  ha- 
cen f  destruyen  la  prosodia  en  todas  las  voces  en 
que  se  permiten  sem^janiQ  nmovaciam  poi^qpie  .ha- 
cen disilabas,  ó  trisilabas  respectivamente»  las  que 
por  uso  constante^  KHt  frisilabaá  á  evadrisílabas. 
Entiendan  pues  los  que  autorizan  tan  arbitrarias 
mniedadelí  é^  mateiia  de  oftografia,  qv^  cttaaéa 
mm  iSéM^éa^$k  «bfbf  la  áataffMad'de  168  Of^m 


anteriores,  no  se^ottri^''^^*^*"^*^^^^^^  ^^  mismo 
ti^mop  la  j^i^pspdi^  y  d^sfi^rar-Ia  Iei|gR:ia>  Y  en-* 
ti^ndap. también  9  i¡tie  cuando  el  uso  eñ  esta  parte 
es  khtiguo,  universal  y  constante^  está  fundado  en 
b^eQas  razones.  Así  en  nuestro  caso ,  hasta  hace 
muy  pocos'años  las  palabras  ahora ,  ahorcar,  mo-* 
hiño 9  y  todas  las  de  su  ciase,  sé  escribían  con  hy 
para  que  al  leerlas  ^Aproaun^i^sen  separadas  las 
dos  vocales  entre  las  cuales  se  interponía  aquella 
Il0lad^a8pica6iMVll0'S»far«lase  ¿{ptotigty^'/se 
aiipibser  queden  loontigu»  en  1»gar  de  aquella -A* 
se  fócríbia  y  prenonciaba'iina'coiisíiMiame  a^pil^áN- 
fki  9  masi  iViBém|8!<«iert6,*e0iñd  la  g  la  fó\^  i  y 
mffúm.  f,fiíréat\  éoopiMé  ¿Y  <|Qé -Maullará' de  «o^ 
primir  en  ellas  las  hh  ?  Que  estas  yo^ies  ;  céníMaik^ 
teniente  trisílabas,  se  harán  disílabas,  formando 
con  la  a  y  la  o  en  lao  >di»;{Afknétas,  y  con  la  o  y  la 
f  en  la  tercera ,  un  diptongo  que  no  conocieron 
nuestros  mayór'éá,'  y  sé  ptonunciárán  aom,  abr-- 
car,  moino.  Apliqúese  esta  nota  al  verso  primero 
de  la  estrofa  dccinia ,  en  Tá  oda  Él  nido  del  jil^ 
,7t(^raque  es.l0¡mi''.'d.e  Ips  A'i\<^x^óf^t^<^<^y  dpade 
toBatnaa  e/5<^ibíÍQ  ))^^  . 

Con  que  tímida ,  ahincada. 

.       t»!^.      ...  .      , 

.   MIS  DESEOS. 

■    i  •  ■   ■  ■•    . 

.,    .«Xi„fCAlKTP^#^r]4DO  MA.WS  VSR60S* 

I 

En  el  verso  último  de  la  estrofa  tercera  hay  una 
e€hca  que- feo^le  -aud'  r 


Lo  advierto  para  que  los  ciegos  admiradores  de 
Helendez  vean  que  aun  después  de  tanto  limar ,  y 
pulir  y  y  enmendar  sus  poesías ,  dejó  todavía  en 
ellas  no  pocos  descuidos,  hasta  en  la  parte  de  la 
ármonia ,  de  que  tanto  cuidaba. 

EL  GABINETE. 

No  me  guAta  el  corsé  de  la  estrofa  octava,  por- 
que esta  voz  suena  mejor  en  boca  de  una  modista 
que  en  la  de  un  poeta :  ni  las  reticencias  de  la  10". 

ó  gasa /  qué  de  vec^s /  porque  dicen  dema«- 

siado;  ni  las  mágii?af  caricias  de  la  1&,  pCMrque 
huelen  á  cásea. 

EL  JILGUBEO» 

Regular ;  pero  no  pasa  de  mediana. 

LA  I5GBJITIDUMBRB,  ^ 

Bellísima  en  su  totalidad ,  y  seria  un  modelo  de 
perfección  en  su  género ,  si  no  la  afeasen  dos  lu-» 
narcillos. 

1^  Estrofa  séptima ,  verso  cuarto  : 

No  hay  quien  ^ar/of  pueda. 

Ya  dejo  dicho  quedar ,  por  mirar  de  hito  en  hito^ 
es  un  galicismo,  tanto  mas  imperdonable' cuanto 
entre  los  mismos  franceses  se  censura  como  neo* 
lógica  semejante  acepción. 


^  Estrofa  undécima  vuélvela  M-Mde 


•  . ) 


Sa  vrminÁea  cadencia. 

£L  GONSBJO. 

Bonita ,  y  sin  defecto  notable. 

MIS  RBZBLOS. 

No  pasa  de  mediana ,  y  ofrece  algo  que  cen- 
surar. 

Estrofa  tercera ,  yerao  primero : 

Te  busco ,  y  tú  me  evitas. 

£1  Diccionario  de  la  Academia  advierte  que  evitar 
i  uno  9  en  el  sentido  de  huir  4e  tratarle ,  apartar- 
se de  su  trato  y  comunicación  ^  es  familiar  y  poco 
usado ;  y  yo  añado  que  es  un  yerdadero  galidsmo: 
tt  el  eviter  gudgu*un. 

^  ,  tA  GmCENALDA. 

No  tiene  defectos  capitales ;  pero  es  flojilla. 

MIS  806PBCHAS. 

Mas  animada  que  la  anterior»  y  bastante  buena; 
pero  quisiera  yo  que  el  poeta  no  hubiese  contraído 
en  una  sola  silaba  las  dos  roces  sean^  seas;  la  prí- 
inera  en  la  estrofa  octava ,  y  la  segunda  en  la  13*, 
porque  siendo  disilabas  ambas,  y  estando  nosotros 
acostumbrados  á  pronunciarlas  como  tales,  cues- 
^  trabajo  leerlas  como  si  estuviese  escrito  san  y 
sos,  y  resultan  duros  los  versos  en  que  se  hizo  tan 
violenta  contracción. 


LJk  MÚSICA  AFECTADA. 

Mediana.  Notaré  ademas  en  él  verso  tercero  de 
la  estrofa  décima  otva.fiMiéroBÍs  qlie  no  puede  lia— 
cerse  : 


Ora  vehementes  truenen. 

Ya  dejo  dicho,  y  probado ,  que  cuando  hay  h  en- 
tre dos  vocales  y  no  pueden  contraerse  estas  en 
una  sola  sílaba ,  y  es  necesaricr  pronunoíarlas  con 
separación.  Fácilmente ,  y  acaso  con  mas  propie- 
dad,  pudo  decir  y  • 

Ora  viólmiás  Iraenen , 
ora- apenada»  nopén.  ' 


•i.-'3i..'     .    ,'^»   ,    1   '•  , 


ifdvertii^  aqn^.uiía  v^spav  tofos',;  que  <8Í6Bd«M«t; 
lendez  el  corifeo  de  los  moderno» MiAk^v  la  ffiBi«.- 
za  de  la  analogía  le  hizo  poner  á  veces  el  le  en  ora- 
cionesy  en  que  según;  su  sistemar. debia  poner  el  Iok 
Así  en  e.§ta  oda,  estrofa  13%  verso  cuarto,  dice  : 


*    M   0  ^  «A 


..:*  u 


Cuando  el  cruel  despecho 
Sin  compasión  fé<{*yí!ée. 

Bbnde  es  evidente  que  hablando  como  había  del 
pecho  y  y  siendo  este  la  cosa  roida ,  debió  decir  to 
roe ,  a$í  conoto  habiá  dicho  en  la  iindécima  ^ 


( *  ]  En  mí  adición  de  Us  Poedíis  de  Melendez,  beclia  en.  Pari9  el 
año  de  1853,  sostítut  lú ,  teniéndolo  por  eriata,  y  creyendo  más  na> 
uval  que  Mjrqapia0»¿Qk  «<0a'delT«no  8igii&iiit0j;> 


Moy  mu  il  alai  Afek 


'w 


BL  ■nTOR. 


Y  en vmfi  Í9Ü  ¡Oxffm^ 

LA  BEGONYBNCION. 

No  mala  ;*  pero  en  la  estrofa  séptima  ^  verso  se- 
gundo ,  vuelve  la  dura  contracción delvetAemente. 
Podo  eyitarse  escribiendo , 

'  •  .      ■•      * 

Que  en  su  furor ,  doliente 

Corre  el  iBonte,  eto. 

EL  BOMPIMIENTO. 

Buena. 

LBTEILLAS, 

_Son  diez  y  seis,  lindas  y  graciosas  todas,  y  afor- 
üoadaDie^iíB^  no  aa  eocneoiraA  en  ellaa  tsfa  i.nofp- 
Qirio  los  di^acnidos  qne  bemos  visto  en  ús.^nor- 
creónticiu.  Quizá  la  misma  lige«*esta.  y  facilidad  con 
<IQe  están  escritas ,  impidieron  que  el  poeta  bus- 
case, para  engalanarlas,  los  estudiados  adornos  de 
los  arcaísmos  y  las  construcciones  neológicas  que 
se  encuentran  en  varias  composiciones  suyas.  Sin 
embargo  todavía  notaré  algunas  cosillas. 

EL  AMANEE  TÍMIDO. 

En  el  segundo  cuarteto  de  la  estrofa  segunda 
dice: 

Pero  el  dk»  qae'9km 
Seburla  de  mí, 
Cuanto  ansio  mas  tíainio 


j 
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Si  qmero  atreverme 
No  sé  qué  decir ; 

donde  el  dios  que  se  burla,  se  quedó  sin  verbo ,  y 
de  consiguiente  nobay  sentido  gramatical  ni  pro- 
posición lógica  (*). 

LA  LIBERTAD  A  LICE. 

Estrofa  cuarta ,  cuarteto  segundo,  verso  prime- 
ro 9  hay  un  te^te  : 

Delan^^  te  me  pones. 

Fácilmente  puede  enmendarse  escribiendo , 

Al  lado  te  me  pones. 

Estrofa  décima » cuarteto  primero,  verso  prime* 
ro,  bay  contracción  de  tres  silabas  en  una»  cosa  no 
permitida  en  buena  versifleadon : 

Lo  que  me  place  ó  enfada. 

Sé  que  usaron  de  esta  licencia  algunos  de  nuestros 
poetas ;  pero  su  ejemplo  no  debe  ser  imitado. 

Estrofa  14* ,  cuarteto  primero ,  verso  primero , 
se  hace  monosílaba  por  sinéresis  la  palabra  crees. 

y' 

( * )  Acaao  ocurren  dos  erratai  en  esta  eslrofii  y  deberá  leerse  : 

P«vo  el  iSias  rieve' 
Se  baria  de  mi  , 
Coando  tuno  ñas  tierno 
Mié  labios  flbrfr. 

Bl  BMTOa. 
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Puede  hacerse  en  rigor;  pero  es  con  cierta  vio- 
lencia ;  y  hubiera  sido  mejor  no  hacerlo ,  particu- 
lanneate  precediendo  la  sinalefa  del  que -j  él  aun, 
durflla  también : 

Sé  que  aun  no  erees  extinto. 

tA  FLOR  DEL  ZURGVBN. 

En  la  edición  de  1820  tiene  un  descuidiUo  que 
la  deslace ,  y  no  habia  en  las  anteriores»  Dice  asi 
en  la  estrofa  tercera  : 

Sus  ojos  luceros  ^ 
Su  boca  nn  clavel , 
Rosa  las  mejillas  y 
Y  atónitos  ved 

Dó  artero  Amor  sabe 
Las  almas  prender , 
Si  al  viento  las  tiende 
La  flor  del  Zurgnen. 

Y  yo  pregunto  :  este  tos,  complemento  de  tiende, 
á  quién  se  refiere?  lA  las  almas  del  verso  ante- 
rior ?  No  puede  ser,  porque  la  flor  del  Zurguen  no 
es  la  que  tiende  las  almas  :  es  donde  el  Amor  las 
prende,  ¿klas  mejillas  que  están  mas  arriba?  Ha- 
brá impropiedad  de  lenguaje ,  porque  las  mejillas 
no  se  tienden  al  viento.  Ademas  refiérase  aquel  las 
á  quien  se  quiera,  siempre  habrá  oscuridad  en  el 
pensamiento  yen  la  expresión.  En  la  estrofa  quin- 
ta vuelve  la  turgencia  del  seno, 

LA  ROSA. 

En  la  estrofa  quinta,  ver§o  cuártj> ,  80  da  á  la 
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rosa  d  épitéto  deftotanée,  que  no  la  coiyviene^aufi 
en  la  acepción  de  fluctuante  y  porque  d  vierda- 
dero  significado  de  este  es  cosa  que  nada  soibre  un 
liquido  sin  hundirse;  y  la  rosa  está  sobre  su  ta:Uo 
que  es  bien  splido ;  y  la  semejanza  que  puede  ha- 
ber entre  un  cuerpo  que  fluctúa  y  otro  que  se  mue- 
re al  soplo  del  viento^  es  tan  débil ,  que  sin  estu- 
diada afectación  no  se  le  puede  llamar  fluctuante^ 
•  ■       ''  '  . 

Estrofa  oocava  >  verso  cuarto  : 

Tu  glorioso^»; 

voz  equivoca  que  debió  evitarse,  porque  no  sa- 
bemos si  aqui  significa  el  uso  ó  miaisterio »  el  fin 
á  que  la  flor  es  destinada.,  b  su  finmx  el  sentido 
de  término,  acftbamiento>  último  instante  de  la 
existencia,  por  cua^tio'to  rosa  se.maKchítará  y  des- 
hojará en  el  seno  de  Fíüs.  £n  la  intención  del 
poeta  significa  lo  pri«ero;  pero«ra  menester  in- 
dicarlo con  mas  claridad.  Ademas ,  en  este  sentí- 
do,  la  expresión  es  algo  prosaica,  y  él  ewbtdiár  tm 
ñn^  no  muy  exacto,  porque  no  se  ierivídia  elfin, 
sino  la  dicha  que  se  supone  tnvola  rosa^n  ha- 
ber sido  consagrada  á  tal  objeto.  Estas  parecerán 
pequeneces  y  despreciaibles  bagfatelas ;  péro  en 
verso  son  cosas  muy  importantes.  Fínailíüeíi/té  >  en 
aquello  de  imprimirlos  labios  sobre  los  fflobosfée 
nieve ,  hay  demasiada  desnudez.  *  '     * 


.  .1:;. 


LA  BESOLtJGIOK  •  '   ' '    '  " 


En  la  estrofa  segunda  hay  un  se  lo  haré ,  en 
donde  el  fo  se  refiere  &  favor;  pero  hablándose  de 
una  mujer;  presta  materia  al  equivoco.  Cuidado, 


«31 

wetro  ¿  vepeiir,  con  este  io,  ai  ie  ha  de  jimlar  coii 
ciertos  yerbos. 

fi»  FIOR  BBL  ZVBGCW. 

Otra  vez  el  turgente  seno,  y  uo  trinfir  parabién 
US,  pfrimo  bermano  del  guiñar  poMnof^  censura- 
do por  Burguillos» 


>  1 


nmjoSn 


Digo  lo  que  de  las  Letrillas.  En  sa  totalidad  son 
bellísimos ,  y  raros  los  descuidos  que  en  ellos  pue- 
de notar  la  seveiMad  4e  ki  eeitíca.  Indicaré  algu- 
QOSy  para  que  los  jóreaes  vean  cuia  fácil  es  come- 
terlos. 

«  • 

LOS  nfOGENTBS. 

•  •  .       • 

Sslarota  coarta ,  venso  ;pnmero»  .habUuujlose  de 
una  i^ta,  dice  que  los  zelos  y  el  fiuroii  ¿^  moroi^, 
padíMdid  batNir  didM),  lé^kakito^  Coa  esl^  verbo 
8é  díee  igoalnMite.lHeii ,  Yq  koMto  en  te  casa^  ó , 
la  casa  i  fiero,  con  el.v4Kbo  ,imrar,  e«..  preciso  ^x^ 
presar  laipnepoiicioA.^fi»  y  iidecír^  Yo  pi^ro,^  l^ 
casa.  Y  por  qué  ?  Porque  el  ns^ ,  algo  capricho^ 
esta  vez  ha  querido  que  morar  fuese  verbo  neutro, 

y  habitar  YW^  Irapf i|}i|o<  Y jWI^  ^  ^stas  ma- 
terias es.  el  amo^  tenemos  que  obedecerle.  No  me 
cansaré  de  repetir  qaej[)filni  lracer»buieti0s  nrméos, 
no  li^f  tiecMiflad  4e  andar  á  tachétes:co&  ta  igriK 
mitidávT  a&aA>  ahora;  qü^'es  mucho  «ñas lüftdl 
esc^hfa^'bien  obserrattdo  sesi  i^d^jlaa ,  <qM  'vicAáiK 
dolas ccrattdo «e Müiintoje. fím eMO' tío  e# beM^ 
aester  faaMKdM  iringuna  94i  4(ia4a/f  a^ate  baoéülá 
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gente  rbíúcA  é  ignorante.  Añado  también  que  las 
primeras  >  mas  necesarias  é  indispensables  cnali* 
dades  de  todo  escrito  ^  son  la  pureza  y  la  correo- 
cien  del  lenguaje.  Sin  estas  de  nada  sirven  los  mas 
brillantes  adornos.  Asi  los  que  exige  el  estilo  poé- 
tico 9  no  consisten  y  ni  pueden  consistir^  en  cons* 
tmcciones  incorrectas ,  contrarias  á  las  decisiones 
del  uso  y  las  reglas  gramaticales* 

LA  GOBDBEITA. 

Estrofa  30> : 

Tn  Tákfa  nevado  f 
D^rízilos  lleno, 
Cual  de  blanda  seda 

Gfddadoso  peino. 

» 
Pase  el  adjetivo  blondo,  da ,  francés  por  sus  cua* 
tro  costados ,  aunque  está  en  el  Diccionario ;  pero 
significando  el  que  tiene  cabello  rubio,  ¿cómo  se 
dice  que  en  esta  cualidad  es  semejante  á  la  blonda 
seda  el  veUon  nevado  de  la  corderita?  Si  este  es 
blanco  y  aquella  rubia,  ¿cómo  se  han  de  parecer? 
€omo  un  huevo  á  una  castaña.  ¿Porqué  no  dijo» 
€U(U  de  blanca  seda  ? 

EL  HOYUELO  0B  LA  BAftBA. 

No  sé  por  qué  se  intitula  idilio ,.  no  ;  habiendo 
«ft.él  cosa  que  tenga  la  mas  mínima  co^exiQn  con 
las  escenas  campestres*  Es  una  odíta  rigurosa* 
mente  anacreóntica  por  el  metro  y  el  asunto»  y  no 
de  las  mejores;  parque  hablándose  tanto  de  un 
míiú  óbjelo»  degenemn  ya  los:  pensamientos  en 
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coDoddas  sutilezas.  Asi ,  porque  ha  llamado  cár^ 
reí  al  hoyuelo»  hace  qoe  sus  deseos  estén  allí  cau- 
ficoSj  sin  anhelar  y  sin  poder  pasar  el  circulo  de  su 
encierro;  y  Mí  \ueQo  se  aduermen  en  bonanza^  y 
alzados  los  vientos  se  guarecen  ;  y  al  fin  el  hoyuelo 
va  no  es  cárcel ,  sino  una  cosa  en  que  los  ojos  se 
pierden^  y  leu  almas  se  abisman^  y  los  pechos  se  en* 
ntnden.  Y  todas  estas  alharacas,  ¿qué  Tienen  á 
ser?  Verba  et  voces. 

LA  PEIMATBRA. 

•  < 

Esttofa  osUfiLWh,  remo  segundo » -se  llama  al  Fa- 
vonio^ 

*  f  t  *      4  f  *  • 

Gárrulo  y  buUente  ; 

pero  si  tenemos  las  hermosas  y  sonoras  voces  bu- 
ttidor  7  bullidora,  í  á  qué  ínrentar  aquel  participio 
no  usado ,  y  no  muy  grato  al  oido? 


10. 


i 
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EL  NIÑO  DORMIDO. 

En  la  cuarteta  primera  y  verso  tercero  f 

La  pacíflea  eabaña , 

hay  una  cor-ca,  qae  huele  á  mucho  descuido.  No 
entiendo  á  la  verdad ,  cómo  un  poeta  que  tanto 
pulió  sus  composiciones »  pudo  dejar  en  ellas  estas 
mancbitasy  leves  sin  duda,  pero  al  fin  manchas 
que  las  deslucen.  Tal  es  también  la  que  se  eiw 
cuentra  en  el  verso  cuarto  de  la  cuarteta  IS^ : 

Se  unen  en  A  i  portfa« 

Y  yo  por  mi  parte ,  lejos  de  ienet  la  ocMnplaeeMia 
maligna  que  otros  sentirán  tal  vez,^  encontraren 
un  autor  defectos  que  consuelen  su  vanidad  ha-  ^ 
mulada »  me  aflijo  y  rhe  incoibodóy  al  tropezar  con 
ellos  en  una  composición  tan  hermosa  como  es  el 
romance  que  estoy  examinando.  Bs  Kndishno. 

EL  AMANTE  CRÉDULO. 

En  la  cuarteta  penúltima  de  dice : 

Los  días  que  confiado 
Quieres  hora  adslaniar ; 

donde  el  hora  está  con  aféresis  por  ahora.  Pejro  ya 
dejo  notado  que  esta  licencia  no  es  de  buen  gustp, 
ni  en  ella  hay  otro  misterio,  como  dijo  muy  bien 
Quevedo  hablando  del  entonce^  el  mientra  y  el 
apena ,  que  el  no  caber  en  el  verso  la  palabra  en- 
tera. Digo  que  no  es  de  bijen  go9(Of  ni  debe  ími* 
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tarse,  porque ,  eomo  ya  indiqué»  cpiitando  al  ad- 
Ferbío  ahora  \2L  primera  silaba  y  supriQíiendo  taiii« 
bien,  ó  cooservasdDy  la  A»  sieoopre  resalla  un 
equívoco.  Hora ,  con  ella,  es  la  hora  del  día  ó  de 
ia  noche  en  que  sucede  alguna  cosa;  ^ra^  sin  la 
ootade  aspiración ,  es  otro  adverbio  muy  Ástinto 
de  ahora.  Bste  equivale  al  nunc  de  los  latinos ,  y 
aquél  á  su  conjunción  sive, 

LA  GRUTA  DEL  AMOR. 

Quisiera  yo,  por  honor  de  Melendez,  que  no 
hubiera  insertado  este  romance  en  la  colección  de 
sus  poesías.  Destinadas  estas  por  su  misma  natu- 
raleza á  andar  en  manos  de  los  jóvenes»  ¿cómo  no 
Tió  el  inconveniente  moral  que  habia  en  ofrecer  á 
8Q  vista  un  cuadro  lan  voluptuoso?  Que  Teócrito , 
en  el  Coloquio  de  los  dos  amantes,  describiese  una 
escena  de  la  misma  clase ,  es  gallardía  disimulable 
en  un  escritor  idólatra ;  pero  imperdonable  en  un 
poeta  cristiano »  y  mas  todavia  en  un  Magistrado 
español  del  siglo  xTiii.  Tiene  ademas  defectos 
niRy  capitales  en  la  parte  del  estilo. 

Cuarteta  segunda^  verso  tercero  : 

Premiandq  oAIncado  tusí  plantas.^ 

Dejemos  la  violenta  reunión  en  una  silaba  de  las 
desque  forman  la  primera  del  segundo  pié,  do 
chinea  y  ¿qué  quiere  decir  premiando  tus  plantas  ? 
El  verbo  premiar  ¿está  aquí  en  la  significación 
^Tial  de  dar  un  premio,  ó  en  la  anticuada  de 
apretar  y  estrechar ,  comprimir  ?  Si  en  la  primera , 
Uómo  se  premian  l^s plantas  en  una  mujer?  Si  en 


i 
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la  segunda  V  i  cpiién  le  dio  autoriilad  aVpoetii  pata 
tomatr  la  paiafora  en  una  acepción  qne  no  tiene ,  y 
formar  faomotiimia  coneA  preméaiMUyáík  otro  yei4>o- 
premiar,  dar  ó  conceder  un  premio? 

Cuarteta  13^)  d«iro  el  versoaegofldo  por  la  sina- 
lefa ,  íe  amo. 

» 

24' ,  verso  último : 

Tu  pelo  blondo  y  dorado. 

•  1  ^ 

Morles  de  mórles ;  blondo  es  lo  mismo  que  rubio 
ó  color  de  oro. 

29« ,  verso  cuarto :, 

Gosáiidome  en  tu  emitíraMO.  ^ 

Galíciamo  imperdonable,  censura  poQ  Tinoat^y 
aquí  mas  v^poirabla  por  todo  lo  q^f^^ppofi^^diki, 


íiA-íSLCVlA»-    •  ■    r.   :- ' 


•»-.  fiJ:*;fí  ". 


Cuarteta  IS"",  verso  segundo  : 

T  con  balidos  amables  ; 

galicismo.  En  Fráiícia  todb'  ^i%Mabté\  liásta  los 
aeres  ínsmiifiadQs ,  en  E^pail^  s^\^  son  ama6/f^  la» 
p^rsoQ^.     ;,,  * 


^.   ••"■     tA 'HAJ^AIU '.DS  SAN  JüAn." 

Cuarteta  priníérá ,  verso  segundó  :' 
Á  OBlcbrarla  M  ^ofefk 


V'     \  1 


Pleonasmo  prosaico  poK  <fl^»y  iklaganal  eqm- 
Yoco.  Debió  pues  decir,  á  celebrarla  ya  salen. 

Cuarteta  26*,  verso  segundo  : 

Quién  timmo  la  m¡xúo  premia* 

I 

Vuelve  el  arcaísmo  de  premiar  por  apretar^  ar- 
caísmo que  el  buen  gusto  no  permite ,  porque  la 
regla  general  para  usarlos  es,  que  no  formen  equi< 
voGOCOD  otra  palabra  usada,  como  sucede  en  este 
caso.  Precisa^Qle  la  raeon  de  que  el  uso  haya^ 
anticuado  e\  premiar  i^v  estrechar,  es  la  de  evitar 
el  equiVocb  ^ué  recita  con  el  otro  yerbo  premiar^ 
dar  un  premio. 

Alli  mismo  y  eñ  la  siguiente  menudean  los  besos^ 
que  es  un  contento. 

Finalmente  en  la  canción  hay  el  acabara  por 
acabó  ,je\ora  j^oVyalMra^ 

LAS  DICHAS  ML  AMOR. 

Cuarteta  octava  r 

j  .^^u^lapiicípctldiaia, 
.  yadQ  Gmdo  en  los  pensiles,  •  . 

,  (^ip^.  Jps^^ín^.  su  i»?idre,  ...         , 

Aqui  se  hace  transitivo  el  verbo  neutro  entrar  y  y  sé 
toma  en  la  acepción  de  introducir  y  sin  embargo  de 
que  la  Acadeána  p^vino  ya  en  su  Diccionario  que 
en  estp  sieiVüdo  se  usa  impropiamente^  y  no  en  to- 
das part^í.' 


I 

I 


A'FÍLI9  REGIEN  CASABA. 


CMHrMIvqiinitai ,  veivo  Akimo  t 


»ft 
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El  rendido:  amanad  te  haga. 

En  la  octava,  verso  segando,  velada  por  cubier^ 
ta  como  con  un  velo ,  tanto  mas  reparable  aqui, 
cuanto  que  en  la  cuarta  habia  empleado  la  misma 
voz  en  su  verdadero  sentido  de  el  despojado  ^  el 
marido. 

IS'^y  verso  último,  nótese  el  le  ensalzan >  debien- 
do decir  según  la  regla  del  Uñsmo^  lo  ensakaa. 
Tanto  puede  la  fuerza  de  la  analogía ! 

16» ,  verso  tercero,  vuelve  el  ora  por  ahora. 

I 

LOS  días  de  SILVIA. 

* 

Corriente.  ,  , 

LA  ZAGALA  DESDEÑOSA:        '      ' 

Cuarteta  16» ,  verso  tercero : 

Y  en  el  seno  |?on  sus  flores ;' 

ó  no  hay  sentido  gramatical,  ó  Apon  eátá  por  po* 
ne ;  pero'  no  hay  licencia  que  autórióe  i  usar  la 
segunda  persona  del  presente  dcf  imperativo  por 
la  tercera  del  de  indicativo.       • 

•■  i   í  '    •     . 

.    LOS  SUSPIROS  DE  üN  AjaS^TE. 

Es  demasiado  lar^o ,  y  aunque  con  alguna  vá-^ 
riedad  están  repetidas  tres  veces  unas  iJdisifaás 
ideas.  Hago  esta  advertencia,  porque  para  mi  el 
defecto  capital  de  Melendez  es  el  de  repetirse  sus- 
tancialmente.en  todas  sus  eDmponcbfieftMitttO- 
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rías.  Sise  analkan  cuidadosamente  sus  anacreán- 
tkaSf  lelriUoij  idilios  y  romances^  Blegias  eróticas 
y  silvas  9  es  decir ,  los  dos  primeros  lomos  de  sus 
obras ,  se  Y^rá  que  todas  las  poesías  que  contie- 
nen y  versan  sobre  un  corto  número  de  ideas,  va- 
riadas ,  desleídas,  amplificadas  y  presentadas  bajo 
mil  formas  diferentes ,  pero  siempre  las  mismas. 
Y  yo  deseara  por  houor  suyo,  que  escogidas  unas 
veinte  ó  treinta  anacreónticas  y  conservados  los 
idilios  y  las  kiriUas .  y  reducidos  los  romances  á 
una  docena  y  media ,  y  á  tres  ó  cuatro  las  elegios 
y  silvas  amatorias ,  se  hiciese  de  todo  un  tomito, 
que  entonces  seria  un  verdadero  ramillete  de  fio- 
res. 

Adviértase  ademas  en  este  romance  el  mamas 
de  la  cuarteta  31* ,  verso  cuarto. 

LOS  SEGADORES. 

Cuarteta  quinta ,  verso  último : 

Trinándole  la  alborada, 

se  hace  transitivo  un  verbo  neutro. 
Cuarteta  sexta,  verso  cuarto : 

En  su  inmenso  0fdor  nos  bstáa. 

Hetáfora  impropia :  ardor  es  la  impresión  que  sen- 
dos al  acercamos  á  un  cuerpo  ardiente ,  y  na- 
die hasta  ahora  se  ha  bañado  en  impresiones.  Ade- 
1^  la  TOS  baáar  excita  necesariamente  la  idea 
de  un  cuerpo  liquido  en  que  uno  \)ueda  meterse, 
y  c^l  ardor  no  es  cuerpo  liquido  ni  sólido ,  8Íno4l 

TOMO  I.  11 


sensación  m^iina  que  en  niNiotros  Jaecen  los  cuer- 
pos ardientes ,  sean  spUdoSvó  fluidos.  Fácilmente 
pudo  decir^  : 

•»     •  ,  .  .  ,     ^    .  ^ 

£^  su  inmensa  tus  nps  baña  \ 

y  la  metáfora  hubiera  sido  propia  y  coherente  , 
porque  la  luz  es  en  efecto  un  fluido  que  nos  rodea, 
y  en  el  cual  estamos  como  sumergidos. 

Cuarteta  30«/  verso  cuarto,  durísima. sinéresis» 

£1  sol  su  creaáot9i  llama. 

Por  mas  que  el  poeta  se  empeñe  en  ello»  ¿  cómo  al 
rer  escrito  creadora  hemos  de  le^  cr((d¡ai:a}  Las 
vocales  e-o ,  ea  no  forman  diptongo  sino,  en  la  sí- 
laba  final  de  ciertas  roces ,  como  purpúreo,  pur- 
púrea, áureo,  áurea,  terráeueo,  terráe^ea.  Pudo 
Melendez  suprimir  el  posesivo  su ,  y  decir ,  el  sol 
creadora  llama. . 

EL  QO^VltB. 

La  cuarteta  ci^arta  dice  :     . 

La  arena fq9.^(9ndo.bi|)to^   ,    „<  ^ 
Como  la  del  rico  Tajo , 
Rodimda  éimt^m^B  Tpm»      - 
Entre  sus  móviles  granos ; 

donde  si  el  oro  es](hablandp  en  térmiasus  íde  gna* 
mática  latina)  el^wiinativoide  rúdmé^  imibíen.; 
pero  si  es  el  acusativo,  muy  maU Jis 'ha«f r  Araniíf* 
tivo.un  v,eíbp.fteiitro,  y  unimd^de«0|-gfitic«inor^ 
^rque  los  fraiieesc^  ewplean  como  IramMvOMSu 


verbo  rauler ,  y  dicen  raulani  ses  flota,  roulafU  Vor 
lepluspur. 

Cuarteta  IS"* ,  verso  primero  i 
Y  áñi  premiándtía  tierno. 

Si  premiar  estáisn  su  acepción  usual  por  dar  pre- 
mio ,  nada  hay  que  decir ;  pero  si ,  como  parece , 
eatá  por  estrechar,  recuérdese  lo  dicho  en  otra 
parte.  Nótese  ademas  que  bajo  el  tíuilo  de  Eicon" 
vite  lo  que  realmente  se  canta^  no  es  lo  que  co- 
munmente  se  entiende  por  esta  voz,  sino  cierta 
invitación  amorosa  no  muy  limpia. 

EL  VELO. 

Cuarteta  24* ,  verso  tercero : 

Alzó ,  arcando  su  alba  mano. 

El  verbo  easteUaao^s  at^near «  y  sincopándole  en 
orear  resulta  una  durísima  y  ridí¿da  ym,  que  «olo 
sirve  para  demostrar  que  el  poeta  huía  de  haUar 
con  naturalidad,  como  si  en  la  afectación  de  seme- 
jantes mamarrachadas  MnsistiMe  la  poesia.  ¡  Cuán- 
to mas  sencillo 9  natural,  puro,  castizo,  correcto, 
fádl  9  IMitlay  sonoro  hubiera  sido  decir, 

Abó.  mn  su-  blmcaí  mane  I 

En  cuanto  á  la  conclo^on  del  lomMOce»  digo  lo 
mismo  que  del  anterior.  Es  demasiado  lúbrica  la 
imagen ,  por  mas  'velada  que  esté. 

CLORI  ENFERMA. 

Bueno.  ' 


EL  colorín  de  filis. 

Cuarteta  caarta ; 

Pugnando  su  débil  pico , 
jSt  los  hilos  doblar  puede. 

Aquí  se  tomó  la  licencia  de  suprimir  la  preposición 
por,  ó  mas  bien  la  oración,  por  ver,  ó  para  ver,  si: 
licencia  tolerable  en  un  poeía  como  él ;  pero  que 
no  debe  ser  imitada  por  los  principiaates ,  porque 
8i  se  acostumbran  A  semejantes  libertades ,  llena- 
rán de  incorrecciones  sus  obras.  Por  eso  lo  ad- 
vierto. 

17' ,  verso  cuarto,  no  está  usada  con  propiedad 
la  voz  ominoso.  Si  esta  significa  cosa  que  anuncia 
males,  ¿  cómo  ha  de  convenir  á  un  encierro  que  ya 
se  supone  bárbaro  ?  ¿  Qué  nnevos  males  puede  a- 
nnnciar  al  colorín ,  cuando  el  mayor  que  este  pa- 
dece ,  y  el  que  ñas  le  aBige ,  es  el  de  estar  encer^ 
rado  7 

EL  CAKlfio  PATBRITAL. 

Tnelven  el  ^u/fir.  tr^nsílivo,  y  el  ora  por  ahora. 

LA   NOGHB  DE  LOG  POEOOS. 

Cuarteta  séptima  y  octava  i 

Tal  cual  fresca  c/avellina. 
Tal  cual  la  rubia  ma5ana. 
evitar  el  lal  cual  y  el  ca-ela,  podo  decir : 


MBLSRDKZ.  9tó 

Cual  la  tierna  dav^faia. 


Y  eual  la  nibla  tatfiana;' 


Estas  son  pequeneces ;•  pero  entrañen  el  wbme- 
ro  de  los  descuidillos  en  la  parte  de  la  armonía, 
que  debieron  evitarse»  sobre  todo  en  las  anacreón- 
ticas y  los  romances. 

I?**  y  verso  segundo  : 

Benigna  á  mi  dAtncado  mego. 

£1  segando  pié  es,  na  á  mi  ahin ;  y  cualquiera  co- 
nocerá, que  reducir  cinco  vocales  á  dos  silabas^  es 
demasiada  licencia. 

LA  HERHOSUIU  BBL  ALMA. 

Cuarteta  cuarta,  verso  primero  : 

La  bien  torneada  garganta. 

Ya  dejo  advertido  que  las  vocales  e-a  no  forman 
diptongo  sino  en  las  finales,  áurea,  argéntea,  pur- 
purea ,  etc. 

21",  verso  cuarto : 

Cuanto  el  deseo  ansiar  puede. 

Durillo,  por  los  dos  diptongos  ,  las  dos  sinalefas  y 
la  sinéresis  que  contiene. 

LA  ZAGALA  PENSATIVA. 

Cuarteta  séptima,  verso  cuarto  2 


9W  Bi  J9jm 

Presente»  aAfffii  to0  miro  : 

»     •     «  • 

contracción  de  laa  y  la  o ,  que  no  puede  hacerse 
estando  separadas  por  la  nota  de  aspiración.  F¿^ 
dfaneate  pudo  dedr  en^su  dMeMí» 

Presentes  ora  los  miro. 

21* ,  verso  primero : 

Tú  misma  entre  sus  trasportes. 

Sé  que  el  Diccionario  de  la  lengua  trae  la  voz  tras* 
porte  y  dice  que  es  sinónima  de  trasportación »  y 
esta  de  trasportamiento ,  la  cual  puede  significar 
por  metáfora  el  estado  de  enajenamiento  en  que 
á  veces  se  halla  el  alma ;  pero  les  transports  de  Va- 
mour  son  tan  franceses,  que  el  traducirlos  en  el  dia 
por  trasportes^  huele  un  poco  ¿  galicismo, 

lA  VUBLTA  DEL  COLOEIK. 

Cuarteta  ^l''  y  28" ,  versos  últimos : 
Que  presta  el  encierro  te  abra. 

Que  con  alma  y  vida  me  ama  : 
duras  silanefas  ^  é  ingrato  sonido  del  mama. 

LA  YISrrA  DE  MI  AMIGA. 

Cuarteta  nona ,  verso  tercero  : 

Su  ahinosAo  mirar ,  do  brillan. 

¿Por  qué  no  dijo  su  duke  mirar?  Algo  m as  propio 
y  mas  suave  seria. 


dó  desufotMitdvy  dQd'r 

Jamas' d«}ara  de  msmk^ 
SHDi:at«eyeiiie  é  mirarfe ; 

luego»  ó  la  regla  no  es  derla,  ó  puede  quebran- 
tarse, cuando  asi  conviene,  para  cDasenrarel  aso^ 
nante.  Nótese  también  un 

Que  aun  ahom  blando  me  late , 

que  está  en  la  cuarteta  Si*" ,  verso  segundo,  don- 
de es  necesario  hacer  dos  silabas  de  todas  estas , 
que  aunahoy  y  leer  como  si  hubiera  escrito  quno. 

LA  INJUSTA  DESCONFIANZA. 

TTo  me  detendré  á  notar  descuidos  en  lá  parte 
del  estilo ;  pero  sí  advertiré  que  apenas  hay  en  to- 
do este  romance  una  sola  idea  que  no  se  haya  re- 
petido ya  varias  veces,  ó  se  repita  después.  Carece 
de  interés  y  novedad. 

BL  OTOÑO  DE  LA  VIDA. 

£s  una  epatóla  ou) ral  de  versos  octosilábico^:  y 
en  cuartetas  de  romance ;  pero  basjtante  buena , 
aunque  demasiado  larga.  Tiene  ademas  algunos 
descuidos.  En  la  talártela. sexta  hay  un  pensamien- 
to oscuro  ó  expresado  con  alguna  oscuridad.  Ha 
pfegatttado^átFabio:  en*  «ono  de<  admiraei<m  2  ¿  ves 
tiDÜi  banigttd  r je  tei  oloño>  cuin  plácidas  son  las 
noolM»^  qué  sotHes  buHe»  las  auras  vve^  mecerse 


laapen»«aloa¿rboles,etc.?DejaeI  tmo de  ad- 
miración ,  y  dice  afirmativameme : 

Nada  en  vanas  aparienciai , 
Ni  en  melindrosos  matices 
De  flores ,  qne  nn  dia  apjnae 
Al  rap  del  sol  re^sten. 

PtHoe  pnnlo  fioal ,  y  contínAa  : 

El  liombre  respira  y  gota ,  etc. ; 

y  nos  quedamos  sin  saber  qué  es  aqoello  de  las 
vanas  apariencias  y  los  melindrosos  matices.  Al  pa- 
recer el  poeta  quiso  deci''  que  las  frutas  ya  están 
maduras  enióaces,  y  no  en  flor  como  en  la  prima- 
vera ;  pero  suprimiendo  el  verbo  de  la  oración,  y 
expresando  la  idea  con  una  oscura  y  gongorina 
perífrasis  ,  cual  es  la  de  melindrotos  matices  de  bu 
ñores,  es  seguro  que  la  mayor  parte  de  los  le<^ 
lores  ni  aun  adivinarán  lo  que  él  les  quiso  decir. 

En  la  cuarteta  siguiente,  verso  segundo : 

Donde  quier  se  torne  ó  mire. 

Como  el  uso  no  permite  suprimir  la  a  de  quiera , 
sino  en  la  frase  anticuada  do  guier,  hubiera  hecho 
mejor  en  decir, 

Y  do  qmer  se  tomo  6  mire; 

mas  cuanto  que  la  conjnndon  y  M  casi  ne- 
ta para  enlazar  las  dos  propositionea  dé  la 
lia ,  que  aln  ella  qnwtoa  deátasiado  suritlu. 


MBUBIOK.  IM 

ELISA  ENVIDIOSA. 

Cuarteta  quinta ,  verso  tercero : 

Cuiden  de  reo&ar  el  lastre : 

contracción  durísima  de  las  dos  vocales  e-a,  que 
deben  pronunciarse  con  separación.  Para  que  ha- 
ya verso ,  es  necesario  leerle,  como  si  estuviese 
escrito , 

Cuiden  de  raizar  su  lustre. 

Tal  vez  me  dirá  alguno  :  Ym.  es  demasiado  rígido : 
si  los  poetas  no  se  toman  estas  licencias,  ¿  cómo  han 
de  hacer  buenos  versos  ?  Respuesta :  como  los  hizo 
Moratin,  en  cuyas. obras  no  se  encuentra  ni  una 
sola  de  las  innoaerables  incorrecciones  gramati- 
cales y  licencias  de  prosodia  que  se  permitió  M^ 
lendez.  Y  este  es  el.g^an  mérito  de  aquel  insigne 
poeta.  Hacer  sonoros  versos  atropellando  á  cada 
paso  las  leyes  de  la  gramática,  y  alterando  arbi- 
traríaipente  la  prosodia  usual  de  las  voces ,  no  es 
ciertamente  difícil.  La  dificultad  consiste  en  hacer** 
los  magníficos,  llenos  de  grandes  ideas,  sin  ripios, 
en  un  len^^uaje  purísimo ,  correcto ,  propio  y  ver* 
daderament^  poético,  y  sin  tomarse  una  sola  licen- 
cia, que  no  esté  autorizada  por  el  uso  de  los  bue- 
nos escritores. 

Cuarteta  séptima,  vuelve  el  premiar  por  apretar: 

Y  premiándolo  á  su  talle. 

Peroi  señor,  ¿  no  era  mas  sencillo  y  al  mismo  tiem- 
po mas  puro  y  mas  exacto, 


Y  cyustándolo  i  sn  talle? 

¿  Qué  belleza  resulta  de  aquella  mamarrack^da , 
y  de  la  homonimia  que  de  ella  se  orijgrina?  No  me 
cansaré  de  insi9tír*eif  estoy  dectamar  contra  el 
neologismo  deMelendez,  porque  su  ejemplo  ha  si- 
do funestísimo;  y  si  litoratin  con  su  Epístola  á  An- 
dres  y  con  sus  admirables  composiciones ,  no  hu* 
biera  contenido  el  torrente,  la  poesía  castellaaa 
estaría  ya  reducida  á  una  jerigonza ,  mas  asque- 
rosa que  la  de  los  culteranos  del  sigjb  xvii. 

■ 

LA  MASaNA. 

Por  el  fondo,  no  por  el  metro,  es  una  verdadera 
Béa  filosófico^KJtoscriptiva ;  pert>'lMniiosMma  y  de 
lo^  mejor  que  hizo^Mekttrfee.  Lástima  es  que  ruel^ 
van  el  UWa  ^\  tk&w su  manto  (cuarteta  oceitva)  y 
eV enarcándose  (21^).  En  la  primera  ¿no  seria  mas 
castellano  y  mas  senciHo  haber  dicho  >  suetta  al  có- 
firo  su  manto?  Y  en  la  segunda ,  ¿á  qué  inventar 
-una  voz  nueva,  habiendo  otra  que  dice  lo  mismo 
y  es  mas  sonora  y  mas  bella  ?  Si  tenia  ese  oído  tan 
delicado  que  se  le  supone,  ¿  eómo  no  l6  ofendía  hi 
aspereza  del  enareándose ,  y  no  advertía  que  499^ 
gneándose  es  mas  suave?  Lástima  es  también  que 
vuelva  el  trinar  himnos.  \  Qué  manía  de  cometer 
solecismos ,  como  si  estos ,  aunqoe  introducidos  á 
sabiendas ,  no  fuesen  verdaderos  borrones  en  las 
composiciones  lítecarias  I  ¿JLos  cosiecieron  acaso 
en  sus  respectivas  lenguas  Homero  y  Anacreonte, 
YirgHioi  y  Horacio^  Tasso  y  Melli,  ó  en  la  castella- 
na ,  Ercilla  y  Villegas  f 


DE  UNA  AUSENCIA. 

.       .     ., 

Medianito ;  y  ademas  ofrece  en  la  cuarteta  ter- 
cera>  verso  caarto>'ini(ffepAriil»eDilá  expresión 
demañado  yagadey 

Para  el  gusto  no  haf  distaaciafl^. 
JVi  violencias  para  elpeeho^ 

La  palabra  violericia^  ¿  se  toma  aqui  ea  sentido  ac- 
tivo ó  pasivo?  i  Dice  el  poeta  que  el  pecho  de  un 
amante  no  puede  violentarse  á  si  mismo»  ó  que  no 
puede  ser  violentado  por  otro?  Su  intención  seria 
a  que  fuese ;  pero  en  la  expresión  no  se  descubre 
con  bastante  claridad. 

BL  CONSEJO  m  JACINTA* 

Has  gracioso  que  el  anterior;  pero  no  quisiera 
yo  que  en  la  cuarteta  décima,  verso  tercero,  se  hu- 
biese tomado  el  poeta  una  licencia  que  nadie  puede 
tomarse : 

Has  Fili ,  en  su  enojo  ciega, 
Cuanto  el  zagal  mas  la  obliga , 
Mas  ciertos  da  sus  agravios. 

Donde  es  claro  que  omitió  la  preposición  por ;  pero 
¿no  vio  que  lá  expresión,  dar  por  cierta  una  cosa, 
forma  frase,  y  cpie  si  s^e  omite  el  por  y  ya  no  hay 
sentido  siquiera.  ¿Qué  es  dar  ciertos  los  agravios? 

LA  TERNURA  HATÉBÍNAL. 

.  •       '       ¡ 

Buedo  i  pero  no  carece  de  lunares. 


Cuarteta  segunda ,  verso  segundo : 

«  » 

Te  lo  bate. 

Dejemos  el  la ,  que  tan  mal  suena  á  los  riejos  cas* 
tellanos;  pero  aquello  de  batir  «n  pecho ,  como  ai 
fuera  papel^  ó  chocolate,  ó  muralla,  que  se  bate  en 
brecha ,  i  cómo  se  disculpará  ?  ¿  Quién  no  ve  aquí 
el  battre  francés?  i  Cómo  Garcilaso,  si  volviera  al 
mundo ,  podría  entender  lo  que  el  poeta  quiso  de- 
cir? Su  pensamiento  es  que  el  niño  da  manotoncitos 
en  el  pecho  de  la  madre ;  pero  expresó  esta  idea 
por  medio  de  un  verbo  qup  jamas  significó ,  ni 
puede  significar,  semejante  acción.  El  verbo  batir 
significa ,  según  la  Academia,  dar  golpes  una  cosa 
con  otra ;  pero  estos  golpes  han  de  ser  dados  con 
violencia,  con  fuerza,  y  esto  se  comprueba  por  los 
ejemplos  que  pone  que  son  los  de,  batir  el  papel, 
batir  el  mar  en  los  escollo^.  Y  bien  :  las  manotadi- 
ta3  que  un  niño  da  á  su  madre  en  el  pecho,  cuando 
la  está  acariciando,  ¿  se  parecen  á  los  terribles  gol- 
pes del  mazo  de  hierro  con  que  se  bate  el  papel , 
6  á  los  que  dan  en  las  peñas  las  olas  embrave- 
cidas ? 

La  quinta  dice : 

Tú  con  ^liradas  de  madre 
Lo  contemplas ,  y.  le  vuelves 
Por  cada  caricia  un  beso , 
Que  á  nuevos  juegos  le  mueve. 

Y  yo  pregunto :  ¿por  qué  lo  con  el  verbo  coniem-- 
plar^  y  le  con  el  verbo  mover,  si  el  pronombre  está 
con  los  dos  eu  acusativo  i  y  sie  refiere  á  la  misma 


persona  y  que  es  el  niio?  Esta  obear^acicm  se  hace 
para  que  los  Unsta$  rean  q«e  ellos  nnsmos  se  olvi- 
dan de  sus  principios ,  y  que  la  foerza  de  la  verdad 
es  mas  poderosa  que  su  caprichoso  sistema. 

Caarteta  séptima : 

No  hay  en  tomo  los  donaires 
Con  que  vivas  te  eatretíene , 
Ternura  que  no  le  grUes , 
Ni  bendición  que  no  le  eches. 

Echar  bendiciones ,  va  bien ;  pero  gritar  termiras 
es  otro  primo  hermano  del  guiñar  pasmas. 

28>,  29"*  y  30*.  La  alegoría  déla  siembra  se  pro- 
longa demasiado,  y  hubiera  sido  bueno  omitir 
aquello  de  esa  tu  feliz  simiente  9  por  razones  que 
cualquiera  adivinará  sin  que  yo  se  las  explique. 

AUSENTE  DB  GLORI,  ETC. 

No  hay  en  él  mucha  novedad  :  casi  todas  las 
ideas  están  repetidas  en  otras  composiciones.  Ade- 
mas 9  en  el  aAerrojado  de  la  primera  cuarteta  y  y 
el  oAfficada  de  la  25*,  hallamos  la  misma  contrac* 
cien  violenta  que  ya  hemos  visto  otras  veces. 

LA  TARDE. 

Descriptivo,  y  muy  bello;  pero  por  desgracia 
l^ay  en  él  también  algunos  descuidillos. 

Cuarteta  17»  va  hablando  de  los  ganados »  y 

tfice : 


'  Bamarm  coAloao  baliéo , 

fiimimiio  ^■ein.tepano 
'M  dih»  paito ' 

Donde  se  hace  transitivo  el  verbo  gemir,  tan  ridi- 
culamente como  en  el  gemir  armíios  censnrado  por 
Bnrguillos.  ¿Por  qué  no  dijo  con  mas  nataralidad  : 

SMitndo  qoe  los  separen 
Del  dulce  paslo? 

i9*.  El  grupándose,  por  agrupándole,  no  tiene 
otro  DÜstertf)  n°d  el  de  qu&  esta  voz  no  cabía  en 
el  Terso ;  .pero  pudo  decir,  y  acaso  mejoTt 

Aliándose  desiguales. 

Ademas  en  toda  la  cuarteta  hay  alguna  oscuri- 
dad, como  lo  notará  el  que  la  lea  con  atención. 

30*,  verso  coarto: 

T  al  sudio  va  á  abandonarse. 

Cacofonía,  y  coBlraccion,  de  tres  silabas  en  una.. 

Cuarteu  2i*  : 

.  .  .  .  T  meiilvidan 
De  las  odiosas  dudades , 

por  me  hacen  olvidar,  6  hacen  que  me  olvide. 

LOS  ASAItOSBS. 

¡n  la  snstands ,  no  en  el  metro ,  ea-una  oda  en 
[io  de  la  vida  del  campo,  tan  oda  como  la  de 


Hora<»o ,  Beaim  iUe.  B«i«Aaf6n  an  toltlidad ;  pero 
algo  lavea»  y  ao  tiene  la  novedad  q«e  exigía,  na 
aauolo  lan  naneaeado.  fin  lafnartauíis*  hay  «na 
dura  contracción : 

De  tos  goMs  y  quehao^^B$* 

Recuérdese  Jo  dicho  3obre  otras  de  eslackse. 
Ademaa ,  la  "^.oz  .q^ebactns  no  es  muy  poétioa. 

EL  ZAGAL  APASIOlfAnQ. 

Es  casi  una  repetición  de  El  lecho  de  Filis.  Debo 
también  advertir  que  en  la  cuarteta  nona  y  verso 
primero,,  se  omite  la  pre()08Ícíoiit«y  ly^que  con  esta 
supresión  se  hace  significar  al  verbo  atender  una 
cosa -muy.  diferente  de  la  que  inlenlóelpoeta.  Este 
quiso  decir  que  la  lona  eseuehabOi  sus. finezas ,  es- 
taba atenta  ái^Uas,  etc»;  pero  quitando  al  verbo 
la  preposición  que  en  esta  acepción  exige ,  hizo 
que  significase  esperar.  En  esto  oabolmente  se  dis- 
tinguen las  dos  acepciones  :  atender  á,  es  prestar 
atención  á  cualquiera  cosa ;  tín  ella,  es  aguardarla, 
esperarla  :Atiende'á  mis  quejas;  atiénAe  nti  venida. 

También 'TOélvcenMa*  duodécima  el  premiando 
por  ettreokBndo. 

L»A  UmRTAIK 

Bastante  Kndo»  aunque  i  hay  .carias  >ideas  que 
también  aeliallan  en  losados  delC«4ormvfiLdepnaS| 
en  ISiCuarteta^^»  v^erbo.«egundOrqtufiíerar]no  que 
en.  lugar  de  iteMtoiaiiases ,  >hoUesejAíchpiruMis. 
Porque  este  a<yoljiro »  ya  <qÉe  se  ÜísimiilojaplfeÉdo 
al  cabello ,  «naqiie  i  wt  sienip^)iMf  \jMm\  á'>fnan«* 


ees ,  fln  la  temlaacion  Cemenioa  h»ee  equívoco  con 
\u  blonibu  4*  \m  modisug;  ydatle  A  lai  miesea, 
alas  que  oueitros  poetas  catiflcHon  siempre  de 
rubias,  es  algo  rechercki. 

.      LAS  VEimiHlAS. 

Descriplivo ,  bastante  animado  y  con  pocos  des- 
caídos. Solo  hay  en  la  cnarieta  andécima  anas  to- 
nadas picantes ,  y  en  la  28*  no  pisador  qae  se  libra 
en  un  pié ,  por  te  equilibra. 

BL  HÁOFRAGO. 

Si  el  metro  lo  permitiera ,  Gería  nna  oda  filosófi- 
ca en  ana  algo  larga,  (lero  bien  sostenida,  alegoría  ' 
iHiena  en  su  generalidad,  y  en  algunos  trozos  ad- 
mirable; y  solo  puede  notarse  un  descuido  en  la 
eafonía.  Estrofa  cuarta ,  verso  segundo  : 

Y  en  calma  mat  bonancible. 

Nótese  en  el  verso  último  de  la  53*  como  ha- 
blando de  que  sus  hogares  no  volverán  A  recibir  al 
duefio,  dijo  recibiros,  y  no  recibirá),  sia  embargo 
de  que  el  dueño  es  aquí  la  cosa  recibida. 

LOS  SOSPIXOB  DB  VS  PHOSCRITO. 

or  al  tono  y  la  materia  es  una  elegía ,  y  tiene 
gjes  muy  animados;  pero  es  demasiado  larga. 
eadez  bié  ano  de  aqnellos  escritores  que  no 
iren  perder  ano  solo  de  coanhw  pensamientos 
u  ocarren  sobre  éí  asaoto  qne  manejan  :  de- 
o  capital  r  porque  aieiu[»e  es  aecenrie  ceflirse 
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á  lo.  mas  >«M^dQ»  (Mrdoíoso  é  inteareMnle ;  y  el  sa- 
berlo baoep  eok  cada  ocasión  deteroainada ,  uno  de 
los  secretos  dri  arle,  que  solo  basido  revdado  á  los 
pocos  9  f»os  wquui  amavit  Júpiter.  Pero -si  este 
empefto  de  quererlo  decir  todo,  es  reprensible  en 
cualquiera  composición ,  lo  es  mucho  mas  en  las 
patéticas ,  ó ,  como  ahora  se  llaman ,  sentimentales. 
Las  fogosas  llamaradas  délas  pasiones  son  de  corta 
duración ;  y  si  el  poeta  ü  orador  que  se  propone 
pintarlas  é  imitar  el  lenguaje  de  las  personas  que 
las  sienten,  desciende  á  menudencias,  se  detiene 
en  los  pormenores,  y  se  lo  charla  todo  sin  dejar  na- 
da que  adivinar  á  los  lectores  ú  oyentes  ;  estos  y 
aquellos  se  aburren,  se  fastidian,  y  lejos  de  infla- 
marse, quedan  al  fin  tan  helados  como  estaban. 
Las  pasiones  se  han  de  pintar  en  pocas,  pero  vi- 
gorosas ,  pinceladas  grandes ,  sin  que  el  pintor  se 
detenga  ¿  contornar  los  perfiles.  Apliqúese  esta 
doctrina ,  que  es  sana  y  ortodoxa  en  la  materia  y 
á  Los  subiros  de  Melendez,  y  se  verá  que  suspiró 
demasiado.  Doscientos  noventa  y  dos  versos ,  si 
mal  no  he  contado,  tiene  la  tal  elegia ;  y  cualquiera 
conocerá  que  reducida  á  la  mitad,  ó  algo  menos, 
hubiera  resultado  mas  enérgica,  y  produciría  mas 
efecto.  Por  lo  demás  está  bien  escrita,  y  sOlo  notaré 
en  el  verso  tercero  de  la  cuarteta  37"  un  galicismo 
de  significación.  Dice  que 

La  virtud  es  noble  ^  fiera ; 

y,  ó  el  segundo  epíteto  es  impropio,  ó  significa 
orgullosa^  altiva;  pero  esta  significación  no  es  cas- 
tellana. Véanse  las  que  el  Diccionario  de  la  Aca- 
demia reconoce  en  el  adjetivo ^ero ,  ra^  y  no  se 

11- 
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hallará  elaf re  «Has ,  m  en  iMtldaid  la  tfwe.  No :  ja- 
mas se  ha  llamado  jií^fo  en  cast^naiiKy  al  hombre 
que ,  conociendo  s«  dignidad ,  dn  méHto  y  stt  jus- 
ticia, tiene  aquel  cierto  orgullo  fondado,  aquella 
noble  aftirez,  que  los  franceses  Itattian/eff#. 

MIS  BBSBimAitOS. 

Oda  filosófica ,  buena  y  no  muy  larga.  Vuelven 
sin  embargo  (cuarteta  undécima  y  dnodécima)  el 
murmullante  arroyuela  y  el  rio  que  rueda  stu  ricas 
ondas, 

DOlirA  ELVIRA. 

Los  dos  romances  que  se  han  conservado  de  los 
tres  que  compaso  el  autor  sobre  este  asunto ,  y 
que  yo  lei  manuscritos  antes  de  su  fallecimiento » 
son  de  los  mejores  que  coiA[i[^uso ,  y  pueden  redu- 
cirse á  la  clase  de  los  herbico-morisco^.  Pero  ci- 
tarlos como  prueba  de  que  én  románCÍBos  octosi- 
lábicos se  pueden  escribir  las  epopeyas,  es  uno  de 
aquellos  argumentos  á  que  en  las  aulas  se  responde 
con  un  negó  suppósitum.  En  efecto,  estds  dos  ro- 
mances por  so  tono,  estilo  y  argumento  son  elegia- 
cos, y  de  ninguna  manera  épicos.  De  consiguiente, 
lo  que  de  éste  ejemplo  se  deduce  e^  que  en  un  ro- 
mance se  puede  llorar  una  desgracia,  así  como  pue- 
de celebrarse  una  ventura;  pero  ¿qué  semejanza 
tiene  el  tono  elegiaco,  triste  ó  afegre  con  el  sonido 
de  la  trompeta  marcial  ?  Y  aun  cuando  por  lo  mate- 
rial de  las  expresiones  pueda  ser  épico  tínfoifaan- 
ce ,  ¿podrá  nunca  ser  aigno  At  la  epoípdyá  el  Iñe- 
tro  en  que  se  escriben  ac^uelloá  ?  Versbá  cortos,  pa^ 
risilábicos,  distribuidos  enestrofaé  de  á cuatro,  y 
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asoBantados  ea  ld0  |i|u<e8  9  ¿p^rán  igualar  jamas 
la  aiagestad,  soltura,  variedad  y  sonora  rotundi- 
dad del  hendeeanlabo  ?  Las  estrofas  asonantadas , 
ó  consonantes » de  ciertos  himnos  latinos ,  ¿  podrán 
nunca  tener  la  heroica  gravedad  de  los  hexámetros 
virgilianos  ?  Los  versos  septisílabos  y  octosílabos 
de  Anacreonte  ¿fiieroa  nunca  puestos  en  paralelo 
con  los  hexámetros  de  Horacio?  Dejando  ya  esta 
disputa  decidida  para  siempre ,  y  á  que  dio  lugar 
un  desacierto  del  mismo  Meleadex,  volvamos  á  los 
romances  de  Doña  Elvira^ 

Ambos  son  bellísimos  en  su  clase ;  y  asi  solo  no- 
taré dos  ó  tres  cosíllas  que  no  me  gustan. 

Estrofa  30*  del  primero : 

Perdonad,  mi.  byo- querido. 

Aquí  se  omite  por  licencia  la  preposición  á;pcro 
estas  licencias  no  son  admisibles ,  porque  de  ellas 
resulta  solecismo.  Con  el  yerbo  perdonar  se  pone 
sin  á  la  cosa  perdonadla  y  con  á  la  persona  á  quien 
se  perdona.  En  él  Padre  nuestro  decimos,  asi  como 
nosotros  perdonamos  á  nvé^tros  deudores^  y  antes, 
per(ídftano5 (contracción  por  anos)  nuestras  deu- 
das* Lo  mismo,  digo  de  aquel , 

Su  hiten  piadreacompállando , 

que  se  baila  en.  el  segunda.  Era  indispensable  de- 
cir, é  su  buen  padre ^  porqjue  nadie  dice  en  cas- 
tellano» yo  aeofni^m  mi  padre  y  m,mi  abuelo ,  ni , 
mi  tio^  ni,  mi  amigi^,  sino ¿.¿Poip: qué  no  decir 
sencillamente , 

A  su  padre  acompañando  ? 
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Estrofa  daodécima  del  segando ; 

Topóla  en  su  estancia  triste. 

Esta  voz  es  muy  castiza,  pero  en  el  dia  baja,  Debió 
pues  decir. 

Hallóla  en  su  estancia  triste. 

Advierto  que  este  mismo  verbo  fop«r  se  halla  tam- 
bién en  el  romance  intitulado :  Mis  desengaños. 


SONETOS. 

No  tienen  defectos  sustanciales ;  pero  tampoco 
pasan  de  medianos.  Veinte  y  uno  son  (incluso  el  de 
la  pág.  288  ],  y  todos  juntos  no  valen  tanto  como 
uno  solo  de  Moratin.  Eróticos  todos  ellos,  menos 
el  de  Llaguno ,  apenas  contienen  una  idea  que  no 
esté  ya  repetida  usque  ad  saíietatem ,  en  las  Ana^ 
creónticas  y  los  Romances.  Ademas ,  las  consonan- 
cias en  ora  repetidas  hasta  cinco  veces ,  y  osa  y 
osas  hasta  tres ;  alguna  expresión  demasiado  fami- 
liar como  el  tras  esto  del  primero ;  epítetos  impro- 
pios traídos  por  el  consonante ,  como  el  de  50- 
berano  d<)do  al  arrullo ,  y  alguno  que  otro  descui- 
dillo;  no  dan  idea  muy  ventajosa  de  las  disposi- 
ciones de  Melendez  para  el  soneto;  composición 
que  bien  desempeñada,  no  es  tan  despreciable  co- 
mo algunos  han  pretendido. 
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elegías. 

Cuatro  son ,  y  todas  de  amorios.  No  será  pues 
extra&Q  que  ea  ellas  encontremos  los  mismos  pen- 
samientos que  ya  hemos  visto,  y  veremos  todavía 
en  las  silvc^  y  en  algunas  odas.  Yo  no  sé  á  la  ver- 
dad cómo  el  buen  Melendez  pudo  esperar  que  sus 
lectores  tendrían  bastante  paciencia  para  leer  ^n 
fastidio  tantos  y  tantos  versos ,  destinados  á  decir 
en  sustancia  una  misma  cosa. 

EN  UN  EMPEÑO  TEMERARIO. 

Sutilezas  y  alambicados  afectos  en  el  gusto  de 
los  italianos ,  que  tantos  imitadores  tuvieron  por 
desgracia  entre  nosotros.  Alábelos  el  que  guste  de 
semejantes  metafísicas ;  yo  las  he  reprobado  eñ 
Garcilaso ,  y  las  reprobaré  donde  quiera  que  las 
halle.  Niogun  hombre  lloró  jamas  sus  desventuras, 
de  cualquier  clase  que  sean,  en  conceptos  ingenio- 
sos ;  y  mal  puede  enternecer  al  lector  el  poeta  que 
para  lamentarse  de  sus  desgraciados  amores,  bus- 
ca ,  extiende ,  amplifica  y  prolonga  por  espacio  de 
cien  versos,  la  alegoría  de  la  nave  que  zozobra  en  al- 
ta mar.  Este  no  es  el  lenguaje  de  las  personas  afligi- 
das :  Si  vis  meflerey  dolendum  est  primúm  ipsi  Ubi. 

Nótese  en  el  terceto  ikf  aquel  ohco  del  verso 
primero ,  flaco  e^orazon. 

LA  MUERTE  DE  FÍLIS. 

Digo  lo  mismo  que  de  la  anterior,  aunque  por  el 
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argumento  pudiera  ser  mas  interesante.  ¿  Cómo 
han  de  creer  los  lectores  que  el  poeta  lloraba  de 
veras  por  la  muerte  de  Filis»  viendo  que  su  lamen- 
to se  deslíe  en  mas  de  340  versos  ?  Quien  tanto 
charlo ,  no  siente.  Ademas ,  si  el  dolorido  amante 
es  un  pastorcillo  del  Tórmes ,  ¿  á  qué  vienen ,  ó 
qué  tienen  que  hacer  aquí,  Neptuno  y  los  Tritones, 
y  las  focas,  y  los  delfines?  ¿Cómo  esta  ridicula 
comparsa  ha  de  tomar  parte  en  el  dolor  del  zagal , 
hallándose  á  cincuenta  ó  sesenta  leguas  del  paraje 
en  que  se  supone  la  escena?  ¿Quién  nove  aquí  el 
lenguaje  de  la  declamación  sustituido  al  que  en 
iguales  casos  inspira  naturaleza?  Las  personas  ver- 
daderamente afligidas  por  la  muerte  de  la  que  a- 
maban ,  se  explican  de  otra  manera  :  Melendez  , 
afectando  siempre  sensibilidad  y  ternura,  rara  vez 
fué  verdaderamente  tierno.  Asi  en  esta  composi— 
cioB,  por  mas  que  se  esforzó  á  remedar  el  dolor 
que  no  sentia,no  acertó  á  escribir  un  soto  terceto, 
en  que  no  se  vea  el  poeta,  que  iquy  tranquilo  en 
su  gabinete  hojea  libros  y  libros,  para  entresacar 
los  pensamientos  que  otros  emplearon  en  obras  de 
la  misma  clase.  En  efecto,  cualquiera  que  esté 
medianamente  versado  en  la  lectura  de  los  clásicos 
antiguos  y  modernos.,  puede;  señalar  con  el  dedo 
las  imitaciones  de  Tibulo,  t^ropercio,  Petrarca, 
Garcilaso ,  Herrera  y  otros  ,  qjxe  Melendez  zurció 
para  componer  su  elj^gía.  Y  entre  todas  ellas ,  la 
expresión  original,  y  como  inspirada ,^  del  ver- 
dadero dolor  ¿dónde  se  encuentra?  En.  ninguna 
parte.  Hay  muchas  interrogaciones  y  admiracio- 
nes ,  nuichos  ayes ,  muchos  puntos  suspensivos  ,  y 
un  afectado  desorden  en  las  ideas ;  pero  ni  uno 
solo  de  aquellos  rasgos  que  salea  del  corazón ;  to- 


do  es  parta  étñ  estudio.  Yo  bien  sé  que  lo  son  to- 
das las  composiciones  poéticas ;  :pero  en  las  paté- 
ticas el  mérito  del  poeta  está  en  revestirse  artifícial 
y  momentáneamente  de  )a  pasión  que  quiere  exci- 
tar en  el  ánimo  de  sus  lectores,  y  decir  en  buenos 
versos  lo  que  realmente  diría  en  prosa  el  perso- 
naje que  representa  ;  y  esto  es  lo  que  Melendez 
no  supo  hacer  en  esta  elegía.  ¿  Qué  amante,  afligido 
por  la  muerte  de  su  querida ,  iría  á  buscar  áNep- 
tuno  y  á  las  focas  para  que  le  acompañaran  en  su 
dolor? 
Nótese  también  en  el  terceto  107  el  último  verso, 

Gozaré  el  ll&ao  bien  que  acá  me  apura ; 

cuyo  últin^o  tiemistiquio  debe  pronunciarse  caca 
mapura. 

LA  PARTIDA. 

Mas  animada  y  fogosa  que  la  anterior;  pero  Me- 
lendez hubiera  hecho  mejor  en  no  publicarla.  Los 
contemporáneos  supieron  de  qué  amiga  se  trataba, 
y  la  buena  opinión  de  la  señora  no  ganó  muoho  en 
que  se  divulgasen  sus  amoies.  Tiene  ademas  al- 
gún descuido ,  y  un  asqueroso  imperdonable  gali- 
cismo. Descuidos  :  en  el  verso  24,  vuelve  q\ pre- 
miar la  mano  por  apretarla ,  y  en  el  72  el  atiende 
mis  quejas  sin  el  á ,  que  en  la  acepción  de  prestar 
atención ,  es  indispensable.  £1  galicismo  está  en  el 
verso  107,  en  el  cual  queriendo  decir  que  la  ami^^a, 
al  mirarle,  no  sabia  qué  decirle ,  no  encontraba 
las  palabras,  estaba  como  aturdida  y  confusa,  etc., 
dice  mtiy  gravemente,  y  para  mengua  suya  lo  ha 
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dejado  correr,  deapues  de  tanto  ewiopdar  y  p«Hr 
sus  poesías , 

Y  embarazada  estás  cuando  me  miras. 

/  Embarazada ,  tratándose  de  una  mujer ,  y  ha- 
biendo precedido  en  el  verso  69,  aquello  de  en  la 
noche  feliz  con  puntos  suspensivos  I  No  lo  hubiera 
hecho  peor  un  traductor  de  novelas,  que  hubiese 
encontrado  en  francés  un  et  tu  es  embarrassée  en 
me  regardant  Ya  lo  observó  D.  Juan  Tineo. 

EL   RETRATO. 

Sí  el  verdadero  lenguaje  de  las  pasiones  consis- 
tiera en  amontonar  interrogaciones,  exclamaciones 
y  reticencias,  no  habría  en  ningún  poeta  una  com- 
posición mas  patética  que  esta  elegía.  Pero  cuando 
se  considera  que  todas  estas  alharacas  están  em- 
pleadas en  una  larga  conversación  con  un  retrato, 
no  puede  uno  menos  de  exclamar  con  Moliere, 

Ce  n'est  que  jeu  de  mots ,  (\\¿ affectation  puré  ; 
Et  ce  n^est  point  ainsi  que  parle  la  nature. 

En  efecto,  que  al  recibir  un  amaíite  el  retrato  de 
su  amada  enviado  por  ella  misma,  manifieste  su 
alegría,  y  hablando  con  él ,  diga  tina  docena  de  fo- 
gosas expresiones,  es  natural  y  verosímil ;  pero  que 
entre  con  él  en  una  larga  cotiversacioil ,  y  esté 
charlando  mas  que  un  sacamuelas  ^  y  diga  tainas 
sandeces  como  enjareta  Melendez, 

Non  dii^non  homines ,  non  coneesiere  columnas. 

No  me  detendré  en  los  besos ,  en  éi  elástico  seno 


qmeconiurba  en  gmia  imdulaciénf  enlds  transpjor- 
tos  é  transportes ,  en  el  vdarflno  y  en  otras  linde- 
zas de  esta  clase.  Nótelas  una  por  una  el  que  tenga 
paciencia  para  tanto. 


SILVAS. 


Digo  lo  mismo  que  de  los  Romances.  No  son  una 
especie  de  composición  distinta  de  las  demás,  sino 
una  particular  combinación  métrica.  Asi  en  silva  se 
pueden  escribir  fábulas,  églogas,  sátiras,  epístolas, 
elegías,  poemas  didascálicos  y  descriptivos,  y  hasta 
epopeyas  burlescas,  como  se  ve  en  la  Gatomaquia; 
pero  nunca  odas  verdaderamente  tales  :  estas  pi« 
den  estrofas  líricas.  Y  este  es  el  prim^  defecto 
que  tienen  las  de  Melendez :  las.  mas  de  ellas  son 
verdaderas  odas,  y  las  restantes  debieron  incluirse 
en  el  número  de  las  elegías.  Sea  de  esto  lo  que  fue- 
re, examinémoslas  brevemente. 

EL  SUSPIRO. 

Baste  dedr ,  que  no  hay  en  toda  ella  lina  sola 
idea  que  no  se  halle  en  alguna  de  las  otras  com- 
posiciones amorosas.  ¿A  qué  pues  embadurnar 
papel,  para  repetimos ,por  pasiva  lo  que  ya  se  nos 
dijera  por  activa  ?  Hay  taiubien  transportos ,  y  la 
novedad  de  que  Fany  sabe  amagamos  desdicna$. 

KART  BNOJADA.  ^ 

r 

Un  adarme  de  sustancia  no  se  puede  sacar  de 
TOMO  I.  12 


toda  ella.  La  «teiva  «eantílenadA^qaé  mis^queridas 
no  le  qoidrea.  ¿  Y  cómo  le  ha  de  querer  inngana , 
si  úem  táátas  ?  'Dotila ,  Lisi ,  Filis ,  Calatea ,  Clori 
han  pasado  ya  por  la  linterna ,  y  ahora  viene  pen- 
último una  inglesa.  Fortuna  es  que  lo^sea ,  porque 
como  extranjera  no  tendrá  tal  vez  noticia  de  los 
otros  amoríos.  Esto  quiere  decir  que  Melendez  no 
estuvo  jamas  verdaderamente  enamorado ,  y  de 
consiguiente  que  jamas  habló ,  ni  pudo  hablar,  el 
lenguaje  del  amor.  No :  jamas  le  hablará  el  poeta 
que  de  sí  mismo  confiese ,  que  es  uno  de  aquellos 
que  cuantas  ven  tantas  quieren.  Dejando  esto  á 
parte,  quisiera  yo  que  alguno  me  explicase  dos 
versos  del  párrafo  séptimo.  lia  dicho  ^  si  tú  me 
amases  cual  yo  te  adoro,  etc.,  y  completa  la  ora- 
ción condicional  de  este  modo  : 

Benípra  diseulparas 
Mi  enoje  oíege,  mi  furor  demente ; 
Mi'eiTor  zelMo  ^  tan  palabras  rudas 
Queá  t»  dulsntra  angelical  comparas. 

¿  Qué  puede  significar  esto  de  que  Fany  compara  á 
.    su  dulzura  angelical' unmpaiabrM  rudas  ?  Estas 
¿  las  profiere  el  amante ,  ó  la  querida  ?  JNo  puede 
ser  el  primero,  porgue  inmediatainente  añade : 

Y  que  en^tni^ídb  rin  cesar  sondéelo, 
Flechas 'seméjiímiyiflas /agudas^     ' ' 
Que  impía  ^disiparas  á-mi  pecho  '!ri^/ 

Donde  de  ve  claramente  que  las  palabras  de  cpie  se 
trata,  son  las  que  profieae  Sai»y.  Pero  si  ella  es 
quien  las  dice,  ¿  cómo  ha  de  comparar  sus  palabras 
rodas  { meJo^ seria  duras)  h  su  dulzura  angelical? 
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Qué  algarabía  es  esta  T  ¿  Cóino  una  mujer  ha  de 
comparar  sus  propias  palabras ,  mdas  ó  no  rudas, 
á  su  dulinra  angelical  ?  Yo  por  mi  no  lo  entiendo » 
y  agradecería  que  alguno  me  lo  explicase. 

EL  CUMPLEAÑOS  DE  FANY. 

Se  reduce  toda  á  un  solo  pensamiento  9  el  mas 
extravagante,  ridiculo  y  alambicado  de  cuantos 
pueden  ocurrir,  no  digo  á  un  poeta,  que  aun  en 
medio  de  la  0ngida  agitación  en  que  se  supone , 
debe  conservar  su  juicio,  sino  al  calenturiento  que 
delira  en  realidad.  Nuestro  poeta,  á  lo  que  yo  pue- 
do entender,  quería  morirse  al  instante,  con  tal  que 
Fany  conimase  rivíendo ,  concluidos  los  suyos , 
los  años  que  él  había  de  vivir :  deseo  de  cosa  im- 
posible, deseo  no  verosimB.  Pero  permitámosle 
que  desee  lo  que  se  le  asloje ;  cada  uno-es  muy  due- 
ño de  hacerlo.  VeaoMM  solo  cómo  explica  este  sin- 
gular eafffiebo.  Dice  así : 

Tierno  quisiera  el  fugitivo  plaza 
Que  el  cielo ,  ó  <vuMt ,  me  destina  pió 
Al  de  tu  vida  uniTf  unir  mi  aliento ; 
I  en  deiicioso  indisoluble. lazo 
Uacer  que  por  entrambos  tú  aspirases , 
Y,  yo  acabando,  de  mi  ser  gozases* 

Eatónoes  ^  ay  1  en  mi  delirio  ardiente , 
Reclinado  en  tu  seno  blandamente, 
1  Cuan  alegre  moriera , 
Y  á  vida  mas  feliz  en  ti  naciera  ! 

Esta  cadena  misteriosa  que  une 
Nuestras  almas  amantes , 
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Su  firme  nudo  aun  mas  estrecharía » 

Y  un  solo  ser  de  nuestro  ser  harta* 
Nuestros  dos  pechos^  sin  jamas  saciarse , 

Amaran  siempre  para  mas  amarse. 
Feliz  sintiera  cuanto  tú  gustaras; 
-Con  tus  suaves  afectos  mi  ternura 
'  Natural  excitaras ; 
Néctar  fuera  en  mis  labios  tu  dulzura  ; 
Despertaran  mis  llamas  tus  ardores, 
Tu  timidez  amable  mis  temores , 

Y  venturoso  fuera  en  tu  ventura. 
Yo  dejara  de  ser;  pero  en  la  vida 
De  mi  Fany  querida 

Tornara  ci  florecer ^  etc. 

Pasémosle ,  como  y  a  he  dicho ,  lo  de  querer  morir 
para  que  su  andada  vívalos  anos  que  á  éi  ie  resta- 
ban de  vida,  attor)ue  no  es  poco  pasar;  pero  ¿cómo 
le  pasaremos  lo  de  que  ya  muerto  núteria  otra  vez 
en  su  adorada  Fany  y  y  4a  cadena  de  su  am&r  éstre^ 
charia  mas  su  nudo,  y  sus  pechos  amariofnfCiffmpre, 
y  él  sentiria  lo  que  ella  gustase,  etc.,  etc.,  y  lo  de 
que,  habiendo  él  dejado  de  ser,  tomaría  á  florecer 
en  la  vida  de  su  Fanij  ?  Disparates  de  esta  calaña 
no  los  ha  soñado  hasta  ahora  el  inas  furioso  deli- 
rante. Advierto  sin  embargo;  que  las  letrillas  can- 
tables con  que  está  intermediada  la  silva,  son  muy 
Kndas,  y  los  viersos  buenos  en  toda  ella,  excepto 
el  último  de  la  segunda  división ,  que  dice  : 

I  a  I 

Y  embriagarlo  en  su  angélko  contento. 

A  LAS  MUSAS. 


.  :»• 


Excelente  oda  filosóíica ,.  si  estuviera  en  estrofas 
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líricas.  Solo  notaré  el  hermanal  comento  y  Im  sie- 
nes tranquilas.  £1  primero  es  un  arcaismo  no  ne^ 
cesarlo  /y  el  segando  nn  epíteto  impropio. 

Al  CÉFIRO. 

Verdadera  anacreóntica ,  si  estuviese  en  roman- 
cillo septisílabo  ú  octosílabo ,  porque  también  las 
tiene  Anacreonte  en  metro  de  ocho  sílabas.  Es 
bastante  linda;  pero  los, pensamientos  son  comu- 
nes, y  no  están  pi^sentados  con  mucha  novedad. 

LAS  FLOBBS. 

Descriptiva  y  buena;  pero  se  repiten  ideas  ya  em- 
pleadas en  otras  composiciones.  Hay  también  un  ru^ 
do  broche f  y  un  endenso,  que  á  tiro  dé  ballesta  des- 
cubren la  afectación  del  escritor.  El  rudo  es  término 
equívoco,  y  el  encienso  por  incienso  mas  bien  cha- 
bacano que  anticuado.  Pero  aun  cuando  solo  fuese 
anticuado,  ¿qué  ganará  el  habla  castellana  con 
que  vuelva  á  introducirse?  ¿Qué  gran  misterio  de 
belleza  poética  puede  haber  en  escribir  con  e  lo 
que  ordinariamente  se  escribe  con  t?  Estas  son 
miserias.  Grandes  conceptos ,  expresiones  felices 
y  enérgicas  ,  esto  es  lo  que  necesita  el  lenguaje 
poético ;  no  la  puerilidad  de  poner  una  vocal  por 
otra. 

BL  SUEÑO. 

Es  un  verdadero  idilio,  pero  lindísimo  sobre  to- 
da ponderación.  Acaso  entre  todas  las  composi- 
áq^  de  Melendez  no  se  liaUará  pioguna  escrita 


c^H'tMgraeíosaflenGÍlles  y  Bataralidad,  y  ea  v^r-* 
sofl  tan  dulces ,  fáciles  y  fluido»,  ni  qae  conteOiga 
una  ficción  tan  bien  imaginada.  Lástima  es^  ea  La 
parte  de  la  decencia,  que  la  idea  de  los  besos f  aun- 
que dados  ala  rosa»  no  se  haya  presentado  con 
alguna  perífrasis.  También  quisiera  yo  no  encon-- 
traraquely 

Y  besándola ,  de  ellos 

A  los  mios  riendo  h pasaras; 

donde  el  pluscuamperfecto  antiguo  está  necesaria- 
mente por  el  perfecto  la  pasaste.  No  asi  el  los  to- 
caras del  verso  siguiente,  donde  puede  muy  bien 
estar  por  los  habías  tocado. 

LOS  REGUBRnOS  TRISTES. 

Oda  erótica  en  el  fondo ,  no  mala  en  el  lenguaje 
y  estilo  y  y  bien  versificada ;  pero  no  tan  delicada 
como  la  anterior,  y  mas  reprensible  en  lo  moral, 
por  aquel ,  mientra  ardía  y  gozaba ,  y  tomaba  á 
gozar... ^  ora  gocemos  j  gocemos  otra  vez.  Esto  dice 
demasiado  á  la  imaginación  de  los  lectores.  En  la 
pane  de  la  eufonía  hay  algún  descuidiúo  en  el 
verso  que  dice : 

■ 

Mientras  furtivo  mi  mirar  seguia. 

Del  ora  por  ahora  ya  se  ha  dicho  lo  bastante  en 
otros  lugares. 

EL  LECHO  DE  FÍLIS. 

Literariamente  considerada ,  no  tiene  defectos 


notables  ;  pero  es  de  aquellas  que  Meleúdez,  ya 
que  la  escribiese ,  no  debió  publicar.  Es  excesiva- 
mente voluptuosa ;  y  no  haftrágóven  que  al  leerla» 
no  sienta  hervir  en  ideas  impuras  su  imaginación 
naturalmente  fogosa. 

Mr  VUELTA  AL  CAMPO. 

I  I 

Por  el  tono  jr la. materia  es<  una  tkda  filosófica  en 
elegió  de  la  vida  del  campo;  y  sería  preciosa,  si 
fuese  mas  corta,  si  las  ideas  no  estuviesen  tan  des- 
l^das ,  si  BBtuehas'de  eAlas  ó  easi  todas  no  las  bu^ 
biésemosya  vistoen  otras  composiciones  del  mis- 
mo poeta,  y  si  no-las  hallásemos  repetidas  en  la 
égloga  que  inmediatamente  sigue.  En  lo  demás  so- 
lé desaprobante  aqueHo  de  que  el  habitante  del 

£1  río  ondisonante , 

Entre  copados  árboles  torciendo , 

Engallar  en  su  fogí^  circulante 

Los  ojos  que  sus  pasos  van  siguiendo  ; 

porque  1^  el  torciendo,  sin  aríadir  el  paso,  su  curso, 
ó  cosa  equivalente,  es  una  elipsis  prosaica,  y  deja 
imperfecto  eV sentido.  ¿Qué  es  lo  que  tuerce  el 
rio?  2®  El  epíteto  de  circulante  dado  á  la  íiiga ,  es 
impropio,  y  está  allí  solo  para  consonar  con  el 
ondisonante. 
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ÉGLOGAS. 


BATILO. 


Impresa  está  la  seyera  y  mÍQuciosa  critica  que  de 
ella  hizo  Don  Tomas  de  Iriarte ;  y  aunque  dic- 
tada por  el  resentimiento,  é  injusta  en  alganos 
pantos ,  no  deja  de  ser  fundada  en  los  restantaa. 
Consúltela  pues  el  que  guste ;  pero  lleve  entendí^ 
do  que  con  todos  sus  defectos ,  la  composición  de 
Melendez ,  escrita  en  estilo  y  lenguaje  verdadera-* 
mente  poéticos  ^  vale  infinitamente  mas  que  la 
prosaica  disertación  de  su  competidor.  Yo  sólo 
añadiré  á  las  muchas  observaciones  de  Iriarte»  que 
en  el  verso  sexto  de  la  estancia  tercera  hay  una 
falta  de  eufonía  que  debió  evitarse.  Dice  : 

Así ,  Cual  al  candado. 

¿Por  qué  no  dijo ,  como  al  cansado  ? 

AMINTA. 

Ya  que  los  modernos  han  dividido  en  dos  cla- 
ses las  composiciones  bucólicas  llamando  églogas 
alas  dialogadas  en  que  hablan  varios  personajes, 
é  idilios  á  aquellas  en  que  solo  habla  el  poeta,  aun 
cuando  por  dialogismo  refiera  textualmente  el  dis- 
curso de  algún  pastor;  no  sé  por  qué  Melendez 
incluyó  su  Aminta  en  las  primeras ,  y  no  en  los 
segundos ;  á  los  cuales  pertenece.  Sea  de  ésto  lo 
que  fuese,  y  llámese  égloga  b  idilio  y  lo  cierto  es 
que  entre  todas  sus  poe&ias'  quizá  no  habrá  una 
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mas  desnuda  de  interés ,  mas  floja  y  mas  insípida. 
Toda  ella  se  reduce  á  decimos  el  poeta  que  Aminta 
tiene  dos  nifios,  y  que  al  rerios  llegar  al  prado  en 
que  estaba  apacentando  sus  ovejas,  y  de  donde  ya 
se  retiraba ,  les  echa ,  por  decirlo  asi ,  su  bendi- 
ción paternal»  deseándoles  y  pronosticándoles  una 
larga  y  feliz  vida ,  cual  suele  ser  la  de  los  buenos 
hijos.  L.a  moralidad  es  excelente;  pero  ¿qué  tiene 
qae  ver  esto  con  las  escenas  rurales?  La  misma 
bendición  y  la  misma  profecía  pueden  ponerse  en 
boca  de  cualquier  padre,  aunque  habite  en  la  ciu- 
dad. Tiene  ademas  algunos  descuidos. 

l^"»  En  el  prótogo  de  la  égloga  y  queriendo  decir 
el  poeta  que  los  dos  niños  eran  tan  hermosos  co- 
mo suelen  pintarse  los  Gupidillos »  expresa  asi  la 
idea: 

Goal  entre  las  zagalas  bulliciosos , 
Sin  venda  ni  arco ,  en  infantiles  juegos , 
Porque  esquivas  sus  llamas  no  rezelen  ^ 
Sueltos  los  Amorcitos  vagar  suelen 
Cuando  las  danzas  del  abril  florido. 

En  este  último  verso  hay  una  elipsis  prosaica ,  que 
solo  es  disimulable  en  la  convers^acion ,  si  para  de* 
signar  alguna  época  decimos,  por  ejemplo,  cuandQ 
las  funciones  reales ,  citando  el  parto  de  la  Reina„ 
etc.  Por  lo  misitio  en  composición  escrita,  y  sobre 
todo  poética ,  debe  proscribirse. 

2^.  En  la  estrofa  tercera  del  discurso  de  Aminta^ 
volvemos  á  encontrar  un  colorín  que  trina  sus 
cuidados.  Y  si  el  colorín  puede  en  castellano  trinar 
€uidados,  no  sé  por  qQé  el  mentecato  de  Burguillos 
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no  permitía  en  su  tiiyni^o  qae  lai^  ipdlQmB&  gimiesen^ 
arrullos.  Hay  también  el  ora  por  ahora,  y  algami^ 
otra  cQsilla ;  j  \oi  peor,  es  que  en  to(}a  la  tal  é^ogifc 
bay  un  solo  peosamiento  nuevo,  6  á  lomeóos 
presentado  con  nove4ad/  . 

). 

lORTILO  Y  SILVIO. 

Muy  mediana ;  pensamientos  comunes ,  y  la  ri- 
dicula metamorfosis  de  un  pastor  convertido  ea 
clavel  que  se  está  regodeando  en  el  candido  y  tur-- 
gente  seno  de  su  zagala,  y  la  dice  que,  entonces 
a  empapa/ra  en  su  aliento  suave  (  el  del  pastor  sin 
m  duda »  porque  los  claveles  no  aUéntaa )  su  nieve 
u  palpitante  (la  del  pecho),  y  tendiera  sobre  él 
«  las  hojas  tierna»,  y  logrsHra  gozedle ,  y  viera  si 
a  Amor  hizo  su  alba  esfera  de  rosas  y  azahares , 
«  ó  de  nieve  mezclada  con  su  sangre  ( no  sabemos 
ff  si  esta  sangrúes  la  del  AiHer;  6 la  de  laalba  es- 
«fera),  y  viera  la  fuérea  que^  to  agita  (quién  es 
«  este  loh  es  el  Amor?  ¿ó  es  el  pecho  que  queda 
«  ya  tan  atrás?),  y  viera  elvalte  de  jazmines  que 
ff  forma  donde  sale  Cquiéni^ale?  ¿el  pecho ,  la  alba 
ff  esfera ,  6  el  Amor  ? ),  y  viera  qué  contraste  hace 
«  lá  tabla  lisa  con  sus  turgentes  globos ,  y  viera  si 
a  el  hoyuelo  de  do  parte  esta  tabla  es  lecho  de  azu- 
«cenas ;  añadiendo  por  fin,  que  si  ella  (la  zagala) 
ff  inclinara  la  nariz  á  gozar  de  su  encendido  cáliz 
<r  (el  del  clavel-pastor),  &lo  dilatara [é  inundaria 
«  de  gozos  celestiales  el  (cáliz)  de  la  pastora-,  y  por 
cr  él  se  deslizaría  hast^  que  ella  ardieora  en  el  f  u^o 
«  que  en  él  arde »  y  bebiera  sus  suspií^os ,  y.^..^  m 
Para  qué  mas?  Digan  los  ma^yores  apasionados  de 
Melendez^  si  desde  que  hay  poetas/ en  el  monda» 


se  ha  escrito  ud  trozo  de  poesia  mas  soberana- 
mente ridiculo  y  ni  mas  detestable  bajo  todos  con-» 
ceptos  ;  y  si  esto  es  componer  églogas  á  la  manera 
de  Virgilio.  (Y  éste  es  el  foelafu$  hizo  hablar  á 
las  Musas  españolas  el  lenguaje  de  la  Filosofía  y  de 
la  moral /\Y  este  es  el  restaurador  del  buen  gusto 
y  el  modelo  de  perfección  ! 

EL  ZAGAL  DEL  TÓRMES. 

Los  versos  son  lindos ;  y  si  en  este  metro  de 
hendecasilabos  sueltos  pudieran  escribirse  odas , 
esta  composición  seria  una  yerdaderamente  filo- 
sófica •  Tal  como  está »  puede  ser  todo  lo  que  se 
quiera ,  menos  égloga.  Es  un  soliloquio  en  que  bsgo 
la  alegoría  de  un  pastor  que  se  ve  precisado  á  lle- 
var SBS  ovejas.á  otra  parte ,  se  queja  el  poeta  de  la 
neoesidfid  en  que  se  halla  de  tener  que  dejar  su  an^^ 
teríor  estado  por  el  de  hombre  público ,  es  decir» 
su  cátedra  de  Salamanca  por  la  toga  de  Zaragoza. 
Mirada  bajo  este  aspecto  la  composición ,  es  bella^ 
y  para  mi  gusto  una  de  las  mejores  de  Melendez. 
Tiene  trozos  admirables :  nótese  entre  otros  el  si- 
guiente : 

Téngase  allá  la  pálida  codicia 
Su  inútil  oro ,  y  la  ambición  sus  honras ; 
^ue  iguaí  a/umbra  el  sol  al  alto  pino 
Y  al  tierno  arbusto  que  á  sus  plantas  crece. 

Donde  sin  embargo  es  lástima  que  el  poeta  no  hay» 
efiíade  la  caeofoaia  del  almlwkú  terso  teteero. 
También  b«y  en  el  resto  alguiuuB  otras  cóeillas  quei 
notar ;  pero  se  la»  éídmulavemos  por  aq«dk>  de. 
Ubi  pima  nUmulé 
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TOMO  TERCERO- 


LA.S  BODAS  DE  CAMACHO. 


.     COMEDIA. 

Sobre  su  mérito ,  considerada  como  pieza  dra* 
mátíca  destinada  á  representarse,  nada  tengo  que 
añadir  á  lo  que  ya  dijeron  él  autor  de  la  vida  dfe 
Melendez  inserta  en  la  edición  de  1820 ,  D.  Lean- 
dro Moratin  en  el  prólogo  á  sus  obras,  j  D.  Ma^ 
nuel  José  Quintana  en  el  discurso  sobre  la  poesía 
castellana  en  el  siglo  itvtn  ( tomo  cuarto  de  su  co* 
lección  de  Poesías  escogidas,  edición  de  1830).  Solo 
preguntaré ,  ¿  cómo  el  buen  Melendez ,  habiendo 
visto  que  su  comedia ,  tan  mal  recibida  del  pú- 
blico cuando  se  le  ofreció  en  el  teatro ,  yacia  se- 
pultada para  siempre  en  el  olvido ,  se  obstinó  eii 
hacer  pública  y  perpetua  $u  deshonra ,  insertando 
en  la  eolecion  de  sus  poesías  esta  disparatada  com* 
posición  ?  ¿  Quería  lal  vez  dejar  á  la  posteridad 
una  prueba  irrefragable  de  su  ninguna  disposición 
para  la  drdmiiiea  ?  No ,  sin  duda ;  pero  era  ano 
de  aquellos  autores  que  no  quieren  perder  un  .so* 
lo  renglón  de-cuantiM  escribieron  en  su  vide«  Y  si 
él  hubiera  hecho  la  edición  que  tenia  preparada 
cuando  falleció,  hubiera  insertado  en  ella  unas  po-* 
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co  felices  traducciones  de  Horacio ;  pero  afortu- 
nadamente los  amigos  que  por  encargo  de  la  viu- 
da corrieron  con  la  edición  postuma»  las  suprimie- 
ron ,  y  en  ello  ganó  mucho  la  reputación  del  tra- 
ductor. 

Dejando  esto  aparte,  y  dando  por  sentado  lo  que 
lodos  confiesan ,  á  saber.»  que  Las  boéfas  de  Ca- 
macho  no  son  en  realidad  una  comedia»  sino  una 
larga  égloga  dispuesta  en  forma  dramática »  como 
la  Aminta  del  Tasso  y  el  Pastor  f  ido  del  Guarini  ; 
haré  todaYÍa  una  observación,  para  que  los  jóvenes 
vean  cuan  peligroso  es  aventurarse  á  escribir  en 
un  género  cuyas  reglas  no  se  han  estudiado  á  fon- 
do» en  el  cual  no  se  ha  ejercitado  el  escritor»  y  para 
el  cual  no  tiene  tal  vez  las  disposiciones  naturales 
que  él  exige. 

Ya  hemos  visto  que  Melendez »  excesivamente 
apasionado  por  los  romances^  trató  en  este  género 
de  metro  asuntos  que  en  realidad  no  le  admttian, 
y  nos  dio  con  aquel  titulo  odas  filosóficas » trozos 
descriptivos  y  verdaderas  elegías.  Pues»  para  acár 
bario  de  errar»  no  empleó  éí  romance  en  la  sola 
composición  que  de  necesidad  le  exigía^  y  prefirió 
la  silva ,  que  efi  ningún  caso  puede  coavenir  á  la 
comedia.  De  aqui  resultó  que  la  suya,  en.  cuanto  al 
tono  y  el  estilo»  es  una  elegía  dialogada »  no  una 
verdadera  conversación  familiar  como  debe. serlo 
toda  comedia.  No  hablemos  del  prólogo  tonHidq  del 
Aminta »  y  ya  desterrado  de  las  comedias  moder- 
nas ».auqque  usado  por  los  dramáticos  griegos  y 
latinos ;.  y  sin  pasar  de  la  primera  escena »  oigamos 
á  Basilio  que  en  un  muy  estudiado  y  altisonante 
soliloquio  nos  espeta  los  siguientes  versos»  bellísi- 
mos sin  duda ;  pero  trágic(Helegiaeos.:    , '    . . 
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(  Volviendo  á  estar  en  einía  Ja  Princesa.) 

Entráis,  señora^  en  el  octavo  mes  ; 
Y  hay  quien  diga ,  sin  ser  profeta  Amos, 
Que^por  segunda  vez  pariréis  dos, 
Ay ,  Luisa  amable  1  y  aunque  fueran  tres. 

Lo  ma)o  es  que  en  un  smo ,  y  aun  después , 
Hablando  de  gemelos  y  de  yos , 
Se  llenará  Madrid ,  líbrenos  Dios  I 
De  malos  versos ,  dignos  de  entremés. 

Los  jueces  de  la  pompa  teatral       . 
Premiarán  dos  comedias ;  premien  mil  1 
Pero  mandad ,  señora ,  al  tribunal^, 

Que  aunque.á  escribirlas  venga  un  albañil , 
No  haya  mas  pastoril  ni  pastoral , 

No  haya  mas  menestral  ni  níknestril. 

,  » 

Nótese  en  el  primer  cuarteto  del  primero  lo  bien 
parodiado  que  está  el  magüerismo  de  Melendez, 
y  Siépase  que  este  se  fué  al  otro  mundo  sin  haber 
podido  digerir  la  zumba.  Era  punto  que  no  se  le 
podia  tocar. 

Omito  indicar  algunos  descuidillos  que  en  la  par- 
te de  la  elocución  se  notan  én  su  comedia,  porque 
son  de  la  misma  clase  que  los  ya  censurados.  Ar- 
caísmos 9  palabras  nuevas ,  verbos  nei\tros  hechos 
transitivos  y  y  alguno  que  otro  verso  descuidado. 


i8l 


ODAS. 


LA  VISIOH  DE  AMOR. 


Esta  y  las  demás  qae  estáo  divididas  en  estan- 
cias, deberían  Damarse  canciones  pefrarquescas , 
para  dtstingaírlas  de  las  odas  verdaderamente  Ao- 
mciaiu»,  es  dedr^las  qae  constan  de  estrofas  líri- 
cas de  dos,  tres,  cuatro  ó  cinco  versos,  hendeca- 
«tabes  los  unos  y, septisílabos  los  otros ,  combina- 
dos de  diferentes  maneras.  He  dado  la  razón  en  el 
irte  de  hablar. 

Sea  de  esto  lo  que  fdere ,  lo  cierto  es  qne  la 
canción  que  con  títalo  de  oda  paso  Melendez  al 
frente  de  las  sayas,  es  ona  de  las  mas  débiles  com- 
posiciones que  pueden  hallarse  en  este  género. 
anacreóntica  en  el  fondo ,  ai  ofrece  varicNdad  en 
ha  ideas  é  imágenes  y  raptos  de  imaginación ,  ni 
se  ve  en  ella  el  aparéate  desorden  que  requieren 
1^8  verdaderas  odas.  Una  ficdon  harto  insulsa,  re- 
ferida en  forma  de  caeato,  las  tan  repetidas  pin^ 
celadas  de ,  eélieas  dtíiei0$ ,  blando  seno^  rosa  vir^ 
ghialy  e^loñdénte  betteza,  noble  gentileza^  inhies^ 
^tueüOf  lus'ékfina  de  $us  ojo^y  dmhe  hablar,  an-^ 
gtUeai  a^rado^  trüear  lat  ninfas^  gemir  las  tímidas 
doncellas 9  bullir  sonantes  las  abejas,  arrullar  las 
(artolas  9  gemir  hs  tiemos  amadores ,  parras  espe^ 
JMM,  mesas  opíparas^  hiedra  enmarañada^  sien  0a- 
trelazada  de  mirto  y  rosa  9  amena  vega ,  aves  par- 
leras^  etc.,  etc.»  y  par  final  la  násma  I&brica  escena 
({ue  ya  vimos  en  La  gruta  del  Amor. 
Nótese  adeaias  en  la  estancia  oelaya ,  verso  ter» 
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cero,  aquel  arrullar  quejas,  y  dígase  después  si 
Melendez  ha  sido  el  restaurador  de  la  poeísia  ci^- 
tellana,  ó  mas  bien  el  corifeo  de  un  nueyo  gongo- 
rismo>  tan  detestable  como  elantiguo, 

LOS  días  be  fílis. 

Es  horaciana ;  pero  de  poco  mérito.  Pensamien- 
tos repetidos  en  otr^s  composiciones  eróticas,  total 
carencia  de  afectos,  ningún  entusiasmo  y  continua 
frialdad,  á  pesar  de  las  interrogadkmes  y  excla- 
maciones con  que  la  quiso  dar  un  aparente  calor» 

Sobre  la  voz  purpurante^  que  se  halla  en  el  yerso 
tercero  de  la  estrofa  13" ,  debo  advertir  que^  disi^ 
mulándole  al  poeta  la  licencia  que  se  tomó  de  in- 
troducirla, no  puede  admitir  la  signíficacien  pasiva 
que  él  la  da.  Purpurantet  ai  tal  palabra  hubieae  en 
castellano,  seria  el  participio  activo  del  yerbo  pu/r^ 
purar ,  el  cual  debem  si^^iiAear»  no,  estar  una  oor 
cosa  teñida  de  púrpura,  smo  cMlamcar  ¿  otrm 
aquel  color,  fie  coasigixieiitíe  ro^kpurpmrante  seria 
una  rosa  que  liñese  de  pirpura  otro  d)}eto;  pera 
no  rosa  de*  eolorde  púrpura*  Es  «videmeper  la  voe 
purpurado  qv^^BXk  en  uso^;  pues  significando'  este 
partidpio  pasiva  el  que  está  vestida  de  púrpusa,» 
el  activo  purpumnte  ha  de  ser  el  qte  ¥iste  é  Qtso ; 
á  no  suponerse  que  amante  y  otModo  siguifiQaii  el 
uno  lo  miamo  que  el  otro« 

Y  nótese  en  la  estrofa  nona ,  versa  Isrcert^»  la 
expresión  famiMar  y  prosaica»  haciendo  m^smmUw* 

a  ^  1  .  •  > 

EL  SUFRIMIENTO  HAOÍ  LOSHAfiES  L1.WAMB09. 

'  Horaciana  y  filosóiea  f  pero  pobte  en  materia 
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tan  abundante.  Reina  eo  toda  ella  cierta  oscuri- 
dad, y  purece.que  el  ^utor  no  tenia  bien  digeridas 
las  ideas.  Confúndela  impaciencia  y  rabiosa  deses- 
peraoiaii  qa0  algunos  muestran  en  los  infortunios , 
con  la  aflicción  que  le»  causan;  y  debiendo  clamar 
contra  aquella» ,  condena,  al  par^ecfBr,  las  quejas  y 
saspivoe  con  que  el  bonlbre  maá  ^esffjfñado  puede 
licitameole  lamentar  su  desgracia.  En  h  compa- 
ración entre  el  toro  que  se  roete  por  la  espada  y  se 
mata  ¿  si  mismo,  }y  el  hombre  que  se  impacienta 
en  la  cakunidad»  ea  oscura  y  débil  la  semejanza 
entre  los. doa 'olleta»  comparados;  y  k  cláusula 
misma  en  qjoiQ  ^e  baila  9  está  embasassoaamente  co- 
ordiafida»  Vfi^ae ; 

•        •  •  * 

Cual^  con  la  misma  fuerza 
Coh  que,  eínmt  rabia,  al  gLadiodor  que  osado 
Le  hiñó,  á  a/canzar  se  esfuerza^ 
De  sú  estoque'  acerado 
Cae  el  toro  á  siisr  pies  attaveáado. 

Bn  la  siguiente  el  epiteto^  de  5^ero. dado  al  pe- 
cho del  hombre  que  calla  y  sufre  ^  si  I4  fortuna  le 
es  adversa,  no  es'  el  propio.  Lp  seria  el  de  cons- 
tante ,  firme ,  inmutable ,  etq.  La  severidad  nada 
tiene  que  hacer  ep  este  c^so.  ftustum  et  tenacem 
prapositi,  dijo  Horacio  expresando  la  idea  que  de 
él  tomó  mJieatro  pp^ta. 

El  otro  símil  de  la  luna  tampoco  es  muy  feliz. 
Aquel  astro  puede  mirar  con  mdiferencia  fat»  nubea 
y  seguir  su  curso  sin  hacer  caso  de  ellas ,  porque 
las  tien«  debajo  :  el  homfave  90  puode /«er. indife- 
rente á  los  males,  porque  los  tiene  sobre  su  espal- 
da» y  «Itos  cow»^  qñe  le  abrgnMm  coa  s«  peso. 


J 


AL  AHOR  ,   COHFESÁNBOSB  BBNDIDO. 

■  Horaciana ,  erótica ,  y  algo  mejor  qae  las  ante- 
riores ;  pero  no  pasa  de  mediana. 

Nótese  en  el  verso  tercero  de  la  eatroh  coarta , 
aquello  de  que  su  verso  solo  suspira  amor,  y  le  eo- 
nocerá  que  esta  expresión  ^  la  de  BoileaB, 

Les  amours  qne  sonpirait  Tíballe  ; 

pero  por  desgracia  en  Esp^a  no  podemos  suípirar 
amores,  porqne  según  el  picaí^  de  fiurguillos,  no 
podemos  tampoco  gemir  arrullos ,  ni  guiñar  pas- 
mos ;  es  decir ,  porque  en  buena  gramática  no  se 
pueden  hacer  transitivos  los  verbos  que  no  lo  soo. 

BN  VS  INFORTCNJO. 

Horaciana ,  filosófica,  y  muy  superior  á  las  cua- 
tro que  anteceden.  Pensamientos  oportunos,  y  nin- 
guna falta  en  el  lenguaje  y  estilo.  Solo  notaré  dos 
en  la  parte  de  la  eufonía. 

Estrofa  primera,  verso  segundo,  al  albo  dia.  Fá- 
cilmente pudo  evitarse  escribiendo,  al  claro  dia,  y 
entonces  la  contraposición  con  oscura  noche  hu- 
biera sido  mas  completa. 

Estrofa  décima,  verso  segundo : 

Con  la  noche  á  otros  climas ;  mas  la  aurora ; 
icir,  y  la  aurora. 
I  LA  IHCONSTAKCIA  DE  LA  8CBRTB. 

>fica  también  y  completamante  buena.  El 
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argiímento  es ,  por  pasiva ,  el  mismo  de  la  ante- 
rior ;  pero  están  felizmente  variados  los  pensa- 
mientos. 

DE  LA  voz  DE  FlLlS. 

No  pasa  de  medíiana.  Pensamientos  repetidos  de 
tas  anacreónticas  á  Galatea ,  algo  larga  para  tan 
fútil  argumento ,  y  nna  expresión  impropia  en  la' 
estrofa  séptim«')9  verso  tercero.  Dice  asi  : 

Y  la  herida  sintiendo , 

Y  el  volcan  que  la  grata  melodía 
Ya  en  el  pecho  prendiendo. 

Se  dice,  prender  fuego ;  pero  no  se  diee  igualmente 
bien,  prender  un  volcan ,  porque  este ,  á  no  ser  de 
los  apagados,  está  ya  ardiendo ,  y  lo  mas  que  pue- 
de hacer  la  melodía,  es  avivarle ,  encenderle  mas , 
aumentar  su  fuego* 

QÜB  Sn^PHE  SS  HA  DE  AMAR. 

Breve,  como  deben  ser  las  de  esta  clase ,  bas- 
tante graciosa ,  y  sin  defecto  notable. 

A  LA  POHTCNA. 

« 

Filosófica  y  buena :  tiene  algunas  imitaciones  de 
Horacio. 

'  EN  XiAa  KAVinADIS. 

Ana<9reónticn  pfsr  el  argumento^  y  escrita  en  ro- 
mancillo septisitobo :  no  sé  por  qué  no  la  ÍQ<^y¿ 
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entre  las  del  tomo  primenK  Esto  íaiperta  podo  :  lo 
malo  es  que  no  hay  en  eib  na  solo  pensamiento  que 
no  hayamos  visto  yn  en  otras  de  su  clase.  Mocaré 
ademas  dos  descuidillos. 

1^  En  el  verso  cuarto  la  fuerza  del  asonante  le 
hizo  variar  la  prosodia  de  la  palabra  Anaereon.  Se- 
gún el  uso  y  la  constante  analogía,  e\^n  debe  ser 
largo,  y  el  e  que  le  antecede,  breve;  y  Melendez  lo 
hizo  al  revés.  Esta  es  pobreza  en  un  versificador. 

2«,  verso  65 : 

Dichoso  el  tal  mil  veces ! 

El  tal  y  expresión  prosaica  y  demasiado  familiar, 

aun  para  las  anacreónticas. 

■  ••'■- 

A  CADALSO. 

Mediana :  ni  tiene  grandes  bellezas,  di  defec- 
tos notables.  Poca  novedad  en  las  ideas,  y  el  Umos 
no  aprendido*  de  Fray  Laís  deLedtf,  ya  empleado 
otras  veces. 

lA  KSCONCILIACIOX. 

Es  un  gracioso  .dülogn  enlct  dos  amantes ;  y  si 
no  estuviera  en  estrofas  líricas,  seria  un  verdadero 
idUHoy  con»  el  de  Teócrito  intfilMor  Me^lOfiHo. 
No  hay  en  él  cosa  digna  de  censura. 

Descriptiva  y  magnífica.  Es  mM  dé  la»  mejores 
del  poeta. 
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A  UN  AMIGO  9  EN  SUS  tiVíS. 

CoTtita  9  como  por  regla  general  deben  serlo  to- 
das las  de  este  género,  y  bastante  buena.  Solo  no- 
^T¿9  1*"»  qiie  el  verso  tercero  de  la  estrofa  pri- 
mera. 

Su  cana  taz ,  |.  su  nebulosa  vista , 

no  es  sáfico,  teniendo  la  cesura  en  la  cuarta.  Para 
que  lo  fuese ,  era  preciso  cortarle  asi : 

■ 

Su  cana  faz^  su  |  nebulosa  vista; 

y  no  lo  permite  la  pausa  de  sentido. 

^  El  yermo  monte  del  verso  segundo  de  la  estro- 
fa segunda ,  y  3*  los  dos  hemistiquios  asonantes  en 
el  segundo  déla  última. 

Parte  4ieko$at  de  fiatilo  glmat 

Estas  son  pequeneces ;  pero  es  bueno  hacérselas 
flotar  á  los  principiantes. 

•    •         •  • 

▲  JK)vuio,  WL  día  le  4CS  aMos. 

£1  mismo  asunto  de  lá  anterior,  pero  diversa- 
mente mantejado.  Bastante  buena.  Sólo  notaré  en 
la  estrofa  quinta  uá  hipérbaton  algo  violento.  Dice 

asi : 

. Gualfrondoso 

Álamo  que  al  oirriente 
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De  las  aguas ,  tendiendo ,  se  levanta 
Sobre  todos,  la  frente; 

donde  la  frente ,  complemento  de  tendiendo  f  está 
demasiado  lejos  de  su  yerbo. 

EN  LA  MUERTE  DE  FÍL1S. 

Elegiaca,  pero  no  tan  tierna  y  lúgubre  como  de- 
bería serlo.  En  la  personificación  (^  4a  tierra  que 
llora  la  muerte  de  Filis,  no  encontramos  el  len- 
guaje del  verdadero  dolor.  Su  discurso  es  lo  que 
llaman  los  franceses  una  amplificación  de  colegio  ^ 
sin  que  en  ella  falte  el  turgente  seno  de  las  Ana- 
creónticas. 

HIMNO  A  VÉNUS^ 

Bonita,  y  sin  descuidos. 

LA  AUaOBA  BORIQAL. 


.  s  -  ■  * 


Descriptiva  y  buena;  pero  quisiera  yo  que  tu- 
viese algunas  e$trofas  menos.  Porque,  siendo 
uno  solo  y  tan  sencillo  el  objeto  descrito ,  no  ba 
podido  alargarse  la  descripción ,  sino  á  fuerza  de 
repetir  unas  mismas  ideas ,  auncjue  presentadas 
bajo  diferente  aspecto.  AnáKoéiií^se  bien  las  que 
contiene ,  y  se  verá  cuan  pocas  son  en  número  y 
cuan  desleídas  estánl  \'!* 

En  la  versificación  y  el  estilo  solo  notaré  dos 
frioleras.  - 

i*  Estrofa  segunda,  verso  primero  : 
Viste  ^  no  há  nada ,  la  brlHanie  tf(ima. 
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Cacofonia  en  la  sinalefa  nanada,  y  hemistiquios 
asonantes. 

2*  Ibid.  en  el  verso  tercero ,  el  sol  deslizó  sú 
carro  ( al  mar} ,  se  hace  transitiyo  un  verbo  pro- 
nominal. 

3*  Ibid.  verso  cuarto: 
£lo  (  debió  imprimirse  Helo'^ )  pues,  etc. 

Frase  prosaica. 
4*  Estrofa  cuarta^  verso  último : 

Que  del  iris  apocan  los  primores. 

Expresión  vaga  y  floja :  ¿cuáles  son  los  primores 
del  iris?  ¿Cómo  los  apocan  los  matices  de  la  aurora 
boreal?  Nótese  que  en  esta  no  hay  albores :  su  color 
es  constantemente  rojizo»  encendido. 

AL  MAESTRO  GONZÁLEZ. 

Verdadera  canción»  que  no  pasa  de  mediana; 
y  habiendo  precedido  otras  cuatro  sobre  el  mismo 
argumento ,  tiene  poca  novedad  y  algunos  des- 
cuidos. 

En  la  estancia  primera,  versos  quinto  y  séptimo^ 
JSi  crecer  tu  quebranto 
No  anhelas  sin  provecho^ 


(*)  Bste  descaído  qne  nota  el  autor  en  la  edición  de  Madrid ,  na 
«•  iMlla  en  la  mia.  El  bnto». 

TOMO  I.  13 
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se  hace  irMisitivo-elvettio  «reeir,  fU^lnwflté'pváb 
por  arcaísmo  emplear  el  de  acrecer  eo  la'vigniHMr 
cioa  de  aumentar. 

Segunda,  verso  primero  y -segunao  : 


El  reino  del  dolor. 

Queda  obserrado  en  otro  lugar  que  se  dice  bien  , 
habitar  la  ciudad ,  6,  en  la  ciudad,  ptio  no^mormr 
la  aldea. 

Séptima ,  versos  primero  y  segundo : 

Quien  \i\e. prevenido, 

Rie  á:la  tuerte,  e\  pefiboeoeegado. 

Violentísimo  hipérbaton.  £1  orden  gramaticales  : 
quienvive  prevenido  á  la  suerte ,  rie  etc. 

Octava ,  verso  tercero : 

Tornátít  rueda ,  confiar  no  osa. 

Hiato  desapacible,  que  ncysejuAríficscon  decir' qlie 
de  iatemo  seoRritióla'sinaMa  parabacer  imitati- 
vo el  verso.  Porque  no  se  traía  de  cosa  que  pnefla 
ser  imitada  por  el  soiiido  material  del  versp. 

Estancia  nona,  verso  segundo,  hay  bd  bramante, 
qua  debió  dejarse  en  la  cabestrería. 


AL  NACIMIENTO  DE  JOViNO. 

Buena,  y  en  un  asunto y8'maiw^(lo'*iE)to"0tra9 


odas  del  mismo  aüfbr,  ofrece  bastante  novei^aÜ 
en  los  pensamientos.  Está  ademas  bien  escrita, 
y  solo  notaré  dos  cosillas. 

En  la  estrofa  segunda,  verso  último,  aquel  oficio- 
so me  parece  inexacto ,  y  traido  por  la  fuerza  del 
consonante.  En  efecto,  si  porque  amamos  á  una 
persona ,  celebramos  en  verso  sus  virtudes ,  no  es 
exacto  decir  que  su  amor  nos  inspira  q/ídojo  los 
cantares.  Qué  oficiosidad  hsíY  ^^  ^^^^  ¿^  ^<^™o  ^^ 
amor  que  profesamos  á  un  amigo ,  se  le  puede  dar 
con  propiedad  el  epíteto  de  oficioso? 

Sétima ,  verso  primero  : 
Empero  hombre  de  bien  Jovino  nace. 

Este  empero ,  tan  repetido  en  prosa  por  los  tontos, 
que  con  emplearle  creen  que  hablan  mejor  que  el 
mismo  Cervantes ,  se  ha  hecho  ya  ridiculo ,  á  lo 
menos  para  mi.  Y  cuando  no  lo  fuese,  es  un  ar- 
caismu  que  indica  la  afectación  del  escritor.  ¿Qué 
gran  belleza  puede  haber  en  decir  empero  en  lugar 
áeperoy  cuando  los  latinos  ordinariamente  dicen, 
no  in  vero,  sino  simplemente  vero,  del  cual  resultó 
nuestro  perú? 

Déennia  ^  verso Fprímero»  ^  niño  ^^por  m  su  ni-- 
ñezycnsu  infancia ,  es  demasiado  fámiümr. 

Á  LA  ESPERANZA. 

Flojilla,  y  estando  en  dáñeos,  hay  algunos  que 
>no  Icson.  Por  ejemplo  el  primero , 

Esperanza  solicita ,  |  á  nü  ruego , 
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tiebe  la  cesura  en  la  octava,  y  de  ningún  modo  pue- 
de tenerla  en  la  quinta. 

Tampoco  pueden  tenerla  en  ella  los  dos  siguien- 
tes de  la  estrofa  última^  á  no  ser  que  los  cortemos 
asi ; 

Dame  tocar  al  |  mas  humilde  puerto ; 
Dame  alentar  en  |  su  dichosa  playd ; 

cosa  que  no  permiten  las  pausas  de  sentido.        . 

Ademas»  en  la  estrofa  séptima ,  verso  segipido.» 
se  da  á  una  barca  el  epíteto  de  voluble,  que  no  la 
puede  convenir.  Voluble  es  lo  que  camina  dando 
vueltas  como  una  rueda ;  y  si  {rsi  anduviesen  las 
barcas ,  ¿  quién  se  embarcaría  en  ellas  ? 

fílis  reicdida. 

No  debió  incluirse  en  la  colección  :  es  demasiado 
lúbrica  para  que  la  lean  los  jóvenes  de  ambos  sexos, 
y  señaladamente  las  doncellas.  En  la  estrofa  quin- 
ta ,  verso  tercero  hay  un  co-co  y  luego  otro  co : 

Loco  corrí  á  cogerlas. 

SEGUNDOS  días  AE  FÍUS. 

Un  poquito  larga ,  pero  bastante  graciosa  :.6olo 
notaré  tres  descuidiUM; 


*    .  •  ' 


Estrofa  cuarta ,  verso  primero : 
Ríe  ufana  la  tierra,  y  reanimada. 


»   f 


Dura  contracción  del  ea :  es  necesario  proanheiar 
la  palabra,  como  si  estuviese  escrito  ranimada. 
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Sexta ,  verso  tercero  : 

Que  á  ademar  basta  la  natnralexa. 

Sáfico  insonoro  por  no  tener  acentuada  la  octava, 
y  dura  contracción  de  tres  silabas  en  una ,  que  á 
ador :  hay  que  leer  ctuhr. 

15»,  verso  último  : 

Mienlra  allá  seas  tornad^.' 

Otra  vez  contraidas  en  una  las  dos  silabas  se -as: 
hay  que  leer,  sos  tornada. 

Canción  petrarquesca,  y  novele  mucho.  Pen- 
samientos comunes ,  cláus^Ias  demasiado  largas  y 
que  no  tienen  ia  conveniente  soltura,  y  dos  con- 
sonamtes  en  el  verso  quinto  de  la  estrofa  primera  : 

De  luz  cand^nf^  el  traspar^n/^  velo ; 

tanto  mas  reparable  cuanto  que. el  verso  que  si-* 
gue ,  acaba  en  la  misma  consonancia : 

Y  muy  mas  pura  que  el  jazmín  la  frente. 

A  IiA  MUERTE  DE  KISE. 

Elegiaca ,  y  sin  defécio  notable ;  pero  me  parece 
que  no  respira  toda  la  tristeza  que  requería  el  ar- 
gumento. Tampoco  hay  en  ella  los  contrastes  que 
están  pidiendo  los  pensamientps  empleados.  La 
planta  airosüy  los  ojos  rutilantes^  los  labios  risueños 
y  el  semblante  donoso  de  Nise  viva ,  convidaban  á 


H 


decir  algo  del  diferente  aspecto  q^Q .  los  mismog 
objetos  presentaban  en  el  cadáver. 

A  I^  ODAfS.BB  CADALSO»  CPHPIJXISTAS  El^  lO^mfy 

W  B«  NICOI.AA  XQfATSir» 

Magnifica ;  lenguaje ,  estilo ,  tono  y  rersificadon 
los  que  el  asunto  pedia.  Las  estrofas  séptima  y  oic* 
tava  son  soberbias.  Sin  embargo,  en  el  verso  pri- 
mero de  la  siguiente  no  me  gusta  aquel  epíteto  de 
grandiosa  dado  á  la  lira  :  mas  propio  hubiera  sido 
el  de  sonante,  sonora,  ú  otro  relativo  á  la  dulzura, 
de  su  sonido,  á  sus  efectos  mágicos  etc.  £1  de  gran^ 
diosa  no  dice  nada.  Nótense  en  las  estrofas  sép- 
ti  ma  y  duodécima  el  le  canten,  h  cerquen ,  donde 
nuestro  loista  se  olvidó  de  su  regla. 

EK  ÜNA  SALIDA  DE  LA  CORTE. 

Del  género  filosófico,  y  bastante  buena.  Solo 
siento  encontrar  en  el  verso  segundo  de  la  estrofa 
nona  aquel  seña  por  enseña.  Si  no  tenemos  el  ver- 
bo señar,  ¿á  qué  inventarle ,  cuando  el  enseña  ca- 
bía igualmente  en  el  verso?  ¿Qué  gana  este  con 
aquella  violentísima  aféresis ,  que  solo  sirve  para 
dar  á  conocer  d  estudio  del  poeta  ?  ¿Qué  diríamos 
del  que  en  lugar  de  los  verbos  compuestos ,  rm- 
fe/r,  adquirir,  conquistar,  y  otros  innumerables» 
empleare  los  simples  que  el  latín  tuvo  y  no  pasarían 
al  .castellano ,  y  dijese  cibir*  quirir,  pistar?  Re- 
pito á  lo3  principiantes,  que  rebytir  los  versos  de., 
pplabras  ni^evas  ó  anticuada^ ,  no  es.  4ifí<^iU'  six). 
sa)ir  de  su  esfera  lo  puede.  b^E^per  un  coplero,  La. 
diÍSf;ulta4:está  en  hacer  llenps,^.robustps ,  sonpros 


\ 


^ 
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I>^mptíif^>  y^bastaole  biiQttaf  peri^.u»  poquita 
laigaNí  Gstáa-ipapetídosvaFíos  pan^auíieiitos  ya  em- 
plf^dMW  Qt9.aa;caaqpo«K«ion^  del  mUfl^  gén^fo. 

QUE  ES  LOCURA  ENGOLFARSE  EN  PROYECTOS 

BueiMí' jmitavkm  ásü-Heu-J  fugaces  de  Horacio* 
Solo  naiasé  ett<e)  verso,  último  de  la  estrofa  octara 
ua  se»6f  vif^imd^  q^  buUeamares. 

CONSEJOS  Y  ESPERANZAS  BE  MI  GENIO. 

Notable  oscuridad  en  los  conceptos  y  en  la  cons- 
traomoQ  de4aB  firasas,^  eUnisuIas  demasiado  lar^pas 
y^^nharaseaaa.  Parece  que  el  poeta  ni  se  entiende 
á«í<mi8«ia>  ai  aoi^a.á  expUcar  á  los  leojtores.Io 
qua'Ua'<)iik«re  dacir<  Es.  quizá  la  mas  débil  de  laa 
composiciones  de  Melendez;  y  por  honor  suyo  ni9\ 
debió  entrar  en  la  colección.  Citaré  para  prueba 
un  corto  pasaje  de  las  estrofas  sexta  y  séptima.  Di- 
ce asi : 

¿^Será,  ay  I  qu^  llegue  el  i)Qgtrimeío  dia 

Alainfe1!z.Esi)ana, 

.    Así  rf/ípwe^^o  por  ejemplo  al  mundo 

;     Y  á  todas  las  edades  .       * 

>     -  í"    '    ■  »  • '  '*     ' 

liel  cielo ,, ,  airáilp,  en  su  s^beij'  profundo , 
.   (¡^Btra  nuestras  maldades? 
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Con  quién  concierta  9Lqnél  di^uuto  ?  Con  dia  ? 
¿Y  qué  quiere  decir  un  dia  dispuesto  par  ejemplo  f 
Hablando  en  términos  de  gramática  latina^ ,  aquel 
del  cielo  ¿  es  genitivo  de  edade$.i  ó  ablativo  del  dis* 
puesto  ?  Puede  ser  uno  y  otro.  Pero  en  el  último 
caso,  ¿  qué  castellano  es  este,  llegará  á  E^aña  el 
dia  dispuesto  del  cielo  9  esto  es^  por  el  cielo ,  aira- 
do contra  nuesiraÉ  maldades^  por  ejemplo  al  muni- 
do y  &  todas  las  edades  ? 

A  DON  MANUEL  HABÍA  GAMBBONERO. 

Elegiaca  en  el  fondo ,  y  está  escrita  en  el  tono 
triste^  tierno  y  patético  que  corresponde  á  este  gé> 
ñero.  Es  buena  en  su  totalidad,  y  solo  me  ofende 
aquel  empero  de  la  última  estrofa, 

QUE  LA   FELICIDAD    ESTÁ  EN  NOSOTBOS  MISMOS. 

Buena  en  general ,  y  lo  seria  mas ,  si  se  quitasen 
el  providente  y  por  próvida  ( estrofo  cuarta ,  verao 
primero}»  el  bullente,  por  bullidor  (sexta,  verso  pri* 
mero )»  y  el  co^o  del  armónico  eovo  ( duodéeima|> 
Y^rso  segundo). 

QUE  NO  SON  FLAQUEZA  LA  TEBNURA 
Y  EL  LLAHTO. 

Buena ;  pero  me  desagrada  el  reír  á  por  reir  ó 
reirse  dcy  que  se  halla  en  el  verso  último  de  la  es-* 
trofa  penúltima.  Bien  sé  que  en  esta  frase  femiliar, 
reírsele  á  uno  en  sm  barbas ,  y  acaso  en  Waa,  el 
verbo  reir  ei^tá  con  á ;  pero  fuera  dé  estos  casos 
determinados  por  el  uso ,  creo  que  no  se  dice  en 
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buen  castéllfttio  jyorioáN.;yo  rio  á  sus  antena^ 
zas. 

A  MIS  LlBROi^. 

Bellos  sjfficos ;  pero  vuelve  el  provtdenfé  Miner- 
Ta  [  estrofa  tercera»  verso  primero),  f) 


epístolas. 


Estas  á  mi  entender  son  las  mejores  composido- 
nes  de  Melendez. Pensamientos,  lenguaje » estilo, 
tono  y  versificación,  todo  en  general  es  bueno» 
Siif  embargo  hay  en  ellas  algunos  descuidos  y  al- 
gunas, frases  neológicas ,  que  ¿  sabiendas  introda- 
jo  por  efecto  de  su  equivocado  sistema  en  materia 
de  arcaísmos  y  nuevas  locuciones. 

AL  PBÍNCIPE  be  la  PAZ, 

SOB&K  QOK  GONTOrÚB  SV  PKOTICCXOír  A  X<AS  «IlHCt AS 

T  I.A8  ARTIf  • 

Terceto  cuarto : 

Del  eongojoso  mando  en  la  amargura , 


(*)  Bn  la  penúlüma  estrofa  de  esu  oda  hai  una  errata  que  la  hace 
ininteligible.  Grtio  Mm  corregirle  asi : 

Nunca  preciados,  iá  la  saerta»  6  librosi 
Lleve  ui  vida ,  cesareis  de  sema» 
Ora  me  encambre  favorable,  y  ora 
Fiera  me  alwta. 

El  iDiToft. 


Á 


909c  B.  JDAH. 

Alguna  vez  i»  annóiiica  dulzura. 

Falta  antes  del  su  la  preposición  á ,  indispensable 
en  el  verbo  atender,  cuando  significa  prestar  aten- 
cioa.  EáciliBMti»piith>'e«bs>8e«s4¡a;lieet&ineomc- 
cion  escríbiejidQ «. 

Que  escuchéis  os  deban. 

En  el  DORO,  Terso  segundo , 

Y  que  las  bellas  artes  reanimadas, 

se^biM'  Ift'  dsra  eontraccion  ya.  notada,  én  Mros 
pasajesi  Mdo  escribir  restauradas. 

Debió  evitarla  cacofonía,  diciendo, 

Ub  tiemf»-hybo  S^Sit: 

15",  verso  primero.: 

T  allí  tal  vez,  de  la  Deidad  tocado. 

Nn  me  QusUéi'taeado  ;  parece  que  está  tocado  de 
abia.  Yo  diria : 

Y  allí  tal  vez ,  por  U  üñiaA.ffUiadih  ■ 
;8°,  verso  tercer» : 

Mofándole ,  camina ,  el  cuello  erguido. 


En  buena  gramática  es  ni^e^atío  dmx.mí^mdow 
de  él.  £n  castellano  el  error  no  mofa  el  ingenio;  se 
mofa  del  ingenio. 

Terceto  21^: 

Es  la  civil  pnideDCÍH;na^^caí^a^ 
Que  enlazada  en  mil  modos  altamente , 
£1  seso  mas  profundo)  abaf caiapt]iac 

Oscnridad  en  el  pensamiento  y  en  la  construcción. 
En  esta,  porque ,  tal  como  sq  halj^^  /colocadas  las 
palabras ,  no  sabemos  si  la  cadena  abarca  el  seso , 
ó  el  seso  abarca  la  cadena.  Ea  aqMud,  porque:  na 
es  fácil  adivinar  lo  que  el  poeta  quiso  decir  en  es- 
tas dos  proposiciones.  La  prudencia  civil  es  una 
cadena  enlazada  altamente  de  mil  modos ;  y  esta 
cadena ,  asi  enlazada,  apenas  abarca  al  seso  mas 
profando^.ó.  apenas  ea  abarcada  por  él..  1;  Upa-^ta- 
dena  puede  estai;  estrecha,^  pero  no  aUamente^  oiH 
lazada,  aun  cuando  el  alta  se  tome  en. el  aentído* 
ele  profunda.  3í*  Decir  que  una  cadena  abarca  e)* 
seso  ó  es  abarcada  por  él,  es  no  decir  nada.  ^6iuv 
car  está  aqui  en  el  sentido  de  comprender;"^  las 
cadenas  no  comprenden  ni  son  comprendidas. 
3'  La  voz  seso  no  puede  tener  en  este,  lugar  otra 
acepción  que  la  figurada  de  prudetwiaó  fuieto^  De^ 
consiguiente  el  pensamiento  que  resulta  es,  que 
la  prudencia  mas  profunda  apenas  comprende  á 
la  prudencia  civil ,  ó.  sopeñas  es  comprendida  por 
ella :  en  lo  cual  no  hay  mas  qué  verba  ,et  voaes.l 

22 ,  verso  tercero ,  y  23,  verso  primero : 

íip\  cq^^^a  bjen,  A 1  ?^>í  ichQ^  fuente^ 
Del  prudente  varón  la  mente  rige. 
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Tres  entes  en  seis  palabras. 
24,  versa  primero : 
Que  atienda  dódl  la  verdad  severa. 

Falta  otra  vez  la  preposición  á. 
33,  verso  segundo  y  tercero : 

......  Confiado 

A  snis  luces 

Galidsmo  de  significación. 

A  JOVELLÁNOS, 
PJBBICiNDOLE  SUS  SOlSSiiJ.'  , 

• 

En  et  veráo  96^  hay  también  unas  luces  france- 
sas qtie  no  me  gnátaii :  en  16  demás  no  tiene  pero. 
Toda  ella  está  divinamente  escrita,  y  superiormen- 
te versificada.  Nótese  con  particularidad  el  pasaje 
que  empieza  en  el  verso  34 , 

■  * 

OtroSj  Jovino,  cantarán  la  gjoria , 

y  acaba  en  el  65» 

Que  el  valle  escuc^ia  y  que  remeda  el  eco ; 

y  se  verá  que  loa  hendecasiíabos  suieltos ,  cuando 
están  bien  hechos ,  son  los  mejores  versos  caste- 
llanos. *  .        ,     .      ' 

En  el  59  hay  un  atiende  sin  á;  pero  alli  puede 
significar  espera ;  en  cuyo'  baso  no  la  necesita  ni  ad- 
mite. 


▲  DON  EUGENIO    DE    LLAOUNO, 
EN  SÜ  BLEYAGION  AL  HIinSTBBIO. 

Bellísima  también-;  y  aunque  puede  parecer  de- 
masiado larga ,  siatiera  yo  que  fuese  mas  corta. 
Notaré  sin  embargo  algunas  fríolerlUas  para  ins- 
trucción de  los  principiantes. 

Versos  31  y  32 : 

Tras  ti  trepatím 

Al  despeñado  templo  de  las  Musas. 

1«  Tras  ti  por  siguiendo  tus  pasos^  guiados  por  ti, 
es  demasiado  familiar  para  una  composición  de  to-* 
no  tan  elevado.  ^  Despeñado  teñólo ,  por  templo 
situado  sobre  altas  y  escarpadas  peñas,  que  es  lo 
que  Melendez  quiso  decir ,  es  un  disparate  que  no 
se  puede  sostener.  Despeñar  es  precipitar  á  otro  de 
lo  alto  de  las  peñas,  y  despeñarse,  preóipitarse  á  si 
mismo.  De  consiguiente  templo  despeñado  no  puede 
significar  templo  conMruido  sobre  piedras ;  y  la 
licencia  poética  no  autoriza  para  dar  á  las  palabras 
acepcipnes  tan  contrarias  á  las  que  el  uso  las  tiene 
asignadas. 

Telrsos^  y  H,pusieras^ preciaran;  no  está  bien 
empleado  el  pluscuamperfecto  antiguo  por  pusiste, 
preekaron. 

Versos  56  y  57 : 

En  su  diyiaa  llama 

Tocado  el  pecho.  .  «  .  1.  .  ..    .    .» 


/ 
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Un  pecho  tocado  en  llama  no  significa  nada  en  cas- 
tellano. Füdo  clBéribir , 

......  Y  en  su  di?ina  llama 

Árdi^»uh  el  j^eebo 

Verso  109 :  Cabe  el  trono.  Este  cabe^  anticuado 
y  bajo^  tao  gustaba  al  autor  de  la  Epístola  á  An^ 
dres. 

Verso  171 : 

Labren  tus^veiasm  dlehoáo  alivio. 

Velcu  por  vigilias ,  desvelos,  tiene  el  inconveniente 
de  ser  homónimo  con  las  velas  de  los  navios  y  las 
velas  de  cera  ó  sebo. 

Verso  174  :  Betas ,  helas.  £1  'hete ,  hétele  y  hele  y 
hela,  Mtí  prosaicos,  "por  mas  que  Melendez  se  haya 
empeñado  én  hacerlos  poéticos^ 

Verso  181 :  Débiles  las  ampare.  Este  las  se  r«* 
fiere  á  las  provincias  del  173 ,  y  tiene  demasiado 
lejos  su  antecedente,  habiendo  'mediado  lodaJo 
relativo  al  indio. 

SOBRE  LA  BENEFICENCIA. 

Moral»  y  no  tan  buena  como  las  anteriores.  Sin 
embargo  en  algunos  pasajes  el  poeta  levanüa  mo- 
deradamente el  tono.  Tiene  algunas  cosiUasvei^que 
puede  tropezar  la  crítica. 

Verso  31  y  32 ; 

Al  orfanico ,  tierno  y  desvalido 
Que  á  tí  convierten  tfosIlorobOs  ojos. 


Arcáiittio  tío :  necesario  é  hisnave.  Me|or  suena  el 
>ttfta|[0  hueffar^ik).  Ademas ,  el  ditninntiro  en  una 
cMiposicion  de  esta  clase  es  voz  algo  humilde. 
[  Cuánto  mejor  sonarian  los  dos  versos  escr^- 
blendé  y 

ál  iuiévlino ,  «pie^tierno  y  desvalido 
A  ti. convierte  «usíIíofoms  ojos  I 

y  €T9ó  43  9  ua  00-üo  : 

•  ..*•«•  Cuan  poco  ¿conocido. 

/ 

Terso  %S': 

.'  .     '         -  • 

\iú9  lágrimas i^^nj«gadr,ao««.i(M>rta»;|^iiiÍDe^^ 
eribir^  ^i^tmnáo* 


í-rmi 


Ibid.  y  él  siguiente : 

iSiSÁ  Mgñítí^  cortando 

'ÁX  dhdxiáo  alzando. 

El  primer  hemistiquio  consonante  dél  i^gundo. 

►    '    4 

.  .     A  UN  Amioó^, 

EN  Sü  PARnDA.  A.  AMÉRICA. 

Es  mas  bien  una  e/^^oíque  umrvbrdademiqNí;- 
tola^  aunque  tenga  esta  forma ;  pero  es  buena »  y 
%éto^Í9ÉAdL.  LoiMa^tmistñ  mAátgé^poiWXfXe  los 
^(IWiieBiVéan^oómprobatío  te'que  dljé^tt  Ari  dñe 
0^A«td^Ár;  ft  ^l»ét*/^ijíe  üo  él<fo^<Éel  laí^ttt&Mflo, 
'itao^él  MMd4t&^ttariej«H«*y<tBl>teéfM'^ttd<6e>(Ni- 
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f  lea  9  es  lo  que  en  poesía  diversifica  las  eomp^- 
dones.  Aquí  tienen  una  prueba.  La  primera  parte 
de  esta  epístola  es  uoa  imitación  de  la  oda  de  Ho- 
racio, Sic  te  diva  potens  Cypri,  y  de  consiguiente , 
si  estuviera  en  estrofas  líricas,  sería  tam)3ien  una 
oda;  y  no  lo  es ,  porque  está  en  hendecasilabos 
puros.  El  autor  la  intituló  epístola^  porque  supone 
que  la  dirige  á  un  amigo  ausente ;  pero  esta  su* 
posición  es  falsa.  Aquí  no  hay  un  escrito  que  deba 
ir  por  el  correo ;  lo  que  hay  es  el  btmento  del  poeta 
al  ver  que  su  amigo  ya  embarcado  se  hace  á  la 
vela  para  servir  su  cánongia  en  América.  Es  pues 
una  rigurosa  elegía;  y  siéndolo ,  tiene  el  defecto 
de  ser  demasiado  larga.  No  es  verosímil  que  el 
poeta  esté  hablando  tanto  tiempo  con  una  persona 
que  no  le  escucha ,  ni  puede  oir  lo  que  la  dice. 
Tratándose  de  composiciones  patéticas,  no  se  olvi- 
den nunca  los  escritores  de  que  las  llamaradas  de 
las  pasiones  son  fugaces  y  de  corta  duración.  Por 
lo  demás  la  composición ,  llámese  como  se  llame , 
es  bellísima  y  solo  se  encuentran  en  toda  ella  unas 
cuantas  faltillas.  Son  las  siguientes : 

Versos  octavo  y  nono  :  » 

Ya  las  velas  fugaces  libra  inquieta 
A  los  alados  vientos.  .  .- 

»  • 

Librar  las  velas  al  viento,  por  soltar,  dar,  tender , 
es  un  verdadero  galicismo. 

Verso  30  :  Elpu$uloHor  vidroso.  Ni  la^idef^^es 
exacta,  porque  no  era  el  pundonor,  sino^el  intertís  el 
que  llevaba  á  Gándamo  á  la  catedriü  de  Gaadaü- 
jara,  ni  me  gusta  la  sincopa  de  vidmsofQt  f)idriM>* 
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Pase  alguna  vez  el  respetoso ,  porque  ya  está  auto- 
rizado por  el  uso ;  pero  no  extendamos  esta  licen- 
cia á  todos  los  acabados  en  ioso  ó  tioso : 

'  Versos  169  y  170  : 

De  mil  ciegas  pasiones,  estos  valles 
Vago  sin  seso 

Falta  la  preposición  poro  en ;  y  aunque  el  uso  per- 
mite suprimidas  en  algunas  frases,  como  en  esta,. 
andar  el  óamino,  en  buen  castellano  es  conocida 
afectación  decir,  yo  vago  este  valle,  j  Cuánto  mas 
natural  hubiera  sido  escribir  : 

* 

Víctima  triste 

De  mil  pasiones,  por  aquestos  valles 
Vago  án^seso  I *  .  .  . 

La  naturalidad  es  una  de  las  primeras  y  mas  pre- 
ciosas cualidades  del  estilo. 

"  ■« 

EL  FILÓSOFO  EN  EL  CAMPO. 

.  Un  poquiío  lürgaiy  ofrece,  materia  para  algi^nos 
reparillos. 


.' . .  í ■     ,  •  •  <i' 


Verso  H<> :  Xo  afronto.  Si  arrostrar  dice  lo  mismo 
que  afrontar^  tiene  las  mismas  silabas  y  casi  las 
mismas  letras,  y  es  castizo,  noble  y  usual ,  ¿  á  qué 
buscar  el  anticuado,  c^uando  esta  se  parece.mas  al 
ajfronter  de  los  franceses  ? 

Verso  40  y  41 : 

Paseando 

Los  vicios  todos  por  las  anchas  calles. 

13. 
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Sé  que  tenemo&el  verbo  transitivo  po^^o^r  en  el  sen» 
tido  de  sacar  á  paseo  ;  pero  como  sé  también  que 
en  esta  acepción  solo  se  dice  con  propiedad,  cuan- 
do se  trata  de  caballerías,  muchacho^  pasea  ese  ca-- 
bailo ;  y  aun  de  las  personas,  pasea  é)se  fUño ,  y 
nunca  de  los  seres  inanimados ;  pasear  los  vicios 
por  las  calles ,  pasear  sus  miradas,  pasear  un  si- 
glo entero  (que  dijo  Cienfuegos),  y  otras  locuciones 
semejantes  son  para  mi  conocidos  galidsmos. 

Hay  también  un  peluquero ,  un  lacayo  y  unín  pia^ 
ca ,  palabras  muy  propiaji  sin  duda;  pero  en  una 
epístola  de  tono  tan  grave  y  sentimental  hubiera  si- 
do mejor  expresar  por  medio  det  perífrasis  las  ideas 
que  representan.  En  una  sátira  de  tono  jovial  pu- 
dieran pasar  aquellas. 

Hay  ademas  un  hipérbaton  algo  fuerte  en  los 
versos  205  y  206 ,  cuando  se  habla  de  la  cortesa- 
na, 

que  artera  al  duro  lecho 

Desde  sus  hrazos  del  dolor  nos  lanza. 

Y  hay  finalmente  contradicciones  manifiestas. 
En  la  página  sexta  diee,  hablando  de  la  aldeana^ : 

La  adulta  prole  en  tomo  le  acompaña  ^ 
Libré,  robusta,  de  contento  llena; 

y  en  la  siguiente  repite  que  en  «1  v«dao  pvad<^ 
brincan  y  correa  un  tropel  de  niños 

Al  raso  cielo,  en  su  agradable  trisca^^ 
A  una  pintados  en  los  rostros  bellos 
El  gozo  y  las  pasiones  inocentes  y 
Y  la  salud  en  sus  juiejiUa^jrubiaf  ^ 


\ 


y  en  Ja  aB4éciiDa«.liablando  de  los  mismos  labra^ 
dores,,  dice : 

« 

O  mas  bien  llora,  Tiéndelas  desnudos , 
JEsctiálidos ,  hambrientos,  encorvados,  etc. 

Bn  qué  se  queda  ?  Y  no  se  diga  que  aqui  se  trata 
de Joa. padres^  yallí  de  los*  hijos;  porque  mal  po- 
dijtt  e8tos4ener  piafada  la  salud  en  sus  rubias  mtf* 
jiUm9 »  si  lospaidres  estia  escuáikks^Y  hambrientos^ 

AL  PRÍ5GIPB  DE  LA  PAZ  , 
SOBSB  EL  FOMENTO  DE  LA  AGRICULTURA. 

Buena ;  pelotea  éHárba^  bástanles  pensamientos 
que  acabamoa>da  Yev.^enj.lai  antericur^  y  antes  ha- 
bíamos visto  f  y  veremos  todavía,  en  otras  compo- 
ciones. 

•  • 

AL  S\  JOVBLLANOS, 

mn '  6V  .siAVAdittr*  al  ihiiistb«o; 

Pecadillos  contra  la  eufonía. 

Verso  quipto^^  JfpvinOj^  no ;  tppr  qpé  no  decir, 
NOfJovinó? 


'', « 


m  el  18' : 

•  *  \ 

9  » 

Resuena  en*grltos^derix»téfiío ;  fodo6. 
40  :  Tu  afoble  probidad  .lábrente  á  tf  na. 
Dura  contracciop  de  trest silabas  encuna,  y  ademas 
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* 

el  le ,  cuando  á  fuer  de  buen  loista  y  debiera  decir 
lo  y  porque  el  reino  del  bien  es  la  cosa  labrada. 

42  :  La  tooerada  patria. 

•176  :  Altísima  mano. 

Hay  también  oscuridad  en  algunos  pasajes,  y 
hasta  falta  de  sentido ;  y  toda  etta  es  mny  ii^eríor 
á  la  otra  al  mismo  JoveUaBOs.  Cotéjeme,  y  se  verá 
cuánto  mas  valia  Melendez'  en  i785  que  en  1797, 
es  decir,  cuánto  se  (schó  á  perder  desde  que  se  em- 
peñó en  echarla  de  filósofo.    - 

SOBRB  NO  ATUVSRSB  ▲  BSGEIHE 

BL  POBKA.  ÉVIGO  0BL  VBLATO. 

Terceto  segundo ,  verso  segundo : 

Ahora  cantara ,  cual  ansié  aljfun  día. 

«I       %  .     . 

Contracción  dea  y  o.med^apiJoi*  iI!or  qué  no  dijo 
hora,  como  otras  veces? 

Nono ,  verso  segundo : 
£1  nombre  augusto  el  corazón  tócala,  . . 


V.'».' 


£1  Diccionario  de  la  Academia  cita  yapru^  el 
Dios  le  tocó  en  el  corazón,  pero  eso  de  que  el  nom- 
bre de  Pelayp  tocaba^^  ^oraMou  áfiÍ9Ñ^t^^  me 
huele  al  toucher  le  ca¡m  de  los  franceses. 


cía  .  •  .      .  :.!•     M-  '} 

29,  verso  primero  : 

Riendo  ya  los  hijos  déla  gloria. '  ' 
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Caalquiera  creerá  que  los  hijos  de  la  gloria  son  los 
que  se  rren  ^  pero  no  es  eso  lo  que  el  poeta  quiso 
decir  y  sino  que  él  se  reta  de  los  hijos.  Se  explicó 
pues  con  oscuridad,  por  haber  hecho  transitivo  el 
verbo  pronominal  reírse. 

38  y  siguientes»  hay  un  pueda  yoj  y  un  pueda 
mi  bondad,  que  en  rigor  pueden  pasar,  porque  un 
español  desea  también  poder  hacer  alguna  cosa ; 
pero  talea  como  están ,  se  parecen  demasiado  al 
puüsé^je^j  puisse  mabonté  de  los  franceses. 

3%  vw8o>  segmido.  Voelre  el  murmuUante  de 
las  Anaeréonticai. 

47j  verso  tercero.  Vuelve  también  el  suspirar 
trinos. 

Desde  el  68  hasta  el  77 ,  ambos  inclusive »  aun- 
que el  impresor  ha  puesto  algunos  puntos  finales, 
no  hay  en  rigor  mas  que  una  cláusula,  y  esto  la 
hace  larga",  oscura  y  arrastrada. 

En  lo  demas^  y  salvos  los  déscuidillos  indicados, 
la  epístola  en  general  es  buena.  Nótese  particular- 
mente el  trozo  en  que  enumera  los  escritores  en 
cuya  lectura  se  ocupaba. 

LA  MmXMtíVEZ. 

No  pasa  de  muy  mediana,  y  es  una  de  las  com- 
posiciones en  que  mas  resalta  un  defecto  capital  de 
Melendez ;  el  de  hablar  mucho  sobre  argumentos 
estériles.  El  Principe  de  la  Paz  había  concedido  á 
instanda  suya  no  sé  qué  limosna  ó  renta  al  hospi- 
cio de  Zamora ;  y  le  da  por  ello  las  gracias.  Está 
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bien ;  pero  ochenta  ó  cien  versos  bastab^^^Mi^  ua 
asunto  de  ínteres  locs^i.  Ejscribíó  mas  de  dosciea'r 
tos,  y  resultó  lo  que  debia.resuUar.,.  poca  sustans 
cia.  Un  corto  número  de  ideas  prhieipales  pres^--^ 
tadas  bajo  diferentes  aspectos,  y  ann  repetulas  aW 
gunas  casi  literalmente,. 

Otra  cosa  contribuye  también  kip^  eattf  episiola 
se  lea  con  poco  gusto ,  y  es  el  estar  eierífa.eu.yef-^ 
sos  arbitrariamente  aconsonantados^  lo».ctiales»  di-^ 
gase  cuanfao  se  quiera,  hacen  m»\  ^90lo. 

Hayii4ei»as  dos^veoearr^petídoy.  un  efytomo^  pm 
en  pago,  en  cambio,  en  retomo,  que  hace  ambiguo 
eltsentido  por  la  homonimia  con  el  adv)ei4)íó  en 
tomo  ^r  en  derredor.  Hay  un  librar  la  viáa^en  el 
sudor ^  y  hay  algunos  otros  descuídillos  que  no.  me 
detendré  á  notar,  porque  el  lector  los  advertirá 
fácilmente. 

Mas  corta  y  mas  interesante  qji,e^lá  dpt^rior>  y, 
sin  defecto  aw^cjal. 


.i'/r      í" 


.1.   • 
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TOMO  CUARTO. 


ODA»  FILOSÓFICAS 


Y  SAGRADAS. 


En  cnanto  á  las  primeras,  no  sé  por  qué  las  se- 
paró de  las  contenidas  .en  el  tomo  tercero ,  ha- 
biendo allí  también  algunas  verdaderamente  filo- 
sáBcas^  Bn  cuanto  á4as  segundas,  podiarain  formar 
coleoek»  (Separada,,  si  estuviesen  juntas  codas;  peno 
iierlo>eslÍDé  Sea  detestólo  que  fiHMre,  seguiré  el 
lien  iq[ue) el  autor  las  colocó* 


;  IlfVll&NO   ES  EL  TfBÜPO  BE  LA  BffiDITACilOir. 

Canción  petrarquesca,  algo  larga,  ideas  bastante 
comunes  y  repetidas  algunas ,  entusiasmo  facticio 
y  argumento  mal  desempeñado ;  pues  todo  lo  que 
se  dice  sobre  el  orden  del  universo ,  sabiduría  de 
Uos,  alternada  sucesión  de  las  estaciones  etc., 
pudo  ocurrirle  igualmente  al  poeta  en  los  dias  mas 
calurosos  de  Julio, 


y  segundo : 

Salud  j  lúgubres  dias ,  horrorosos 
Aquilones ;  salud 
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Baste  decir  que  están  en  la  Epístola  á  Andrés. 

Estancia  segunda ,  verso  nono  : 

Sino  sueños  fantásticos ,  afincada. 
Contracción  de  dos  silabas  en  una  mediando  h. 

Estancia  undécima ,  verso  nono  : 

A  los  astros  sin  fin  que  él  cielo  giran. 

Girar  el  cielo  en  lugar  á^enó  por  el  cíelo ,  es  atre- 
vida licencia. 

A  UK  LtrCfiRO. 

Es  un  romanee ,  y  pves  de  esta  misma  clase  Ids 
hay  entré  los  del- tomo  segundo,  allí  debió  colocar* 
^  Poníj&ndote  aquí,  se  da  á  tdslectoises  la  idea  equi- 
vocada de  que  un  romanee  es  una .  oda,  Serálo ,  si 
se  quiere ,  por  el  fondo ;  pero  nunca  lo  será  por  el 
metro.  En  lo  demás  es  basante  lindo  ^  y  no  tiene 
defectos  notables,  ni  en  el  estilo,  ni  en  la  versifi- 
cación. 

LA  PBSdBNCIA  BBíl>IOS; 


•  tt\   • 


Buena  en  su  totalidad  "$  de^mia  eiitension  pror, 
porcionada;  circunstancia  ii^ip^rtantisima.  en  las. 
odas.  Quisiera ,  no  obstante ,  no  éi^coiitrar  en  la 
estrofa  duodécima  el  anticuado  humildoso^  traído 
por  el  consonante ,  y  en  la  penAllima  ladtra  sina- 
lefa tame.  También  hay  en  la  quinta ,  verso  prime- 
ro, dos  hemistiquios  asonantes  algo  desapacibles 
al  oído : 


He  dEamofo  que  ea  la  JAxt^a 

^do  escribir,  me  dicen ,  ó  me  enseñan. 

A  LA  TEBDAD, 

.  Un  poco  larga.  Desde  la  estr,ofa ,  ó  mas  bien  es- 
tancia 9  undécima ,  En  ellos  embebido ,  bastante 
buena  ;.pero  en  lasanteríoresrbay  escoras  metafí- 
sicas que  no  puede  entender  el  común  de  los  lec- 
tores. Y  es  necesario  desengañarse :  la  filosofía 
que  pueden  admitirlas  composiciones  poéticas >  es 
la  física  y  la  moral,  no  las  abstracciones  de  la.  Me- 
tafísica,  porque  estas  no  pueden  ireducirse  á  imá- 
genes. ¿Qué  entenderán  por  ejemplo,  las  mujeres , 
y  aun  los  hombres  que  no  tengan  iibticia  de  las 
idedLSjarquétipas  de  Platón,  al  leer  en  esta  oda,  es- 
i^oiia, octava,  qu(3  dice  asi,  bablandp  coala  Verdad: 

Pof  ti  cuanto  en  su  instable. 
^  Inmensidad  el  universo  ostenta , . .    •  , 
\       Ó  aJlAlimño  en  gloria  sc^pre^nta ,         < .  .* 
;    Como  p<^ible,eúsU^ : 
^ue  en  su  mente  inefable 
Tú  el  prototipo  fuiste, 

Cuanto  después  su  infinidad  produjo  ? 


i '  • 


En  lo  demás  lenguaje,  estilo  y  versificación»  to- 
dotesH^rriente^r .   i^ 

,  Á,  I<fl  GLpRIA  DB  £A8  AKCBS. 

~ ;  tüancióh  más  bien  que  oda ;  pero  buena  en  gena-^ 

ral,  y  Qn  algunos  pacajes  [magnifica.  Sin  eflabar- 

"tomó  I.  ih 


go  en  la  parte  devl»  éomdm  ^bay  «Igtuios  descaí- 
dillos. 

Eslancia  tercera,  verso  primero :  Entonce.  Afeo* 
tacion  de  arcaismo.'  Fécilmeiite  pudo  decir  : 

EÍ  péého  6«fi>fi«?cí  generoso ,  herMó ; 

lÉ9Íicoino  en  el  versorprímeto  de  iaieslan9i&'^&^Ufl^ 
diice:      .  -    '        .     •      .    .    .    -  ji'[)   f. 


f 


%  .  •» 


1  .        ... 
Feliz  enfóncesí  eli^incel  ibero. 

Ibid.  versos  quinto  y  sexto  :    ,     : 

£/  OJO  audaz  combate 

Dereébó  el  cla^o  sol .  le  mira  atentó. 

1^  Ckítístruccion  ttiiftoólótg^  ve  si^él  ojo 

combate  con  el  sol ,  ó  el  sol  combate  cpn  el  ojo. 
2"  En  castellano  seUice  combatir  cqti  6  á;  pero  no 
sin  preposición.  *^^l?^tí/b  del  ágmá  cóinb'ate  can 
el  sóly  no  esflaiíx^éiiótf  pro^a;,lo  ¿eri¿1^  de  d&^ 
safía.  Nótese  ademas  el  l&MrBii^íta^ióWi  debió 
decir,  toamm.  v''  ,    "         .f 

Estancia  cuania,  vémo  éépttmo  y  sA^Vte^s : 

Palma ,  que  colocada ,  etc. 

Un  gramático  purista  diría  que  este  nOtnhtSítiVtoM^e 
quedó  sin  verbo;  peroyo,  lejos  de  censurar  estas 
construcciones^  qU^lbd^grfe^'11áitiaft)an  anacó^ 
lutos,  es  decir,  inconsecuencias  y  Us  defenderé 
isíempre,  y  Vas  tengo  por  muy  i^béf\¿2L^  pero  ána^ 
me  DO  deben  emplearse  ^¿on  demasiada  'frecuen- 


liift,']^^tMi'tA^4laf4kflry  «alónale  ivoDrreeoiw 
fUramatdsah  y  Ids'i^hieipdMtes  pvedM  átbdsar^r 
igootáncía  dé  eeta^licencía  que  se  da  á  tos  boénés 
'  e^KíHtores ,.  cuando  4»  inm>diicida  eon-^stiidiity.  • 

Estancia  .9j^¡J9ia,  versa  séptüno ;   ^ 

íus  seres  mejorarse. 

Salta  el  yerbo  •datemÍBante  de  este  tnfioitivo,  y 

no  puede  suplirse^  por  elipsis ;  pues  aunque  él  poeta 

quiso  9  á  lo  qo^e  parece,  sobrentender  el  siente  del 

JveMo  anterior,  no  es  posible  hacerlo,  porque' re- 

'ialiafiá  este  absunáe  coaten^:  El  <niárnol' tiente 

animanse.  del  dneél  (esteces ,  ae-aieilte  amovido  vpor 

Meino^)^  fOnÉbiÑMi  fiante , ó  «utuaa , méfarime 

-tus'8ctt«6.>Peiroeaca  qué  puede  signlAoaift^Góño 

'élinái^Mt''ba'de-seotip  que  se  mejown  los  seises 

de  la  naturaleza  ^^silá  Mejora  de  que  se- trata;  es  la 

qneMdfeen  ^^medio'dela'pinluray'CMad^isBta 

los  traslada  al  lienzo?  ¿Qué  tiene  que  hacer  aquí 

el  mármol  ?  /  * .  '^   .       í    • 

£stancia  octava,  verso  cuarto  :  Qt$e  al  alba. 
Dura  sinalefa  >y « cae^ntoé  Es  noeíparto*  ieer  ca- 
lalba. 

'  ^18»  Terso  «egundó  i^lta  -^($S]^tu  mé/kk.  :pttra 
'^¿'oátracdon  dél  e-iá'Hhay-  qwe^lfeár  wflA)f/líénea 
'  malo'séria  haber  sincopado  lasóse  ¿tfiritu,  y  haber 


•    ■   « « 


t     '..  t.  -:      • ,      i,f    .1,1 

^  -._    ,--  í       »•.'•.;•■;  1 


,      ;   Con  .que  sfi  vueke  d  prbe  cTOtalíno.    , 
Se  vuelve  significa  aqui ,  según  parece,,  da  vmUas, 


\ 


• 


1 


/  I 


r3t6  .rvk  'jmoK 

;£sl«rlofiil$  fms^  eott  d;  V0rbt>;>  yj  «igoífioa  q^  el 
ori>ef»W:Vwlve>;j$8jí^  es^  serhaebotlooaa  Ja  fofmsif  ó 
apariencia  del  cristal.  Repito  que  estas  parecerán  * 
ridiculas  nimiefdlM^V  p«i^ó  ^o^ ib  ^t¥.>Éh  M^eria 
de  estilo,  y  sobre  todo  en  cuantg  ^  1^  claridad,  no 
hay  parvidad  de  niátéria.  Léanse  todas  las  obras 
46  M^rálm^  y  noi^e.  fflncio^^  dQjdBlOs 

!de8fikidofi^:queiiO'faIítiHii  én-MeliMulbz.;.    ¡r,  q  rin 

fin  €¿t«lÍáno füB : dice; muy  ttea,  tise/ii»«r  il^\Vflia- 
e^A^fpeirQ^  esta  íe»;Enajfrft8e  [^fiitii:|i,r)y)>qi)r4fib6 
:rat«Dder^e>áiotmis<  la  úffé&(mA)U^l^e^e^  j^nitícnie 
«liVdrbií>rrretfimtr.  láiciíto^^  M«Qd#^)tía  :^W(íle^a 
ffíp  Melend.ez  pueda  ^aaír :  ÍE(nr*ng^rf  ^e9»i{ii^#6  mn 
..|>oquillo  ealad^da^  ¿  Ntí  biibiófa  f id^  «iif^.n«i^i«rfll 

•Estancia  18",  verso  cuarto  :  \  i  .  r  /;m  íi 

'i  vtRodfiaAm4eJÍ4za4%  P9P9#(>^a^^  :  fcn;>(J 

f,PPTa.4((^^»o^^.,flor,g5l^  . 

,y^tHer^.íQ.d^vv^4!(Wp  ^»m^  ^%  fftl»#»A«WO 
,TOk>haré,\I{wrqw¿p^.fuaíJipa^  m^«W#» 

y  aunque  hubiera  muchas  ]f;^^.fjB(j^^^9;it9^ 
mente  compensadas  con  las  muchas  bellezas  que  se 
notan  en  esta  composición ,  tOMitdUlsis'priaiináis  ea 
que  Melendez  empezó  á  dar^e  á  conocer,^ Léanse 
con  particular  aténcioíi  la  estMi1f^iíf6Wa^>'1a  í¥  y 


«3 


MBUBnÉXt  3IK 

**ífldÍ'ácianá/'imhada  de  Fr,  Lu1$^  ¿4*  ÍL^éú ,  viiás- 
tánte  buena.  No*^ofVé'cé  materia  ^aífá'iiiij^onant^^ 

Át  SER  ÍlíCOMPR¿NártLB  "Ú^  DiOs'. '  ' 

Horaciana  t^^ijel^y^il9itadad^F^r  Luís  de  León, 
y  baena,  si  se  examina  cada  estrofa  de  por  si; 
feí^mih  ^taüdad^detitiiadflíJtfrga.  {Iníiééa^lla 
s^bl  toyiHMíMe^^  ^rímripalvtafa  dévtoida  y/ami^^ 
plifi^a^)  iqi^e»  al  fifi*  ^e^  natíiiKGe  y^dettitüa»  lfey> 

j;^trpfi|.^(;0rai^^ris¡o.tei?cw^  s  o-  riMü-  í. 

.;;   ... .  .^  ,|.-,  «  ^i^.El  p^A»-^sfi^f  SHÍr^>ii  Mí!  '-o  :<¿.rn 

Falt?  eljpor,;y  9a.b%ScliwiH5«  qi?#  a^t9ric0,4)mr> » 
pcjnáirle. /.:..;.   .'\^         -,  -.,.  m  o  •=   . ''.íhu 


.'>í-  '.■  •»    .'    "ii  'í?<;  J 


de  la  primera. 


3I8P:  m  jw»i 

14%  YOTso  tercero : 

Tan  solo  com^reiidkfo  M:ll'iiiúano/' 

Durísimo,  perno  hacerse  lanepesaria  sinalefa  con 
la  a  y  la  e.  En  realidad  no  es  versó.       .....,, 

15',  verso  terbero :  Treparé^  y  21%  vérsiPtércéifoi 
trepar.  Insulsa  repetición  de  la  idea  y  de  la  vd¿. 
Esta  adeipas  es  baja  ^  ó  á  lo  menos  demasiado  fa- 
miliar. 

LA  NOCttfr  Y  LA  SOtmÁiy. 

fiaitím;  y  .diside  ella  lo  qne^  de-la  ant^srhiri't 
Eanmunada  tMá^eátanda  con*  indepéndMicia  de  laj»  - 
denüs  9  todbií  san  bastante  buenas ;  pero  conti^ 
nuada  la  toctnra ,  no  puede  menos  deshace? se  can^* 
fiada  y  empalagosa  una  composición  de  325  versos» 
destinada  á  ilustrar  des  ó^irteV  péñsaíftíeñtos'  ca- 
pitales. Ya  dejo  observado  en  otro  lugar,  que  el 
mayor  mérito  ^de  un  escritor  consiste  en  no  decir 
nunca  ni  mas  ni  menos  de  lo  necesario ;  que  de 
ooiMguiMfó'^id  un  gfátt'défeefo  que  diga  siempre 
.   todo  lo  que  le  ocurre  sobre  cada  asuntó  y  y  que: 
este  defecto  es  demasiado  frecuente  en  las  obras 
de  Melende2.  Añado  ahora,' qilci^si  esta  misma 
verbosidad,  esta  estéril  abundaneifi,  es  siempre 
vituperable,  lo  es  mtícH'é  mas  en  las  odas.  Estas 
deben  ser  cortas ,  cualquiera  que  sea  la  clase  4. 
qqe  pertenezcan,  porqáe  stf  su^otiétj  Tef^tída^' 
inspiraciones  de  un  entusiasmo  que  no  puede  ser 
muy  largo:  En  la  présentelas  adéá)á¿''ár^0fli| 
faltíUas  que  el  lector  distinguirá  sin  que  yo  se  las 
indique  ^.vAi.^.m^ 


■r« 


MtTiWmff  7  ,  .   3*9 


SK    Isk  MUBRVE  D&VNA  BERHAHA. 

l^jWSia'  odá,bréTe ,  graciosa-,  linda;  no  tiene 
peto.  .  ' 

^  VANIDAD  DÉ  LAÍS  QUEJAS  DEL  HOMBRE. 

•  -         i  ■■       1   '  •    •    •    '  •  .  ■      ' 

Eáftds  y  todas  la^  dé  su  cla^e  prueblsin  que  M¿- 
lendez,  por  empeñarse  en  ser  demasiado  filosofó, 
no  acertó  á  escribir  odas  verdaiieraofieDtje  filosófi- 
cas á  la  manera  de  Horacio.  Las  de  éste  inimitable 
modelo  contienen  niQr^Uda4iis  ciiie.ti^dp  el  mando 
puede  comprender ;  las  de  Mfíl^ndez  se  pierden 
entre  osearas  metafísicas  que  pocos  entenderán; 

y  dMf^«Ard0il)i^  aifNii^a^  no'  i>esiáf andétiolbtt - 
uiii^9i»dadvpr¿pti4a'tj^ap]k«)i^¡ál«ini9e^^  Mim^i 

ha  qu^^do  jamas  d^^  qtie  ^n  au^grandeza  no  están  \ 
r9MJ4asaod03.1aarp9¿G0^i(Mi^  ae.haUnn^hsH. 
pa^4^  entrft  tetí  40ma$iíe«^'?,^  41  «adié  hiká^i, 

tafi466ive4^c^i6a  1^9)^1^^  faJ^i^oe  nadie/ 

comte^?  Si  lioJ|)ieir4-5^6kiiiJ^atjdQ.d  desmedido  desM; 
dQrif$ieKas>9(da  bonóres>,  d^  felicidad  etCM  d&  que^. 
nra9^¿>  n^90S;.tQdo^  estamofkiAtornieQiadoei;  nosi 
huJmva  dftdo  «Neia.  Joc^oD.  de^olg^oM  atiliiad;  poM 
slpaüto,  ¿(do  e6l«F<loee,;biif(iese^dQ^seF  ángel,  ^A; 
qué.dcAg«íDÍtar^  y.  ^redk^^Mci  j^nt  ra,  una .  preteart 
si<«Oi  qw2»ni«^Maii¥ol¥isita.i«t^Qra?  Esto  es  enór^ 
düPtdtai^^imieplo  yítosiiMaiu^íavde  U^can^ion:  W 
ciiwtOjalJ€b^|uiijP'7  «lí(i»til^«w)wta^    costímn. 


38»  b;  ^nfíáfi*^'- 

LA  l»af]P«STAD» . 

.  Es  un  romance  9  y  debió  colocarse  entre  los  del 
tomo  segundo.  Digan  coacto  quieraq  los  rcMuai»* 
ceros  y  en  romancillo  octosilábico  no  pueden  dj^-^ 
cribirse  odas  de  un  tono  tan  elevado  como  el  que  ' 
Melendez  dio  á  esta  composición.  Por  el  lenguaje 
y  estilo  puede  llamarse  oda ;  pero  no  16  es  por  el 
metro.  En  lo  demás  está  bien- escrita »  y  solo  nor 

taré  dos  descuidillos. 

•  '•  ■  •         ■ 

I*.  Versos  53  y  54  : 

Jéilová  la  cóncaya  nube 
Betumba. 

ImpordonaMe  neologismo.  Mehtmbaren  UQTerbb 
neutro,  que  pior  ninguna  licencia  puede  haeerne 
transiUvo.  Decir  en  casteilaso  qút^Jehwá  rétmir' 
ba  la  nube,  ó  que  la  nnbe  retumba  Jehová ,  es  no^ 
dedr  nada.  La  f^zon  es  clara  i  pero  me  detendré 
'á  explicarla  en  favor  de  los  principiantes ,  f  para- 
demostrar  de  una  vez  qué  bafcer  trl^tteiiives  \&s 
veirbos  neutros ,  es  und  capricbosá  innoyacion ,  un 
intolerable  neologismo  Ít]troduei<}o  por  los  culie*  • 
ranos,  justamente  censurado  por  lósbueMS  epéri« 
teres  de  aquel  tiempo,  y  que ,  reájaettado  por  la 
escolóla  de  Melendez  >  hubiera  acabado  con  la  lett^ 
gna  r  sí  Moratin  no  le  hubiese  tombatidoy  ridieu*^ 
lizadb  cen  tanta  grsícia  en  su  Epütóia  á  Andrés. 
'•  La  razón  pues  de  cpaé  los  verbos^  llanados  neu^ 
tros  ó  intmnsititH>s  no  admitan ,  ni  froedan^jtaiMP 
adhnitir,  un' implemento  direclp,  6  bd>lando«»»' 
mo  los  gramáticorla%íáed^^uliJ4k;iiiiiiMc90<déf?«^' 


SSL.* 

joiiai^Mjmft9Qij.eik.loii4e  que  ja  le  titnen  y  llevatt. 
iB^fH¿^>3ñl  8Íi  W9JBQSI,  ^íi  púíi  ejáippk),  TOmky 
ffemir  es  dar  gewrié»^  .^  0$tík9t:^Íaeer  'ff9$iñoi,u 
BurgQÍUos  censnró  con  mochísima  justicia  á  los 
que  en  su  tíempo.  dedan  que  la,t¿rtpla  gime  ar^ 
ruUos  9  6  que  e¥  hombre  guiña  pasmos.  Porque, 
sustituyendo  ¿los.yerbos^^mtry  ^^'^rs^s  equi- 
valentes, resultan  estas  absurdisióofis  oraciones :  La , 
tórtola  da,  gemidos  arrullos ^  el  hombre  káce  guiños, 
pasmos  í  frases  en  que  ni  siquiera  hay  sentido  gra- 
matical. Be  consiguieí^te  >  como  ej  verho  retumbar 
quiere  decir  qiie  un  cuerpo  hace,  da  ó  emite  un.so- 
nido  parecido  al  de  esta  silaba  ium,  diciendo  Me- 
lendez  que  Jehová  retumba  la  nube^  6,  la  nube 
retumba  Jeho^áy  dijo  en  realidad,  que  Jehová  hace 
tum  la  nube ,  ó  que  JUt  nube  hace  tum  Jehová :  as- 
querosa algarabía  de  qú^  se  hubiera  avergonzado 
el^  ínismó  Silveira.  i- 

'  £n  el  verso  40  vuelve  él  velfu  por  ocultas,  y  en 
el  123  hay  un^o<  indultas,  vos  técnica  del  foro , 
intolerable  en  ppesia. 

LA  TBIBUI^GION. 

r      -  •    •    r 

Legitima  oda ,  y  buena  imitación  de  Job.  Subli- 
midad en  los  pensamientos  y  grandilocuencia  en 
la  expresión.  Solo  siento  hallar  en  la  estrofa  sexta,, 
verso  quinto,  aquel  me  mofa  por  se  mofa  de  mi, 
y  aquel  entonce  de  la  octava^ ;  el  primero ,.  porque 
1^0  es  buena  gramática,  y  el  segundo,  por  la  afec- 
tada apócope  de  la  5. 

I    '  AL  SOL. 

•  4  ^ 

Baeiih  M  na  tismíké^  j4a^tí^lítísm  pMijé9  mag- 


dos  poMÉi^ -pera  aqpi  «i0  hiif^irardii(jbdp$oiaDap41iir 
tOf  «00  >rtgigÍBhia'  >g  fttia  de  senlidoeraiiidtíc^. 

£d  Qu^nti^ail  lealOifto  la  itanftdaj<HÍa^9  aolo^adr 
iñKvtíi^é/jcptó^aÍ0Bilos9ÍianeiMX^  o^'amo.qiie^ 

dftdfrqnuiiájfiiiH»  fifiitá  fraiM^Q  €(Hí»  mialia  noi^^l^^; 
ni^é  eaouMiranMi  ei¿iíjlitoisQ«4iia'bi»na»t69  oCffio 

^>   'tPilCUSnBmDADtAfliBEBrTE  DÉ  LOS  MALQS« 

.     '    ',  •  ;  .       ••• 

Oda.  vérdadaramQiile  filosófica ,  boraeiai^a ,  ele 
proporcionada  extensión,  y  á  todas  luces  Í)^ii^,]Sl 
lector  ya  habrá  conocido  y  sin  que  yo  se  lo  diga, 
que  oasi.tpdos.los  pensisupi^toa  estáun  lomados  de 
los  Salmos, 

INMBÑSniAD  Dfi  UL  KAtüftlLÍS|!Ll. 

. ,    "  '  '  «      ■        f 

.•••.,■       I   •:   ■;  ..    •.     -í^'   )    \  . 

Canción  demasiado lai^a,  ¿ideas  repelMbiB  y  pro- 
fusamente amplificadas.  Asr,  amKjue'eada  estancia 
.de  porsi  eafeaatante  búena>  dtbdo  resulta  láiigui- 
do  y  empalagoso;  l)IainárW05.á  estas  disertacio- 
nes místicas  >. es  ño  haber icoiilbGÍ<}0'la  aatutáleza, 
de  la  oda  sagradnh  Goté^GüBe  las  drMelendez  con 
las ,  de  Fr.  Luis  de  I^eon  y  se  verá  cuan  superior 
era  eliO^fM^ti^O'al.otgoUpsQ  difi^ípuW«;qii^se  li^^o^ 
jeéíle  liftb^^tessobp^prijiído:  $í,;se;lÍ9^i»}eói^pMes 
a«Bqtt(9'ilO'lQ'ciijo  60<tériQÍno&4itéralea»  Ip  dip  bieii. 
árefniea4^ri >;(^iWi4o:  sei  ;ja¿|6  .qh  su  .j^ó^p^  da  i^ 
^  e^is^fM9k4o^4  l^.JMiisAS  qapLte;Í}^n^^iá,MabIa|rf¿I 

toces  &Uost  ,fM9Jis0|H>^  ^|t.»^Jtt^li«A>^8|$#alQ^  ba^. 
bi%ii  bikbladQv  jra^  ejl  U^ngua^  siibli^9>f)e4||  lit^i^.  7 


KBUDÍIHBZ.  ..»885 

de  \k  Filosofía,  y  eV  mas  Ijiijb  aiiMteo^^  ta  Relígioii, 
por  boca  de  Barrera,  Leoii.y<tós<  Ad^tfnaofasi.  ..• 
:  Nótese  én  la  estancia  13*:  aquello  deque  el  ío* 
viecno,  velanda  su  helada  faz. en  magiMad  WB%Ma, 
oye  la  voz  «^  Dios ;  y  se  coDO0fir4cttál  era  «I  mo- 
delo que  Gienfuegos  iiuitaba  én  900  ueológícas  ex- 
presfOfies.  AiK^ioemíss  la  de  Méleudez.  Que  peitfp- 
nifieado  el  kvierao  se  di^a  de  él  que  oeulift  f  ao 
vela )  su  helada  faz  entre  nubes  osQuras,  eotrep^- 
dos  nubarrones^  ó  cosa  equivalente»  va  bien;  pero 
añadir  que  esto  lo  hace  en  fnogfisiad  umbría^  es  no 
decir  nada ,  es  un  relumbrón  insignificante  y  de 
liíaHsidiO  gurfto.  Sélvhi  tembHaá':,  pasajes' k»mbrios , 
»on  ob}í?tí[>s  cónoddos  :  mágestádés  wfndf*&*-TftíSle 
las  vio  hasta  Mfelféndez.  ^  '         '>  ^'     '  "• 

:,<:;>;  EI4    SOMBRE    Iflft$a<FECTÚh'n 

'  Rrere  y  horaciana ;  ideas  tomadas  de  los  Ssííníás, 
y  alguiias  expresiones  suMiínes :  seria  miy  lin<fe, 
sino  la  afeasen  ciertos  lunaroíUosí '  ' 


i    n* 


. -.'f  /  > 


í  lo  'j.i: 


1*»  Por  bal^ei:  he<;Iio  ( O^rpfa  ^^g9^áaí^.fev9^  ter-  . 

q^rp)  en  la  «vos  apacible  una  ridkülaaféresj^s^  que 
*  el jü^eaio  de  la  lengua  no.permíie^  ha  resiíiU^o  un 

dis¡p4ratje.-EÍ  poé^ái  qúisOvPWir.  4  Pi(^,q»r^^e,<i)i- 
^TBMé  con  rpstro  de  paz,  ea  decii;,  cflp  ftjqs^ d^pie- 
/  dad^  jpero.  ha  dicho,  ^en,  realidad  q^e  le  ix^expm^n 

^pg^rosa  a^lo^.  d,a4i^tívp  i^ífíÁj^^.^ 
^^Hm^^¡^9^^  We.pWse;;,Mq^íj5.^aquí 
M.  Wír  W¥PP,sUeolojiÍWft  ^.!a:^8fii,^a  ^- 

mantma.        \.  ^^..^^      . ,..,  ,^,,f,}/ , -j  .,!jgjd^.;f  .j;^,; 


''SB6  ^m.rMMSi 

,    ^  El  hbñllé^mi¿nt&  derla  esitoh.  qóitita,  ademas 

de  foriiMM«h|pioiiiÉiki«imél  áArerbiohondammie, 
-es  btra'ex{^esS0A  estiidiaídd,  S^ot  metáfora  se  dice 

*en  eastéBanio  n j'To/bidte  sabidaria  y  petísamientos 
'proJki$do$fihQmbtepr&fun(lQf  etc.;  pero  ufia  vez 

eomagrsdft»  por  eluso iás  voces  profunda  y  pro- 
-j^dcípara  ecíias  ]acepeiones'ftgtiradas>  no  se  paede 
«yadecir,  sabiduría  honda  ^  picamientos  hondos  y 

koirnbr^'hcñ^do. 


'  > 


►  I 


'  •  n '^9AIf ATISilO*     > 

Bas^tj^nte. buena». poro an  poquito  larga.  Siem- 
jPf 9  la  inaiúa  ele  querer  decirio  todo.  Tiene  ademas 
algunas  cosillas que  no  megu^taq^ 

V  El  infame  cortejo  de  la  estancia  segunda  de- 
bió omitirte;  Ypni  qtfi»  la  aíéepcidii'  en  que  se  toma, 
es  caátellanay  y  la  trae  el  Diccionario ;  pero  sé  tam- 
^  bien  que  en  toda  composición  seria,  y  señalada- 
mente en  poesía,  deben  evitarse  W' equívocos > 
sobre  todo  cuando  la'  voz  se  ha  envilecido  en  al- 
guna de  sus  significaciones.:  Asi  ya,,  ni  aunen  la 
conversación  familiar,  se  dice  que  e^  Rey  ^llevaba 
,  '  en  tal*  ceremonia  tin  numeroso  y  lucIdd^'cwV^yó,  ni 
él  cortejo  (la  corte)  ha  estado  hoy  bf^ltkhthimt). 
**Iíofme  cansaré  de  repetir  á  los  Jóvénéír,  jiúe  ná^a 
'hay  mas  opuesto  á  la  verdadera  elocuencia  qué 'la 
afectaéion.  Leany  relean,  les  rue^tí;  las  obleas 
de'Moratin,'y  verán  cómo '  este  insimeW^táV'-é^^ 
'  élmragüeirisnío  y  el  neoldgiiimo  delBéléiMezí  |%- 
~  Cribieñdo  siempre  con  aquella  dificitfiióiltSdaqtke 
todos  admiramos ,  supo  hacer  hermdMslinos  vét- 
sos,  y  en  el  lenguaje  niás  poético  qiíélhasta^ahc^a 
han  hablado  las  Musas  castellanas.         '^'  '''^'^ 


MBGHNMZ*  ^VB 

?  Digo  lo  mismo  de  aquella  bandera  de  la  luna 
triunfadora^  que  se  halla  en  la  estancia  penúltima. 
La  expresión  es  de  Herrera ;  pero  como  en  el  dia 
se  dice  siempre  el  estandarte  de  la  méditílmna, 
¡porque  en  efecto  es  medía  loaa^  y  qa  laoaenteea» 
la  que  en.él  está  bordada ,  es  ya4)(uiooida  afeeüar 
xmn  decir  la  pandem  déla  ktna^  •>^      ,     .n 


EL  PASO  DEL  IftAK  KOlOv 


w 


'  JBdla  paráfrasis  del  Canfámus  Domino  de  Moi- 
sés*-.        *    >  ' 

'     '     •  -A  LA  LONA,     =••••■*• 


.•f 


AsétaalB  bneoa,  y  lo  sería  eompletamem^y  si  en 
la  estrofa  tercera,  verso  sexto,  se^hnbieseiomitiiio 
aquella  magestad  oscura  ,  y  eñ  la  20^ ,  verso  se- 
gundo ,  la  eist{idta4aóíiiiípropiar  metáfora  amainar 
penas,  como  si  fuesen  velas  de  navio ;  y  si  en  el  ver- 
-adl)ttI^mo;ds  la  14*  no  ^bubiesQ.tantaq  ir/Trátán- 
^dóseideia  éslmaveiiturrisaien  qaeyaae'«liimiiceno 
^durante  laíiMiche^  se<  pinté  Hial  este  blanda  süaúcra, 
diciendo:  •  1 

• :      '  ,     ■    .      *'  i'        ••"■.;  .    ■- .  ■  .     . 

'El- oHI)é  yfe^  de  su  *cirrof*  f ejpm.         • 

Este  verso  Iserta  bueno  i^ara  píñt^  él  fiOfrol^«[éto 
l^ido  delt^^no;ú  otfo  dem^iado  é^ei^oéo  i^\ 
mtik^j^  hfc  estrofe^»^  se '^áfó*  btdn!^  «bffif^óhti 
Ü&yiticfñtá  que  '&fama  :  testr^  éñ  4a  "^al^sDt^tó 
^^Ighálíheúte'  á^^presar  btén  l^s'  atecas  ^  t^MíiitA) 
^tf;f  Gomún  éh  ^>  á'pesar  de  stf  txMráéfradk  ifen^* 


Disimttldbles  son  los  descoiditlos  que  tiene,  pues 
se  coúnpuso  éH  ^na  el^iiicél ;  pero  no  debió  elpo'eui 
indiíirla  en  líti  cdlcScci(Hi.  Redimir  unapHsion^  sa- 
ciarla hidalga  sed  S^  bíeiisutnáyabisfnár4arazon 
en  'Un  tesoro,  reir  la  verdad  en  su  nué^ez  hermosa^ 
abrazar  hvmumdadtal  desvaiidaj  los  nombres  va^ 
nos  del  mundo  vueltos  en  el  de  hermanos,  morar 
fdágas\  condoler  lástímds,  regir- $mpas(K  duna 
norma  feliz ,  almas  que  son  salud  de  un  nombre , 
una  calumnia  que  ataca  con  un  diente^  expresio- 
nes oscuras ,  consti^<uccionep  anfibológicas,  y  otras 
galanuras  de  este  jaez,  prueban  cuánto  se  habia 
:«sirac;&dQffeL guste»  de  Jáelendes  en!  sos  últimos 
^^m&'X,quaiúüiiivmy,túJtU6úb  iMo!  '     r 


•  ■  I   .     ■  <  *  •  ■ 


•'     -  Áf'Iik  BI&iSftTÉ' 1)B  a^^ÉbJ'   '  '-■■'' 

-    Canción  petcarquesoa^^^con  ú  defefiftodmperdo- 
nable  de  sev'^emasiadorlargfaw  No  está  concluidéb, 
j  liene  sin  .embargo  169  teraps;-;  ¿Giiáiitofi  bubiera 
tenido,  si  el  poeta  no  hubiese  enfermada^  Répfto  . 
que  las  odas,  de  cualquier  género  que  sean ,  y  se- 
ñaladamente las  fl^a<9s,  deb^p.  ser  epr^ ,  porr 
que  las  repentinas  inspiraciones  del  genio  sobre 
.  walquier  asunto^  y.. ip^f  tod$¥Ía Jas  yiy^^qo&fnp- 
icjoaes  del  áaipi^»  9<hi  de  corta  dux:aciQiiv£$9?#r 
Aense  las  pocas  odas  ique^.  nos  q^ed^n  i^  ^o^  iwh^ 
(griegos,  todas  las  de  jaoracio,  y  \^§^  sjafi^,di#- 
^p^lo  Fr,  Im^  de.Xsepn,  j  se  yeráqug  lajÁiías  {larga 
^de  todas  eflas.^s  mas  breye  cjae  la  m^ts^jcor^j^e 
llelendez,  exceptuando  algunas  pocas  én  qíi^  f^Qfyf- 


t^  ^  s6r.<HiacÍ5q,:.GdtéJQ9ela  preseote  <xin  la  ápie. 
Florado  escribió  eo  igual  situación.  ¿>ja  muerte  de 
Quintil^o,  Qifiei]4^siderio  sif^pudor  ?■  y  86;  coaocerá 
1^.  difeÍFe^^ii  q«e  ya  del  poeta  yerdad.9i!amente*in»T. 
pirado  al  que  apai;en^  estarlo;  sustituyendo  Ük 
sencillo,  conciso»  %|tOso  y. animando  lenguaje  del. 
dolór^  estudiadas ry(  pomposas  declamacioi^as,.  De** 
jaré  que  nú^  lectores  hagan  ellos  mismos  el, cotejo; 
mas  para  ponerlos  en  el  camino,  les  indicaré,  la  in- 
mensa; distancia  qi^e  hay  déla  sencí|l9lB.y,QiQnc;^ 
sion  del  exordio  ep  la  oda  latina,. áI;s^Ái|tj^^inabIe 
taravilla  con  que  el  poeta  castellano  seintrQ^iace  ^\ 
el  asunto.  Horacio  se  contentó  con  esta  bien  senti- 
da interrogacipii :  ...        ..    ; 

Ot*t>  desiderío  sit pudor  aut  mpdus 
-  Tamiphan  capitis? . 

•  « 

y  anuncia  el  oÜjetb  de  síií  canto  contesta  otra  tan' 
tierna  cqmo  brévé  t       .  !* "  '".''. 

-^    '    Erj^  i^inémmperpeiUúÉ  s&pot        '  - 
"''    ''üroeÍ9  i  :".  .".'  •  .  .  .'•.  /'V  .'.''•■-••  ■'  • 

Pero  nuestro  filosofo  anglo-frances  nos  espeta  vein- 
te y  seis  Tersos  amplijieai|dp  un  solo  pensamien- 
to, el  de  que,  muerto  su  amigó,  únicamente  le  era 
g]Q9^1a  0Íp|lecltd).;.yHcómo  }e  aippUfica?  Rep^tien- 
4í^enl^jB9g|iinda.est¡a^cia,  las.iáea^i  y  hasta  al*^ 
g»n^  voces  de  lajn'iaiera.  En  esta  habla  cox^  d 
silencio  augusto^  los  bosques  pavorosof,  los  profun- 
dos valles ,  la  soledad  sombría ,  las  altas  desnudas 
rocas  y  lo^  marchitos  tronco^^  y  en  la  segunda  ha- 
bla también  de  un  laberinto  umbrío^  una  melanco- 
ba.atn>mp9fi»^  del.j^ffff,^i(^^,y  v(&  paüf. Jóptf^  y 


9»  úrtfSMP^' 

medroso  fúdéitt^'ék  Hs(fo9  [itíénim^^f^dñaé)  y 
alfós  Mfótés^áhves  fwron  ttbncói^). 

No  me  detendré  á  indicar  dos  défl^etoá  qü^  Ije 
netáalEin  b  parte  de  la  elociidoni  Lcfd  léí^res  loB 
aidvertírán  fácilmente»  y  dirán  su  parecer  én  0uan* 
tb  á  tos  epitetós  de^^ro  j  espantable,  dados  al  po-' 
breCadateo  cuando  está  tendido  sobre  la  abrtíada 
aitena^^  akitf^la  imagen  desastrada  y  aquellas  rocas 
riMUáas  que  suben  al  cielo  sü  sañosa  frente  y  etc. 
I  ftocas  fiSádas  que  suben  al  éiélo-nna*  frente  sa- 
3bsa !  I^propésíto  ígüál  no  se  halla  en  él  misino 
Otogóipa. 


AFECTOS  Y  DESEOS  DE  Ult  ISÉ^Á&OL. 

Horaciáná  por  el  metro,  pei'o  iió  por  la  exten- 
sión :  es  un'  poquito  larga.  Las  <fié¿  últimas  estrofas 
son,  bastante  buenas ;  las,  an|;0ríprfis  ^al|;o  flojas,  y 
algunas  tan  oscuras  y  tan  emb9raz6samei)té  co;ns<* 
truidas,  que  hasta  el  sentido  falta.  Tal  es  la  terce* 
ra :  léase  y  se  .veri*  Hay  acuernas  ((Uik  32»<an  eal" 
mar  trances^  que  no  puede.pasar,  y  algunas  otros 
descuidillos  que  debieron  corregirse. 

Horidlkñá  ttfmbién,  y  ínejor  qué^  !á  fArécéáéMé» 
Hay  erf  etla  b^taWte  f ücgó;  hay  affetJtíMfy  y  él  roá¿ 
es  vefdatlerámeñte  lírica  Mft-  faltas  notables  é»  M 
parte  del  estiló.         •        ^        ^  " 

Horaciada,  y  de  projtMtíbtaáaá  «JMéVítfidti  rp^ 


i^dQ,p9<flpiilMi  89pti|aci8^  sin  que  se.  vea.cQo  da?- 
ridad  cuál  es  la' idea  principal  que  el  poeta  quii^re 
incQlcar  á  sus  lectores.  La  que  primero  se  presen- 
ta, es  la  desque  no.  debemos  empeñarnos  en  son- 
dar  el  abismo  del  Ser  que  sustenta  en  su  mano  el 
wmesf^o^  Y  apenas  se. ha  empezado  á  proI^rla>  Be 
{)asa.á  tratar  del  órdex^de  que  el  universo  está  llejíp* 
Se  dice  algo  de  este  órdei),  se  encarga  al  hombre 
que  nunca,  e$ie  orden  [  ó  el  ord^nador^  porque  esto 
no  está  muy  claro  ]  gima  atterado  pop  él,  y  se  pasa 
á  tratar  del  bien  universal ;  cosa  muy  distinta  del 
órdeo.  Se  nos  recomienda  que  tengamos  mucha 
deyocion  con  el  ángel  de  la  guarda  ,  *se  nos  pro- 
mete la  bienaventuranza^  si  amamos  el  orden  y  se 
nos  recpmiencla'el  á^ior  á  Dios ,  la  caridad  con  el 
j^rojjrap  YjCl^péfdpn  delo^  enemigos^  y  se  concluyp 
órrecíénqónos  de  nuevo  la  visión  beatifica.  Nada 
diré  de  una  ala  ^despeñada  que  hay  eñ  la  estrofa 
cuarta^  y  de  alguna  otra  lindeza  de  las  quo  nuesstro 
poeta  se  perhutía^cuandQ  Ja  echaba  de  filósofo.. 

.     '  .1      ■      •  •  .     - 

Bs  vc^  rom^ni^df, bastante  biw^a  eii  ]s^  parte  des- 
criptiva'» 9  f^A  lo.  fWiaas  ^ílaoi  .difuso^  p^o  está 
bifMíi'P^^i:>i^if  «plw^i^Aieiitp  versificado.  Nótese 
sin  embargo  en  la  cuarteta  ík"  aquello  de  trepar 
por  d  éi^  ú€^,4íi(it$  ^  fuego ;  en  lo  ci^^l  hay  dos 
impri^^iedade^  :  i^  «on  las  alas ,  se  vueta^  y  nq  4f0 
trepái  \  S""  w  piM^de  Irejuar  pord  trowo  .de  i|n  ár^ 
bol:é'Paf  upi  pe^WJalj  perpjaoj^^  el  élcr,  Tre^ 
par  significa  sUib¡^,.por;vaJgu«  ^paríue  escabroso ,. 
9,Y^^imáím  m^nl^mmfhY los-füs ;  y  el  éter ^ 
un  fÍti4Q,  s^eij^form^)  inT^isjble  é  impalgable^  al  cual 


38^  t.  íeAir 

es  imj^ible  lagari^sfe;  m  eon  l^d^s  fnéir  M  t^d  \úñ* 
manos.  >       i  .  [..     \o  h  •• 

IOS   CONSUELOS  de'  LA  VIRTUD. 

Poca  novedad  en  tas  ideas /yerbodidad  inútil , 
fastidiosa  repetición  dé  ciertas  palabras  favoritas , 
como  el  ledo^  e}  cabe,  un  coro  rozagante  y  y  algu- 
nas otras  lindezas,^  que  no  me  detengo  á  indicar, ' ' 
por  no  hacerme  empalagoso. 


LA  CREACIÓN. 

Una  colección  de  530  versos ,  iqué  ni  por  su  ex- 
tensión y  ni  su  forma ,  ni  su  argumento,  puede  lla- 
marse oda  verdaderamente  tal.  El  autor  de  la  vida 
de  Melendez  la  intitula  poema  lírico  descriptiva; 
pero  no  advirtió  que  ni  ía^'^estáncias,  ni  el  tono  lí- 
rico pueden  convenir  á  los  poemas  descriptivos. 
Qué  será  pues  ?  Una  larga  tirada  (hablando  á  la 
francesa )  de  versos  cortos  y  largos  y  en  que  Me- 
lendez quiso  lucir-  lo  poco  poquísimo  que  sabia  en 
Astronomía  y  en  Historia  natural.  Asi  no  espere- 
mos hallar  en  ella  ni  plan  y  ni  unidad  de'  objeto , 
sino  una  cioÉio  galetiá  dé  cuadritos,  lio  bieií  dibu- 
jados todos.  YéámoslO  en  las  tres  primeras  estan- 
cias. 

La  mente  ttel  poeta  se  encumbra  en  las  etéreas 
alas  de  la  inspiración  divina^  y  holtatíáo  íás  imbes^ 
domina  ya  altísima  etsól  con  ia  inspiración  ( e^m-* 
tigo ,  dice ,  y  está  hablando  con  ella ) ,  f  se  'deja* 
atrás  á  Urano  y  é  emnto  sol  ciato  arde  pdf  la  in-'- 
mensa  esfera,  j  rfgue  éncmnbránidtísfe  liü¿ta  tocar 
los  últimos  confines  del  reino  de'láf  ifdfev  donde  ét 


SeámTf  pelado  enfmuff^kti.^oriasa^  yace  tenimb^ 
eñ  iron^  de  inflamados  serafines ,  y  alH  elpoeUaf 
osa  ásistkal  solemne  momento  y  cuando  el  Señpr 
inMmó  á  la  nada  f  acaba^  ¿7.4^^  sucedió  en  este 
solemne  momento?  Ahota  lo  Teremós.. 

£t  Señor  guiso  ostentar  la  infinita  virtud  de  su 
mano  y  el  inefable  saber  de  su  mente  honda  ^  y 
su  bondad  elementé  contempla  en  su  perdurable 
quietud  el  tipo  soberano  del  universo^  y  su  elección 
anhela  mucKos  planes ^  y  al.  fin  prefiere  este  feliz 
trasunto  de  su  amor  insondable ,  en  el  cual  tra- 
sunto quiere  derramar,  en  larga  vena ,  el  susodi- 
cho amor.       .  i 

No  quiero  molestar  mas  á  mis  lectores.  Toda  la 
composieion  e$t¿^e8Wtii  por  e6te  tonof  y  ^  e^te  es* 
tílo^  q<v&elpbeUi  tmdríír  (kht  ^^Qblíine»  y  qualqui^ra 
tendrá,  o^mo.jQ  Qs^.parjQscQro»  bincbado,  altiso-; 
naale.  y  afeatad^.  Lélria  lojdaí  el  que  ienglt  p^cíeiM' 
cÍAy  :y.  idU  verá  sin  posar  de  la  eatapeia  quinta., 
cómp'al^Qcñr  el  Sedpr,  La  luzsea,Ml!í6  una  llam»} 
dmMajdeéníf^aíp^  yexmp  osomo  (.^\  caos),  kt 
€aal  Jlama  inundó  m-  raui$a  trasparente  ^  venios  d 
reino  imiñtr<^>de;Jm  noe/ie^.^y  cimo  los  .primero» 
gérmettafl^^mpesaran  k  unirse » girando  ciegos  en: 
vértices, tig0ros,)-que  irqieeaban  en  su  incemnU 
vuelo^.Y^íkm»  adeii^e;  uü  ffíü%df>qm  cahtH 
león  sim^^  ^eagita^  tf, súbito  9é  ha, vuelto  un  eh^ 
fimte^^  num  hümlM^M^dmt^  qfierevmlvenipor 
los4nmot^:riQ$con,fi$ga;ipres^raf  y  uneisnepomn 
pitdoiyMrK  toroqüi^  9»r Juego  hiere  elairecqn  s^ 
frenítf^  mia,  y  m^^v^riedá.e^em^iity  7  otras 
precio^dad^s^ile  esi^  j^ez.;  y  juntamente  con  ellas 
encontrará  sonoros  yersos,  expfi^íones  felices, 
oportupQ^^  Qp&Qtofi  y  iQOgwje  poé^ioa,  y  sentirá 


ima  epmposicientperiéetavporikaberse  ómpesado 
elfeetá  ea  ser  filósofo  i  la  joaaBera  de  los  iaglfises^ 
fnaceses/alemaaes'y  suizo»,  y  no  álaibanenide 
Virgilio,  Hocado^LeoH y Ric^a.         .  .;- 


\. 


tí'       t       J  • 


CANTO  ÉPICO. 


V^  LA  caída  de  luzbel.  i 

'El  mismo  YAb^nfó  dei  Metéodee^  confléBa^qoe* 
astaiy: óti^asvarít»  «d«tit»#sici(m6s  dala^^aftadidasi 
eiilá  edit»<mide  1797- á  tas  atitertotKíefite  piÁüean 
át»\M  «ayierotí  lá  mima  ací0piacAm  que  Usjpvi>»i 
mefasy  parqaér^  en  general  no^  eran /tan  bpeais> 
0mé aqttelMs.  «^f^r  qlié  no  léfOLd^oti  ?)Ipregiin^' 
1^  yo^  9on|i|e'  en  las  pFÍB]u^i^a«|fei(ÉiAe2S>M 
^ocemada e^n  inrinat  ¿  meatros^baenoa'poe^wp 
y  énr  tas  segunda»  q^iso  ywcaiÉpdar  for^u^ve»»* 
petdry  eofaarl»  de  -  wmmtjn^y  ^  baoeniefeariiecii  di^^ 
aé«wv'  y  fundarla  eéeaela^  án^ilo^gal^Sloséfieo^ 
^tini«»tal » (^é>^  dtSfi^tíáPM  tMidiidánaéoM 
df$é't}ú»eí)^loá',  y  üufaSek  eüMlÉted^  vpava^aíeiff^ 
(>mél  iiiié^gottgcmsMd/sioU^ttie^  MoraiM 
n»  htbkrtié  cénftefiMo  el  te»i!0ÍkttMcott  suvj^f^M^ 
Má^dy^fsiíbm  tedo^  oda  ««  efconplé,  liai)ie¿tl^ 
}«s^Me|6re9  ^mpósieieneii^ikM  (|ue  mméws9- 
^ttvtos  ig({^ei^ós  tieáe  et  Mírnaaó  éap«iíri>^y  Ittf^ 
ciéndolas  sitf  nedéñtor  del  MtaUeíí  y  fú  mienira^f 
f  el  eaibe\  sin  desfigom  la  leigta^  cíio  aUeMr  en 


l)fra#,  y  sin  kK^Qckínes  agabacha^ffit 

Aíiestá'obBePvacioni^erat  sobre  tan  peesÍM 
qpM  Meloiides -anadió  en'  la  «díckHi'  de  YaHadolid*^: 
T^en  >a  qtfa  se  disponía  á'^^blicarrxáaBdo  mmió , 
ae  jQütany  respecto  al  (%Nift>  épieOy  octm  doa  ranv^ 
m3s  mas  poderosas,  para  que  00  tigrádaBe  Uanto  ^ 
1BOSU8  anaú996iUica9,  hiri(í&s  y  roammeis.  La' pri- 
mera es  qae  el  poeta ,  sí^rsu  jimntodfaabia.  pnl^ 
sadó  éoo  acierto  ifflira:>  no  bdsia  adquirido  enki 
edad  madura  iodo  el  vigor  de  ániíBO  7  todala  ele^ 
váeion  de'pensanñantitBr  que  se  necesitan  para  em^ 
bocsf  kí  trompa* mm^cisdv  Fácil,  blfltndor,. tievnot 
y  cAsi  anirtndo  pof>  earácter,  era  difícil- qoe  ni  aup 
afUfloMmente  padiésé  tomar  eV  ÍK¡m  ^ave  >  m»*' 
gesitioso;  elevado  y  rafonil  del  duro,  austero  é 
inécNnáMeTepiibUiaiio  Mílton,  á  quien  se  propuso 
iuSmti  liá  segunda  es  la  naturaleza  misma  de  la 
aricioii  iitt^eséqgió'para  argumento  de  su  poema. 
Esto  pide  aclaraeion. 

--  Es  eenstaute, y  todos* lo  sabemospor  experien- 
ala  propia  ^  que  siendo  Dios  y  los  áúgeles  espíritus 
piucos  ,  es  iítópoÉritile 'hablar  de  estas  suslanola^in- 
Wtpdmm^  «fno  éttpleando  en  sentido  meiafdrioo 
voces,  que  eh  m  aeepcton  primitiva  s^niflcan  ob« 
l^ios  liíateriales  y  movimientos  físicos.  Así  lo  báee 
á  eaáa'pa^  la  sagrada  Escritura  diciendo  el  de^ 
d&y  lánmi&,  M  cfMadeDios»  que  está  imtado 
mtas ñié¥Ré\  c^é  Ids  Angeles  hn^m  del  cielo  á lá 
tM¥Káf  #E^./  éie:  1^  m  hay  du^da  en  que  cuando  es-> 
ttó  e^tprésiéMs  sé  ^sutfWEÍan  comcí  de: paso,  y  no 
fermaft  fHrOl^Dgádas>  átegcírías^  son  sobro^manera 
Mérg{(íaá  yhác^n  etí'ét  Abtmo  :d€l  oyéme  ó  el  lec- 
tor ^fi]K^ÍÍoB^!c}to  d^éMi  él  ora^dtovf  efpo^ta  que 
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lajs:  raipléaflí.  IfaflPCimBdq  todo!  )o^  ^'Mfe^lAtiím^ 
poema  épico  soaentidadie^  ineorpéceas,  y  «io  cesar 
sanos  .pittseDtaa  cosió  p^soDásh^semeJanles  áios 
hombres^  y  senos  iiábla  de  sus  combates^ de  sw, 
arniasv  désns  moviinieBiósy  andones  ahorna  ú^n 
pealidaBd  fa«aiea  eatupeoneá.  de  csamp/y  huesa;  1«> 
ifliprefflian  toialm déi)il^  iailnfipoiBse  désvaneeé»  y 
el  fuego  deanestra  ima6iii«cíoii>seapega./porqae 
á  cada  pasb'  «e  nos  ofeeoe  jftyohinttt'iameiite  el  re^ 
cuerdo  decqoíB.  todoii  loa  peraónájes.son;  espiritaa 
qué  Bo  tienen  eaciidos  ni  corazas ,  ni  pueden  insh* 
nejar  pioqts.ó'esgnmiF'espadaff/ni'faao^ úada  de 
locqiie^noBOtiiOb^baoetnoftiAai^  dígase  :ciunlo  ae 
quiera  en  défeñaa^ide  lMiUoíi,y<M>noediéñdole  t(H 
dala  svbíwídadi (|ue  sos  adBHkiaderes  le  alribíDit; 
yen;,toiCÍ6tt0;es  que  mpoinna nüneaiae )eiej¿-Goq 

exoej^ta'ieii  aqueltos^fiasijes  eu'  qoe  imeryMMn: 
Adán  yjBva ,  que<apn.cmturai^  edrpdreasw  D»gO-h> 
mismo  déla  MesiadaúeKlosfíQ^4i'x,A^^  :.  l.^  < 
.A^  Melendes:  oondeió  sin  -duda^lo^  i^urdei  y  :f  i- 
diculo  que  serisi  ha^er  cótíibalir  sus  ¿ngetea>eoniDi 
i  IbS'  héroes  de  la  Itíad»^  y  no  sedo  e^itó  ^1  uñar; 
<sn>QÍáBionde.MíIt<m  en  daii6$  artílteiii»  mno  gw^ 
Bi'aun.Us:di4esf^daSij  IftUXf^JPfiiiO'leS'bifK)  com*» 
bMir  de  ujiá  mjtn^m.ÍRo<Ha(ipriN|siÍd^ifty;^ 
b^talia,  de  que. sns. lectores  iniíaii^ijpiMMi^  fw-r 
mafiseidea.  Supuso  que  los  á^  t^éroü^  sp  tira^. 
iMí  aitiienteís  jv  jp^t&$QSrnfii4  hfi^^^iVmi^ñ^ 
evttai^  ttn;iBtb$u]rdi»9  cl^y^eWfMtfo^de  l^naisioB^  m¥lf) 
rade;Ea,<jp0i)qul9  los.  espíiiÍMjfivieosgM«t j|]^M^ 
bles  snui  p0r  la  matem  éléc^íca^  wm  ¿pof'^  el 
acetd  y  por  las  IMasdi^^ftíOn*  ¥h^  realidad  fué 
mi^  iaiMrav9gao(e  qiM)iWje|i^e«tiP9H(H2il»lí^^ 
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este  de  armas  que  conocemos ,  todavía  es  posible 
formarse  alguna  idea  del  combate  de  lo»  ángeles , 
tomando  en  sentido  figurado  las  expresiones  del 
poeta ;  pero  cuando  Melendez  dice  muy  graciosa- 
mente ,  que 

Gabriel f  el  gran  Gabriel ,  vibra  un  tremendo 
Huracán  que  derriba  los  atroces 
Parciales  de  AsmodeOy  y  pasa  osado  ^ 
Hollando  invicto  el  escuadrón  postrado; 

¿cómo  nuestra  limitada  comprensión  podrá  enten- 
der lo  de  que  un  arcángel ,  es  decir,  un  espíritu 
puro,  vibra  (arroja  con  su  mano)  un  huracán,  y 
que  este  huracán  dí^m'^a  los  parciales  de  Asmodeo 
(otros  espíritus],  y  pasa  luego  hollando  el  escua^ 
dron  que  ha  postrado?  Cuando  leemos  en  Elomero 
que  Diomedes  hiere  con  su  lanza  á  Venus ,  y  que 
Minerva  da  una  gran  pedrada  á  Marte  y  le  derriba 
en  el  suelo  >  tragamos  fácilmente  el  absurdo  de  que 
los  dioses  sean  heridos,  porque  sabemos  que  en  la 
teología  del  poeta  estos  dioses  tenían  figura  cor- 
poral Como  nosotros.  Pero  cuando ,  alumbrados 
por  la  revelación,  sabemos  que  los  ángeles  son  in- 
corpóreos, ¿cómo  hemos  de  figuramos  que  con  las 
manos  (que  no  tienen]  vibran  un  huracán ^  es  de- 
cir, un  torbellino  de  viento ,  y  que  este  torbellino- 
derriba  escuadrones  de  espíritus?  No  nos  engañe- 
mos :  los  misterios  de  la  Religión  son  incompren- 
sibles ,  y  debemos  creer  ciegamente  lo  que  sobre, 
ellos  nos  enseña  la  fé ;  pero  no  pudiendo  entender 
ni  explicar  el  modo  con  que  se  verificaron,  es 
imposible  formar  con  ellos  pqemas  épicos  iguales 
á  los  profanos,  en  que  se  celebran  hechos  jiistóri- 
cos ,  acciones  materiales  de  hombres  como  noso- 
TOMO  I.  15 
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tros.  Los  noristerios  podrán  «uaifiiislrfr  jKrgaaiMEto 
«paraoomponer  un  himno,  «na  oda ;  pero  la  apo- 
pejra  pU[«  objetos  que  se  palpen  y  se  vean.  Aat  la 
da Melendez,  á  pasar  de  sus  taenos  versos,  se 
nos  cae  de  las  manos.  No  me  detendré  á  notarlos 
descttídillos  que  tiene  en  la  parte  de  la  elocución , 
porque  son  raros  y  de  poca  importancia. 
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ELEGÍAS  MORALES. 


EL  DELEITE  Y  LA  VIRTUD. 

Mediana  :  no  tiene  defectos,  ni  tampoco  grandes 
bellezas.  £1  argumento  está  bien  escogido ;  pero 
él  poeta  no  sacó  9e  él  todo  el  partido  que  podía. 

m^o  to  mismo  que  de  la  anterior  :  buenos  ver- 
sos 9  pero  f>oquís«xia  sustancia.  La  4ee  i»no ,  la  re* 
lee  9  y  al  fin  se  queda  tan  frío  y  tan  á  oscuras  cwno 
estjJra  antes  de  empezar  á  leerla.  Esce  melancóli- 
co ¿por  qué  lo  esti^t  qué  le  ha  sucedido?  cuáles  la 
causa  de  su  tristeza?  Ni  él  la  Indica,  ni  es  ttcil 
acKviiiaria.  ¿  Qué  fruto  sa£areflM)s  pues  de  su  lio- 
roda  composición  ?  EL  ée  leer  «nos  cuantos  ren- 
glones que  nada  nos  ensenan.  Todo  escritor  debe 
leoer  siempre  á  (a  rista  lo  4»  Nisi  utiie  esí^qmd 
faeivmsl  Hutía  est  gloria. 
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m  MI  VIDA. 


La  misma  oscuridad  que  en  la  anterior.  Viemos 
un  hombre  que  se  queja,  y  no  sabeftiosde  qué. 
Nos  dice  que  todo  le  cansa  y  fastidia,  que  no  halla 

.  placer  en  nada  ^^  que  no  está  contento  con  su  suer- 
te ;  pero  ae  acaba  la  el  'gia,  sin  que  se  nos  diga  de 

..quíé. proceden  este  disgusto, «ste  fostidio ,  esternal 
«fltaír.  Y  debiera  decírsenos  j  porque  asi  lo  hacen 
los  buenos  poetas  elegiacos»  y  porque  así  lo  exige 
la  razón.  ¿Cómo  un  afligido  nos  ha  de  inleresar 
en  su  favor,  cuando  no  sabemos  si  tiene  justo  mo- 
tivo para  estarlo  ?  ¿  Ni  cómo  hemos  de  tomar  parte 
en  sus  penas,  si  no  vemos  cuáles  son?  Ademas  en 
esta  elegía  están  repetidas  varias  ideas  déla  ante- 
rior. En  aquella  ha  dicho  : 

£1  sol ,  velando  en  centellautes  fuegos 

Su  inaccesible  majestad,  pilíside 

Cual  Rey  al  universo ,  esclarecido 

De  un  mar  de  luz  que  de  su  trono  corre. 

To  empero ,  huyendo  de  él ,  siíi  cesar  llamo 

la  negra  noche ,  y  á  sus  brillos  cierro 

Mis  lagrimo50f  fatigados  ojos. 

La  noche  melancólica  al  fin  llega    , 

Tanto  anhelada ;  á  lloro  mas  ardiente , 

A  mas. gemidos  su  quietud  me  tirita. 

'  V  Wfesta  vMWe  44eGÍr : 

>^4ilxa4iipiiáDdUo  el  e^l ,  ^^«1  mund»  aUeata 
Oe  lüfU  y  Mckm  Heno  :  á  mítttQjoat 
BriUa  ft« !«»,  y  wá  d^lor  fomenta. 

Corre  el  velo  la  noche  pavorosa 
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Bañando  en  alto  sueño  á  los  mortales  , 

Y  en  plácida  quietad  todo  reposa. 

Yo  solo  en  vela  y  en  ansias  infernatcs 
Gimo ;  y  el  llanto  mis  mejillas  ara , 

Y  al  cielo  envío  mis  eternos  males. 

Nótese  al  paso  esto  de  envioi'  sus  maks  al  cielo. 
A  este  se  envían  los  suspiros ,  las  quejas  que  nos 
airanca  el  sentimiento  de  los  males ;  pero  no  se 
envían  los  males  mismos.  Bueno  seria  que  pudié- 
semos hacerle  este  regalo  :  entonces^  quedaríamos 
libres  de  ellos. 

DE  LAS  MISERIAS   HUMABAS. 

Algo  más  interesa  que  las  anteriores  ;  pero  €l 
cuadro  de  las  miserias  humanas  está  débilmente 
bosquejado.  £1  asunto  exi(jía  pinceladas  mas  vigo- 
rosas y  colores  mas  fuertes.  En  rigor  pudiera  de- 
cirse que  no  está  bien  desempeñado.  Promete  ha- 
blar de  todas  las  miserias  humanas^  y  lo  que  pinta 
con  alguna  extensión  y  claridad  son  los  estragos 
de  la  guerra,  Pero  ¡  cuántos  otros  males  afligen  á 
los  miseros  humanos  I 

MIS  COMBATES. 

No  es  elegía  :  es  un  discurso  filosófico  sobre  ia 
ceguedad  de  los  hombres,  que  seducidos  por  los 
atractivos  del  placer  abandonan  el  camino  de  la 
virtud.  Afii  el  titulo  no  corresponde  al  verdadero 
asunto  de  la  eomposicton.  Esta  sin  embargo  es 
mucho  mejor  que  las  cuatro  elegías  anteriores :  es* 
tá  bien  escrita* 
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LA  VIKTÜD. 


Digo  lo  mismo ;  no  es  ekgia ,  es  un  discurso  en 
elogio  del  varón  justo.  Tiene  hermosos  pasajes; 
pero  es.  un  poquito  larga.  Las  ideas  están  muy  des- 
leídas ^algunas  son  en  el  fondo  idénticas,  aunque 
variadas  en  lo  accesorio^  y  la  principal  está  proli-* 
jámente  amplificada. 


DISCURSOS. 


LA  DESPEDIDA  DEL  ANCIANO. 

'  Por  el  metro  es  un  romance,  por  el  argumento 
una  sátira  contra  la  corrupción  de  costumbres. 
Esto  importaría  poco ,  si  el  autor  no  hubiese  tro- 
cado los  frenos ;  pero  desgraciadamente  su  larga 
declamación  contiene  algunos  errores  económico- 
políticos,  y  esto  es  muy  reparable  en  un  poeta  Ma- 
gistrado. Si  él  se  hubiera  limitado  á  declamar  con- 
tra el  lujo  que  se  sostiene  con  artefactos  extran- 
jeros ,  hubiera  dado  á  sus  conciudadanos  una  lec- 
ción utilisima;  pero  declamando  contra  el  comercio 
en  general,  y  lamentándose  de  que  se  multipliquen 
los  tallereSy  de  que  los  ricos  tintes  manchen  la  can" 
elida  lana,  y  de  que  se  trabaje  el  capullo  con  proli- 
jo  afán,  mostró  bien  á  las  claras  su  ignorancia  en 
economía  política.  Ademas,  en  algunos  pasajes  se 
contradice  asimismo.  ITeclama  primero  contra  los 
mayorazgos ,  y  luego  se  lamenta  de  que 
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Las  fortunas  son  de  un  dia  : 
El  que  hoy  es  señor,  mendiga 
MaSana  :  nada  hay  estable ; 

y  no  ve  que  esta  es  la  eoasec»eacia  oecesaria  de 
la  no  amortización.  De  ló  cml  resulta  que  La  des- 
pedida del  anciano  e^^  en  muy  buenos  Verbos  de 
romance»  una  vana  y  sofistica  declamación  achulé- 
mica  contra  la  industria  y  el  comeroii)^  los  dos  ra- 
mos cabalmente  que  mas  se  deben  fomentar  en  to- 
das las  naciones,  y  señaladamente  en  España. 

EL  HOMBRE  FUE  CRIADO  PARA  LA    VIRTUD. 

Demasiado  largo ,  y  lleno  de  pensamientos  ya 
empleados  en  otras  composiciones.  Tiene  ademas 
algún  dínnrinutiro  ridículo  en  composiciones  de  esta 
clase,  como  el  inoceniillo  del  verso  122»  y  alguna 
expresión  prosaica ,  como  la  de  apariencias  exte- 
riores del  51. 

ÓKDEN   DEL  UNIVERSO. 

El  optimismo  de  Leíbnítz  desleído  en  478  versos» 
las  mismas  ideas  en  el  fondo  que  las  ya  presenta- 
das en  la  oda  á  la  creaciony  exclamaciones  é  inter- 
rogaciones sin  cuento,  algún  galicismo ,  descuidíos 
en  la  consonancia>  y  hnsta  falta  de  sentido  en  al- 
guna cláusula.  Otra  prueba  mas  de  que  Melendez 
se  echó  á  perder  desde  que,  abandonando  sus  za- 
galas y  corderos ,  quiso  remontarse  ¿  las  altas  re- 
giones de  la  Filosofía. 
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RESULTADO 

DE   ESTE    EXAMEN. 

En  Melendez  hay  excelentes  composiciones  po- 
éticas en  todos  los  géneros  que  cultivó,  excepto  el 
épico  y  el  dramático ;  pero  también  las  hay  que 
no  pasan  de  medianas ,  y  algunas  miserables.  Aun 
las  mejores  tienen  descuidos,  y  cierto  neologismo, 
que  no  permite  proponerle  á  los  principiantes  por 
modelo  de  perfección  y  como  pretendieron  el  tra- 
ductor de  Blair  y  el  prologuista  de  Rioja  en  la  co- 
lección de  Fernandez. 


nN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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CONDE  DE  NORONA. 


De  las  que  se  llaman  sueltas^  publicó  dos  tomos, 
7  dio  también  á  luz  un  poema  épico ;  pero  por  lo 
dicho  en  la  advertencia  preliminar,  solo  examinaré 
las  primeras. 

Las  hay  de  todas  clases  y  en  gran  número,  y  por 
lo  mismo  me  limitaré  á  indicar  los  mas  sustanciales 
descuidos  y  sin  detenerme  á  elogiar  los  aciertos. 
Entiéndase  pues  que  lo  no  censurado,  si  no  es  ab« 
solutamente  perfecto,  es  tolerable. 
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2  EL  CONDE 


TOMO  PRIMERO- 


ANACREÓNTICAS. 


AL  LECTOR. 


Flojilla ,  y  tiene  alhenas  expresiones  prosaicas. 
Tal  es  la  del  verso  quinto  : 

£n  donde  á  cada  paso. 

Es  necesario  no  equivocar  el  prosaísmo  con  la  sen- 
cillez y  naturalidad. 

CKAsco  eauBL. 

Breve ,  legitima  anacreóntica ,  graciosa  la  fic- 
ción f  y  bien  versificada ;  pero  no  quisiera  yo  ha- 
llar los  besos  y  los  abrazos ^  asi  á  la  pata  la  llana.  A 
Catulo  se  le  disimula  que  dijese  en  látin  basia ,  y 
aun  otras  expresiones  mas  desnudas ;  pero  entre 
nos(5tros  es  menester  presentar  estas  ideas  con  al- 
guna oscuridad.  De  estos  besos ,  que  tanto  menu- 
dean en  los  poetas  eróticos  posteriores  á  Uelendez, 
tiene  la  culpa  este  maestro  que  los  autorizó  con  su 
ejemplo.  Disimúlensele  á  él  en  hora  buena ;  pero 
no  se  le  imite.  Advierto  igualmente  que  la  voz  reto^ 
zaba  del  verso  16* ,  es  demasiado  famüiar ,  é  im* 
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propia  la  metáfora  que  en  ella  se  comete.  Pudo  el 
poeta  sustituir  la  de  rebosaba ,  diciendo : 

La  encuentro ,  y  de  alegría 
Mebosaban  mis  labios. 

A  m  CRIADO. 

Imitada  de  Anacreonte ;  y  sería  bastante  buena> 
si  no  volviésemos  á  encontrar  dos  millones  de  be-^ 
sos  cuando  menos ,  y  un  verso  tan  prosaico  como 
es  el  IS"" : 

No  me  olvides  lo  dicho. 

DE  lísis. 

La  ficcioncita  es  propia  del  género ,  y  la  oda  en 
su  totalidad  es  medianamente  buena ;  pero  seria 
mejor  que  el  poeta  hubiese  variado  los  versos  9®, 
Iftoy  1 1»,  que  dicen : 

Querida  madre  mia , 
Cuando  toda  la  tierra 
Ia  veo,  que  postraáa. 

El  primero  es  demasiado  humilde,  y  en  el  segundo 
Y  tercero  hay  un  pleonasmo  gramatical  que  debió 
evitarse.  Yo  sé  que  nuestros  buenos  escritores  dan 
á  veces  dos  complementos  homogéneos  i  un  mi^* 
mo  verbo ;  pero  esto  se  ha  de  hacer  con  cierta 
gracia  y  oportunidad ,  y  en  ocasiones  en  que  de 
ello  resulte  mayor  énfasis ;  pero  aqui  nada  de  esto 
se  verifica.  ¿  Por  qué  no  dijo  coa  mas  corrección , 

Yeo  toda  la  tierra , 
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Qae  ante  mis  pies  postrada 
Se  rinde  i  mi  potencia  ? 

Advierto  ademas  que  esta  última  palabra  es  de 
muy  vaga  significación ;  y  teniendo  entre  sus  va- 
rias acepciones  alguna  no  muy  limpia ,  hubiera  si- 
do mas  acertado  no  emplearla,  y  decir, 

Está  á  mi  voz  sujeta. 

EXCELENCIA  DE  LÍSIS* 

Harto  mejor  que  la  antecedente ;  pero  todavía 
tiene  expresiones  débiles  y  prosaicas.  Tales  son , 
en  el  verso  octavo , 

Con  empeño  tan  arduo , 

y  en  el  32 , 

Absorto  con  tal  caso. 

CUPIDO  T  LidlS. 

Graciosa  la  ficción ,  ingenioso  el  pensamiento  i 
que  conduce ,  y  no  mal  escrita ;  pero  no  apruebo 
ni  el  mofándole  infinito,  porque  la  gramática  pe- 
día mofándose  de  él  y  y  porque  el  infinito  es  pro- 
saico á  no  poder  mas ;  ni  el  sonriso  por  sonrisa,  £$ 
un  arcaísmo  que  no  tiene  grapia. 

« 

DE  AMIBA. 

Mas  parece  fragmento  >  que  oda  completa.  Bre- 
ves han  de  ser  las  de  este  género ;  pero  no  tanto. 


Siempre  debeo  tenerprincipkiy  medio  y  fin,  como 
dk^a  JiQ9  retóricos,  y  aquí  solo  tenemos  principio* 

LA  BOGA  BE  AMIBA. 

Esta  tiene  las  tresr  cosas,  y  esi)astante  buena. 

EL  Cumpleaños  de  amiba. 

Los  pensamientos  no  están  mal  escogidos,  pero 
en  la  parte  de  la  elocución  hay  bastante  negligen- 
cia. Ven  listo  —  te  muestras  tan  remiso — forman^ 
do  remolinos  —  ungüentos  exquisitos  —  todos  mis 
atavíos  —  los  mejores  vestidos  — despacha,  dam£ 
.pronto  el  sombrero  —  que  solamente  quiero  demos- 
trar mi  ternura  —  y  en  estejpropio  sitio  ^^  por  eso, 
haz  lo  que  mando  —  y  asi  ve,  corre^  dila ;  son  ex- 
presiones de  la  conversación  ¡Familiar ,  demasiado 
humildes ,  aun  para  las  anacreónticas.  Ademas , 
habiei\(lo  dicho  el  poeta,  hablando  con  su  criado , 

Aparta  de  mi  lado 
^  £1  terrible  cuchillo , 

{Cuchilla  se  llama  la  espada  en  poesia ;  pero  el  mal- 
dito asonante  la  hizo  cuchillo.) 

El  rayo  fulminante ; 

añade, 

Del  fiero  Marte  el  brio ; 

Jo.  cual  es  un  disparate :  t"  porque  el  brio  no  se  lle- 
va al  lado,  está  en  el  pacho ,  en  el  ánimo ;  y  2»  pojr- 


\ 
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q^e,  esté  dobde  quera,  no  se  le  podia  cpdtar  el 
criado.  Hay  también  unos  diex  y  nuev^  veranM , 
cuyo  ve-ve  pudo  evitarse  trasponiendo  las  voces  y 
diciendo  veranos  diez  y  nueve. 

A  UNA  PAI.0MA. 

Mejor  escrita  que  la  precedente ;  pero  no  pasa 
de  mediana. 

A  UNA  MOSCA. 

Graciosita ,  buena  conclusión  y  sin  notables  des- 
cuidos. Solo  me  disgusta  aquel  mirar  secretos  del 
verso  cuarto,  porque  la  expresión  es  impropia.  Los 
secretos  se  descubren ,  se  saben,  se  adivinan,  pero 
no  se  miran.  Se  mira  4o  que  está  descubierto »  á  la 
vista ;  y  los  secretos,  si  lo  estuvieseUi  ya  no  lo  se- 
rian. 

DEL  VINO. 

Hedianita ,  y  seria  bueno  que  las  muchachas  no 
le  hiciesen  mil  gestas.  ¿  Por  qué  no  dijo/. 

Ellas  de  mí  serien? 

A  Lisis. 

Solo  tiene  ocho  versos,  pero  es  oda,  porque  tie- 
ne principio,  medio  y  fin. 

LA  DURACIÓN  DE  LAS  PROTESTAS  DB  AMOR. 

La  ficcloncita  es  nueva  é  ing^osa,  y  el  todo  re* 
gdar.  Sin  embargo  aquello-de. 
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..  «  .  •  ¿  •  •  IVehiteá 
En  todo  el  tammá»  «tviios 
Capaces  de  aterrarme , 

es  flojo  y  prosaico ;  y  lo  otro  de , 

En  una  de  $m  bojafi 
AqMel  voto  escribid , 

prosaico,  incorrecto  y  duro  ;  y  me  recuerda  lo  de 
un  Magistrado ,  gran  purista ,  el  cual ,  habiéndole 
presentado  el  escribano  un  auto  para  que  le  rubri- 
case ,  y  viendo  que  decia ,  Lo  mandó  y  rubricó  su 
señoría f  se  le  volvió  indignado,  diciéndole  :  En 
adelante  ponga  V.  siempre ,  Mandólo  y  rubricólo; 
y  desde  aquel  dia  se  quedó  con  el  mote  de  Man^ 
dolo. 

» 

LAS  DESCONFIANZAS. 

Prolija  enumeration^  y  acabamiento  frió.  Vale 
muy  poco. 

A  UNA  MUCHACHA. 

•  "  

Un  pensamiento  de  Fr.  Luis  de  León ,  repetido 
por  Francisco  de  la  Torre ,  y  demasiado  desleido 
por  nuestro  poel^.  De  coasiguieate  ni  hay  en  ella 
novedad  9>  ni  se  mejoró  el  modelo  que  se  imitaba. 

A  UN  PAJARILLQ. 

La  primera  parte  e^tá  Aébümente  copiada  de 
AnacreontOy  la  a^gnwia  del  j|ilro«  Goazalez  en  su 
Murciélago,  y  d  tod»  ie8ulla>jiiOB8truoso.  Princi- 
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pia  en  tono  sentimental»  y  conclnye  en  baríes co. 
Esto  se  llama  trocar  los  frenos 


\ 


LA  DOUGEtLA  ALDEANA,. 


\ 


Está  mejor  escrita  que  muchas  de  las  anteriores, 
y  es  puramente  descriptiva ;  pero  no  tiene  gran 
mérito  en  la  parte  de  la  invención. 

DE  RAFAELA. 

Del  mismo  género  y  tono  que  la  anterior ;  pero 
está  mas  descuidada  en  el  estilo.  Hay  expresiones 
debilisimas  y  prosaicas,  como  es  la  de, 

Y  con  todo  un  completo 
De  hermosura  sustenta; 

y  hay  versos  enteros  que  son  purísimos  ripios.  Tal 
es, 

Con  la  mayor  presteza. 

T  en  sola  una  palabra. 

BE  UN  BOERAGHO. 

Insípida  en  el  fondo,  y  salpicada  de  expresiones 
bajas.  Tales  son^  ^ 

£1  rostro  ubotagurdo. 
Este  le  tira  un  troncho* 
No  se  nos  dé  un  oohat>o. 


SB  NOAoft^. 


LA  PHIlfAYEKA. 


Descriptiva ,  imitada  de  Horacio  >  y  en  algunos 
trozos  el  lenguaje  es  poético ;  pero  el  cantor  desa- 
fina algunas  veces.  Por  ejemplo  en  aguello  de, 

Y  gocemos  del  gusto 

Que  el  tiempo  ¡nropordoaa* 

Esto  es  ya  muy  pobre »  después  de  haber  dicho » 

Deja  el  cerrado  aprisco 
La  oveja  baladora ,  etc. 

Para  que  se  vea  cuan  necesario  es  el  discernimien- 
to al  querer  imitar  á  los  antiguos,  advierto  que  la 
expresión  de  Horacio,  Trahuntque  siccas  machina 
carinas ,  que  Noroña  tradujo  casi  liter^mente  di^ 
ciendo, 

Las  máquinas  arrastran 
Las  naves  españolas ; 

no  conviene  á  estas  con  tanta  propiedad  como  á 
las  romanas.  Las  nuestras  no  se  sacan  á  tierra  du- 
rante el  invierno ,  sino  que  están  ancladas  en  la  ba- 
hia ,  ó  carenándose  en  el  diqjie ,  si  lo  necesitan ;  y 
las  romanas  se  sacaban  á  la  orilla ,  estaban  en  se* 
00  f  y  luego  las  arrastraban  al  agua. 

A  17N  PAJhTBLO  BLANCO. 

liala  :  ai^uniento  f&til ,  y  desempeñado  con  au« 
4     tilezas,  alambicamientos,  Juegos  de  pdabras  y  pen- 
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samientos  falsos.  El  lector  menos  instruido  los  dis- 
tinguirá fácilmente. 

A  €NOfl  IML06, 

Esta  ya  es  otra  cosa,  y  lacoodurioii  oo  énj/^i^ 
ser  ingeniosa. 

TBISTEZA  H»  LA  ArSEKGfA. 

^  Medianita^  con  algunas  exprestoaes  prosaicas. 
Tales  son,  que  causa  grun  consuelo  —  que  atraiga 
los  contentos.  Y  nótese  en  esta,  y  en  todas,  que  las 
locuciones  familiares  se  hallan  por  lo  común  y  en 
mayor  abundancia  en  los  versos  asonantes ;  lo  caal 
arguye  mucha  pobreza  en  el  versificador,  pues  no 
supo  hacerlos  con  expresiones  poéticas. 

A  BRUSILA. 

El  argumento  es  de  Horacio ;  pero  está  pobre- 
mente desempeñado.  Nótense  aquellos  años  que  se 
van  y  se  vienen. 

DE  MÍ  MisMo. 

El  pensamiento  no  es  malo ;  la  expresión,  como 
siempre ,  un  poco  débil.  Aquellos  mamotretos^  en 
donde  conservaba  -^porque  me  figuraba  (conso- 
nante del  primero  en  final  ^e  verso  y  á  tan  certa 
distancia )  ^-^  juntando  con  empeño  —  continúa  es» 
cribiendo ,  etc.  Son  versos  pCH*  la  medida  ,  pero  no 
por  el  lenguaje ;  y  prueban  que  el  poeta  no  sabia 
€6mo  deben  bablaf  las  Musas,  ó  que  escrftiacon 
demasiado  descuido  y  desalifto. 
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A  CUPIDO. 

Jugnetillo  que  pudiera  pasar,  si  no  fuese  por  los 
tres  últimos  tersos : 


Pues  haz  que  rae -dé  un  bew 
Amira ;  que  á  tal  daüo 
No  encuentro  otro  remedio. 


Prosaísmo  y  dureza* 


DE  UNA  BOCA. 

No  deja  de  ser  feliz  é  ingeniosa  la  concluskNi ; 
pero  no  me  gustan,  ni  la  fragancia /na,  ni  el  hi&' 
res  can  osadia,  ni  el  hartarse  bien,  ni  el  goloso. 

BB  UNA  MUCHACHA. 

En  ocho  versos  de  siete  silabas  poca  materia  se 
puede  hallar  para  elogio  ó  vituperio.  £1  pensamien- 
to no  carece  de  gracia ;  y  hubiera  sido  bueno  evi- 
tar en  los  dos  últimos  versos  la  repetición  del  eUaSf 
ella,  y  haber  dicho,  que  las  flores  debieran  estar , 
etc. 

A  GÜPIBO. 

El  por  andarte  jugando  es  prosa ;  lo  demás  pase. 

BB  UN  FALBEBILLO. 

La  conclusión  ao  aeda  cpe  se  eipeiiba.  Mas  fe- 
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liz  fué  el  buen  Gerardo  Lobo ,  cuando  con  igual 
motivo  dijo  al  perrito  que  estaba  en  la  falda  de  su 
dama :  '  « 

¡  Oh ,  con  qué  sosiego  estás» 
Feliz  bruto ,  cuando  vengo 
Á  darte  el  alma  que  tengo  y 
Por  la  envidia  que  me  das  I 

Quiere  decir  esto  que  laodita  tendría  mas  gracia, 
si  el  poeta  se  mostrase  como  envidioso  de  la  dicha 
del  faldero,  y  no  acabase  con  la  insulsez  de  culpar 
a  su  ama ,  porque  le  guardaba  el  sueño.  Esto  para 
un  amante  debia  ser  una  gracia  de  la  ninfa,  y  su- 
míaístraba  materia  para  mas  interesantes  reflexio- 
nes. 

▲  UNAS  LÁGRIMAS. 

Deseos  ridiculos  de  cosa  imposible ,  sutilezas , 
pensamientos  falsos,  verba  et  voces,  etprceterea  ni- 
hil. ¿Cómo  las  lágrimas  que  él  vierte  en  Cataluña, 
han  de  ir  á  Cádiz  por  el  mar  sin  mezclarse  con  sus 
aguas,  y  han  de  descansar  en  el  camino ,  y  se  han 
de  evaporar  luego,  y  convertidas  en  vapor  han  de 
caer  en  el  rostro  de  Ina  ya  desatadas  en  lluvia,  y 
han  de  humedecer  sus  labios  con  repetidos  besos? 
Rien  n'est  beau  que  le  vrai,  es  la  primera  regla  de 
toda  composición. 

DEL  AMOR. 

Pobrisima  copia  de  un  predpso  original. 


DB  NOROfirA.  Id 

DE  UNA  NlftA. 

La  ficción  buena,  y  la  conclusión  oportuna;, 
pero  no  me  gusta  la  Conchita,  ni  el  devora  de  con' 
tado.  Esta  expresión  es  mas  que  prosaica;  es  un 
vulgarismo*  imperdonable. 

DE  AMOR ,  DE  MÍ  T  DE  LESBIA. 

No  debió  publicarse  :  es  demasiado  lúbrica ,  y 
no  de  gran  mérito  en  la  parte  literaria. 

Estas  son  las  anacreónticas  \  y  por  lo  que  de 
ellas  se  ha  dicho,  ya  pueden  conocer  los  lectores 
que  en  general  valen  poco,  y  aun  las  mejores  no 
pasan  de  medianas.  Y  aunque  Noroña  tenia  á  la 
vista  las  de  Melendez  y  se  propuso  imitarlas ,  la 
copia  dista  del  original 

Tanto  como  del  sol  dista  la  tierra. 

Con  este  motivo  haré  una  observación  útil,  y  es  la 
de  que  el  género  anacreóntico,  por  lo  mismo  que 
parece  tan  fácil  de  manejar,  es  uno  de  los  mas  di- 
fíciles. Porque'  debiendo  ser  el  estilo  sumamente 
sencillo  y  natural,  y  desdeñando  los  adornos  que 
admiten  las  composiciones  de  tono  mas  elevado, 
es  muy  difícil  que  al  mismo  tiempo  sea  verdadera- 
mente poético;  y  es  necesario  que  lo  sea.  Asi,  aun 
en  Villegas  y  Melendez ,  que  hasta  ahora  son  los 
mejores  de  nuestro  Parnaso,  son  pocas  las  ana- 
creónticas absoluta  y  completamente  buenas. 
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SILVAS. 

Lúbrica,  y  exceptuando  anas  cuantas  expresio- 
nes,  escrita  en  prosa  familiar.  Citaré  en  prueba  los 
primeros  versos : 

¿  Cómo  se  ha  de  apartar  de  mi  memoria^ 
Ó  Yénus  soberana , 
La  completa  victoria 
Que  tuvo  por  tu  medio  el  pecho  mió , 
Haciendo  tan  humana , 
Rindiendo  á  mi  albedrio ,. 
La  hermosa  ^Ivia ,  Silvia  á  quien  adoro , 
Gloría  del  sexo,  del  Amor  decoro  ? 

Este  último  verso  lo  es  por  el  lenguaje ;  los  ante- 
riores lo  son  únicamente  por  la  medida. 

A  CUPIDO. 

Insustancial  en  el  fondo » y  aunque  menos  pro- 
saica en  el  estilo  que  la  anterior,  lo  es  bastante  pa- 
ra que  no  valga  mucho.  Muestras  del  prosaísmo  : 

Esa  venda,  esas  alas,  esa  aljaba 
/  Qué  bien  que  te  caian  ! 

Sedujo  el  mío  con  amante  empeño ; 

Pero  de  tal  manera 

Que  no  era  el  mismo  que  otros  tiempos  era. 


Al  sueño  al  fin  cedia 

Y  á  Silvia  en  él  veia ; 

Y  al  despertar^  con  Silvia  me  eneoniraha ; 
SUria  era  todo  cuanto 

A  percibir  llegfiban  mis  sentidos. 

_De  cuanto,  tú  dejaste^  nada  existe. 

Sobte  la  dura  contracción  de  ahora ,  en  el  verso 
décimo  cuarto  y 

Mas  ahora  todo  es  llanto,  todo  penas  y 

recuérdese  lo  dicho  én  otras  partes  de  esta  obra. 

% 

A  SILVIA. 

'  Empieza  asi : 

Silvia  I  'j»¿  memécede  ? 
I/>  eaóaminoy  lo- veo  y 
lú  toco  y  y  noio  creo; 

y  de  quien  asi  empieza,  no  bay  que  preguntar 
cómo  seguirá  escribiexidOé  Fácil  es  adivinar  que 
dirá: 

Él  corazón  parece  gue  me  avisa 
Algún  terrible  mal  en  este  instante. 

Y  al  travieso  (tupido  , 

Que  causa  nuestro  incendio  y 
Lo  tfmté  cotí  enfado  y  nUip^téUo^,       »  v 
Cuáníú  éé  estas infiUfias  mAkU^madosi 
He  estado  horas  en/¡emi      i 
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Ante  él  arrodillado^; 

Con  Yoces  lastimeras 

Le  he  pedido  perdón ,  le  he  suplicado 

Por  Psíquis ,  y  por  cuanto  tiene  amable ; 

Pero  se  ha  mantenido  inexorable. 

Haciendo  versos  de  esta  clase,  fácil  es  publicar,  no 
digo  dos ,  sino  dos  mil  tomitos  de  poesías.  Asi  es- 
cribió Cornelia  su  interminable  teatro.  Si  no  me 
engaño ,  su  comedia  El  hombre  agradecido  princi- 
pia de  esta  manera : 

Las  siete  son ,  y  aun  no  Tino. 
No  YÍ  mas  extraño  genio 
Que  el  de  mi  cuñada ;  tres 
»           Recados ,  á  lo  que  entiendo, 
Se  la  han  enviado  al  baile , 
Y  no  ha  hecho  caso  de  ellos ,  v 
Sin  embargo  de  decirla 
Que  un  asunto  muy  funesto 
Hay  en  esta  casa 

A  UN  CLAVEL. 

No  sé  por  qué  se  la  llama  silva ,  estando  en  ver- 
sos hendecasilabos  pareadocr  á  la  francesa ;  pero 
séalo  en  buen  hora ,  sí  el  poeta  los  confundía  con 
las  silvas  castellanas.  Veamos  solamente  si  son 
buenos.  Apenas  hay  uno  que  merezca  el  nombre 
de  tal.  La  mayor  parte  son  como  los  siguientes. 
Habla  con  el  clavel ,  y  le  dice : 

Tú  que  honras  el  verano,  con  él  vienes, 
Que  anuncias  con  tu  vista  tantos  bienes , 
Adornas  los  jardmes  y  las  salas , 
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Retozas  6»  ^  fdoy  y  en  las  galas 
De  las  graciosas  ninfas,  y  al  fin  eres 
Testígo  fiel  de  todos  sus  placeres  ;  ' 

¿  Qué  tienes ,  qué  te  pasa ,  qué  te  aflige  ? 
Ya  lo  veo :  lien  claro  se  colige* 

RECONCILIACIÓN  DE  SILVIA. 

Allá  va  ese  turbión  de  volgaridadeá.  Habla  del 
Amor  que  está  recostado  en  el  pecho  de  Silvia,  y 
añade : 

T  con  las  puntas  de  sus  dos  alillas 
Hacíala  allá  dentro  mil  cosquillas  , 
Causándola  un  mortal  desasosiego ; 
De  lo  que  se  alegraba 
£1  muchachuelo  ciego. 

Todo  lo  emprende,  na  oonckiye  nada. 
En  fin ,  no  puede  mas.-  .••.... 

Ni  yo  tampoco :  falta  la  padencia  para  leer  poe- 
sías de  este  jaez. 

A  LELIO. 

Un  poquito  menos  mala ;  pero  ao  faltan  unos 
ar^one^,  en  que  Lelío 

Gontimiameate  «aderra 
Talegos  á  millones. 

A  fílis  filósofa. 

No  vale  mucbo  mas  que  las  anterioroB ,  y  está 

1. 
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salpicada  de  versoB  tan  mfeHcesoomo  los  qae  ya 
hemos  visto. 


DESPEDIDA  DE  FILIS. 

Bellezas 

Que  tu  YÍsta  agradable  producía, 

Los  lazos 

Qne producen  delicias  indecibles, 
Y  por  mí  vencerán  los  imposibles. 


» 


¿  Por  qué  causa  te  pones 

Tan  mustio  y  cabizbajo?  ¿  Por  qué  un  aifio 

Como  tal  trata  ahora  tu  eanño  ? 

Todas  sus  deseadas  sensaciones 

Se  evaporan  con  tanta  ligereza 

Gomo  el  oloc.  .•••..••  ^  ^ 

•    •    •     •    •    •    •<«    '«■•'■• 

De  otra  naturaleza. 

De  un  úoráetermas  pufo ,  mas  pmetoso , 

Son  los  deleites  que  mi  mano  ofrece. 

Y  fuera  cosa  dura 

Que,  gustando  de  Filis,  la  dulzura 

De  amaina  se  acabara 

Al  punto  que  el  placer  se  evapofora. 

Prosa  francesa  con  patafbras  cafttéllálMi^. 

LA  GASA  DE  NERINA. 

4 

Aqui  tenemos  una  velocísima  garganta  (qué  feliz 
epíteto  I ) 
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Que  deafM&^el  alicato 

Con  maestría  tanta, 

Que  parece  del  cielo  su  concento. 

Y  tenemos  un  balcón  (  qué  voz  tan  poética ! ),  con 
el  cual  eoira  el  poeía  en  una  larga  canver3acion , 
diciéndole  mjgff  gravemente : 

No  el  tiempo  enfurecido 
Aniquile  tu  ser ;  el  Apior  vele 
Sobre  ti;  te  conserve ,  como  siuele 
La  madre  tierna  al  hijo  delicado. 

Comparación  mas  nueva,  ni  mas  ingeniosa,  ni  mas 
oportuna,  note  hay  seguramente  en  todos  los  Par- 
nasos antiguos  y  modernos:  un  balcón  puesto  en 
paralelo  con  el  hijo  amado,  sobre  cuya  conserva- 
don  vela  su  tierna  madre.  Risum  teneUtis?  Esto  se 
llama  ser  original. 

Y  tenemos  Una  alcoba  ( otra  vo?  muy  poética ) 
y  una  holanda  nevada  fEn  efecto  la  Holanda  suele 
estarlo  muy  á.  menudo  durante  el  invierno. ),  la 
cual  acogía  con  anhelante  agrado  (PcA)recito  agra- 
do! con  cuánta  dificultad  respiraría  1 )  ala  señora 
Nerina,  y  recogía  su  llanto  en  la  almohada.  Así 
me  gusta  á  mi  la  gcAle  :^  pan  pan ,  y  el  vino 
í)%no. 

LA  VENIDA  BE  LA  PRIMAVERA. 

EL  avgumeDta  ea  tan  ipi^tíeo  que  aín  esfuerzo 
del  autor  salieron  buenos  algunos  versos ;  pero  su 
Mía  de '  guato  afeó.  la  ooyipoaicíaa  leon  algunos 
dafedos  queAo  ae^fd^oaiíaná  un  priRcipiante. 
Tales  son  los  riguientes : 


'     4  o  £1  inYierno  maivAdM  presumió 
A  ejercer  su  rigor. 

Expresión  prosaica. 

S^  Los  céfiros  están  exentos  de  las  nieblas ,  como 
si  estas  fuesen  una  obligación,  de  la  cual  ellos  se 
eximiesen  por  algún  privilegio. 

5^  Los  troncos  {corpulentos 

Que  resistieron  con  vigor  constante 

A  los  bravosos  vientos  y 

Con  risueño  semblante 

Al  cielo  devan  sus  crecidas  ramas , 

Cubriéndolas  con  hojas  al  instante. 

Donde  tenemos  un  bravosos  ( voz  niaeva»  formada 
(contra  toda  analogía ,  porque  bravo  es  adjetivo  >  y 
de  estos  no  se  forman  otros  en  oso  ),  unos  troncos 
que  tienen  semblante  risueño,  y  un  instante,  mise* 
rabie  ripio  traido  por  el  consonante. 

Todavía  pudiera  citar  otras  bellezas  de  este 
jaez ;  pero  basten  estas  pocas. 


CANCIONES. 


LÍSIS  SOBRE  TODAS  LAS  SATISFACGlOfffiS. 

£1  titulo  no  es  muy  poético ,  la  composición  pu- 
diera serlo,  y  debiera;  pero  salió  una  lánguida 
numeración  de  los  llamados  bienes  de  fortuna 


con  pensamientog  vulgares ,  eipresados  en  frases 
mil  veces  repetidas ,  entre  las  cuales  resaltan  de 
tiempo  en  tiempo  algunas  de  la  prosa  mas  humilde. 
Tales  son  entre  otras  las  siguientes  : 

La  leche ,  finas  lanas  y  la  cria 
Me  dan  lo  suficiente 
Para  vivir  decente. 

Ya  pienso  en  un  arroyo  y  dividido 
En  dos  brazos  que  corren  diferentes. 

Esta  es  ademas  vaga ,  débil  é  impropia,  y  en  rigor 
vacia  de  sentido.  ¿Qué  puede  significar  lo  de  que 
los  dos  brazos  del  arroyo  corren  diferentes  ?  Nada. 
£1  poeta  quiso  A^úx  separados ;  pero  el  consonante 
hizo  que  no  dijese  nada* 

Una  liebre  que  se  agacha  (voz  baja  para  una 
canción  poética) 9  « 

Que ,  soltando  mis  galgos  al  momento , 
(ripio) 

La  dejan  sin  aliento. 
Débil  perífrasis  por  la  matan. 

Ningún  gusto  á  mi  pecho  se  presenta. 

Gun-gus,  cacofónico,  y  la  frase  entera  prosaica,  ó 
no  las  hay  en  la  lengua. 

Las  músicas ,  las  cenas ,  los  saraos 
Procuran  asaltar  mi  fantasía. 

Oscura  metáfora  para  decir ,  me  acuerdo  de ,  ó 
pienso  en. 


Para,  purisiina prosa.  Para  qué  mas? 

AL  AMOR  9  POR  UNAS  LÍGRIMAS. 

Débilísima,  pesada  y  fastidiosa  composición,  tra- 
tándose de  tan  insignificante  bagatela,  y  en  tono 
tan  discordante,  que  ya  se  eleva  á  las  nubes,  ya 
se  arrastra  por  el  suelo.  Una  prueba ,  y  otras  ma- 
chas pudiera  dar.  Ha  dicho  el  poeta,  remoat£pí|do 
el  vuelo  á  imitación  de  Herrera : 

« 

No  ep  mil  cercos  el  oro  recogido 
Y  con  graciosos  nudos  relazado , 
No  aquellos  vivos  relumbrantes  ojos , 
Mas  que  los  rayos  rojos , 
Que  esparce  en  derredor  el  sol  dorado,  etc. 

y  añade : 

No  el  conjunto  de  gracias^  que  natura 

Quiso  depositar  ^n  un  sujeto , 

Son  los  que  causan  mi  amoroso  eieto. 

Esto  es  lo  .que  se  llama  dar  w^gran  caída. 

Á  xmmmvo  >TijRPiAir>DB  lacvu. 

Fruslería  sin  notables  descuidos,  ni  grandes  be- 
llezas. 

A  VÉNÜS. 

Un  solo  pensamiento  ^  poco  interesante  y  fasti- 


diosamente  amplificado,  y  eatre  otras  Imáecas  una 
estancia  como  la  siguiente  : 

No ,  madre ,  me  repliques ;  ni  con  ceño 
Apartes  mis  ofrendas  amorosas. 

De  dónde  las  aparta  ?  ¿  Por  qué  no  dijo ,  rehuses » 
desprecies ,  ó  cosa  semejante  ? 

Confiésete  qne  Lesbia  ha  merecido 
Que  tú  la  adores  con  ardiente  empeño. 

I  Adorar  Venus  á  una  hermosura  terrenal  1  y  ado- 
rarla con  ardiente  empeño  I 

Que  tu  mano  mil  gracias  deliciosas 
En  su  rostro  ha  esparcido , 
Y  tu  hijo  posa  allí  como  en  su  nido. 
Confieso  que  adorarla  es  adorarte ; 
Que  te  haUas  complacida^ 
Viendo  y  etc.,  etc. ; 

y  yo  no  lo  estoy  de  leer  tanta  y  tan  pura  prosa. 

A  tESBlA  ENOJADA. 

La  fiebre  cuando  estaba 
En  mis  huesos  metida. 
Llamando  con  ardor  la  Parca  fiera» 

En  esta  situación  mejor  hubiera  sido  llamar  al  mé- 
dico que 'hacer  malos  versos ;  pero  de  todos  modos 
I  quién  era  el  que  llamaba  á  la  Parca  ?  Era  la  fie- 
bre ó  el  febricitante?  El  texto  no  lo  dice. 

Cuando  eu  tomo  miraba 
Mi  femilia  afligida , 


Á 


-    \ 


.Sil>  ^  .  B.  xonxB 

( Quién  miraba  ¿  la  familia  ? ) 

Y  al  marchitarse  ya  la  primavera , 
No  tan  terrible  me  era 
Ni  á  mi  pecho  tan  dora, 

{ Quién  era  la  terrible  ?  ¿Laprimayefa,  la  familia, 
la  Parca  ó  la  fiebre  ?  No  lo  sabemos. ) 

Gomo  ver  enfadada  mi  Luz  pura. 

Si  Lesbia  era  una  luz ,  no  pedia  estar  enfadada  , 
porque  las  luces  no  se  enfadan,  se  oscurecen ,  se 
apagan,  se  eclipsan  ;  ó  al  contrarío»  se  achuran,  se 
avivan ,  etc.  Descuidos  de  esta  clase  no  se  com- 
pensan con  los  piropos  que  siguen. 

EN  ALABANZA  DE  LESBIA. 

Mas  igual,  pero  llena  de  gigantescas  hipérboles. 
Tiene  también  un  pensamiento,  si  no'falso,  absur- 
do y  ridículo ;  y  es  el  de  que  la  luna,  si  viera  á  Les^ 
biay  no  adoraría  á  Endimion.  No  tuvo  presente 
que  este  era  del  género  masculino,  y  de  consi- 
guiente que  Diana  no  le  trocaría  por  una  hembra. 
Hay  ademas  un  renglón  que  no  es  verso ,  ni  pue- 
de serlo,  midase  como  se  quiera,  porque  le  sobra 
una  silaba.  Es  el  sexto  de  la  estancia  séptima ,  y 
dice  asi  : 

> 

Tu  nombre  y  pues  de  llevarlo  desconfío. 

BICHAS  SOBABAS. 

Tiene  pasajes  bien  escritos,  y  en  bu  totalidad 
no  es  mala ;  pero  hay  algunos  ver6ofl  prosaicos. 


JEME  NOftOÑA.  35 

En  mi  pecho  percibo 

3fil  ansias  que  sus  ecos  me  producen , 

Llenando  mis  sentidos  de  amargura. 

Y  me  afirma  que  viene  solamente 
Para  que  experimente^  etc. 

De  esto  mismo  nada , 

Una  cierta  belleza  inimitable. 

.  ,  : Mas  la  voz  turbada 

Nb  la  dejó  expresar  su  sentimiento. 


• 


EL  festín  de  alejandro. 

Hay  en  ella  bastante  novedad,  y  los  pensamien- 
tos están  bien  escogidos ;  pero  este  mérito  es  del 
autor  original.  Hay  también  robustos,  llenos  y  so- 
noros versos,  y  el  lenguaje  es  á  veces  poético, 
y  en  esta  parte  merece  elogios  el  traductor ;  pero 
es  lástima  que  de  cuando  en  cuando  se  descuidase 
hasta  el  punto  de  hacer,  en  lugar  de  versos ,  ren* 
glones  de  pura  prosa.  Tales  son  estos  t 

Se  sonríe  el  maestro  j}oef«ro50 
Al  mirar  al  Amor  tan  inmediato, 
Y  que  para  excitarle  ya  no  resta 
Sino  un  sonido  semejante  y  y  grato,  etc. 

También  es  lástima  que  por  segunda  vez  haya 
hecho  á  sonrisa  del  género  masculino ,  y  que  haya 
presentado  con  excesiva  desnudez  alguna  idea  res* 
baladiza  en  si  misma.  £1  lector  conocerá  cuál  es  la 
que  yo  quiero  indicar. 


TOMO  IL 
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ODAS  HORACIANAS/ 

Por  el  metro  y  la  extensión  pertenecen  á  esta 
cla^e  las  28  que  siguen ;  y  no  deja  de  ser  mérito 
que  el  poeta  las  distinguiese  y  separase  de  las  can- 
ciones. Otros  mas  estirados  las  confunden. 

VENUS  AL  LADO  DE  AMIRA. 

Está  en  sáficos,  y  no  es  del  todo  mala.  Por  esta 
razón  ind¡cai*é  los  descuidillos  que  la  afean. 

I"»  Dice  (estrofa  cuarta)  que  los  corderillo«  echa- 
dos en  la  grama  junio  á  sus  madres , 

Apenas  quieren  menearse  un  punto , 

Por  no  estorbarla 

(  á  Anrira).  Ademas  de  lo  prosaico  de  los  versos , 
ikay  impropiedad  en  la  expresión ,  porque  la  idea 
que  se  quiere  indicar,  es  la  de  qtie  los  corderos  se 
están  quietos  para  ao  dispertarkk* 

2**  Deja  dichoi  que  Venus  no  viene  vestida  de  púr- 
pura f  perlas ,  oro ,  etc.,  y  añade  (estrofa  noha)  : 


Antes  se  acerca  de  la  suerte  cuando 
Bajó  corriendo  presurosa ,  etc.¿ 


!• 


y  aqui  no  solo  hay  «prosa  j  sino  mala  gramática , 
porqM  esta  eligía  dé  ta  suerte  que,  y  no,  de  la  suer- 
te cuando, 

3*  AUi  mismo  dice  : 


M  NOfiOirA.  87 

Porque  isn  Adonis  con  sangrienta  saña 

Se  lo  mataban* 

m 

Doble  complemento  empleado  sin  gracia ,  y  pleo- 
nasmo prosaico.  No  acierto  yo  á  explicar  lo  mal 
que  me  suena ,  y  lo  ridículo  que  me  parece,  ^ste 
se  lo  mataban. 

k""  En  la  estrofa  siguiente  hay  un  riso  por  rUa , 
tanto  mas  imperdonable ,  cuanto  que  la  yoz  usual ' 
cabia  igualmente  en  el  verso. 

5®  En  la  décima ,  verso  segundo^  hay  un  aboba' 
dos 9  por  elcual  un  dómine  daría  un  par  de  palmeta- 
zos al  muchacho  que  le  emplease :  1®  porque  la  voz 
es  baja ,  y  ^  porque  no  agnifica  lo  que  el  poeta  la 
hizo  significar.  Él  quiso  decir  embobados  y  en.  la 
acepción  figurada  de  absortos,  embebecidos,  y  dijo  , 
en  realidad  que  los  tales  Cupidos  tenian  cara  de  bo- 
bos. Disparate  garrafal. 

6»  Finalmente  hay  no  poco  desaliño  en  la  ver- 
sificación. El  lector  lo  observará. 

*£L  GOBDERO  Pfi&DIBO.    . 

Ideas  comunes,  prosa  en  renglones  desiguales  y 
versificación  arrastrada.  No  merece  que  nos  deten- 
gamos en  ella. 

AL  GENERAL  VENBGAS. 

Medianita.  Asi  solo  notaré  Víqntíh  juventud  des- 
gastada entre  legiones;  de  la  estrofo  segunda.  Des- 
gaítada  >  ya  conserve  la  significación  literal ,  ya  se 
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tome  en  sentido  figurado ,  no  era  el  efnteto  que 
exigia  la  idea. 


A  CUPIDO. 


Principia  bien ,  y  acaba  mal ,  porque  aquella 
hambre /weríe,  aquella  patria  verdadera ,  y  aquel 
vúlcdLií  fiero  que  sir^e  de  alimento,  para  que  este 
haga  consonancia  con  tormentó,  muestran  á  tiro  de 
ballesta  los  apuros  del  versificador. 


A  UN  PAJARILLO^ 

Graciosa  en  el  fondo,  no  mal  escrita,  f  bien  ver- 
sificada, sin  embargo  de  ser  consonantes  entre  si 
los  versos  primero  y  tercero,  y  el  segundo  y  cuar- 
to, de  cada  estrofa.  En  la  tercera  hubiera  podido 
escribir : 

Vas  revolando  por  el  duro  suelo 

Y  áridos  troncos , 

para  evitar  el  se-sue ,  y  los  dos  asonantes  rotos 
troncos, 

A  UN  AMIGO  DESGRACIADO. 

Bastante  buena.  Solo  siento  hallar  en  la  estrofa 
segunda,  nn^.  amenidad  de  los  cielos  gne  nos  repre- 
senta consuelos  ^fovqne  ni  al  cielo  conviene  la  ame- 
nidad, que  es  propia  de  los-campos ,  ni  los  consue-- 
los  se  representan. 
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A  UN  POETA. 

Descuidos.  Estrofa  primera ,  se  habla  de  una 
guirnalda ,  y  se  añade  :  ^     . 

La  toma  el  dios,  las  vírgenes  convoca, 
Y  haciéndolas  patente 
Lo  dulce  de  tus  versos  ,  la  coloca 
Sobre  tu  jdtfe»  f reate. 

Hacer  patente,  expresión  prosaica  ;^'óv«» /rcwfó, 
galicismo.  En  España  solo  son  jóvenes  las  perso- 
nas; en  Francia  lo  son  hasta  los  burros  y  las  cosas 
inanimadas.  ¿  Por  qué  no  deoir^tema,  ó  Manear 
ó  docta  frente?  Este  último  epíteto  era  aqui  el  mas 
propio. 
Lo  demás  es  bastante  regular. 

A  OTaO  POETA. 

Servil  y  mezf|üina  imitación  de  Herrera ,  en  la 
canción  á  Pon  Juan  de  Austria.  Prolija  y  no  nece* 
saria  enumeración  de  los  que  están  como  embebe- 
ciclos  con  el  canto  de  Apolo ,  y  conclusión  falsa ; 
porque  siendo  Apolo  el  que  inspira  á  los  poetas , 
no  puede  avergonzarse  de  que  inspirados  por  él 
hagan  buenas  composiciones.  Más  bien  deberla  en- 
vanecerse ,  como  se  envanece  ud^  maestro  de  sacar 
buenos  discípulos.  No  asi  en  Herrera.  Marte  debió 
en  efecto  afligirse  y  sonrojai^$e ,  al  oir  que  las  ha- 
zañas de  un  mortal  serian  nías  gloriosas  que  las 
suyas.  Hay  ademas  en  la  ocla  algunas  cosillas,  que 
el  buen  gusto  no  puede  aprobar. 


1"  Estrofa  quinta »  verso  tercero : 
Le  rodó  al  instante. 

Hipio  prosaioo. 

3^  En  la  siguiente ,  verso  segundo : 

.  ExAtBñBS  duras. 

Epíteto  impropio,  y  aun  absurdo.  Las  entrañas  de 
los  hombres  son  blandas ,  y  si  las  de  Tício  hubie- 
ran sido  duras ,  el  buitre  no  se  ías  hubiera  despe- 
dazado continuamente. 

d«  Estrofa  undécúna  y  verso  tercero : 
Por  el  contento  que  les  causa  el  canto. 
^  Prosa. 

Estrofa  19%  verso  segundo : 
Un  iman^ulce  de  los  corazones. 
Mal  sáfico,  porque  la  octava  no  es  acentuada; 
Ibid.  tercero  y  cuarto : 

Y  aunque  merezcan  retenerse  siempre 

En  la  memoria. 

Ptora  y  purísima  prosa. 
Estrofa  SO"»  verso  primero : 
Vendrá  algún  dia  que  no  sean  tales. 
Expresión  vulgar. 


--H 


Jtíá.  Ttmo  segaado ; 

Si  :)os.  comparas  con  los  de  a^uel  joven. 

Ins^not^  también. 

■  ■         •  '        - 

filstrofaSlS  Verso  icfrcero,  voz  cadente  por  «r^ 
maniosm  e^  o»  disparate.  Cbifen^ ,  sí  tai  pálalnra 
hnbiim,  sl^ficarra  4osa  qué  se  eae  por  no  paderse 
tener,  y  apKcáda  á  la  ^z  ^  querría  decir  y^z  Vm^ 
^mésíf  débil  f  ete. 

ÍJltima^,  ver«o  primero  ;  * 

« 

........  Sz^  razón  afirma. 

Expresión  prosaica  ,*y  que  nO  dice  lo  que  intenta 
el  escritor.  Este  quiso  decir  que  Joye  confirmó  lo 
que  el  Duero  habia  anunciado ;  pero  dijo  en  reali- 
dad que  Jove  fortificó  lamson  (no  ¡as  rascones) 
del  rio ,  pue»  eslo  es  lo  epie  signifiea  (a  frase.. 

Ademas  hay  un  tormen/o  iodo  y  un  blanco  cuer 
lio ;  cacofonías  que  debieron  evitarsQ. 

A  BELISA. 

Graciosita ;  pero  debió  corregirse  en  la  estrofa 
quinta  el  verso  que  dice  : 

Y  á  mi  alma  mas  suave , 

por  el  malma  mas. 

N 

A  DRUSILA. 

Larga  y  pesada  y  fundada  en  una  extravagante 


ficdon  inverosimil ,  aun  suponiendk»  al  ematitor  en 
el  más  alto  grado  de  entusiasmo.  Que  de  un  poeta 
iSe  diga  por  hipérbole  qae  canta  mejor  que  Apolo, 

.  que  es  superior  á  las  Musas,  etc.,  etc*,  puede  pa- 
sar ;  pero  suponer  que  al  oír  ¿  una  poetisa  espa- 
ñola del  siglo  xviii ,  se  Gonmueve  el  Olimpo  de  los 
griegos  i  que  las  deidades  saltan  de  sus  sillasi»  que 
Júpiter  se  alborota ,  y  que  en  medio  de  la  general 
consternación  entra  Apolo  en  el  salón  >  presenta  la 

'  cantora  á  la  corte  celestial,  y  todos  los  dioses,  uno 
por  uno ,  la  van  haciendo  su  cumplido ;  esto  no  es 
sublimidad  hrica,  es  hinchazón,  es  (rio  y  ridicnlo, 
es  un  monstruo  que  no  tiene  pies  ni  cabeza  >  es  el 
jEgri  somnia  de  Horacio.  Añádanse  ¿  lo  dispara- 
tado de  la  ficción  las  siguientes  donosuras  : 

Estrofa  segunda  : 

Corréis  á  los  balcones , 

De  donde  se  ven  todas  las  naciones. 

Prosa. 

Bstrofa  tercera : 

¿  Qué  verso  singular ,  desconocido  ? 

\  Bravos  epítetos  para  calificar  un  verso ! 

Estrofa  quinta : 

Ni  causar  tan  activos  movimientos. 

'  Estrofa  séptima : 

Mas  ¡  qué  extraña  moción^  y  qué  sorpresa 
'  Tan  grande  /..... '. 


Estrofa  nona : 

Entre  los  inmortales  emütefUvB, 
Estrofa  duodécima : 

Las  Musas  que  lo  vieron ,  se  llenaron 
JDé  admiración •  •  •  • 

Era  muy  natural. 
Estrofa  16» : 

Poniéndose  en  pié  Marte  de  repente , 
Grita  :  Ninguno  puede 
Quererte  como  yo 

También  esto  es  natural ,  porque  la  muchacha  era 
linda;  y  Venus  aftade  en  la  estrofa  i7« : 

Hija  mia -/•....•  no  consiente 

Mi  amor  qne  otros  quieran  obitin^dos 

Llevar  la  preferencia. 

Sería  muy  mal  hecho.  Sigue  hablando  la  misma  en 
la  estrofa  19» : 

Solamente  mi  afecto  te  lo  ha  dado, 

Aqui  por  fin  habla  una  mujer  con  otra ;  y  como 
no  eran  de  Lésbos ,  po  se  ^puede  sospechar  cosa 

mala  de  aquel  lo.  Continúa  lá  diosa : 

«  •      . 

Cuando ,  de  amor  tocada , 

Te  hallaste  de  entusiasmo  penetrada* 

Qué  locución  tian  poética  I 


3k  Él  wmm 

Estrofa  20»  y  21*  : 

Que  Apolo  laáiAcnde en  Uáfimí^; 
Porque  en  el  verdadero 
Poeta  ha  de  vivir  amor  primero. 
Aprueba  su  razón  Gintío  al  momento. 

Así  me  gusta ;  al  momento,  y  no  dejar  las  cosas 
para  mañana. 

Estrofa  22«: 

Su  dicha  celestial  en  verso  canta 
Con  recio  soplo 

Cantar  con  soplo  recio  I  No  lo  i^ubiera  didio  mejor 
el  mismísimo  Rabadán. 

Estrofa  Altiáiá : 

Te  llevarán  con  jrwfe  á  sus  moradas ; 

Y  como  en  todas  logrm  prémamm. 

\ 

Asi  no  es  difícil  escribir  odas. 

ILUSIONES  DB  UN  ENAMORADO. 

No  tiene  mas  de  bueno  que  el  ser  corta.  Hay 
uo  criar  visos ;  hay  un 

Todo  lo  miro  y  to  comparo  todo 
A  los  placeres  ;  ........ 

hay, 

Y  tan  diversos  de  losmkjifd  Aofta»; 
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hay  un 

Y  ocupa  toda  mi  atención; 

Y  hay  lo  demás  que  verá  el  curioso  lector. 

A  UNA  INGRATA. 

Medianita ;  pero  no  debió  decir  el  poeta  que  el 
fuego  de  las  fraguas  de  Y ulcano 

arroja 

Chispas  al  sopló  del  robusto  herrero  j 

porque  este  no  es  el  que  sopla ;  son  los  fuelles. 

BESPUESTA  A  UN  ELOGIO. 

Se  alaba  en  ella  á  Melendez ;  pero  no  se  le  imi- 
ta en  sus  aciertos  :  digo  mas,  ni  eií  sus  extravíos. 
Este ,  aun  disparatando ,  ao  hubiera  escrito  la  si- 
gaíente  estrofa : 

¿  Por  qué  la  grada ,  por  Apolo  dada 

Y  á  pocos  de  los  hombres  concedida , 
La  empleas  de  esta  smerte  sin  medUía 
En  una  eria^ra  desmedrada , 

D^  nadie  conocida  ? 

Criatura  desmedrada!  estaría  encanijado' 

Sobre  los  dos  versos  primeros  de  la  estrofo  sex- 
ta puede  hacerse  una  (¿serviicion  importante.  Di- 
cen asi : 

Panasaeda  rendida  y  -la  altanera 
Mahon  por  los  cimimlas  derribada^ 


j 


36  K.  GOME 

Aunque  en  rigor  no  son  del  todo  malos  ,  recuér- 
dese cómo  expresó  las  mismas  ideas  Moratiii  en  sn 
oda  á  Nisida  : 

América  triunfante 
Con  una  y  otra  hazaña, 

Y  el  muro  de  Magon  abierto  á  España. 

« 

Otras  cosillas  pudiera  notar ;  pero  algo  se  ha  de 
omitir,  para  que  los  lectores  tengan  el  placer  de 
observarlo  por  si  mismos. 

LA  INCONSTANCIA. 

Las  once  estrofas  primeras  son  poéticas  ;  pero 
desde  la  duodécima ,  en  que  principia  á  filosofar, 
ya  son  todas  mas  ó  menos  prosaicas.  Sirvan  de 
iQuestra  las  siguientes : 

•  12«   '  Así  naturaleza , 

Que  ha  Jijado  el  deleite  lisonjero 
En  la  acción  y  viveza , 
•  Con  incansable  esmero 
Diversificó  sabia  el  orbe  entero. 

Ha  fijado  el  deleite  en  la  acetan  y  viveza  y  es  pura 
prosa ;  diversificó  el  orbe  entero ,  es  por  añadidura 
mala  prosa.  ¿Qué  puede  signiócar  lo  de  que  la 
naturaleza  diversificó  el  orbe  ?  Nadie  habla  así ,  ni 
aun  en  la  conversación  familiar. 

13*  y  i4^  La  mayor  liomosura 


Si  siempre  permanece 
De  una  suerte  ^  si  en  nada  se  varia ; 
La  fibra  se  entorpece  ^ 


El  deseo  se  enfría ,   . 

Y  el  bbjetú  m^f&r  fastidio  cria. 

Digo  lo  mismo  :  con  mas  propiedad,  energía,  cla- 
ridad y  elocuencia  hablan  las^  verduleras  en  sus 
no  estudiados  coloquios.  Añádanse  la  18»  y  la  pe- 
núltima y  que  dicen  asi : 

Mas ,  si  continuamente 
Truecas  de  objeto ,  mudas  de  terneza , 
Será  tu  amor  ardiente , 
Tendrá  delicadeza , 

Y  no  caerá  nunca  en  la  tibieza.' 


'    Si  de  diversas  suertes 

De  las  mas  delicadas  impresiones 

Pasas  á  las  m^s  fuertes ,  . 

Y  así  las  contrapones , 

Lograrás  agradables  sensaciones^ 

¿  Son  estos  por  ventura  el  lenguaje  y  el  estilo  de  la 
poesía  ? 

i 

XA  AMISTAD. 

Fria  y  insustancial ,  sin  mérito  de  ninguna  clase  , 
y  coa  un  paréntesis  de  doce  versos. 

EL  LUJO. 

Obsérvese  que  alabando  la  sobriedad  de  los  an- 
tiguos españoles 9  sedice  que 

Su  estómago  robusta 
.      Coa  jugoso  Ja»»(>»  se  cpntealaba,,  , 
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El  ajo  daba  el  gusto 

Y  la  sana  eeitoMa  lo  excitaba; 

Y  se  conocerá  cuan  estragado  estaba  el  gusto  dei 
que  en  sns  odas  insertaba  tales  bajeras. 

Recuerdo  que  cuando  esto  se  publicó  ,  se  hizo 
de  ello  una  graciosa  rechifla  en  el  Diario  de  Mur- 
cia ;  pero  no  le  tengo  á  la  mano.  Si  le  tuviera  y  co- 
piaría todo  el  articulo  y^que  era  bastante  bueno. 

A   LA  ABERTURA  DE  UNA  SOGI£DAB  DE  AUIGOS, 
^  80BBB  SL  KSTVDIO  BB  LA.  HI8T01IIA. 

El  argumento  es  tan  poético  >  que  sin  querer  el 
autor  se  eleva  algunas  veces ;  pero  también  otras 
da  vergonzosas  caldas.  Si  Apolo  y  dice  y  me  hubie- 
ra concedido  la  cítaralesbíana, 

Cantara  cómo^  unida 
GuaÍN^élioo  escuadrón ,  esta  asamblea 
Ha  dejado  vencida 
A  la  osada  ignorancia , 
Que  llena  de  furor  ^me  y  patea  y 
Queriendo  coh  instancia 
Traspasar  estas  puertas , 
Que  para  tantos  sabios  mira  abiertas: 


En  cuya  estrofa  el  mas  bisoño  aprendiz  de  poes*úi 
advertirá  que  la  asamblea  (voz  técnico-galicana] , 
el  ha  dejado  vencida ,  el  patea  y  el  eow  insteneia , 
y  el  mira  abiertas  las  puertas  paira  tantos  ssMoe, 
son  el  paño  burdo  ¿  que  se  cosieron  los  retalitos  de 
grana  que  preceden.  ^ 
En  1q  que  sigue»  hay  mas  igualdad ;  pero  el  todo 


a 
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no  pasa  de  muy  mediana.  Cotéjese  eon  la  epístola 
de  Moratin  sobre  el  estuáio  de  la  hUioriaf  y  se  co- 
nocerá la  diferencia  que  hay  entre  6l  verdadero 
poe^a  y  el  zurcidor  de  renglones  desiguales. 

Notaré  todavía ,  en  favor  de  los  principiantes , 
otro  descuido  del  poeta  jerezano.  Hablando  de  la 
decadencia  de  nuestro  poder  en  el  siglo  xviir,  dice 
que  en  aquella  épocat 

Al  león  de  la  España ,  no  vencido, 
Vence  una  calentura. 

s 

Miserable^  iuqa  y  ridicula  alusión  á  la  que  perió- 
dicamentB  padecen  los  leones  verdaderos.  Ajlade 
que  la  muerte. 

Le  va  ya  á  sepultar  en  el  olvido, 

V  continúa  así : 

Mas  no ;  que  el  cielo  justo        ^ 
Restaura  su  saluda  le  borra-  el  susto. 

Donde  todos  ven  que  el  restaura  su  sáhid  es  débil 
y  prosaico ,  y  el  borrar  sustos ,  metáfora  impropia 
por  todos  cuatro  costados.  Se  borra  lo  escrito  ó  lo 
pintado;  pero  no  se  horrm  sustos. 

£N  IBLOGIO  D£  UJí  SABIO. 

Dejando  lo  demás ,  citaré  una  sola  estrofa  ^  para 
que  se  vea  cuan  picado  estaba  nuestro  poeta  por 
el  alacrán  del  neologismo.  Diqe  asi : 


«      •     * 


A  ti ,  »qa8  te  descuesias 
Sobre  toda  la  ímmim  mudMtaotbm 


De  8abio8,  y  que  ej^ieikt$  ^ 

En  la  dUfeil  cumbre 

Tu  cervis  con  no  vista  dnleedumbre. 

Descostarse  por  deseoUar,  y  enhiestar  por  levantar! 
Pobre  lengoa  I  ¿en  qué  vendrás  á  parar,  si  esta  li- 
cencia se  autoriza  ? 

AL  CORONEL  DEL  REGIMIENTO  DE  i:.A  POSMA. 

Gomo  e>  coronel  y  su  regimiento  fueron  una 
pura  chanza »  seria  excesivo  rigor  examinar  seria- 
mente los  dos  juguetes  que  se  compusieroa  en  su 
elogio.  Basta  decir  que  están  escritos  cson  soltm 
y  facilidad ,  y  no  carecen  de  gracia ;  lo  cual  prueba 
que  si  el  poeta  se  hubiera  ejercitado  exclusiva- 
mente en  composiciones  de  esta  clase,  hubiera  po- 
dido sobresalir  en  el  género  jocoso  y  burlesco. 
Para  él  tenia  aptitud ;  pero  le  faltaba  para  los  mas 
elevados. 

IMPRECACIÓN  CONTRA  LA  GUERRA. 

Por  el  metro ,  la  materia  y  el  tono  dominante 
debió  intitularse  sátira  declamatoria^  y  no  incluii^^ 
en  el  número  de  las  odas.  Y  no  es  lo  peor  que  se 
equivocase  el  título ;  lo  peor  es  que  en  tan  rico  ar- 
gumento la  composición  sea  tan  pobre.  Ideas  co- 
munísimas enunciadas  sin  novedad  y  y  expresiones 
ya  vulgares ,  ya  impropias ,  ya  prosaicas. 

Vulgar  : 

Al  bridón  sudto 

Que  tascando  el  bocado  u  consume. 
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fhipropia : 

Y  su  carro  se  cubre  de  ceniza 
«     De  las  obras  y  esfuerzos  de  las  artes, 

I  Cómo  serán  ka  cenizas  de  las  esfuerzos  ? 
Prosaica : 

Sobre  todos  los  otros  sus  iguales. 

"  Advierto  que,  siendo  los  versos  sueltos,  hay  á 
veces  muy  inmediatos  y  aun  seguidos  dos  asonan- 
tes. Tales  son  los  siguientes : 

A  la  muerte  feroz  sobre  su  carro , 

Y  resonar  sos  ruedas  pavorosas 
Sobre  nuestras  cabezas,  arro^^mncío 
Tras  sí  sus  espantoso^  compañeros  y 
£1  pálido  temor  y  la  no  saciable 
Mortandad,  los  teláiapagos,  el  trueno; 

Y  que  empuñando  en  la  derecha  el  hierro. 

Y  mas  abajo : 

> 

Cuando  encuentro  la  guerra  en  sus  estragos ,  • 
Cuando  contemplo  á  César  coronado. 

Estos  doscaidos^que  en  ua  largo  poema  s^érian 
disimulables,  no  lo  son  en  una  obrita  de  cincuenta 
versos. 

-      A  LA  BATALLA  DB  TBULLAS. 

Esta  y  la  fliguiente  son  laa  mejores  de  la  colec- 
ción ;  pef o  aun  en  medio  de  los  pacajes  escritos 

2. 
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con  maa  elegancia  poética »  adolecen  también  tie/ 
vicio  general  del  prosaísmo.  Así  aquí ,  ya  desde  la 
tercera  estrofa ,  tenemos  anos  gigantes  nuevos , 

De  un  ardor  indomable  en  sus  deseos , 
Mas  llenos  de  tesón  y  mas  arrogantes 

que  los  antiguos ,  y  no  son  como  aquellos  dioses 
(estrofa  cuarta] 

que  oprimidos 

Del  terrígeno  asalto  y 

Dejaron  su  mansión  con  sobresalto  j 

En  muy  distintas  formas  convertidos. 

Donde  tenemos  ademas  un  asalto  engendrado  por 
la  tierra  y  pues  esto  es  lo  que  significa  el  adjetivo 
terrígeno ,  na. 

Sigue  luego  un  simfl  fundado  en  un  iiecho  falso, 
cual  es  el  de  que  ni  el  hacha  aguda ;  ni  el  robusto 
pecho  9  logran  ver  derribada'^én  el  suelo  á  la  ñu- 
dosa encina ,  arraigada  en  el  agrio  repecho,  £n 
efecto ,  no  hay  encina  >  por  ñudosa  que  sea  y  por 
arraigada  que  esté ,  que  no  sea  derribada  en  el 
suelo,  91  se  la  dan  unas  cuantas  docenas  d^  ha- 
chazos bien  sentados,  no  por  un  robusto  pecho , 
sino  por  una  robusta  mano.  Nuestro  poeta  tomó 
este  símil  de  Homero ,  y  por  querer  variarle ;  lo 
echó  á  perder  y  dijo  un  disparate «  £1  poeta  griego 
dice  con  mucha  verdad  que  las  encinas  corpulentas 
( no  las  ñudosas ,  porque  los  ñudos  no  hacen  al 
caso ) ,  apoyadas  <n  sos  gruesas  y  extendidas  rai- 
ces,  permanecen  inmobles  en  la  selva,  y  desafian 
al  viento  y  á  la  lluvia ;  pero  "no  dioe  dine  igual- 
mente resistan  á  las  iludas  hachas,  povque  sabia 
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p#r  experiencia  y  por  raciociuio  que  ¿  estas  no  re- 
'  sisten  las,  encinas.  Advierto  también  que  la  cir* 
cunstancia  de  estar  las  encinas  arraigadas  en  reper- 
choa  griOf  es  decir^  en  una  (Cuesta  muy  pina,  lejos  de 
contribuir  á  que  no  sean  derribadas ,  facilita  que 
lo  sean.  Porque,  estando  desnivelada  su  base,  es 
mas  fácil  arrancarlas ,  que  si  estuviesen  sobre  un 
plano  horizontal.  Esto  lo  sabe  cualquiera ,  y  ya 
lo  noto ,  para  que  los  principiantes  yean  cuan  pe- 
ligroso es  variar  las  cirGunstancia»  ét  los  smáeB 
que  se  copian  de  buenos  originales.  Prosigamoa* 

Estrofa  sexta  >  versó  primero : 

Resiste  el  impetuoso  ataque  horrendo. 

■ 

Dejando  á  parte  la  dura  sinéresis  del  uo  y  la  voz 
técnica  ataque ^I^l  cual,  á  decir  la  verdad,  ni  aun 
en  prosa  me  gusta ,  teniendo  nosotros ,  para  ex- 
presar la  misma  idea ,  las  tan  castizas  de  combate , 
acometida  f  embate  ^  encuentro j  batcUlü ,  pelea ,  lid, 
liza ;  ¿quién  hd  ré  (^e  el  segundo  epíteto  de  hor- 
rendo está  solo  para  llenar  él  Terso  y  consonar 
con  el  tremendo  del  cuarto  T 

Estrofa  16''  ^e  dice  que  la  gaina,  herida  de  mor- 
tal saeta,  fauye  dé  los  sabuesos 

fot  latí  eoHades  ásperos  y  espesos ; 

y  cuakpiiera  eoniMerá  que  éste  seg«ndoiepiteto  no 
conviene  á  los  collados ,  y  fué  traidofyor  la  f^ia 
del  consonante.  Espeso^  se  dice  bien  de  los  árbo- 
les, de  los  bosques ,  y  aun  de  otros  objetos ,  como 
las  copos  déla  mereí  p^ro  im»  de  los  eollados,  por- 
que en  esta  voz  solo  fie  indica  m  allwfi  j  se  pres? 
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cinde  de^si  están  ó  no  cubiertos  de  vegetales.  Me  e 
he  detenido  en  estas  menudencras  por  lo  mismo 
que  la  oda  es  en  lo  demás  bastante  buena  en  la 
parte  del  estilo. 

A  LA  PAZ  ENTRE  ESPASa  T  FRANCIA, 

AHO   DE    1795. 

Haré  lo  mismo  que  «n^  la  anterior :  notaré  los 
descuidos  que  la  afean,  estando  en  lo  general  muy 
bien  escrita. 

Estrofa  tercera,  versos  quinto  y  sexto : 

Y  todos  cuantos  males 

Comprimen  con  la  Guerra  á  los  mortales. 

Compriman ,  expresión  débil  y  prosaica.  Compri- 
men  con  la  Guerra,  oscura  construcción  después 
de  lo  que  precede.  Ha  dicho  el  poeta  que  á  la  voz 
de  la  Discordia  sube  la  Muerte  en  su  carro,  que 
este  es  xoadúcido  por  la  Guerra»  y  que  en  pos  de 
ella  (no  se  ve  claro  si  este  pronombre  se  refiere  á 
la  Guerra  ,6  á  la  Discordia )  caminan  el  Hambre , 
la  Miseria ,  la  Fiebre ,  la  Gloria ,  el  Fiéror  y  la  Ra- 
bia y  y  añade :  y  todos  cuantos  maleas  comprimen 
con  la  Guerpa  á  los  mortales ;  y  no  es  fácil  adivi- 
nar lo  que  significa  este  con*  Éu  efecto,  no  sabe- 
mos jsi  el  poeta  le  usó  én  el  sentido  áejuntameníey 
ó  en  el  de  por  medio  de.  If  ubiera  sido  mas  claro , 
sencillo  y  congruente  decir , 

,    En  las  guerras  padecen  tos  mortales", 


'•*.,( 


Ó  haber  variado  el  vers(í^  aiiCétiot','  \ktk  do  nece- 
sitar en  el  último  un  conéóníante  de  males. 


^  É^rofá  qainta ,  ha  dicho  que  los  caballos  del 
carro  en  qae  ya  la  Discordia,  tiran  de  él,  se  afa- 
nan y  corren  con  despecho  (no  era  esta  la  voz  pro- 
pia ,  pero  pase ) ,  y  añade  que  lo  hacen ,  porque 

.   £1  látigo  sonante  los  abruma; 

y  aqui  es  mayor  la  impropiedad.  Porque  abrumar 
solo  se  dice  de  las  cosas  que  oprimen  con  su  enor- 
me peso,  y  cabalmente  el  látigo  con  que  se  aguija 
á  los  caballos,  es  ligero ;  y  así  le  llamó  varías  veces 
el  Cantor  de  Aquiles,  que  entendía  algo  en  la  ma- 
teria. Se  ve  pues  que  el  abruma  está  aqui,  porque 
el  verso  pedia  en  su  final  un  oonsonalite  de  es^ 

pumam 

* 

'  Estrofa  séptima ,  dice  el  poeta  que  la  Discordia 

Ya  en  medio  de  la  Galia  se  abcUanza ; 

y  lo  dijo  porque  el  verso  anterior  acabó  en  ma- 
tanza; debiendo  decir,  ^e  arroja,  se  precita  etc.» 
porque  en  EspaSase  abalanza  uno¿,  p^ro  no  se  ' 
abalanza  en  medio  de. 

Séptima  9  Terso  terpere : 

No  le  deja  un  momento  de  ;repo60,  , 

Prosaico  por  sus  coatro  costados;  y  lo  mismo  le 
sucede  al  último : 

'  Lo  que  antes  en  cien  años  no  pedia. 

En  la  octava  se  dice  de  las  escuadras  de  Albion 

Qae ,  ganando  las  playas  arenosas , 
Al  mar  se  arrojan  con  medroso  anhelo ; 


\ 


46  á  ixubv 

y  el  ganando  las  por  acogiéadose  á  ellas ,  ó  oosa 
equivalente ,  es  un  solemne  gaiioismo.  £a  España 
se  ganan  las  plazas  fuertes  y  y  en  general  las  cosas 
de  que  intentamos  hacernos  dueños;  pero  nó  los 
terrenos  por  donde  vamos  huyendo  en  precipita- 
da fuga ,  como  lo  haeian  los  ingleses  pO(r  las  playas 
arenosas ,  cuando  se  arrojaban  al  mar  coa  medro- 
so anhelo» 

Estrofa  décima  : 


/ 


I     El  robusto  aleñan  y  elkeUeoto 
Prusiano  56  rMran  > 

Tiemblan  al  verla  f  con  rub^  ie  adméran. 

« 

El  se  retiran  es  técnico ;  el  con  rubor  se  admiran , 
vago,  débtt,  oscuro  ¿  inoompleta.  í>e  qué  se  admi- 
ran? 

Undécima ,  versos  quinto  y  sexto : 

Y  qv&dí^  ^n  (Hiento 

El  sardo  ó  fanaefivo  movimtífito. 

EVqueda  sin  aliento ,  es  débil ;  el  activo  movimien- 
to ^  prosaico  á  no  poder  más.  •'»'  ^'-i  »y  ^/un 

IS"" ,  verso  úKimio :  •' ' 

Humillaste  á  tus  ^  olroi  fmnHf9ro , 
para  que  consonase  con  ibero* 
14^»,  verso  sexto : 
Cuando  la  Europa  toda  estela  huyendo. 
Prosa. 
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15»,  Teño  prhnero : 

•  .  .  Tú,  aterrida. 


•  •  « 


Si  no  es  yerro  de  imprenta  por  aterida ,  y  está  por 
aterrada f  es  unbarbarismo :  no  hay  tal  voz  >  ni  pue- 
de formarse, 

Ibid.  verso  tercero : 

le\e^atropeUada. 

I 
Voz  baja. 

24« ,  verso  primero : 
No ,  España,  no  te  afanes,  etc. 
Expresión  débil ,  humilde  y  prosaica. 
216*  y  verso  quinto  : 

Y  en  su  seno  acostada. 

Bajo ,  y  fermando  ridicalo  contraste  con  ei  arcaís- 
mo de  ortografía ,  desfruta.  Ya  he  dicho  y  repito , 
que  escribir  y  pronunciar  esta  y  otras  voces  como 
se  escribian  y  pronunciaban  en  lo  antiguo,  lejos 
de  ser  una  gala,  es  un  chabacanismo.  Desfrutar  y 
escuro f  etc.,  dicen  hoy  las  verduleras;  la  gente 
íma  dice  y  escribe,  dUfrutar^  oscuro,  etc. 

2s  verso  tercero : 

.  .  .  4  ,  .  £1  belígero  alarido. 
Epíteto  impropio :  belígero  es  elfqw  lleva  la^íner- 


I  • 
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Y  Cifre  ál  templo  el  pueblo  présoroto  y 

Se  atropa  en  torno  el  túmulo  elevado ,  etc. 

£1  se  atropa  ni  es  muy  castellano ,  ni  may  noble. 
Décima  9  verso  tercero : 

Viniste  j  como  gaje  sob^^aao 

De  la  ié  con  tal  amia  frometida. 

Gafe  por  prenda ,  galicismo;  fé  prometida  con  tal 
ansia ,  ripio  prosaico.  • 

.  A  LA  MABQÜCSA  TICSA  DB  WU&S. 

Yak  poco  /  9AÍ  por  los  p^nsamleotM  oMio  por 
elleagnje  y  estilo.  Indionré  lo  mts  amiIo. 

Estrofo  primera  y  verso  áltimo : 

......  Y  su  llanto  no  6on(ftfda  ? 

A  quién?  Al  difunto,  sin  duda ;  pero  no  se  dijo,  y 
estas  cosas  no  se  suplen  por  elipsis. 

,  Tercera ,  verso  tercero : 

Tú  no  naciste  para  el  mal  cual  estos. 

Otiiéiies  son  estos  ?  No«e  dtcé^  á  no  ser  ^é^^M«M6» 
s&  veiem  al  recuerdos  funestos  cfat  preidedn ;  p6to 
éMónees  seria  márfór  el  d}s|^árate ,  porque  tos  tt- 
cúX^áúB  no  nacen^  üi  para  el  mM,  di  ptttn  tíl  Mefl. 
Nótese  )a  cacofonía  del  mal  cual. 

Cuarta ,  verso  cuarto : 
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El  ciimffli  que  á  la$  oiroi  aniquila.  . 

Expresión  yaga  y  prosaica.  ¿Qué  crimen  es  el  qae 
aniquila  á  los  otros?  Y  quiénes  ton  estos  otros? 
Y  ¿cómo  uñ  crimen  puede  aniquilar  al  mismo  que 
le  comete  ? 

Quinta,  terso  quinto : 

Tales  cosas  diciendo. 

Prosa. 
Octaya,  yerso  prúnero : 

En  tmio  de  nosoiios  vagueaiiíáo. 

No  es  lo  mismo  vagar  que  vaguMt.  El  primero  sig- 
m0ea  andar  con  paeo  incierto,  sin  destínoigo;  el 
segundo  ser' un  vago. 

llQd¿oma>  mreo  coartp : 
A  lAmla  segmda  w ;  ni  haf  giodos. 
OeiiaimQ  lüvo. 

.  StOGIO  A  UNA  fflSAOBA 

JSartante  linda«  y  sin  defectos  notables;  y  9m 
time  ciertas  r^qitos  pindiricos»  que  qoi^  tuibie^ 
hiB  vemdo  mejor  en  otras  de  tooo  vm  elevado^ 
Barts  do  odoii ;  pasónos  ya  á 
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LA  QUIGAIDA, 

POBMA  HIAOICO^GÓMICO. 

Epopeyas  burlescas  se  llaman  en  castellano  las 
composiciones  de  esta  clase ;  y  será  bueno  llamar- 
las siempre  asi,  aunque  no  seai^mas  que  para  evi- 
tar aquel  co-co  que  resulta  de  castellanizar  el  he- 
roi-^oniiqu(S  de  los  franceses.  Hecha  esta  obser- 
vación en  cuanto  al  titulo,  ya  se  deja  conocer  que, 
constando  el  poemita  de  mas  de  tres  mil  y  trescien- 
tos versos ,  seria  fastidiosa  prolijidad  examinarlos 

>  todos  uno  por  uno ,  é  indicar  las  bellezas  y  los. de- 
fectos que  en  ellos  {pueden  notarse  en  la  parte  de 
la  elocución.  Así  en  orden  ¿  esta  baste  decir  que, 
salvas  algunas  expresiones  prosaicas  aun  para  las 
composiciones  jocosas ,  y  alguna  voz  nueva  de  oial 

'  gusto ,  como  el  palidece ,  está  en  general  bien  es- 
crito. Hay  soltura ,  ligereza  y  facilidad  en  el  estilo, 
fluidez  y  sonoridad  en  los  versos^  buenas  imita- 
ciones, ocurrencias  felices  y  oportunos  similes.Pero 
es  preciso  reconocer  y  confesar  que  el  todo  resulta 
lánguido,  y  no  deja  deseos  de  leerle  segunda  vez: 
lo  contrario  cabalmente  de  lo  que  sucede  con  la  Ga- 
tomaquia  de  Burguillos.  La  razón  e$claDifa,'y  seti 
indicaré  á  los  principiantes. 

Un  poema  épico-b^r^esco  es.ppr  su  naturaleza 
un  juguete,  y  estos  no  pueden  ser  interesantes,  si- 
no en  cuanto  abundan  de'graciaá  qtré  no  esperaba 
el  lector  y  que  le  hacen  reir  mal  que  le  pese.  Y  por 
desgracia  La  Qúicátda  no  puede  excitar  la  rist  al 
hombre  mas  festüb-y  risuefto  por  carácter.  En  to^ 
do  él  se  está  viendo  el  estudio  del  poeta,  que  con 
los  libros  en  la  mano  va  acomodando  á  att  adainto, 
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con  violencia  algunas  veces ,  Iqs  pasajes  mas  cele^ 
b'iados  4c  otros  poemas  burlescos.  Por  ejemp^lo  Boi- 
leMfJ^p  ejisn  Facistol^  hablando  de  la  discordia  in- 
troducida entre  los  canónigos  de  la  santa  Capilla , 
exclamó  coa  gracia  y  oportunidad ,  y  parodiando  ¿ 
Virgiíio : 

'   Tañí  de  fiel  eníre-t-ü  danslVáme  des  dévots  ? 

y  nuestro  poeta  no  dejó  de  exclamar : 

Qué?  Pechos  mujeriles 

¿Abrigan  iras  y  cual  la  tuvo  Aquítes? 

Pero  no  vio  que  en  esta  ipaitacíon  desaparece  el  fi- 
nisimo  contraste  satírico  entre  ^«¿  y  devots,  es  de- 
cir,  entre  el  rencor  y  la  devoción  i  £1  poeta  francés 
se  admira  con  razon.de  que  sean  coléricas  y  ven- 
gativas las  personas  devotas ;  pero  en  el  español 
es  una  insulsez  admirarse  de  que  sean  iracundas 
las  mujeres,  cuando  por  su  mismo  temperamento 
lo  suelen  ser  mas  que  los  hombres. 

Hay  ademas  en  La  Quieaida  demasiados  perso- 
najes alegóricos  y  los  mas  de  ellos  episódicos  é  inú- 
tiles; y  su  continua  intervención  esparce  sobre  to- 
do el  poema  cierta  fatigosa  oscuridad. 

La  entrada  de  Tirsa  y  Marcela  en  el  jardin  para 
apoderarse  de  la  maceta ,  es  inverosímil.  ¿Cómo 
penetraron  en  su  recinto  sin  que  nadie  se  lo  estor* 
base?  ¿No  habiaom  portero ,  un  criado  en  toda  la 
casa  de  Quica?  Tampoco  es  muy  feliz  el  desenlace. 

Finalmente  9  y  este  es  su  mayor  defecto ,  cuaur 
do  todo  estuviese  bien  imaginado  y  mejor  eácrito> 
ocho  cantos ,  para  celebrar  una  tan  insignificante 
fruslería,  siempre  serian  empalagosos.  En  las  poé- 


Si  El  ÜOlfDB 

Mas  jocosas  y  lo  mismo  que  en  las  patMett^  ei  k- 
gla  esencial  que  sean  cortas,  pw  lá  sen^Hakna 
tazón  de  qne  nadie  pnede  estar  largo  tiempo,  ni  llo- 
rando 9  ni  riyendo.  El  Quijote ,  qne  ademas  no  es 
fin  poema  sino  una  nótela ,  es  largo ,  y  no  cansa ; 
pero  esto  consiste  en  qne  en  él  no  hay  una  sala  ae-> 
cíon»  sino  yarías.  Es  una  historia ,  y  el  antor  acertó 
¿  inventar  una  larga  serie  de  aventaras  sneltas ,  i 
cual  mas  graciosas  é  inesperadas ;  y  esto  no  puede 
conseguirse  en  una  epopeya ,  aunque  sea- del  gé* 
ñero  burlesco »  porque  la  acción  principal  ha  de  ser 
una.  Asi,  tanto  como  agrada  la  Gatomanuia,  por  ser 
breve,  otro  tanto  cansa  la  Mosquea,  por  mas  que  en 
los  pormenores  esté  bien  desempeliíada. 
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TOMO  SEGUNDO. 


LETRILLAS. 


La  primera,  á  Elida,  es  bastante  l^ada;  en  la 
segunda,  á  la  muerte  de Dorimene,  los  afectos  no 
son  del  todo  naturales.  Be  ve  que  es  un  escritor  el 
que  habla,  no  un  amante  verdadera  y  profunda-, 
mente  afligido  por  la  muerte  de  su  querida.  La  ter- 
cera 7  cuarta  están  escrius  en  prosa ,  aunque  los 
renglones  tienen  la  medida  de  versos.  Véase  en  los 
siguientes : 

T  fijas  la  yista 
En  cualquier  objeto. 

Porque  todos  logran 
Favor  tan  supremo. 

Si  alguno  te  toca, 
Sea  ó  no  queriendo, 

Y  encuentran  que  está» 
los  ,páj^as  mado». 

Que  la^  tiernite  Aaces 
Pierden  su  humedad. 


\. 
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Y  al  fondo  se  bajan 
Con  celeridad 
Por  jsus  ricas  conchas. 


Y  en  ellas  recogen 
Todas  con  afán. 

Las  guardan  gustosas 
Cual  cosa  especial. 


•  •  •  •  • 


Y  yo ,  que  con  ellas 
Veo  gue  se  van. 


^■— «— *»^^»^F» 


ENDECHAS. 


Menos  prosaicas ;  pero  no  falta  un 

Y  entonces  es  cuando 
Mas  os  desatáis. 


ODAS. 


Siendo  la  primera  una  letrilla ,  y  estando  las  tres 
siguientes  en  metro  anacreóntico ,  no  sé  por  qué 
no  se  han  reunido  con  las  otras  en  su  respectiva 
clase.  Sea  de  esto  lo  que  fuere ,  ellas  valen  poco  j 
no  merecen  particular  examen. 


'  i 
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FÁBULAS 

TOMABAS  DE  OVIDIO. 

Son  tres,  y  están  escritas  en  romancillo  septísi- 
lábico :  mala  elección  de  metro.  El  original  está  en 
magníficos  hexámetros,  y  para  conservar  toda  su 
pompa ,  debieron  traducirse ,  ó  imitarse ,  en  nues- 
tros hendecasilabos  libres.  Escribiéndolas  en  ver- 
sos cortos ,  se  las  da  el  aire  y  tono  de  las  composi- 
ciones jocosas,  y  no  es  el  que  las  corresponde.  El 
poeta  latino  refirió  estas  aventuras  con  toda  serie- 
dad, y  con  todo  el  respeto  que  merecían  á  los  idó- 
latras unos  milagros  que  tenian  por  verdaderos  y 
miraban  como  la  obra  de  sus  divinidades,  fabulo- 
sas y  ridiculas  para  nosotros ,  pero  objeto  entonces 
de  la  veneración  pública.  Hecha  esta  observación  ^ 
las  recorreré  ligeramente. 

DÉDALO  É  iCARO. 

Empezaré  por  observar  en  favor.de  los  ^ue  no 
tengan  á  mano  los  Metamorfóseas  de  Ovidio,  que 
la  plegaria  á  Febo  con  que  empieza  Noroña ,  y  la 
que  ponchen  boca  de  Dédalo  dirigida  á  Anfitritp, 
¿  las  otras  deidades  marinas ,  á  Neptuno  y  á  las 
olas ,  no  son  del  original.  Y  ¿cómo  Ovidio ,  aunque 
algo  aficionado  á  los  conceptos  ingeniosos ,  babia 
de  haber  puesto  en  boca,  del  ateniense  unos  pen- 
samientos tan  falsos  y  alambicados  como  los  Si- 
guientes? 


j 
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Olas  del  mar,  decía , 
Que  en  esta  inmensa  playa 
Laméis  la  seca  arena 
Con  extraña  constancia^ 

( qué  locación  tan  poética  I }   , 

Volved  á  vaestro  seno^ 
Y  en  la  espumosa  espalda 
Llevad  el  humor  triste 
Que  mis  ojos  derraman^ 
Presentadlo ,  cual  sale 
Be  mi  pecho ,  al  que  manda 
En  los  húmedos  reinos , 
A  ver  si  así  se  apiada. 
Decidle  que  me  envíe 
Una  ligera  tabla  ^ 
Que  eujxnto  antes  me  saque 
De  esta  isla  desdichada. 

Tampoco  es  del  original  k  siguiente  importuna  y 
desleída  observación  de  nuestro  poeta ,  fundada 
en  la  sola  expresión  damnosas  artes,  que  el  latino 
colocó  con  mucha  oporiunidad : 

&  el  triste  hubiera  vMo 
Que  en  las  plumas  estaba 
Escondido  el  cachiUo 
De  la  ínfleiible  Parea, 
Qm  él  paso  qué  can  hila 
O  cera  te  juntaba , 
De  tos  dias  del  Ufo 
Deshada  la  trama ; 
Manca  «rte  tan  dañosa 
Enseñarle  pensara, 


Eyitando  i  6a  f^eeh^ 
Machas  agadas  aosu». 

Otras  añadiduras  h^y  qae  lejos  de  hermosear  y 
mejorar  el  original^  le  afean  y  desfiguran,  y  pnie-* 
ban  cuan  peligroso  es  perifrasear  y  adicionar  lo 
que  breve  y  sendllamente  dijeron  los  dásicos  grie- 
gos y  latinos. 

Advierto  que  nuestro  poeta,  obligado  por  la  aso- 
nancia ,  llamó  Paria  á  la  isla  de  Paros ;  y  noto  fi- 
nalmente que  todo  el  romance  está  escrito  con  ne- 
gligenda ,  en  lenguaje  prosaico ,  y  en  pobres  y  éo- 
tou  versos.  Ya  el  lector  ha  podido  verlo  en  UM»pih 
sajes  citados. 

Pi&AtfO  T  TISBB. 

Tampoco  es  del  original  la  deprecación  ¿  Cupt 
do ;  y  lo  que  de  aquel  se  toma ,  está  parafraseado 
de  la  manera  que  se  ve  en  la  imitación  de  los  cuatrb 
primeros  versos  latinos.  Estos  dicen  asi : 

Pyramuset  Thjisbe,juvenumpuleherrimusaUerf 
Altera ,  quas  oriens  habuU,  prmlata  pueUU, 
Ckmüffuas  tenuere  domos,  ñbi  dicitur  aUam 
C0etüibus  muris  einxüse  Semiramis  urbem  ; 

y  la  imitación  castellana  es  la  siguiente : 

Pírano  y  Tífibe ,  el  año 
De  agmdáble  presmeia 
La  otra  de  todo  órnate 
•  iís  de  mas  genrtiMí ; 
M  jófen ,  qm  ds  ¡kéóíÚM  ^ 

Excede  la  excelencia ,  * 

La  niña ,  qne  compite 


<      '^ 
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Con  la  gran  Citerea; 
Aquel f  hermoso  y  fuerte. 
Estay  graciosa  y  tierna; 
Envidia  él  de  los  hombres , 
De  las  mujeres  ella ; 
En  Babilonia  Tiven , 
En  la  ciudad  soberbia 
Que  la  viuda  de  Niño 
Fundó  con  opulencia. 
Sus  casas  son  contiguas ,  etc. 

Gu^dquiera  conocerá ,  sin  que  yo  me  detenga  á  de- 
mostrárselo, que  para  estropear  tan  lastimosameDte 
los  grandes  modelos  de  la  antigüedad,  mas  yaleoo 
tocarlos.  Esto  es  en  realidad  profanar  tin  santaa- 
'río;  es  traducir  en  tonto  lo  que  se  escribió  en  sa- 
bio. Y  como  elresto  de  la  imitación  corresponde á 
:  este  principio ,  inútil  seria  analizarla  y  comentarla 
parte  por  parte.  Hágalo  el  que  tenga  paciencia  pa- 
ra tanto. 

*  * 

VÉNÜS  Y  ADONIS. 

Aqui  todavía  lo  hace  peor  nuestro  poeta.  No  solo 
añade  una  introducción,  de  que  no  hay  vestigio  en 
el  original,  sino  que  desfigura  el  hecho,  equivoca 
circunstancias  importantes ,  y  por  parecer  ingenio- 
so ,  atribuye  la  muerte  de  Adonis  á  los  zelos  de 
Marte;  cosa  de  que  ni  se  acof dó  siquiera  el  buen 
Ovidio.  Examine  cualquiera  la  supuesta  imitación 
castellana  >  y  verá  si  es  fundada  mi  censura.  Yo  no 
la  extenderé  á  la  parte  del  estilo  y  la  versificación , 
porque  esta  y  aquel  son  cómo  en  las  dos  primeras 
fábulas. 


apssaas    , 


I 
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ROMANCES. 

I  ... 

Son  seis  y  valen  muy  poco.  Asi  no  me  detendré 
In^cho  en  ellos ;  y  solo  indicaré  aigtmos  pasajes 
para  muestra  del  desaliño  con  qae  están  escritos. 

EL  PASEO. 

Se  encuentra  toda  la  cumbre. 

Dé  tal  suerte  que  la  sienra. 

En  las  cuestas  se  detienen. 

En  cristales  se  convierten» 

Los  pastoi;es  tiritando 
En  sus  cabanas  se  meten. 

'   Al  rededor  se  colocan  . 
Los  amigos  y  parientes. 

Con  sencillez  se  ¡iivierfen\  etc.j  etfi. 

LA  HÜSATA. 

Bien  hayas ,  bendita  Ahina , 
Pues  en  tuHuertayo  encuentro..  ¡ 

••'•••*; '  •  'i  •         ' 

Ni  le  turban  los  enredos» 

.    Ya  del  sitio  que  registro*  ~       ,  v 
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•   ••■••••••••* 

Me  parece  toda  poco. 

•  ••••¿ • 

Va  por  las  cuestas  subiendo. 

m  w  •  • 

Cfi  iinieMB  Mor  tengo* 

De  ponerse  en  aquel  puesto. 

Se  detiene  en  varios  juegos 
Que  ctemnesiraB  sa  inocencia. 

Y  vivcM»  áe  iu  genio f  etc.^  etc. 
Poco  mas  ó  ménog  todo  es  asi. 

9 

LA  SEPARAaOir. 

Creí  que  nada  podria 
Compararse  con  mi  pena , 
¥  era  porque  yo  ignoraba 
Xa  que  ahora  me  aíormenta. 

Un  amor,  ep  que  se  encuentra  f 
Sí  nn  fuego  activo  q^e  enciende , 
Tal  dulzura  que  consuela: 
Sino  que  el  hado  terrible 
Con  ferocidad  intenta. 


Y  temiendo  que  se  llegue 
£1  instante^c  la  ausencia  í  etc. 


Aun  0Q  prosa,  no  se  escribe  así  una  cairta  fámi- 
Uar, 
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EL  DESENGAÑO. 


A.  la  puerta  de  su  templo 
Hallé  al  dios  tremendo  y  niño , 
Enguitndldada  la  frente, 
•  •••*•••••  ••• 

Creyendo  que  preparaba. 

Y  creyendo  que  seria 
Yo  tal  vez  el  escogido» 

Al  oontempkff  ea  los  tufos 
El  dolor  mas  eaeesivo» 

B»  mn  fin  á  tu  carrera. 

'Cwri  m0ií^ecen  tus  servi4ttos. 

«  Que  reúne 

Con  el  taimto  mas  fino. 

Lesbia  le^taba  destinada 

Y  elegida  por  mí  mismo , 

A  fin  de  haberte  el  amante 
Mas  feliz  de  los  nacidos^  etc. 

Jácaras  hay  de  ciego  en  lenguaje  mas  poético. 

A  UNA  MUCHACHA. 

Eo  cnanto  al  estilo,  uflt  poquito  menos  malo  (me 
los  anteriores ;  pero  no  pasa  de  mediano,  y  por  el 


^ 
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fondo  es  de  los  pías  insastanciales  qoe  pueden  es- 
cribirse. 


A  ÜN  POBTA. 


Empieza  asi : 


Lejos  y  lejos  de  mí ,  dices, 
Esas  deidades  meaüdas , 
Qne  la  ignorancia  ilel  hombre 
Pudo  soh  producirá. 
La  pura  verdad  pendiente 
£stá  de  mi  labio;  oidla , 
Que  solo  de  esta  manera 
Es  digna  la  poesía» 


De  quien  asi  principia  9  y  hablando  con  Bn  poeta , 
no  hiay  que  preguntar  c^mo  acaba.  Y  pues  él  mis- 
mo confiesa  que  sus  mal  formadas  rimas  son 


Gomo  los  cuadros,  en  donde 
Ningún  primor  se  divisa  , 
Que  tienen  marcos  dorados, 
Que  si  nb ,  nada  valdrían: 

y  que  si  se  quitan 

Los  vestidos  á  su  Musa , 
Horror  causará  su  vista; 

nada  tengo  yo  que  añadir :  eoftfesion  de  parte  re- 
leva de  prueba. 
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MCIMAS. 

I 

Afortunadamente  no  pasan  de  cinco;  y  con  de- 
cir que  en  las  cuatro  primeras  se  propuso  el  poeta 
imitar  una  oda  de  Horacio^  se  hace  inútil  cualquiera 
otra  observación.  Décimas  para  imitar  á  Horacio  I 
Dado  este  primer  ejemplo ,  no  es  extraño  que  des- 
pués se  hayan  traducido  en  décimas  algunas  de  sus 
odas. 


IDILIOS. 


Son  dos ,  y  algo  mejores  que  los  romances.  Me- 
recen pues  un  examen  mas  detenido. 

EL  AüfOR  TRANQUILO. 

Está  en  quintillas ,  y  no  me  parece  mal  elegido 
este  metro.  Como  sean  buenas,  tienen  cierta  gra- 
cia» que  üo  síeifta  maV  á  las  poesías  pastoriles ,  y 
aun  ¿  las  descriptivas.  Testigo  de  lo  primero  el 
Canto  de  Nerea  en  la  Diana  de  Gil  Polo,  ^  de  lo 
segando  La  fiesta  de  toros  en  Don  Nicolás  Moratin* 
Bulas  de  Morofia  hay  algunas  bástanle  lindas.  Ta- 
les wa  estas : 

Bn  una  sdva  florida 
Orillas  del  Manzanares  y 

3. 
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,  Donde  el  pajaríllo  anida 
Y  donde  el  íreBcor  convida 
A  desechar  los  pesares , 

Fileno ,  el  mas  Tentoroso 
De  los  amantes  pastores , 
Por  el  bosque  delicioso 
Se  paseaba  gozoso 
Al  lado  de  sus  Amores. 

Y  en  la  graciosa  £k)resta  ^ 
De  ramas  entrelazada , 
Pasaba  la  estiva  siesta, 
éon  mucho  contento  "^  fiesta , 
En  los  brazos  de  su  amada. 

Ni  á  mi  flaca  voz  es  dado 
£1  retratad  tu  hermosura , 
Que  es  mas  florida  que  el  prado , 
Mas  graciosa  que  el  ganado, 

Y  mas  que  la  leehe  posa. 
A  tu  mejilla  ^ceciosa 

Nada  compararse  puede  j 
Porque  su  color  hermosa 
Deja  vencida  á  la  rosa, 

Y  á  la  iribuiea  nieve  excede. 

Algunos  descuidillos  hay  en  eslas.y  en  las  reslan- 
tes;  pero  se  los  disimilaremos  al  autcnr  per  aqpaello 
de  Ubi  piura.  Advierto  con  este  fliotivo  que  krá  que 
Ukúo  ensalzan  los  ronanees ,  harían  mejor ^en  ala- 
i)ar  las  quintillas.  Esta  cembinacioA  métrica  es  mas 
sonora  y  cantable  que  las  cuartetas  asooaiitadas. 
A  mi  á  lo  menos  me  suena  bien,  y  me  agrada.  Aña- 
do no  obstante  9  qué  no  díebe  mplearse  sino  en 
composiciones  cortas  de  tono  Umsfi$é0. 
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BL  GANASTItLO. 

Está  en  versos  hendecaÁlabos  sueltos ,  tneftio 
que  conviene  también  á  las  compbsídoaes  bttcóUr- 
ea&;  y  en  genosal  está  bástanle  bien  eserito*  Lásti- 
ma es  que  tenga  algunos  versos  prosiácos^  lales 
como  el  silente : 

Para  disimular  mis  sentimientos ; 

y  algunos  ripios  en  otros,  y  varios  desqi^idos  en  la 
versiflcacion,  por  estar  muy  inmediatos,  y  aun  se- 
guídps ,  versiosasopaptados.  Xales  son  estos  : 

Baja  al  lindo  verjel  que  en  la  cañada 
Del  río  con  mil  flores  olorosas 
La  ¿adera  con  gracia  maiizaba. 
Lleva  en  su  mano  ,el  canastillo  hermoso 
Que  en  otiro  tiempo  fabricó  Lidoro. 


f         •    •    • 


De.yei1)as  y  de  flores  lo  colmaba 
T  volviendo  á  su  riístic^t  ccAMa, 

Donde  ademas  hayla  corca  notada  con^stardilla. 


áGLOGA. 


NISE. 


•    •        ....  ^' 


Hay  en  ella  dulzura,  suavidad  y  sencillez  cam- 
pestre; los  pastores  no  se  muestran  sabiondos,  los 


\ 
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Tersos  son  fáciles  y  fluidos »  y  el  lenguaje  tiene  en 
general  el  colorido  poético  que  conviene  al  géne- 
ro ;  pero  la  composición  es  poco  interesante ,  por- 
que los  pensamientos  están  tomados  de  bucólicas 
tan  conoddas,  cpie  con  el  dedo  se  pueden  ir  seña- 
lando-las imitaciones.  Ademas  es  demasiado  larga, 
y  este  defecto  es  capital  en  una  clase  de  poesías , 
lánguidas  é  insípidas  por  su  misma  naturaleza.  Fi- 
nalmente no  carece  de  locuciones  prosaicas.  Tales 
son  las  siguientes : 

We  mira  rodeado. 

Del  Tereo  cruel  las  insolencias 
Haciendo  diferencias. 

Amigo,  la  amargura 
Que  pudiera  causar  un  contratiempo 
De  esa  nuUuraleza 


No :  mas  si  un  hecho  tal  Secutara. 


\ 


Que  no  obstante' 

Que  es  combatida,  tiene  el  fundamento 
Siempre  en  el  mismo  asiento. 

Mas  ahora  que  estoy  desengañado. 
•••••••••••«•••  * 

Todas  estas  cosas 

Se  encuentran  en  su  estado. 


»B.aoaoftA. 


CANCIOIÍES  PASTORILES. 

A  LA  MDBRTS  DE  FÍUS* 

No  tiene  descuidos  muy  notables  en  la  parte  del 
estila,  ni  en  la  versificación;  pero  una  larga  serie 
de  apostrofes  á  seres  inanimados 

Sort  du  b<m  caractere  et  de  la  vérité. 

A  UNA  MUCHACHA* 

Un  juguete  y  que  pudiera  pasar,  si  tuviese  mas 
sustancia ;  pero  es  de  aquellos  á  los  cuales  convie- 
ne  exactamente  lo  de  Verba  et  voces.  Nótese  aquella 
miseria  de 

£1  amor  con  excesos 
Me  deje  dar  mil  besos* 

]  Fuerza  del  consonante ,  á  lo  que  obligas  I 


HADRIGAL. 


A  LA  SENSIBLE  FÍLIS. 


Es  otro  juguetillo  que  vale  poco ,  y  no  merece 
que  nos  detengamos  á  examinarle. 


?•  BLCOmB 


SONETOS. 


Son  en  todos  veinte  y  nueve ,  y  no  hay  uno  que 
pase  de  mediano.  La  versificación  es  corriente ;  pe- 
ro los  pensamientos  son  comtmes »  d  estilo  fami- 
liar y  el  tono  demasiado  IramíHde.  Hay  en  ellos 
ademas  no  pocos  descoidillos  semejantes  ¿  los  qae 
ya  hemos  visto ,  y  el  lector  los  advertirá  sin  qae  yo 
se  los  seftale.  Asi  solo  le  indicaré  nn  asposo  lino  que 
se  encuentra  en  el  verso  primero  del  último ,  para 
que  no  caiga  en  la  tentación  de  emplear  tan  ridi- 
cula y  neológica  voz.  Asposo ,  si  tal  palabra  hubie- 
ra, significaria  cosa  que  tiene  muchas  aspes,  y  el 
poeta  la  emplea  en  la  ac^don  de.cosa  gae  se  aspa, 
ó  necesita  ser  aspada. 


\- 


EPÍSTOLAS. 

AL  GENERAL  VENEGAS 

CON   OGASIOH  DB  LA  PAZ   DB   1783. 

Está  en  silva,  y  con  sdlo  copiar  las  dos  primeras 
cláusulas,  quedará  demostrado  cuan  poco  se  parece 
la  tal  epístola  alas  de  JoveUanos ,  Melendez  y  Uo- 
ratin.  Dice  asi  ( pág.  163 ) : 

Ya  el  eielO'Biss  heiijgiio^  ba  doMnrado 
De  nosotros  la  guerra, 
Y  con  ella  los  males, 


Q0e  infestaban  la  tkrra ; 
La  oscnra  tempestad  se  ha  serenado 
Que  era  la  destrucción  de  los  mortales^ 
£1  fóror ,  que  oon  gritos  e^^tosos 
li^aaba  de  terror  los  coraxones , 

Y  los  hada  acometer /«iriofos 
Temerarias  acciones^ 
Atadas  con  cadenas 

Las  manos  á  la  espalda,  está  de  suerte  ^ 
Qne ,  hiñMkándose  sus  venas  ^ 
Casi  saUa  la  sangre  de  oprimida; 
Eemíélease  rabiando  por  el  suelo ; 
Muerde  los  eslabones 
De  la  cadena  qne  lo  tiene  atado ; 
Fíía  ia'afanda  ráta  contra  el  cielo; 

Y  arroja  á  borbdones 

La  e^oma  de  su  boca  maldseiatie.' 


Pobre  Yirgiliol 


A  SIÍ.VIA. 


Está  en  coafteto;  hendecaaOaboa  coniK^nantea , 
pero  disptiestoii  en  la  peor  de  sns  combinaciones. 
Guando  en  estas  redondillas  de  arte  mayor  el  ver- 
so primero  68  consonante  del  caarto,  y  el  segundo 
del  tercero ,  ó  lo  son  respectivamente  primero  y 
tercero,  segundo  y  coarto,  tienen  cierta  sonoridad 
agradable  como  las  de  arte  menor  ú  octosilábicas; 
pero  coando ,  como  aqui ,  el  primero  es  consonan- 
'te  del  segundo,  y  el  tercero  del  cuarto ,  resultan 
los  fa8ti(Uo80S  pareados,  que  solo  pueden  agradar 
á  los  oídos  franceses.  Vaya  una  muestra ,  que  al 
mismo  tiempo  lo  será  del  lenguqe  y  estilo  de  la 


7^  BL    COVDB 

dichosa  epístola.  Dicen  pues  asi  el  cuarteto  se] 
y  siguientes  hasta  el  duodécimo  inclusive  : 

Después  qud  en  estos  días  detestables 
De  todos  los  placeres  agradables , 
Aun  los  mas  inocentes ,  despojaron 
Mi  pecho 9  en  que  otro  tiempo  se  anidaron,* 

Chocarse  he  vis^o  fodas  las  pasiones 
Con  las  mas  formidables  impresiones , 
Porque  cada  una  de  ellas  se  alegrara 
Que  tras  sí  sus  cadenas  arrastrara.      ' 

Ah  crueles  I  Qué  bárbaras  pinturas  f 
Qué  horribles  pensamientos !  ¡  qué  locuras 
Me  pusistms  delante ,  con  intento 
De  ofuscar  mi  alterado  entendimiento! 

Y  que>herido  en  taparte  mas  sensible^ 
Juzgase  por  ya  cierto  lo  imposp>le. 
La  sensibilidad,  si  bien  se  mira, 
Al  que  la  tiene  ¡  solo  llanto  inspira : 

Digalo  yo  que  he  visto  en  mi  juntarse 
Cuantos  males  podrán  imaginarse; 
Rabia,  encono,  temor,  desconfianza, 
Desesperaoion ,  zelos  y  venganza : 
.  Pues  todos  en  mi  pechó  desdichado 
Su  veneno  cruel  han  derramado , 
A  cuyo  impulso  poderoso,,  activo^ 
Su  carácter  odioso  en  mi  percibo.. 

Qué  desvarios  de  tropel  pacieron  t 
Y  qué  cosas  mis  labios  exprimieron  t 
Ahora ,  que  despacio  lo  examino^ 
Cuanto  sentía  entonces ,  abomino. 

Si  esto  es  poesia,  np  sé  por  qué  no  se  {la  de  dar  el 
titulo  de  poetas  á  los  que  escriben  coplas  de  ciego  * 
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algunas  hay  entre  ellas  menos  malas  que  estos 


cuartetos. 


GORINÁ  A  ANFRISO. 


Está  en  liras,  metro  que  no  conviene  á  las  epís- 
tolas; pero  esto  sería  disimulable»  sí  el  lengaqe 
fuese  á  lo  menos  poético.  Para  conocer  si  lo  es, 
bastará  leer  las  cuatro  primeras  estrofas ,  que  di* 
cea  asi : 

Gorína,  al  ver  su  amante 
Correr  al  mar  ligero  y 
Y  pronta  ya  la  nave  j 
Le  envía  así  á  decir  sus  sentimientos : 

Corina  no  te  escribé 
Para  aplacar  tu  ceño , 
Anfriso ,  mas  mudable 
Que  las  sonoras  olas  y  los  vientos ; 

Sino  para  que  sepas 
.  .  Que"es  su  amoroso  pecho 

Mas  sensible  que  el  tuyo , 
Que  está  cercado  de  robusto  acero. 

Cruel ,  ¿de  qué  te  quejas? 
Por  qué  son  tus  lamentos  ? 
¿  Qué  ofensas  en  mí  adviertes 
Para  tales  injurias  é  improperios? 

Pues  todo  lo  restante  es  de  la  misma  calaña. 


TOMO  II. 


Hk  EL  GONDB 


elegías. 


LA  NOCHE  TRIST£. 

Debería  estar  en  i6roetosy  en  hendecasUabos 
sueltos 'y  ó  en  sUra :  y  para  errarlo  todo,  está  en 
romance  heodeeasílabo  á  la  manera  de  Huerta. 
qué  todo  lo  escribía  en  esta  clase  de  romanees.  Es 
ademas  pesadisima »  y  de  toda  ella  no  puede  sa- 
carse ,  como  dicen »  un  adarme  de  sustancia.  La  he 
leido  y  releído,  para  ver  si  podía  citar  un  trozo  in- 
teresante y  bien  escrito ,  y  no  le  he  hallado.  Per- 
mítame pues  d  lector  que  no  hable  -mas  de  tan  in- 
sulsa composición  ^  que  solo  por  mal  nombre  pue- 
de llamarse  elegía.  Nadie  ciertamente  llorará  con 
su  lectura ;  bostezará,  y  si  tiene  gusto ,  la  tirará  con 
indignación  al  suelo. 

A  LA  MUERTE  DE  CADALSO. 

El  ttietro  está'bien  escogido,  son  tercetos ;  y  hay 
en  ella  algo  mas  de  elegiaco  que  en  la  precedente. 
Sin  embargo  dista  mndho  de  ser  buena.  Para  pro- 
barlo y  bastará  copiar  ima  parte  deMargo  y  pueril 
discurso  que  dirige  á^la  muerte ,  dStiéndola : 

Oh  muerte  inexorable  t  oh  muerte  dttra'I 
¿Por  qué  cortas  la  planta  mas  florida, 
Privándonos  así  de  $u  hermosura? 
r  ¿Por  qué  tan  á  menudo  enfurecida 
Empleas  en  los  buenos  tu  guadaña , 
Que  debieran  gozar  eterna  vida? 
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¿  No  seria  mejor ^  no  füerá  hazaña  j 
Segar  aquellos  monstruos  venenosos , 
Que  la  inocencia  ahogan  con  su  saña  ? 

Entóneos  y  sí,  serian  me^  famosos 
Tus  hechos ,  muerte ;  entonces  los  mortales 
Con  tu  vista  serian  virtuosos. 

Mas  ahora  que  treces  tantos  males 
Al  que  tributa  á  la  virtud  honores , 
Que  conviertes  sus  ojos  en  raudales  y 

Pues  que  solo  descargas  tus  rigores 
Eñlosf^e,  cultivando  su  talento, 
Procuran  ser  mas  sabios  6  mejores ; 

Maldedmos  tu  mano ,  tu  ardimiento , 
Supücandp  al  que  reina  en  las  alturas , 
Que  para  compensar  ionio  tormento , 

Y  acabar  de  una  vez  con  tus  locuras , 
Te-arrojen  al  Averno ,  y  con  cadenas 
Te  hagan  tan  formidables  ataduras, . 

Que  se  revienten  de  hinchazón  las  venas , 
Y  sea  disipado  enteramen^ 
£1  humor  infernal  de  que  están  Itenas. 

Ay  Dios  I  El  sentimiento ,  que  al  presente 
Con  furor  me  devora ,  lo  ha  causado 
Esa  tu  ansia  de  aniquilar  ardiente. 

Qué  último  T«rao  tan  cuco  I  Pues  d  xesto  de  la  te- 
la corresponde  á  este  retal.  Solo  me  agrada  en  to- 
da ella  el  epitaio  de  Cadalso  que  dice  asi : 

Aquí  yace  Cadalso ,  á  quien  amaron 
Marte,  Palas  y  Apolo ,  cuya  muerte 
Amigos  y  enemigos  lamentaron : 

y  todavía  falta  ¡un  y  después  de  ápol»,  y  que  se 
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bobiese  puesto  un  ó  el  varón  en  lugar  de  Cadalso. 
Lo  primero ,  porque  no  parezca  que  U  muerte  llo- 
rada por  loa  amigos  y  enemigos  es  la  de  Apolo,  y 
lo  segundo  para  evitar  la  voz  prosaica  del  apellido- 

RECÜEBDOS  DE   UNA  ANTIGUA  PASIÓN. 

Está  en  tercetos ,  y  principia  asi : 

Después  que  sacudí  del  cuello  niio 
Las  pesadas  cadenas  que  abrumaba» 
De  mil  modos  extraños  mi  albedrío , 

Unos  á  otros  los  ayes  te  empujítí)an 
Por  salir  de  este  pecho  desdichado , 
Y  en  el  viento  furiosos  resonaban. 

No  hubo  moolf ,  ni  río ,  selva  ó  prado, 
Que  no  fuese  testigo  del  lamento , 
.  Con  que  yo  demostraba  mi  cuidado; 

ni  hubo  nadie ,  que  lodo  mi  timaeato 
No  supiese ,  en  el  punto  que  me  hablaba , 
pues  solo  en  referirlo  bajié  contento. 

El  que  mis  desventuras  escuchaba , 
Sttfria  dolorosas  sensaciones; 
T  lágrimas  ardientes  derramaba. 

His  tristes  y  amarguísimas  razones 
Hacían  giie  pregasen  mi  veneno 
Los  sensibles  y  tiernos  corazones. 

Continúa  el  poeta  discantando  por  el  mismo  to- 
no ,  y  concluye  diiciendo : 

Vuvo  razón  Amor,  porque  conmigo 

lie  igoalarse  puede ,  que  contento  '    ' 
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Sus  dulzuras  sin  limite  consigo., 

Y  de  todos  sus  males*  me  hallo  exento. 

Ex  ungue  leonem. 

LLAMANDO  A  LA  AURORA. 

Como  la  mayor  parte  de  los  pensamientos  están 
tomados  de  Ovidio ,  aunque  en  sentido  inverso , 
hay  en  ella  mas  poesía  que  en  las  anteriores,  y  es 
algo  interesante.  Sin  embargo  hubiera  podido  ser- 
lo mas ,  si  el  autor  se  hubiese  oontentado  coa  tra-* 
dúcir  ó  imitar  el  original ;  pero  lo  echó  á  perder 
con  variar  el  argumento.  El  deseo  de  que  tarde  en 
amanecer»  es  natural  y  verosímil  en  el  aislante  fa- 
vorecido; el  de  que  amanezca  pronto,  es  forzad^t 
é  inverosímil.  Tiene  ademas  versos  prosaicos,  y 
bajezas  y  trivialidades,  que  no  debieron  entrar  en 
una  composición  poética.  Tales  son  : 

Vamos,  salta  del  lecho ,  unce  ligera 
Los  fogosos  caballos  3  unta  el  eje ,  etc. 

Estos  provechos ,  por  estar  parada , 
Quitan  al  suelo ,  que  te  espera  ansioso  : 
Despacha  j  Aurora,  sal  apresurada. 

Que  las  mismas  diosas  unciesen  sus  caballos,  es 
homérico;  que  untasen  eleje^  ni  es  clásico,  ni  poé- 
tico. 

Á  CUPIDO. 

Mas  igual  y  menos  prosaica  que  las  tres  priqíe- 
ras;  pero  no  pasa  de  medianst. 


i 
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POEMAS. 

EL  TRIUNFO  DE  CUPIDO. 

Hendecasilabos  sueltos,  y  tan  sueltos,  que  pare- 
cen una  escoba  desatada.  Los  nueye'primeros  son 
los  siguientes : 

I  Góino  brilla  el  escudo  poderoso 
De  la  sabia  Miilerva ,  que  rodea 
Con  increíble  afán  al  caro  alumno, 
En  quien  todo  su  anhelo  tiene  puesto; 
Para  que  no  le  estorben ,  ni  interrumpan 
Los  pensamientos  vanos ,  que  las  alas 
Mueven  con  un  estrépito  horroroso 
£n  tomo  del  qnefifa  sus  deseos 
A  buscar  las  verdades  mas  oéuUasl 

Asi  >  poco  mas  ó  menos ,  son  los  restantes ;  y  lo 
gracioso  es  que  en  tan  prosaica  poesia  es  donde 
Cupido  dice  al  autor : 

El  claro  Apolo  su  favor  te  ofrece  y 
Te  da  la  lira  con  las  cuerdas  de  oro  ^ 
Para  que  cantes  en  suaves  metros 
De  esta  ninfa  agradable  los  hechizos. 

EK.  TINTERO.       X 

Es  jocoso,  está  en  verso  libre»  y  si  lavjese  al^- 
na  gracia ,  podria  pasar ;  pero  la  kivencioa  es  tan 
pobre,  y  las  amenazas  del  dios  Tintero  tan  ridicu- 


loB^éíHixMleBífpi^aíá  fin  sé  rflooooitta eon  el pM^ 
ta ,  que  este  Imbieni  teebo  mejor^esi  no  cmnUr 


*  •-« 


JSmfalef  mrsoi  Auras  p  sin^óráen 
Aqueste  laso-erigmal  sa«efia- , 

LA  MUERTE. 

El  autoi^  dice  que  es  un  poema  filpsófieo ;  pei^ 
si  en  lo  segundo  tiene  razón ,  porque  en  efecto  la 
materia 

Toca  ya  en  la  moral  filosofía , 

en  lo  primero  se  equivocó  de  medio  á  medio.  Tío 
es  poema  :  es  una  frígidísima  disertación ,  distri- 
buida en  renglones  desiguales  que  tienen  la  medi- 
da de  versos  hendecasilabos  y  forman  cuartetos 
asíónatitádbs  en  los  pares;  sin  mas  poesia  que  la 
vulgarísima  ficción  de  que  lá  muerte  se  le  apare- 
ció en  sueños ,  y  en  un  largaisimo  discurso  le  repi- 
te las  tan  sabidas  verdades  de  que  la  vida  estalle- 
na  de  males ,  que  el  tiempo  todo  lo  acaba',  que  el 
hombre  está  rodeado  de  miserias ,  que  son  infeli- 
ces los  ricos,  que  la  muerte  pone  al  alma  en  lib^l^ 
tad,  que  todo  nos  anuncia  la  muerte  etc.,  etc.  Ad- 
vierto  no  obstante,  que  en  general  está  bien  es- 
crito y  mejor  versificado.  Sin  embargo  hay  en  él  al- 
gunos versos  que  no  lo  son  en  rigor.  Tales  elnono 
que  dice  asi : 

A  ti  imploro ,  tu  auxilio  solo. 
Este  no  es  un  hendecasilabo;  son  dos  pentasilabos 
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escritos  en  un  renglón ,  y  tiene  ademas  el  defdcto 
de  ser  asonantadoe  los  dos  hemistiqnios* 

Hay  también  alg^unas  expresiones  ^  no  sci^  pro- 
saicas y  sino  vulgares  y  humiides.  Por  ejemplo  en 
el  núm.  ii*,  versos  10  y  11  se  dice : 

iü¿,  Vanos 

Mortales ,  vuestro  pecho  se  produce. 

Hay  alguna  incorrección  gramatical,  hay  pensa- 
mientos fnvolos  que  debieron  omitirse ,  y  hay  so- 
bre todo  falta  de  vida  y  movimiento  >  pobreza  da 
invención  y  y  estudiadas  imitaciones,  que  desde 
luego  dan  á  conocer  cuan  fría  y  tranquila  estaba 
la  imaginación  del  poeta  al  componer  su  languidí- 
simo sermón. 

Resulta  de  este  examen  que  las  poesías  sueltas 
de  Noroña,  exceptuando  tres  ó  cuatro ,  y  en  íbs 
restantes  uno  ü  otro  pasaje,  son  en  lo  general  pro- 
saicas y  no  pasan  de  muy  medianas.  Y  como 


•  • 


mediocribus  esse  poétis 

Non  diiy  non  homines,  non  concéssere  columntBy 

el  lector  sacará  la  consecuencia. 


poesías  escogidas 

DBL 

S».   JO  VILLANOS- 


Las  eiaminaré  por  el  ¿rden  que  guardan  en  la 
edición  de  1830^  copiándolas  literalmente,  porque 
no  habiendo  de  ellas  otra  colección,  serán  ínuchos 
los  que  no  teniendo  lá  de  íodas  sus  obras ,  solo 
quieran  leer  las  poesías. 

EPÍSTOLA  A  ETMAH  (*). 

Seqaor ,  et  qna  doeítis  «dsttm  • 

YiBO.  JSnbid.  LU).  t. 

f 

Mientras  te  alejas  de  la  verde  orilla  ^ 
Querido  Eymar  ,  del  caudaloso  Bétis , 
Huyendo  de  los  brazos  de  tu  amigo , 
Y  en  tanto  que  atraviesas  los  confines 
De  una  y  otra  provincia ,  sus  estudios  ^ 

(*)  M'.  de  Eymar,  abad  de  Yalchretien,  amigo  del  S^.  Jovellános, 
y  traductor  ^1  francés  de  sa  comedia  El  delincuente  honrado  y  de- 
terminó pasar  de  Cádiz  á  Madrid  ;  con  cuyo  motivo  escribió  aquel 
desde  Sevilla  la  siguiente  epístola ,  describiéndole  los  tribu'ríales, 
las  Aciulemias  y  otras  cosas  notables  de  la  corte. 


i 
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Sus  leyes  y  costumbres  meditando ; 
Mientras  lleno  de  un  ansia  generosa. 
De  conocer  al  hombre,  le  examinas 
Por  los  ¿Ustintos  climas  donde  mera , 
Lejos  vagando  de  la  dnlce  patria ; 
Permite  qne ,  admirada  de  tu  zelo  j 
Siga  mi  Musa  tus  ilustres  huellas , 
Y  te  acompaüe  por  los  ricos  campos 
De  Astigi ,  que  con  giro  majestuoso 
Fecundiza  el  Genil  y  y  hasta  las  puntas 
Te  siga ,  por  dó  entraron  tantas  yeces 
El  ayo  de  Nerón  y  el  numeroso 
Cantor  de  los  farsálicos  horrores  (t) ; 
Que  en  pos  de  ti  discurra  el  ancha  falda 
De  los  Marianos  montes ,  patria  un  tiempo 
De  fieras  alimañas ,  y  hoy  milagro 
Del  arte  y  de  la  industria ;  que  penetre 
Por  los  sedientos  campos  de  la  Mancha , 
Tumba  del  Guadiana  memorable, 
No  hollados  ya  de  héroes,  ni  gigantes  (**) ; 
Que  te  acompañe  en  fin ,  hasta  que  pueda 
Besar  contigo^Ja  imperial  corriente 
Del  pobre  y  respetado  Manzanares. 
Permítela  también,  que  al  lado  tuyo 
Pise  después  con  planta  temerosa 
El  suelo  carpentano,  la  dorada 
Arena  de  Carpento ,  dó  tuvieron 
Su  cuna  y  su  mansión  mil  altos  Reyes» 
Juntos  allí  veremos  las  grandezas 
Del  imperio  español ,  j  reducidos 
A  muy  breve  recinto ,  admiraremos 


(*)  Séneca  y  Lucano. 
(**)  Los  de  D.  Quiote. 


El  sndor  y  opulencia  de  doB  muados» 
Luego  entrar<^BOs  tímidos  al  trono 
Que  ocupa  Garlos  oon  aognsta  gloria , 

Y  sentados  verás  áUi  á  sa  diestra 
La  Religión ,  el  zelo,  la  justicia , 
La  piedad  y  ^  amor  ^  firmes  apoyos 
De  su  poder ,  su  f^oria  y  ornamento. 
De  su  Real  familia  en  los  semblantes 
Verás  la  tierna  humanidad  pintada , 
Cautivando  mil  almas^  y  el  glorioso 
Espirtu  varonil  del  cuarto  Garlos, 
Sucesor  destinado  á  sos  virtudes 

Y  su  trono ,  y  objeto  ya  constante 
De  amor  á  los  hispanos  corazones. 
Después  que  beses  las  augustas  manos 
Con' labio  reverente,  y  reflexivo 
Tanto  esplaulor  y  majestad  contemples  y 
Bueno  será  que  en  la  intrincada  senda 
Del  matritense  laberinto  guie 

La  alma  Filosofía  nuestros  pasos ; 
La  alma  Fñosolía ,  á  cuyas  voces 
Tan  avezada ,  Eymar ,  está  tu  oreja. 
Gon  ella  subiremos  á  los  templos 
Dó  tiene  culto  Astrea ,  y  dó  del  numen , 
Atentos  á  la  vok  de  sus  oráculos  y 
La  infalible  sanción  escucharemos. 
Allí  verás  sentados  á  la  sombra 
Del  solio ,  en  alto  escaño ,  á  los  severos 
Ministros  de  la  diosa ,  con  oscuras 
T  luengas  vestiduras  ataviados. 
De  la  suprema  voluntad  del  numen 
Son  órgano  sus  bocas  ^  y  dos  mundos 
Ven  su  felicidad  de  ellas,  pendiente. 
El  zelo  del  bien  público  las  abre 


81  dÍ  uncaom  oaspar 

Y  las  hace  eloea«Dites ,  y  del  nihnen 

Calor  é  inspiraden  reoiben  solo. 

Pero  si  algana ,  al  ínteres  moyida  , 

Profana  la  verdad ;  sí  ves  que  usurpa 

La  mentira  tal  yes  su  santa  adorno ; 

Sí  el  dolo  y  ú  el  arbitrio  introducidos 

Vieres  en  el  congreso ,  E^ar ;  oh  !  huye  , 

Huye  de  allí ,  con  planta  presurosa  {*). 

Huyamos ,  ah !  no  sean  de  la  impura 

Profanación  testigos  n\iestros  ojos ! 

Huyamos  á  buscar  á  los  tranquilos 

Alumnos  de  Sofía  en  su  gimnasio  I**). 

Piísado  el  ancho  foro  y  los  umbrales 

Del  alto  consistorio,  los  veremos 

Trabajar  por  el  bien  de  sus  hermanos ; 

Sin  fausto  /  sin  escdta ,  sin  señales 

De  imperio  ó  dignidad^  solo  al  provecho 

Los  verás  de  su  patria  consagrados. 

£1  patrio  amor  preside  las  sesiones ; 

Él  solo  los  congrega,  los  inspira  j 

Los  inflama ,  los  guia  y  los  corona. 

£1  pobre  labrador  á  la  inclemencia 

Del  sol  y  el  viento  expuesto ,  y  de  las  lluvias , 

£n  su  taller  el  mísero  artesano , 

£1  rico  mercadante  en  su  trastienda , 

O  bien  del  bravo  mar  entre  las  ondas , 

Objeto  son  de  su  incesante  estudio. 

Mira  aquel  que  entre  todos  sobresale  < 


(*)  El  S*.  Jo?elIano8  no  trató  de  zaherir  en  este  pasaje  á  ninguno 
de  los  tribunales  supremos  de  la  corte,  cuya  rectitud  y  santa  im- 
parcialidad alaba  en  Tartos  lagares  de  sus  obras  :  habló  hipoléüca- 
mente,  y  solo  quiso  inspirar  horror  ¿  los  yicios  que  describe,  como 
contrarios  á  la  buena  administración  de  justicia. 

(**)  Alude  á  la  Sociedad  económica. 
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Con  cana  cabellera  (f)  y  laengas  ropas , 
Encendido  el  seminante  y  penetrado 
De  patrio  zelo.  Aplica ,  Eymar ,  atento 
Tu  oido  á  sns  discursos  :  ya. resuenan 
En  ambos  hemisferios  sus  clamores. 
La  patria  está  á  su  diestra ,  y  con  la  suya 
Le  ofrece  una  corona.  Vire^  ¿  ilustre 
Alumno  de  Sofía  1  vive ,  y  goza  ' 
£1  tributo  de  gloria  y  de  alabanza 
Que  te  ofrece  la  patria  y  mientra  el  tielo. 
Labra  mas  alto  premio  á  tus  virtudes ! 
Mira  también  entre  los  mismos  muros , 
Eymar ,  otros  alumnos  de  Minerra  ^ 
Deteniendo  del  tiempo  el  raudo  curso  (2). 
Míralos  renovando  la  memoria 
De  los  pasados  héroes ,  y  sus  nombres 

A  los  siglos  futuros  perpetuando. 

Otros  allí  verás  atentos  siempre 

A  conservar  la'gloria  y  la  pureza 

Del  lenguaje  español ,  de  sus  dominios 

Las  ajenas  y  bárbaras  palabras, 

Y  las  espurias  frases  desterrando. 

Admíralos ,  Eymar ,  mientras ,  muy  dignos 

De  eterna  gratitud ,  al  bien  consagran 

De  su  patria  y  hermanos  sus  fatigas. 

Ven  conmigo  después  á  la  ancha  casa , 

Dó  están  depositados  los  milagros 

De  arte  y  naturaleza  (5).  Dulce  amigo  1 

Ye  aquí  de  tu  atención  dignos  objetos. 

Cuanto  produce  el  ámbito  espacioso 

(1)  El  Conde  de  Gampomanes,  entónees  pretidente  de  la  Sociedad 
eoonómica^ 

(S)  Alude  á  los  individuos  de  la  Academia  de  la  Historia. 
(3)  La  Historia  natural. 
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De  uno  y  otrobemisférío ,  en  aire ,  en  tienra, 

En  fuego ,  en  mar ,  aquí  verás  cifrada. 

Sacia  tu  sed ,  y  por  las  yákias  dases 

De  entes,  ó  ya  perfectos  ó  monstruosos  ^ 

Ricos ,  raros ,  iiermesos  ó  terribles ,  ^ 

Tiende  la  experta  y  penetrante  vista. 

Carlos  redujo  toda  la  natura 

A  tan  breve  recinto.  También  mora  , 

Gracias  i  su  piedad ,  con  ella  el  arte  ; 

£1  arte  imitador  de  la  natura^ 

Pues  cuanto  ella  produce  y  perfecciona , 

La  mano  del  artista  imita  diestra 

£n  lienzo  y  en  ¡Ñedra  ó  sempiterno  bronce, 

I  Oh  benéficas  artes ,  que  el  muy  Alto 

Para  alentar  á  la  virtud  produjo ! 

A  vosotras  es  dado  solanente 

El  hacer  inmortales.  ¡  Almas  grandes , 

Corred  al  heroismo  1  Vuestros  nombres 

Ya  no  irán  con  vosotros  al  sepulcro  : 

Carlos  hará  que  vivan  respetados 

En  la  posteridad  ,  y  en  vuestra  muerte 

No  moriréis  del  todo.  Pero  vamos , 

Eymar ,  y  nuestros  pasos  á  mas  dukes 

Objetos  dirijamos,  también  dignos 

De  tu  especulación.  Amables  ninfas 

Del  claro  Manzanares,  salid  prontas , 

Salidnos  al  encuentro ,  y  por  un  rato 

Permitidnos  llegar  á  vuestros  corosw 

¿No  ves ,  Eymar,  la  gracia  y  gentileza 

Que  brilla  en  sus  semblantes  ?  La  alma  Venus 

Su  imperio  les  cedió;  su  dulce  imperio 

Sobre  esforzados  pechos  ejercido , 

Donde  viven  esclavos  los  mas  altos  ^ ' 

Nobles  y  generosos  corazones. 
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fia  pues ,  moradoras  de  CairpeBto , 
Venad ,  y  con.giiiroaldas  de  oloroso    > 
Mirto  tejidas ,  y  de  verde  hiedra , 
Venid  y  clonad  al  nue? o  huésped , 
Venid  á  ooroaarle ;  y  paes  su  lira , 
Diestramente  tañida ,  tantas  veces 
A  oriQas  del  Secuana  fué  emhdeso 
De  sus  graciosas  ninfas ,  de  vosotras 
Logre  también  el  galardón  debido. 
Llega,  EymfflT,  nada  temas  ;  el  agrado 
Es  su  virtud  genial.  Ah  1  si  al  heohiso 
De  sus  ojos  resistes:;  si  no  rindes 
Tu  alhedrío  al  imperio  de  sus  labios; 
Si  las  ves ,  ú  las  oyes ,  con  tranqiálo 
Y  libre  corazón.....  (*) Ouárdate ,  amigo  , 
Guárdate  de  pasar  por  insensible ; 

Guárdate Mas  permite  que  mi  Musa 

Vuelva  sus  pasos  á  la  fresca  orilla 
Del  Bétis ,  dó  quejosas  de  esta  ausencia 
La  esperan  ya  las  ninftis  avillanas. 

En  general  es  buena,  como  todo  lo  que  escribió 
^u  inmortal  autor;  pero  la  severa  crítica  no  puede 
menos  de  notar  en  ella  algunos  descuidillos. 

1*»  El  tono  es  demasiado  familiar^  y^la  locución 
no  es  siempre  poética  en  el  grado  que  requieren 
las  epístolas  escritas  por  un  sabio ,  y  mas  coando 
en  ellas  se  trata  de  asuntos  literarios  ó  Qlosdficos. 
Para  convencerse  de  que  esta  observación  es  jus- 
ta ,  cotéjese  esta  epístola  de  Jovellanos  con  la  que 
Horatin  le  dirigió  á  él  desde  Roma ,  y  coa  la  que 
escrfció  al  rector  de  Bolonia  Rodríguez  Laso,  y  se 

(*)  Vlita  Im  alraotifi»  de^Uf  4tBM  de  %«ofte. 
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verá  la  diferencia  de  tono  y  de  estilo ,  y  cómo  sin 
elevarse  Moratin  á  las  regiones  de  la  épica  y  de  la 
lírica ,  supo  ser  siempre  poeta  con  elegante  send- 
Jlez,  hablando  con  sns  amigos.  Yo  sé  qUe  esto  es 
difícilísimo ;  pero  á  este  grado  de  perfección  debe 
aspirar  el  que  sé  ejercite  en  este  género  de  compo- 
siciones ,  si  quiere  que  en  ellas  se  vean ,  aunque 
encubiertos  con  el  velo  de  la  familiaridad,  los 
miembros  del  descuartistado  poeta.  Y  para  qne  no 
se  dude  que  Jovellanos  no  conservó  siempre  el  to- 
no en  el  punto  medio  de  elevación  que  debia ,  nó- 
tense los  versos  siguientes : 

Huyendo  de  los  brazos  de  tu  amigo. 

Permite  que  admirada  de  tu  zelo. 

Que  te  acompañe  en  fin ,  hasta  que  pueda. 

Permítela  también  que  al  lado  tuyo. 

De  su  Real  familia  en  los  semblatítes. 

Luego  que  beses  sus  augustas  manos. 

Bueno  será  que  en  la  intrincada  senda. 

.  .  .  ', Pero  vamos , 

Eymar ,  y  nuestros  pasos  á  mas  dulces 
Objetos  dirijamos ,  también  dignos 

De  tu  especulación.  .  * 

Salidnos  al  encuentro ,  y  por  un  rato     , 
Permitidnos  llegar  á  vuestros  coros ,  etc.  - 

En  quitando  á  estos  versos  la  medida ,  resulta  pu- 
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ra  y  purísima  prosa,  muy  buena  para  una  conver- 
sación familiar;  pero  demasiado  humilde  para  una 
epístola  poética. 

2"*  Hay  ademas  alguna  expresión  no  solo  prosai- 
ca» sino  demasiado  vulgar.  Tal  es  aquella  trcLstien" 
da  del  mercadante  que  se  halla  en  el  verso  9o,  á 
cuyo  lado  hace  muy  mal  papel  el  mientra  áA  108. 

A  sus  AMIGOS  DE   SALAMANCA   (*). 

Est  quodam  ]^rodire  t«iMii,  si  non  datar  ultra* 

Hotucio. 

A  vosotros,  oh  ingenios  peregrinos  ! 
Que  allá  del  Tórmes  en  la  verde  orilla^ 
Destinados  de  Apolo ,  honráis  la  cuna 
De  las  hispáneas  Musas  renacientes  ; 
A  ti ,  oh  dulce  Batilo  I  y  á  vosotros , 
Sabio  Delio  y  Liseno ,  digna  gloria 
Y  ornamento  del  pueblo  salmantino  ; 
Desde  la  playa  i)el  ecuóreo  Bétis , 
Jovino  el  jijoneQse  os  apetece 
Muy  colmada  salud  :  aquel  Jovino , 
Cuyo  nombre ,  hasta  ahora  retirado 
De  la  común  noticia ,  ya  resuena 

(*)  EsU  carta  la  escribió  á  la  edad  de  96  años,  siendo  Alcalde  det 
ertmen  déla  Real  Audiencia  de  Sevilla.  Se  propuso  en  ella  exhortar 
á  Melendez  Valdes  y  á  los  PP.  Ctonzalez  y  Fernandez,  que  se  halla- 
ban entonces  en  Salamanca,  á  que  empleasen  sus  versos  en  asuntos 
grayes  y  dignos  de  su  nombre ,  á  fin  de  conseguir  por  este  medio 
la  corrección  de  las  costumbres ,  el  ejercicio  de  la  Tirtnd ,  y  labrar 
al  mismo  tiempo  su  propia  gloria.  Para  retraerlos  de  la  composi- 
ción de  poesías  amorosas  y  que  se  ocupasen  en  mas  nobles  objetos, 
figura  QD  encantamiento,  en  el  que  la  enyidia  y  las  magas  intentaban 
oscurecer  los  nombres  de  los  tres  poetaa  entregándolos  al  blando 
amor  de^us  ninfas,  Julinda,  Gipáris  y  Mirta ,  adormeciéndolos  con 
.  conreociones  de  yerbas  venenosas. 
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For  las  altas  eaféras  y  dlfoiidido 

En  himnos  de  alábanla  bien  sonantes , 

Merced  de  vuestros  cánticos  divinos 

Y  vuestra  lira  al  sonoroso  acento  : 
Salnd  os  apetece  en  esta  carta, 

Que  la  tierna  amistad  y  la  mas  pura 
Gratitud ,  desde  el  fondo  de  sn  pecho, 
Con  íntima  expresión  le  van  dictando. 
Que  pues  le  niega  el  hado  el  dulce  gozo 
De  estrechar  con  sus  brazos  vuestros  pechos , 
De  urbanidad  y  suave  amor  henchidos , 
Podrá  al  menos  grabar  en  éstas  letras 
La  dulce  sensación  que  en  su  alma  imprime 
Del  vuestro  amcNr  la  tierna  remembtansa. 

Y  no  extrañéis  que  del  eolio  canto 
Cansada  ya  su  Musa ,  se  convierta 

'  Al  compás  lento  y  numeroso  que  ama 
Tanto  la  dIdaseáHca  poesía ; 
Que  en  vano  de  su  pecho ,  penetrado 
Del  forense  rumor ,  y  conmovido 
Al  llanto  del  opreso ,  de  la  viuda 

Y  huérfano  inocente ,  presufhiera 
Lanzar  acentos  dulces ;  ni  su  lira , 
Otras  veces  sonora,  y  hora  falta 

De  los  trementes  armoniosos  nenies*, 
Al  acordado  impulso  respondiera. 
Ah  t  mis  dulces  amigos ,  i  cuan  ilusos^ 
Cuánto  de  nuestra  fama  descuidados 
Vivimos  I  Ay  I  ¡en  cuan  profundo  sueño 
Yacemos  sepultados ,  mientras  corre 
Por  sobre  nuestras  vidas ,  aguijada 
Del  tiempo  volador,  la  edad  ligera ! 
¿  Por  ventura  queremos  que  nos  tu^ 
Sumidos  en  tan  vil  é  infame  sueño 
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La  arrugada  y^^,  qcfe  poco  á  poco 
Se  viene  hacia  nosotras  acercando  ? 
¿  O  que  k.  muerte  pálida  sepulte 
Con  nosotros  también  nuestra  naemoria? 

Y  el  hombre  ,  á  quien  el  Padre  sempiterno 
Ornó  con  alto  ingenio  y  oon  espirtu 
Eternal  y  celeste ^  ¿estará  siempre 

A  escura  y  muelLe  vida  mancipado^ 

Sin  recordar  su  divinal  origen  , 

Ni  el  alto  fin  para  que  fué  naddó  ? 

Ay  Batilol  ay  Liseao  !  ay  caro  Delio  I 

I  ^y?  ay  7  que  os  han  las  magieis  sateumtíoas . 

Con  sus  juM^ginecias  adormido  I 

i  Ay»  que  es  han  iafuodido  el  dulce  sueno 

De  amor,  qfie  tarde  ó  luuca  so  saeude  ! 

No  lo  dudéis :  mis-o}^,  aun  no*  Ubres 

Del  susto  f  en  un  süc^o  mist^io90 

Sus  infernales  ritos^  penatroran. 

Contárosle  he  ?  ¿  Qué  aúman  me  arrebata, 

Y  fuerza  á  teaspfisar'ds  mis  amigas 
£1  tierno  coraaea?  Aeonre ,  oh  diva  I 

Y  pues  mi  voos^  átu  man^  atenta , 
Renueva  en  tristo  canto,  te  memoria 
Del  infando  dolor ,  acorre  y,  jatea 
Con  soplo  divinal  mí.  flaco  aliento. 

Yacen  del. Termas  á  la  orilla,  oculta» 
Entre  ruinas ,  los  resto»  wnerables 
De  un  temario  fc^eaentado  en  otros  siglos 
Por  la  devota  agento  salmaatina ; 
Mas  hora  solo  de  agiiH^ros  huhos 

Y  medrosas  lechuzas  habitado. 

La  amenidad  huyó  do  aquel  recinto , 

Y  solo  en  torno  de  éí  dánoste  yeshas. 
Crecen ,  y  altos  y  fúnebres  cipreses. 
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Aquí  sa  infame  janta  oel^raron 
Las  lamias.  Oh !  i  si  fuera  poderosa 
Mi  voz  de  describirla  ,  y  dar  al  mundo 
Cuenta  de  sus  misterios  nunca  oidos  I 
En  la  mitad  de  su  carrera  andaba 
La  noche ,  y  ya  su  manto  tenebroso 
Cubría  en  torno  al  soi&oliento  mundo  : 
Todo  era  oscuridad ,  que  hasta  la  luna 
Su  blanca  faz  del  cielo  retirara 
Por  no  yer  el  nefando  sortilegio , 

Y  ^1  horror  y  el  silencio  mas  medroso 
Haeian  el  imperio  de  las  sombras; 
Cuando  desde  una  puerta  del  palacio 

Del  Sueík);  un  negro  ensueño  desprendido 
Llegó  de  un  vuelo  adonde  yo  yada. 
Con  la  siniestra  suya  asió  mi  mano , 

Y  con  medrosa  voz  y  «  Jovino ;  dice , 
«  Ven  y  verás  el  duro  encantamiento 

a  Que  prepara  la  Envidia  á  tus  amigos. 
a  Ven ,  y  si  en  tal  ejemplo  ntf^esoanmentas , 
o  Triste  de  ti,  mezqmnot  »  Dijo,  y  luego 
Sobre  sus  negras  alas  me  condujo  - 
Por  medio  de  las  sombras  hasta  el  portioo 
Del  arruinado  templo.  No  bien  hube 
Llegado,  cuando  asidas  de  las  manos . 
Siete  horrendas  figuras  parederon 
'  Desnudas ,  y  de  heiiUondas  confecciones 
Ungido  el  sucio  cuerpo.  Presidenta 
Del  congreso  infernal  la  fiera  Envidia , 
Venia  de  serpientes  coronada 
La  frente,  triste ,  airada ,  d^eñosa , 

Y  de  los  Zelos  y  el  Rencor^ seguida. 
En  medio  del  silencio  un  gran  suspiro . 
Lanzó  del  hondo  pecho,  y  resolviendo 
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La  sesga  vista  en  tomo ,  «  Nunca  tanto , 

«  Dijo ,  de  vuestro  auxilio  y  vuestras  artes 

«  Neceóte  ,  oh  amigas  I  ni  tan  fiero 

«.Ni  tan  grave  dolor  davó  algún  dia 

«  En  mi  sensrbte  corazón  su  punta. 

a  Oh  I  si  capa^  de  aniquilar  el  orbe 

«  Fuese  la  llama  atroz  que  le  devora! 

«  Tres  celebrados  nombries  ( y  con  rabia 

«  Éattio  pronutidó  su  torpe  boca , 

o  Delio  y  Liseno )  f )  por  el  ancho  mundo 

«  Ya  esparciendo  la  Fam^  mi  enemiga. 

«  Su  trompa  los  proclama  en  todas  partes ,    ' 

«  Y  ya  á  mas  alto  vuelo  preparada , 

«  Si  no  la  enmudecemos  j  estos  nombres 

«'Serán  muy  luego  alzados  á  las  nubes 

«  Y  sonarán  del  uno  al  otro  polo. 

«  Febo  los  patrocina ,  y  no  le  es  dado 

«  A  mi  flaco  poder  mancharlos ;  pero 

«  Se  rendirán  al  vuestro,  si  adormidos 

«  En  blando  amor »  No  bien  tan  fiera  idea 

Cayó  del  sudo  labio ,  cuando  en  tomo 

Del  demolido  templo  en  raudos  giros 

Dio  el  maléfico  coro  siete  vueltas. 

Después  alternativas  susurraron 

Muchos  versos  de  ensalmo  con  palabras 

De  mágico  vigor  y  rabia  henchidas , 

A  cuya  fuerza  desdé  la  honda  entraña 

De  la  tierra  salieron  redivivos 

Los  fríos  huesos  j  que  de  luengos  dias 

Del  humanal  vestido  ya  desnudos 

Alli  dormían.  Ay  1  \  cuan  prestamente 

En  los,  hambrientos  dientes  de  la  Envidia     " 

(*)  Mélendez ,  el  Mtro.  González  y  el  P.  Fernandez. 
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Los  y{  yo  trítiinidos  ^  y  aa  sos  oíaaos 
A  leve  y  sucio  polvo  re4ii€uÍ05.*«..  1 
En  esto  hacia  los  ángulos  internos 
Del  tem{^  corren  las  malignas  sagas , 

Y  del  Sjombrio  suelo  mil  dañosas 
Plantas  recogen,  con  siniestra  mano 

Y  misteriosos  ritos  arrancadas. 
También  allí  [prestó  la  cruda.  Envidia 
Su  auxilio ;  y  en  sus  f^yUnas  estrujanda 
Las  hojas  y  raices ,  hizo  luego       ^ 
Que  destilasen  los  dañosos  jugos. 
Cuánta  virtud  en  ellos  se  escondía ! 

£1  zumo  de  la  iría  adormidera , 
Cortada  su  cabeza  al  horizonte , 
Que  infunde  á  veces  el  eterno  sueno; 
El  de  la  yerba  mora ,  que  altamente. 
El  cerebro  perturba;  el  hiosciamo 
.  Y  el  coagulante  jugo  que  destilan. 
Heridas  las  raices  misteriosas 
De  la  fría  mandrágula ,  allí  fueco» 
Diestramente  extraídos ,  y  con  nuevo 
Ensalmo  derramados  sobre  el  polvo 
De  los  humanos  huesos,.  Mientras  una 
De  las  sagas  volvía  y  revolvía 
El  preparado  adormeciente  lodo, 
Sacó  la  Envidia  del  cuidoso  p^cho 
Tres  relucientes  nóminas  coaiia^gos 
De  roja  y  venenosa  tinta  esqrxtiis. 
¡  Ay ,  no  creáis ,  amigos  j  qpie  qd  pluma 
Os  pretenda  engañar !  Mis  propios  ojos, 
En*tierno  llanto  entonces  anegados. 
Vieron,  oh  maravilla  1  los  tres  nombres, 
Los  dulces  nombres  de  Cipáris  bella, 
De  Jvlinda  y  de  Mirta  la  divina , 
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Que  estabaH  allí  escritos ;  y  caal  sude 

( Si  tiene  tal  prodigio  semejante ) 

Brillar  con  propia  luz  en  noche  oscura 

La  lícnide  porpúrea  que  en  sti  rumbo 

Suspende  al  rezeloso  caminante  ; 

Asi  en  la  oscuridad  resplandedan 

Los  tres  amados  nombres.  Entre  tanto 

Mi  corazón  absorto  palpitaba 

De  pasmo  y  de  temor.  La  Envidia  entonce^. 

Dividiendo  en  pedazos  muy  menudos 

Las  esplendentes  nóminas ,  de  este  arte 

Habló  á  sus  eompañaras  :  '^  Consumemos, 

«  Ó  amigas ,  nuestra  obra,  y  estos  nombren 

«  Adorados  de  Delio  y  sus  secuaces 

«  A  la  maligna  eonfecdon  mezdemos. 

«  Su  virtud  penetrante ,  aun  mas  activa 

«  Que  los  venenos  mismos ,  irá  rect»* 

«  Mente  i  iludir  sus  tiernos  corazones, 

«  Y  i  blando  amor  eternamente  dados , 

«  La  vida  pasarán  adormecidos, 

t  Y  morirán  sin  gloría» »  Dijo ,  y  luego 

Mezcló  los  rutilantes  caracteres 

Al  cruel  malefido ,  y  infundióles 

Nuevo  vigor  con  su  msáigno  8oplo« 

Repitieron  las  brujas  el  susurro 

Sobre  la  masa  ponzi^losa ,  y  dieron' 

Alegre  fin  á  la  perversa  junta. 

Yo  en  tanto ,  lleno  de  ddor ,  enviaba 

I>el  hondo  pedio  á  Apdo  ardientes  votos. 

«r  Bríllante  dios ,  decía ,  si  la  gl|nia 

I  De  tan  dignos  alumnos  mteresa 

«  Tu  pia  omnipotencia  en  favor  suyo, 

« Ay  1  destruye  la  fuerza  zumosa 

«  Del  duro  encantamiento  y  de  la  infamia , 
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a  Y  de  la  eterna  (^cmidad  redime 
«  Los  nombres  que  otra  Tez  has  protegido  I 
«  Desata  el  preparado  edcantaniiento , 
a  Y  sálvalos ,  oh  dios  I  para  que  eterna- 
<f  Mente  suba  á  tu  trono  el  dulce  acento 
a  De  su  lira  en  cantares  eucarístieos  , 

«  Gratamente  empleado !  »  Aquí  llegaba 

El  bien  sentido  mego .  que  sin  duda 
Oyó  piadoso  el  numen ,  porque  al  punto 
Descendió  un  resplandor«desde  lo  alto  , 
Al  meridiano  sol  muy  semejante , 
Que  iluminando  el  pavimento  umbrío 
Al  golpe  de  su  luz  postró  á  la  Envidia 

Y  á  ^us  viles  ministras ,  y  arrojólas 
Precipitadas  hasta  el  hondo  abismo. 

¿Será  estéril,  oh  amigos!  de  este  ensueño 
El  misterioso  anuncio?  ¿  Siempre,  siempre ", 
Dará  el  amor  materia  á  nuestros  cantos  ? 
¡  De  cuántas  dignas  obras ,  ay !  privamos 
A  la  futura  edad  por  una  dulce 
Pasajera  ilusión ,  por  una  gloria 
Frágil  y  deleznable ,  que  ños  roba 
De  otra  gloría  inmortal  el  alto  premio ! 
No ,  amigos ,  no :  guiados  por  la  suerte 
A  mas  nobles  objetos ,  recorralmos 
En  el  afán  poético  material 
Dignas  de  una  memoria  perdurable. 

Y  pues  que  no  me  es  dado  que  presuma 
Alcanzar  por  ñus  versos  alto  nombre ,         ' 
Dejadme  al  ijiénos  en  tan  noble  intenlo 

La  gloria  de  guiar  por  la  ardua  senda , 
Que  va  á  la  eterna  fama  ,  vuestros  pasos. 
Ea ,  facundo  Dclio  ',vtú ,  á  quien  siempre 
Minerva  asiste  al  lado,  sus  :  asoda 
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Tu  lifusa  á  la  moral  filosofa, 

Y  canta  las  virtudes  inocentes 

Que  hacen  al  flbmbí^  justo  y  le  oonducoi 
A  eterna  bienandanza.  €anta  luego 
Los  estragos  del  vido,  y  con  urgente 
Vo2  descubre  á  los  miseros  mortales 
Su  apariencia  engañosa ,  y  el  veneno 
Que  esconde  9  y  los  desvía  dulcemente 
Del  buen  sendero,  y  lleva  al  precipicio. 
Después  con  grave  estilo  ensalza  al  cielo 
La  santa  Religión  de  allá  abajada, 

Y  canta  su  alto  origen  ,  sus  eternos 
Fundamentos,  et  zelo  inextinguible,  '    ' 
La  fé ,  las  maravillas  estupendas , 

Los  tormentos,  las  cárceles  y  muertes 
De  sus  propagadores ,  y  con  tono 
Victorioso  concluye  y  enmudece 
Al  sacrilego  error  y  sus  fautores. 

Y  tú ,  ardiente  Batilo ,  del  meonio 
Cantor  émulo  insigne ,  arroja  á  un  lado 
£1  caramillo  pastoril ,  y  aplica 

A  tus  dorados  labios  la  sonante 

Trompa  para  entonar  ilustres  hechos. 

Sean  tu  objeto  los  héroe»  españoles , 

Las  guerras ,  las  victorias  y  el  sangriento 

Furor  de  Marte.  Dinos^l  glorioso 

Incendio  de  Sagunto  por  la  furía^ 

De  Anibal  atizado ,  ó  de  Numancía , 

Terror  del  Capitolio ,  las  cenizas. 

Canta  después  el  brazo  omnipotente , 

Que  desde  el  hondo  asiento  hasta  la  cumbre     * 

Conmueve  el  monte  Auseba ,  y  le  desploma 

Sobre  la  hueste  berberisca ;  y  suban 

Por  tu  verso  á  la  esfera  cristalina 

TOMO  II.  6 
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Los  triunfos  de  Pda^  y  su  renombro, 
Las  hazañas ,  las  lides ,  las  victorias , 
Q«e  al  iiBperio  de  Carlos ,  dfsi  ínnieiiso , 

Y  al  EvaBseKo  santo  un  nuevo  mondo 
Mas  pingüe  y  opulento  sujetaron. 
Canta  también  el  inmortal  renombre 

Del  héroe  Metellímneo  ,  á  quien  mas  gloria 

Que  al  bravo  Macedón  debió  l;i  fama  ;    * 

Ó  en  fin  la  furia  canta  y  las  faodoaes 

De  la  guerra  civil  que  el  pueblo  hispano 

Alió  y  opuso  al  aleíaaii  soberbio. 

Dirás  el  golfo^talan  en  furia 

Contra  Luis  y  su  nieto ;  los-  Leopardos 

Vencidos  en  Brihuega ,  y  los  sangrientos 

Campos  de  Almansa,  ^ó  cortó  á  FiKpo 

Sus  mejores  laureles  la  victoria. 

La  empresa  q«e  á  tu  pluma  reservada 

Queda ,  oh  caf*  Liseno  1  ah  !  cuan  difíctl 

Es  de  acabar  I  cuan  ardua  1  Mas  ya  es  tiempo 

De  proscribir  los  vicios  indeoentes 

Que  manchan  nuestra  escena,  i  Cuánto,  oh  1  cnanto 

La  gloria  de  la  .patria  se  interesa 

En  este  empefto  I  Triunfan  mil  enormes 

Vicios  sobre  el  prosoeaio ,  y  la  ufanía , 

£1  falso  pundonor ,  d  difeéld ,  el  rapto , 

Los  ocultos  y  itOBpes  aoMTÍos 

Contra  el  desvelo  fiatomal  Iragvados , 

Y  todas  las  pasiones  son  impune^ 
Mente  sobre  las  toblas  exaltados* 
Despierta  pues ,  toh  amigo  I  y  levMdado 
Sobre  el  cotum»  trágico ,  les  hechos 
SuMimes  y  virtuosos ,  y  los  oasos 
Lastimeros  al  mundo^representa^ 
Ensalza  la  virtud ,  persigne  el  v iok) , 
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Si  esta  dichosiai  conversión ,  que  tristes 
y  llenas  de  rubor ,  tanto  há  que  auhelaa 
Las  Musas  españolas ,  fuese  el  fruto 
De  sus  avisos  dulces  y  auoaigables  I 

No  quisiera  yo,  por  honor  de  Jovellanos ,  que 
hubiese  escrito  esta  composición ;  ó  ya  que  la  es- 
cribió, que  se  hubiese  publicado.  Debió  quedar  se- 
pultada en  el  olvido ,  porque  ni  corresponde  á  las 
otras,  ni  es  muy  á  propósito  para  aumentar  la  re- 
putación literaria  del  autor. 

1»  La  ficción  de  que  en  sueños  presencia  el  con- 
ventículo de  las  brujas,  se  prolonga  demasiado,  y 
es  pueril,  ridicula,  ajena  del  siglo  en  que  vivimos, 
indigna  de  un  poeta  filósofo ,  é  incongruente  para 
conseguir  con  ella  el  fin  que'se  proponía.  ¿  Qué 
fuerza  podía  tener  para  Melendez  y  los  ilustradísi- 
mos agustinos  un  argumento  fundado  en  cuentos 
de  brujas  t 

2°  Cuando  la  ficción  no  fuese  en  sí  misma  tan 
absurda  é  impertinente ,  i  qué  necesidad  habla  de 
recurrir  á  ella,  para  hacerles  ver  que  si  aspiraban 
á  la  verdadera  gloria  poética ,  que  solo  adquiere 
el  que.  junta  la  utilidad  con  la  dulzura,  debían 
abandonar  los  asuntos  de  amoríos ,  ftívolos  siem- 
pre é  inútiles ,  cuando  no  sean  perjudiciates  á  las 
costumbres?  Esta  idea  capital,  que  el  airtor  apun- 
ta como  de  paso ,  es  la  que  deWó  amplificarse  é 
ilustrarse  en  todtflá  epístola. 

9"  Dejando  aparte  estos  dos  austaocitlísimos  de- 
fectos, y  limitándonos  á  la  sola  elocncion,  esta 
adolece  de  vicios  imperdonables.  "■  > 
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En  primer  lugar,  el  autor  se  tomó  varias  veces 
la  licencia  de  repartir  entre  dos  versos  algunos 
adverbios  en  mente  diciendo ,  por  ejemplo , 

-     Que  los  venenos  mismos^  irá  recta- 
Mente  á  iludir  sus  tiernos  corazones; 

no  pudiendo  ignorar  que  semejante  licencia,  coü* 
oedidiait  los  poetas  líricos  griegos  y  latinos,  y  80->- 
lo  disiiDulable  entre  nosotros  en  un  Fray  Luis  á&^ 
Leen ,  no  es  permitida  en  ningún  otro  género ,  y 
menos  en  una  epístola. 

En  se[;undo  lugar,  mezcló  también  versos  es- 
drájolos  con  los  hendecasilabos  llanos,  cosa  np 
permitida  tampoco  en  composiciones  de  esta  clase. 
~  En  tercer  lugar,  alteró  la  prosodia  de  algunas  vo- 
ces diciendo ,  v.  g. 

Ea  sus  tablas  los  héroes  indígenas ; 

donde  para  que  haya  verso  hendecasilabo,  es  pre- 
ciso leer  no  indígenas  f  sino  indígenas  y  debiendo 
saber  que  semejante  licencia  no  es  un  adorno  )e- 
{^itimo,  sino  pobreza  en  el  versificador. 

Ei)  cuarto  lugar,  toda  la  epístola  está  escrita  con 
uña  conocida  afectación  de  arcaísmo  y  neologismo, 
que  solo  pueden  perdonarse  á  los  jovenzuelos  con- 
discípulos de  Andrés]  pero  que  incomoda  en  la 
pluma  de  un  Jovellanos. 

.  1^  Hispáneas  Musas.  Este  puede  ser  yerro  de  im- 
prenta ,  sin  embargo  de  que  el  acento  puesto  so-" 
bre  la  a  primera  da  á  entender  que  no  lo  fué. 

2°  Ecuóreo  Bétis,  para  significar  que  este  rio  des- 
emboca en  el  mar. 
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3*  La  tierna  remembrafiza  ^  habienda  precedido 
en  el  verso  anterior  la  dulce  BensaeUm,  voz  filosó- 
fica 9  nada  poética. 

4®  Lanzar  acentos»  como  si  fueran  flecbas  ó  dar- 
dos. 

5*  De  los  trementes  armoniosos  nervios.  Disimú- 
lese alguna  vez  el  verbo  tremer  en  los  tienapos  mi 
qoe  es  usado ;  pero  en  el  participio  activo»  ¿  quién 
puede  usarle  sin  conocida  afectación? 

6*^  ¿Por  ventura  queremos  que  nos  tope  P  etc.; 
y  ¡  qué  bien  sienta  esta  vulgarísima  y  plebeya  acep- 
ción del  verbo  topar  ^  al  lado  de  aquel  tremeiUet 
que  precedió,  y  del  espirtu  y  \sk  escura,  y  el  snam^ 
cipado  y  Isisjorginertás  que  siguen  I 


7®  En  estOy  bácia  los  ángulos  internos.  Expresión 
técnica. 

9p  El  preparado  adormeciente  lodo.  Otro  parti- 
cipio nuevo  que  para  nada  necesitamos. 

Finalmente  hay  versos  duros ,  por  haberse  he- 
cho en  ellos  violentas  contracciones ,  como  en  es- 
tos : 

Tanto  la  didascálica  poesía, 

I  Contárosle  he?  ¿Qué  numen  me  arrebata^  etc.; 

y  bay  otros  descuidos  en  la  versificación  que  el  lec- 
tor advertirá  fácilmenie. 

Añadiré  sin  embargo  que  aprovechando  algo  del 
principio  y  omitiendo  el  cuento  de  las  brujas ,  sal- 
vando al  hemistiquio,  siempre,  siempre,  conservan- 
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do  lo  restante  y  haciendo  en  toda  ello  algunas  cor- 
recciones y  pudiera  conservarse  esta  epistoky  que 
entonces  tendria  una  extensión  proporcionada  y  se 
leería  con  placer. 


ODA 


AL  NACIMIENTO  DE  DON  ANTONIO 

MLRik  BB  CASTILLA   Y    VRLA9C0  , 
PSIM0G¿NITO    DB   LOS   MARQCB9ES   DI    CALTOYAÉ. 

A  dónde  estoy  ?  ¿  qué  fuego 
Es  este  que  mi  pecho  y  mente  inflama  ? 
¿  Quién  atiza  esta  llama 
Que  turba  mi  razón  y  mi  sosiego  ? 
¿  Qué  espíritu  halagüeio 
Mi  Musa  arranca  del  pesado  sueño  f 

Máfidame  im  mltmeii  santo 
Que  tome  al  ponto  la  sonante  lira ; 
Pero  un  ignoto  canto 
Al  agitado  pecho  aliento  inspira, 
Y  con  fuego  elocuente 
Inflama  los  espacios  de  mi  mente. 

¿  Y  á  quién ,  oh  lira  mia  I 
Debes  encaminar  el  alto  acento? 
¿  Dónde  de  tu  armom'a 
£1  objeto  se  halla?  ¿  £1  firmamento 
Le  encierra  acaso?  habita  en  el  profundo? 
¿  Ó  ae  oculla  en  los  ámbitos  del  mundo? 

Mats  tú  serás  mi  guia , 
Santa  naturaleza  ,  pues  afable 
Presentas  á  la  hinchada  mente  mia 
£1  objeto  mas  tíemo,  mas  amable. 


_     í 
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De  mas  delicias  lleno, 

Que  el  «abio  Autor  depositó  en  to  seno. 

£1  tronco  demado  . 
Del  Real  augusto  tronco  de  Castilla , 
M  noble  y  sin  mancilla 
Tronco  de  los  Vélaseos  enlazado , 
Germina ,  reflorece , 
y  nuevos  frutos  á  la  tierra  ofrece. 

ün  bello  infante  nace  , 
De  mil  generaciones  claro  anuncio : 

••  En  él  un  pueblo  entero  se  complace 

Ven ,  deseado  nuncio  ' 

Del  gozo  y  paz  que  nos  ofrece  el  cielo , 
Ven  á  alegrar  el  hispalense  suelo. 

¡  Oh ,  cuánta  dicha ,  cuánta 
Anuncia  este  suceso  venturoso  I 
Musa  mia  y  levanta 
£1  vuelo  perezoso : 

Canta ,  y  rcMnpiendo  al  tianpo  el  seno  oseoro  j 
Revela  los  arcanos  del  futuro. 

Sobre  las  nubes  veo 
Una  turba  de  héroes  congregados  : 
Se  ofrecen  al  deseo 
Sacerdotes,  guerreros,  magistrados , 
Cuya  virtud  se  mira  ejercitada 
En  la  toga,  en  la  mitra  y  en  la  espada. 

En  sus  semblantes  luce 
Una  modesta  y  noble  compostura  : 
La  verdad  majestuosa 
Les  da  su  amor,  los  guia  y  los  conduce 
A  una  virtud  incorruptible  y  pura. 
¡  Oh  sucesión  dichosa, 
Al  bien  de  los  mortales  consagrada , 
Cuánto  serás  en  otra  edad  loada  I 
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Estos  son  los  altivos 
Descendientes  del  tronco  de  Castilla  y 
Dignos  de  fama  y  de  inmortal  renombre  I 
Los  siglos  stíoasiyos       .     . 
Verán  sobre  los  muros  de  Sevilla 
Los  bustos  erigidos  á  su  nombre, 

Y  de  su  fama  el  eco  peregrino 
Oirán  el  turco,  y  el  peruano ,  y  chino. 

ün  delicado  infante  y 
Mas  que  el  lucero  matutino  hermoso , 

Y  como  el  sol  brillante  y 

Preside  á  todo  el  escuadrón  glorioso : 
Sobre  su  tierna  frente,  oh  maravilla  I 
Impreso  miro  el  nombre  de  Castilla. 

Su  ilustre  padre  al  lado, 
UenO'de  majestad  y  de  alegra , 
Del  honor  y  el  valor  acompañado  | 
Los  tiernos  pasos  del  infante  guia : 
Le  dirige ,  y  presenta  á  su  memoria 
Los  templos  del  honor  y  de  la  gloria. 

Y  tú ,  admirable  madre 
De  tan  claros  varones ,  cuyo  seno 
Concha  fué  del  tesoro  mas  precioso ; 
Tú  que  el  nombre  de  padre , 
Nombre  de  gloria  y  de  ternura  lleno , 
Entre  susto  y  dolor  diste' á  tu  esposo ; 
Tú  de  modestia  y  de  candor  dechado, 
Gloria  y  honor  del  sexo  delicado  1 

También  tú  en  el  congreso , 
De  tantos  descendientes  rodeada , 
Estabas  arrullando  al  ti^no  infante : 
Tú  eras  de  tantos  héroes  embielesOí 
De  gracias  y  virtudes  corona<b , 
A  la  estrella  de  Venus  semejante^ 
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Ó  caal  se  ve  la  aurora  en  d  oriente , 
Viva ,  gradosa ,  clara  y  refalgente. 

Oh  Tentavosa  amigo  I 
I  Gaántos  previene  el  eielo  á  tos  virtades 
Altos  y  sbberands  galardoses  I 
Ven ,  registra  conmigo  ' 
La  faz  del  tiempo  y  sus  yicisitudes : 
En  la  suerte  óe  todas  las  naciones 

Descubrirás  la  mia mira atiende, 

Sigue  mi  vez. . . .  mas  ¿  quién  mi  V02  suspende  ? 

Mándanme  ya  que  calle , 
Y  una  mano  invisible 
Ck)rta  á  mi  Musa  el  temerario  vuelo* 
Mortales  que  habitáis  en  este  valle 
De  confusión  1  estirpe  corruptible , 
Que  de  males  y  horror  henchis  el  suelo , 
Vosotro»  no  sois  dinos 
De  penetrar  arcanos  tan  divinos. 

Esta  composición  es  bastante  buena  y  f  prueba 
que  aunque  por  modestia  solia  decir  Jovellanos, 
que  tenia  miedo  al  consonante ,  no  dejaba  de  ha- 
llarle cuando  le  necesitaba.  Sin  embargo  indicaré 
dos  lunareillos  que  la  afean  algún  tanto. 

Estrofa  tercera,  verso euarlo  :  El  objeto  se  ha- 
lla. Expresión  prosaica. 

Cuarta,  verso  tercero  :  Presentas  á  la  hinchada 
mente  mia.  £1  epíteto  de  hinchada  dado  á  la  mente 
es  impropio,y  ademas  ofrece  una  imagen  asquerosa. 

Advierto  también  que  desde  la  estrofia  octava 
varió  el  aul^r  el  número  de  versos.  Laa  que  ante- 
ceden son  de  seis,  y  desde  aqui  todas,  menos  dos, 
son  ya  de  oche ;  lo  cual  no  es  conforme  con  la 
práctica  de  loa  buenos  poetas  en  las  oda»  y  can- 


clones,  donde  las  estvofos  todas  deb«l  sfirignales, 
y  las  consonancias  estar  combinadas  según  una 
ley  constante.  Si  la  variación  sol»  se  hubiese  he- 
cho en  el  discurso  que  el  poeta  dirige  á  la  madre 
del  recien  nacido^  todavia  pudiera  pasara  pero  em- 
pieza cuando  aun  está  hablando  con  los  lectores. 
Y  lo  peor  es  que  después  de  laber  hecho  dos  es- 
trofas de  ocho  Tersos,  hace  otras  dos  de  á  seis,  y 
luego  vuelve  á  las  de  á  ocho ,  y  con  etlaa  afeaba. 

Observaré  finalmente  que  el  siguiente  verso  de 
laestrofolSs 

La  faz  del  tiempo  y  sus  vicisitudes  j 

es  un  sáfico  ins(Hioro  por  no  tener  acentuada  la  oc« 
tava  filaba. 

ODA  EN  SÁFICOS 

AL  CAPITÁN  DON  J0S¿  DB  ÍLAVAií 

Mientras  cubierto  el  beaciense  suelo 
De  triste  luto ,  la  etemal  ausencia 
Siente  de  Fúis  ^  y  las  fuentes  darás 

Uoran  su  muerte;    . 
Mientras  al  cielo  sus  d^ientes  voces 
Tristes  envían  las  graciosas  ninfas,, 
Que  c<Mi  su  llanto  la  urna  trasparoste 

Del  Bétis  hinchen ; 
Mientras  al  son  de  roñóos  instrumentos 
Van  entonando  lúgubres  endechas 
Los  pastorciilos ,  que  los  v^es  pihdes  ' 

De  Úbeda  cruzan ; 
Ven  tiy.  lisardo,  y  ooii  velooaa  plantas 
Huye  ligero  del  funestó  clima 
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Que  á  la  divina,  á  la  inocente  Filia 

Causó  la  muerte. 
Huye,  y  contigo  del  letal  recinto 
Súbito  arranca  al  dolorido  Fabio , 
Que  aun  la  sombra  y  las  ceniías  frías 

De  Fiii  adora. 
Guay !  que  al  influjo  de  maligna  estrella 
No  quede  expuesto  el  huérfano  inocente  : 
Sálvale,  salva,  y  en  tu  seno ,  amigo , 

Sácale  oculto. 
Ah  I  no  permitas  que  al  horrendo  triunfo 
Otros  agreguen  los  funestos  hados , 
Ni  que  la  Parca  mas  ilustres  almas 

Destterre  al  Orco. 
Oh  cruda  muerte  I  i  cómo  en  un  instante , 
De  la  mas  bella  y  adorable  ninfa 
Todas  lás.gcacias,  los  encantos  todos 

Vuelves  en  humo ! 
La  que  atraia  con  su  dulce  canto 
Del  aire  yago  á  las  canoras  aves , 

Y  los  feroces  brutos  extraía 

De  sus  cavernas ; 
Cuyo  sonoro  penetrante  s^cento 
Daba  smtido  á  los  peñascos  duros , 

Y  detenia  en  su  corriente  rauda 

Fuentes  y  ríos ; 
i  Dónde  se  ha  ido  ?  ¿  Cómo  no  resuenan 
En  los  amenos  Carolineos  valles 
Sus  peregrinos,  melodiosos  ecos , 

Dnlcisonantes  ? 
Cuando ,  á  la  excelsa  Venus  semejante , 
Salia  al  campo,  los  humildes  chopos, 
El  olmo  ^guido  y  los  ancianos  n^les 

Se  le  inclinaban. 
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Donde  estampaba  con  airoso  impulso 
La  breye  huella  su  fecunda  planta, 
Allí  á  porfía  mil  galanas  flores 

Luego  brotaban. 
En  otro  tiempo ,  oh  triste  remembranza !' 
Tú  mismo  viste  los  Marianos  montes, 
Al  dulce  encanto  de  su  voz  alegres 

Y  conmovidos.  ^ 
Di,  ¿  no  te  acuerdas  cuando  señalaba 
Su  blanca  mano  con  devotos  signos 
Sobre  la  arena  del  futuro  pueblo  (*) 

Todo  el  recinto? 
¿  Guando  miraba  tlel  cimiento  humilde  , 

Salir  erguido  el  majestuoso  templo  , 
El  ancho  foro ,  y  del  facundo  Elpino 

La  insigne  casa? 
I  Cuando  al  anciano  documentos  graves 
Daba,  y  al  joven  prevenciones  blandas , 
Y  á  las  matronas  y  á  las  pastorcillas 

Santos  ejemplos? 
¿  Guando  sus  lares  consagraba  pia , 
Guando  sus  fueros  repetía  humana , 
Cuando  ayudaba  en  la  civil  faena 

Al  sabio  Elpino  ? 
¿  Ó  cuando  envuelta  en  zelo  religioso 
Su  voz  enviaba  del  augusto  templo 
Votos  profundos,  reverentes  himnos 

Al  Dios  eterno  ? 

¿Cuando Mas  huye,  huye  presuroso, 

Huye,  Lisardo,  del  fatal  recinto  : 

Huye  con  todos,  y  haz  (jue  humana  planta 

.   Mas  no  le  oprima.  . 

f )  Lu  noeTW  poblactoiies  de^Sierni  moretea.  ' 
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Otm.  vez  sea  kdrrido  desierto , 

De  incluías  fieras  solamente  hollado , 

Donde  de  Filis  yague  solamente 

La  ftébil  sombra. 
Haye;  pero  antes  á  la  tumba  ftía , 
Dó  üÍa  descansa ,  llega  reverente , 
Y  allí  €00  puntas  de  diamante  eternas 

^  Graba  estas  voces  : 

«  De  Fili  un  tiempo  la  presencia  hermosa 
«  Era  delicia  de  este  suelo  ingrato  : 
«  Hoy  es  su  afrenta  el  sueno  sempit^rn 

«  De  sus  cenizas.  » 

Bastante  regubor^  de  propordonada  extensión , 
y  no  carece  de  afectos.  Sifk  embargo  notaré  algu- 
nos descuidos. 

1®  Estrofa  tercera ,  verso  primero.  Para  que  sea 
sáficOy  es  necesario  cortarle  asi : 

Mientras  al  son  de  j  roncos  instrumentos ; 

pero  ademas  de  que  haciéndolo»  la  cesura  cae  don- 
de no  hay  ninguna  pausa  de  sentido ,  todavia  re- 
sultarla insonoro  por  la  razón  indicada  poco  há. 
if"  El  que  sigue  tampoco  lo  es  en  rigor : 

Van  entonando  |  lúgubres  endechas. 

Lo  mismo  sucede  con  el  segundo  de  la  estrofa  sexta: 

No  quede  expuesto  |  el  huérfano  inocente 

3°  Estrofa  nona ,  verso  tercero : 
Y  los  feroces  brutos  |  extraía. 

En  este ,  para  que  sea  buen  venso  p  es  meoidimo 
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hacerla  en  la  séptima.  Si  6e  hace  en  la  qmnta ,  re- 
sulta insonoro. 

Estrofa  14»,  verso  primero : 

En  otro  tiempo,  |  oh  triste  remembranza  1 

Tampoco  tiene  acentuada  la  octava. 

Hay  ademas  el  descuido  de  poner  seguidos  dos 
versos  asonantes.  Tales  son :  ^ 

DvAcisonanies  ? 
Cuando,  á  la  excelsa  Venus  seme;an^. 

Luego  hTotaban. 
En  otro  tiempo,  oh  triste  remem^ran^sa/ 


EPÍSTOLA 

A  SÜS  AMIGOS  DE  SEVILLA  f)- 

Labttor  ex  oeitlU  ame  faeqlie  gttttr«i«i«» 

Oyibm. 

Voime  de  ti  alejando  por  instantes , 
Oh  gran  Sevilla !  el  corazón  cubierto 
De  triste  luto ,  y  del  contino  llanto 
Profundamente  aradas  mis  mejillas : 
Voime  de  ti  alejando  y  de  tu  hermosa 
Orilla ,  oh  sacro  Bétis  1  que  otra^' veces. 
En  dias,  ay !  mas  claros  y  serenos , 
Eras  centro  feliz  de  mis  venturas  ; 
Centro ,  do,  mal  mi  grado ,  todaióía 

(*)  La  compuso  el  S».  Jovellanos  cuando  se  le  promovió  ala  pía* 
xa  de  Aloilde  de  casa  y  corte. 
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Me  detienes  las  prendas  deliciosas 
De  mi  constante  amor  y  mi  ternura  ; 
Prendas  que  allá  te  deja  el  alma  mia , 
Dulces  y  alegpes ,  cuando  á  Dios  le  plugO; 

Y  agora,  por  mi  mal,  en  triste  absencia  , 
Origen  de  estas  lágrimas  que  lloro. 

Ay  I  ¿  dónde  iré  á  esconder,  de  ti  distante 

Y  de  su  dulce  vista,  mi  congoja  ? 

¿  Én  qlíé  clima  ¿Leí  mundo  hallar  pudiera 
Algún  solaz  está  ánima  mezquina  ? 
«Sumergido  mi  espirtu  en  un  profundo 
Golfo  de  congojosos  pensamientos  , 
Ya  mi  cuerpo  arrastrado  al  albedrio 
De  los  crueles  hados.  Ay  I  cuan  rauda- 
Mente  me  alejan  las  veloces  muías 
De  tu  ribera ,  oh  Bétis,  deleitosa  ! 
Siguen  la  voz  con  incesante  trote 
Del  duro  mayoral ,  tan  insensible, 
Ó  muy  mas  que  eúas,  á  mi  amargo  llanto. 
Siguen  su  voz  ;  y  en  tanto  el  enojoso 
Sonar  de  las  discordes  campanillas , 
Del  látigo  el  chasquido ,  del  blasfemo 
Zagal  el  ronco  amenazante  grito , 

Y  el  confuso  tropel  con  que  las  ruedas 
Sobre  el  carril  pendiente  y  pedregoso 
Raudas  el  eje  rechinante  vuelven. 

Mi  oido  á  un  tiempo  y  corazón  destrozan. 
De  ciudad  en  ciudad ,  de  venta  en  venta 
Van  trasladando  mis  dolientes  miembros, 
Cual  si  ya  fuese  un  rígido  cadáver. 
Ah  I  I  cuál  me  lleva  triste  y  mal  parado 
^  £1  aceírbo  dolor  I  Ay  I  ¡  cuál  me  lleva 
De  tal  arte  abatido ,  que  no  hay  cosa 
Que  vuelva  el  gozo  á  mi  ánima  angustiada  I 
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Ni  los  alegres  campos ,  del  otoño 
Con  las  doradas  galas  ataviados ; 
Ni  la  inocente  y  rústica  algazara 
Con  que  hace  resonar  los  liondos  valles 
La  bulliciosa  juventud ,  que  roba 
Del  padre  Baco  los  opimos  donÉs ; 
Ni  en  las  verdes  laderas  los  rebaños , 
Dq  con  las  llenas  ubres  de  su  madre    ^ 
Juega  balando  el  tierno  corderillo ;  ^ 
Ni  las  canoras  aves  por  el  viento ; 
Ni  en  su  argentada  margen  por  mil  giro$ 
Serpeando  el  arroyuelo  murmurante ; 
Ni  toda  en  fin  la  gran  naturaleza 
En  su  estación  mas  rica  y  dileitosa , 
^  Le  causa  algún  placer  al  alma  mía  ! 
En  vano  se  presentan  á  mis  ojos 
La  ancha  y  fecunda  carmonense  vega , 
Hora  de  sus  tesoros  despojada ; 
La  orilla  del  Jenil  ceñida  en  torno  . 
Del  árbol  á  Minerva  consagrado , 
Donde  ya  el  pingüe  fruto  bermejea ; 
Los  cordobenses  muros,  con  la  cuna 
De  tapto  ilustre  vate  ennoblecidos ;  ^ 
Mil  pueblos  que  del  seno  enmarañado 
De  los  Marianos  montes ,  patria  un  tiempo . 
De  fieras  alimañas ,  de  repente 
Nacieron  cultivados ,  dó  á  despecho 
De  la  rabiosa  envidia ,  la  esperanza 
De  mil  generaciones  se  alimenta : 
Lugares  algún  dia  venturosos , 
Del  gozo  y  la  inocencia  frecuentados , 

Y  que  honró  con  sus  plantas  Calatea ; 
Mas  hoy  de  Filis  con  la  tumba  fría , 

Y  con  la  triste  y  vacilante  sombra 

'  5. 
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Del  sin  ventura  Elpino ,  ya  infamados , 
y  á  su  primer  horror  restituidos : 
£n  vano  todo  aquesto  mis  cansados 
Ojos ,  al  llanto  solamente  abiertos , 
En  sucesiva  progresión  repasan ; 
Que  aunque  tal  vez  en  lágrimas  bañados 
Del  sol  los  halla  el  rayo  refulgente , 
Nada  les  da  placer.  Por  todas  partes 
Descubroi  solo  un  árido  desierto , 

Y  esles  molesta  hasta  la  luz  día. 
Mas  ay  I  lejos  de  ti ,  Sevilla ,  lejos 

De  vosotros ,  oh  amigos !  ¿cómo  puede 
Ser  de  mi  corazón' huésped  el  gozo? 
¿  Por  ventura  moraron  de  consuno 
Alguna  vez  la  pena  y  el  contento? 
La  clara  luz  del  sol  mas  enemiga 
*       No  es  de  la  negra  noche  y  su  tinieMaí , 
Que  lo  es  de  la  alegría  mi  tristura. 
Busco  solo  la  acerba  remetobranzá 
Del  bien  perdido ,  y  sofo  me  consuela 
Llorar  mi  desventura  y  mi  mancilla^ 
Yan  por  el  aire  vago  mis  querellas , 
Capaces  de  ablandar  las  rocas  durad, 
Dó  las  repite  el  eeo  lastimado. 
Yo^tros ,  vienteeillos ,  que  batiendo 
Las  ^las  odoríferas ,  a!  ciiftna 
Que  el  meridiano  sol  inflama  y  éott , 
Lleváis  el  refrigerio  apetecido, 
Ay  I  sobre  ellas  también  llevad  pMdodOs 
Mis  flébiles  acentos  á  su  esfera. 

Y  tú ,  piadoso  Bétis ,  qtxe  af  ewcuentrl* 
Tantas  veces  me  sales  eobdoiidéf 

De  mi  dolor,  y  en  tu  céf ríetfté  pürtí 
Mis  lágrimas  recoges  Uxii^yéc^, 
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Ay  1  llévalas  dó  puedan  con  la»  tuyas  v 

Mezclarlas  Calatea  y  mis  amigos : 

llévaselas ,  oh  padre  venerado  I 

Que  si  por  otras  dotes  eminente , 

De  boy  mas  serás  por  tu  piedad  famoso. 

De  hoy  mas  serás  nombrado ,  y  de  tu  orilla 

Los  cisnes  cantarán  en  loor  tuyo 

Frecuentes  himnos :  subirá  tu  fama 

Sobre  la  fama  del  sagrado  Tibre , 

Y  en  tu  alabanza  emplearán  por  siempre 
Jovino  y  sus  amigos  la  su  lira. 

Mas ,  ay  I  dó  estáis  agora ,  oh  mis  amigos  f 
Tú ,  mi  dulce  Miguel ,  tú ,  gloria  mía , 
Gloria  y  honor  del  iiispalense  suelo. 
De  pundonor  y  de  amistad  dediado  y 
Tesoro  de  virtud  y  de  doetrina , 
Oculto  empero  en  ejemplar  modestia , 

Y  abierto  solo  al  pecho  de  Jovino : 

Tú ,  amado  Galtoj»*,  que  en  floreciente 

Y  hermosa  jov^tud  eres  espejo 

Y  flor  de  la  «idahiza  gaHárdia , 

Buen  esposo ,  buen  padre ,  buen  patriota . 
En  fé  constante ,  en  andstad  sincero ; 

Y  tú ,  querido  Isidro ,  otra  espenmza , 
Aus^Qite  yo ,  de  la  hispalense  Témis ,  ^ 
Perseguidor  del  vicio ,  y  de  la  santa  / 
Virtud  apoyo ;  eternos  compañeros 

De  mi  flwida  edad ,  dulces  amigos , 
Pedazos  de  mi  alma ,  ¿  dó  estáis  hora  ? 
¿  Acaso  vais  al  ancho  consistorio 
A  consagrar,  alumnos  de  Sofía , 
Vuestros  talentos  á  la  dulce  patria  ? 
Ay !  I  os  diera  yo  ejemplos  otras  vaees 
*  De  esta  virtud  honrada  y  provechosa  ^ 
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De  este  amor  patrio ,  y  juntos  le  buscabais 
En  pos  de  mi  con  generoso  anhelo ! 
¿Por  ventura  pisáis  la  verde  orilla 
Del  ancho  Bétis ,  y  en  discursos  graves  , 
Ó  sazonados  chistes ,  vais  las  horas , 
Las  fügitivais  horas  engañando  ? 
Ay  !  en  tan  dulce  y  noble  compañía 
¿  Por  qué  no  se  halla  el  triste  de  Jovino  ? 
Quién  le  arrancó  de  tan  feliz  morada? 
Quién  le  privó  de  tan  cabal  ventura  ? 
Ay  I  ya  no  volverán  esos  lugares , 
Dó  el  alma  paz ,  el  gusto  y  la  alegría 
Moran  de  asiento ,  á  recrear  sus  ojos. 
Has  hora  que  en  las  aguas  lusitanas 
Su  rostro  esconde  el  padre  de  las  luces ,   ' 
¿Acaso  vais  en  dulce  compañía 
A  ver  á  la  angustiada  Calatea  ? 
Ay !  dó  se  esconde?  ¿  acaso  en  la  espesura 
Del  verde  enmarañado  laberinto , 
Del  Real  jardin ,  morada  deliciosa , 
Dó  al  canto  de  ella,  en  tiempo  mas  felice , 
De  vosotros  también  acompañado  , 
Se  solazaba  el  triste  de  Jovina? 
¿Acaso  avergonzada  entre  las  murtas 
Esconde  su  semblante ,  aquel  semblante 
Trono  de  la  modestia  y  alegría , 
Y  agora  en  tristes  lágrimas  bañado  ? 
,  Ay  I  di ,  ¿  por  qué  te  escondes ,  Calatea  , 
Divina  Calatea?  ¿desde  cuándo 
La  natural  ternura  es  un  delito? 
El  ojo  mas  procaz  ¿notar  pudiera 
Las  lágrimas  vertidas  en  el  seno 
De  una  amistad  virtuosa  y  sin  mancilla? 
Su  llanto  escondan  los  que  en  él  al  mondo 
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Un  testimonio  dan  de  sas  flaqnems ; 
Pero  el  sensible  corazón ,  al  casto 
Fuego  de  la  amistad  solmente  abierto , 
¿  Se  habrá  de  avergonzar  en  su  ternura? 
Ah  I  no  se  cubra  la  virtud  sencilla 
Con  el  color  de  la  vergüenza  infame ; 

Y  el  rubor  y  el  atroz  remordimiento 
Vayan  á  atormentar  las  almas  reas. 

Ay !  I  cuántas  veces  j  ay  I  entre  esas  murtas 

Pasó  contigo  del  sereno  otoño 

Las  sosegadas  tardes ,  en  alegres 

Dulces  coloquios ,  el  que  sin  tí  agora 

En  muda  y  triste  soledad  las  pasa  1 

]  Cuántos  blandos  coloquios ,  mientras  leda^ 

Y  de  los  tus  amigos  en  compafia , 
£1  florido  recinto  discurrías  I 

¡  Cuántos  blandos  coloquios  deleitaban 
Nuestros  unidos  inocentes  pechos  1 
También  contigo  la  florida  estancia 
Cruzaban  divertidas  la  virtuosa 
Marina ,  de  leal  y  blando  pecho , 
( Mal  de  su  infiel  zagal  correspondida ) 

Y  la  envidiosa  Lice^  que  aunque  en  aiío» 
Con  la  antigua  corneja  compitiendo , 
Todavía  en  donaire  y  hermosura 
Contigo ,  ay  neda  I  competir  quería.  ^ 

{ Oh ,  cuántas  veces  la  infeliz ,  cantando , 
Llamó  con  voz  temblona  al  perezoso 
Amor  que  en  tu  semblante  reposaba ; 
En  tu  joven  semblante ,  y  no  la  oía  I 
Que  sobre  seca  rama  nunca  el  malo 
Hacer  quisiera  asiento  ni  manida. 
Reíanse  á  su  espalda  y  se  admiraban 
De  su  sandez  Jovino  y  sus  amigos ; 
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Y  tú  con  blando  enojo  los  reñías. 

Ay !  ¿qaé  maligna  estrella^  qué  hado  impio 
Le  arrebató  á  Jovino  esta  ventura , 
£sta  felia  y  llena  bienandanza? 
Ay  1  do  le  arrastra  sn  fatal  destino? 
Llévale  á  corta  edad  á  qne  se  engolfe 
En  alta  mar,  donde  el  continuo  embate 
De  afanes  y  vigilias ,  de  ti  ausente , 
Su  vida  á  un  tiempo  y  su  ventura  aeabe« 
Llévale  á  sepultar  s»  triste  llanto 
En  lejana  región ,  solo  habitada 
De  pechos  insensibles ,  dó  no  tienen 
La  compasión  y  la  piedad  manida. 
Lléimle  á  ser  esclavo  de  una  austera 
Terrible  obligación ,  y  i  cnin  oostosa , 
Ay  !  de  su  blando  fmh»  i  la  ternura  I 
Llévale  ^  fin  á  que  m  afán  eontoo 
Espere  la  lejei ,  la  edad  del  llanto , 
De  males  y  cuidados  combatida , 

Y  de  los  dulces  aios  con  la  triste 
Remembranza  mas  triste  y  congojosa. 
Vendrá  en  pos  de  ella ,  aunque  con  lento  paso , 
La  pevesoBa  muerte ,  único  puerle 

A  los^xt^moB  miAes«  Mas  vendcése 
Lentamente  la  cruda ,  solo  punta 
A  cortar,  eon  sfgwr  inexorable 
LaflordejnvenlttévivayaAegre;  ' 
Empero  siempre,  sorda  y  de^dnída , 
Al  infelia  qoe en  su  favorla  invioea. 
Ay  I  cuándo !  cuándo  \  el  deseado  día 
Vendrá  á  acalcar  con  mi  pecanne  llanto! 

Es  un  poquito  larga  para  lo  t|ue  exigía  el  argu- 
mento y  y  por  necesaria  consecuencia  ei  lector,  que 


al  pronto  comienza  á  tomar  parte  en  la  pena  del 
poeta,  se  ya  enfriando  insensiblemente  viéndole 
charlar  tanto ;  y  acaba  por  reírse  de  su  afectada 
sensibilidad  y  cuando  le  ve  lamentarse  de  que  ya 
no  verá  á  la  envidiosa  Lice  querer  competir  con 
Galatea  en  donaire  y  hermosura ,  sin  embargo  de 
que  tenia  mas  años  que  la  corneja.  Y  cierto  que 
verse  libre  de  tan  ridiculo  personaje  no  era  moti- 
vo para  llorar.  Esto  quiere  decir,  que  cuando  en 
una  composición  patética  se  deslien  demasiado  los 
pensamientos ,  y  se  desciende  á  semejantes  frusle- 
rías ,  el  todo  resulta  lánguido ,  aunque  tenga  al- 
gunos pasajes  animados  y  fogosos. 

Notaré  ademas  que  las  muías,  el  trote^  el  mayo- 
raly  el  zagal,  \2íé  campanillas ,  el  chasquido  del  lá- 
tigo y  las  ventas  son  expresiones  demasiado  fa- 
miliares para  una  composición  de  tono  tan  patéti- 
co y  y  parecen  mas  ridiculas  al  lado  del  agora  ^  la 
tristura  y  la  remembranza^  etc. 

Ya  dejo  tambie^  notado  que  dividn*  los  adver- 
bios en  mente ,  poniendo  la  primera  parte  en  un 
verso  y  la  segunda  en  otro »  es  licencia  solo  dis- 
culpable rarísima  vez  en  las  odas ;  pero  de  mali- 
simo  gusto  en  las  epístolas.  También  lo  es  la  sin- 
copa de  solmente  por  solamente.  Tampoco  me  gus- 
ta»  y  mas  en  final  de  verso,  la  dura  contracción 
del  tfo  en  o  de  la  palabra  virtuosa. 

Notaré  finalmente  que  la  expresión  buen  patrio- 
ta 9  ya  que  se  tolere  en  prosa ,  en  la  cual  sin  em- 
bargo seria  mas  castellano  decir  buen  patricio ,  no 
es  admisible  en  poesía.  Tampoco  es  poética  la  su-- 
cesiva  progresión  que  se  halla  en  otro  verso. 


y^ 
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EPÍSTOLA. 

FABIO  A  ANFHISO   {*  ). 

Credibile  est  illi  numen  inesse  loco. 

Ovidio. 

Desde  el  oculto  y  venerable  asilo , 
Dó  la  virtud  austera  y  penitente 
Vive  ignorada ,  y  del  liviana  mundo 
Huida ,  en  santa  soledad  se  esconde , 
£1  triste  Fabio  al  venturoso  Anfriso 
Salud  en  versos  flébiles  envía. 
Salud  le  envía  á  Anfriso ,  al  que  inspirado 
De  las  mantuanas  Musas ,  tal  vez  suele 
Al  grave  son  de  su  celeste  canto 
Precipitar  del  viejo  Maiizanáres 
£1  curso  perezoso ;  tal  suave 
Suele  ablandar  con  amorosa  lira  ,„   , 
La  altiva  condición  de  sus  zagalas. 
¡  Pluguiera  á  Dios ,  ó  Anfriso ,  que  el  cuitado 
A  quien  no  dio  la  suerte  tal  ventura , 
Pudieseiiuir  del  mundo  y  sus  peligros ! 
¡  Pluguiera  á  Dios ,  pues  ya  con  su  barquilla 
Logró  arribar  á  puerto  tan  seguro , 
Que  esconderla  supiera  en  este  abrigo, 
A  tanta  luz  y  ejemplos  enseñado! 
Huyera  así  la  furia  tempestuosa 
De  los  contrarios  vientos ,  los  escollos - 
y  las  fieras  borrascas ,  tantas  veces         ^ 


(*)  D.  Mariano  Colon ,  Duque  de  Veraguas.  Esta  epistola  la  eoro- 
puso  estando  en  el  Paular  desempeñando  una  comiston; 
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Entre  sustos  y  lágrimas  corridas. 
Así  también ,  del  mundanal  tumulto 
Lejos ,  y  en  estos  montes  guarecido , 
Alguna  vez  gozara  del  reposo , 
Que  hoy  desterrado  de  su  pecho  vive. 

Mas  ¡  ay  de  aquel,  que  hasta  en  el  santo  asilo 
De  la  virtud  arrastra  la  cadena , 
La  pesada  cadena^  con  que  el  mundo 
Oprime  á  sus  esclavos  !  ¡  Ay  del  triste, 
En  cuyo  oido  suena  con  espanto ,  . 
Por  esta  oculta  soledad  rompiendo , 
De  su  señor  el  imperioso  grito  ! 

Busco  en  estas  moradas  silenciosas  , 

El  reposo  y  la  paz ,  que  aquí  se  esconden , 
Y  solo  encuentro  la  inquietud  funesta 
Que  mis  sentidos  y  razón  conturba. 
Busco  paz  y  reposo ;  pero  en  vano  . 
Los  busco ,  oh  caro  Anfriso !  que  estos  dones , 
Herencia  santa  que  al  partir  del  mundo 
Dejó  Bruno  en  sus  hijos  vinculada , 
Nunca  en  profano  corazón  entraron , 
Ni  á  los  parciales  del  placer  se  dieron. 

Conozco  bien  que  fuera  de  este  asilo 
Solo  me  guarda  el  mundo  sinrazones , 
Vanos  deseos ,  d  utoé  desengaños , 
Susto  y  dolor ;  empero  todavía 
A  entrar  en  él  ño  puedo  resolverme. 
No  puedo  resolverme ,  y  despechado 
Sigo  el  impulso  del  fatal  destino  ^ 
Que  á  muy  mas  dura  esclavitud  me  guia. 
Sigo  su  fiero  impulso ,  y  llevo  siempre 
Por  todas  partes  los  pesados  grillos , 
Que  de  la  ansiada  libertad  me  privan. 
De  afán  y  angustia  el  pecho  traspasado , 

TOMO  II.  6 
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Pido  á  la  muda  soledad  consúeio , 

Y  con  dolientes  quejas  la  importuno. 
Salgo  al  ameno  valle  y  subo  al  monte ; 
Sigo  del  claro  rio  las  corrientes , 
Busco  la  fresca  y  deleitosa  sombra , 
Corro  por  todas  partes ,  y  iio  encuentro 
En  parte,  alguna  la  quietud  perdida. 

Ay,  Anfriso !  ;  qué  escenas  á  mis  ojos , 
Cansados  de  llorar,  presenta  el  cielp ! 
Rodeado  de  frondosos  y  altos  montes 
Se  extiende  un  valle ,  que  de  mil  delicias 
Con  sabia  mano  ornó  naturaleza. 
Pártele  en  dos  mitades ,  despeñadlo 
De  las  vecinas  rocas ,  el  Lozoya , 
Por  su  pesca,  famoso  y  dulces  agua». 
Del  claro  rio  sobre  el  verde  margen . 
Crecen  frondosos  álamos ,  que  al  délo 
I  Ya  erguidos  alzan  las  plateadas  copas , 
Ó  ya  sobre  las  aguas  encorvados , 
En  mil  figuras  miran  con  asombro 
Su  forma  en  los  cristales  retratada. 
De  la  siniestra  orilla  un  bosque  umbrío 
Hasta  la  falda  del  vecino  mpi^te, 
Se  extiende  y  tan  ameno  y  delicioso , 
Que  le  bubiera  juzgado  el  gentilismo 
Morada  de  algun.dio^ ,  <^  á  los  misterios 
De  las  sUvanas  Dríadas  guaiídadp,       , 
Aquí  encam^o  imis  inciertos  pasos ,. 

Y  en  su  recinto  u^nbrío  y  silencioso, 
Mansión  la  ma^conforme  pars^^un  tris^  ^ 
Entro  á  pensar,  en  mí  cruel  de^tii^o. 

La  grata  soledad ,  la  dulce  sombra ,    , 
El  aii'.e  blando  y  el  silencio,  ^udo  ,    ..    ,. 
Mi  desventura  y  mi  dolor  adulan. 


f 
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No  alcanza  aquí  4d  padre  de  las  laces 
El^nifo  acechador,  ni  su^reflejo 
Viene  á  cabrir  de  confosion  el  rostro 
De  nu  iafellz,  en  su  doliM*  sumido. 
El  canto  de  las  aves  no  interrumpe 
Aquí  tampoco  la  quietud  de  un  triste ,  • 
Pues  solo  de  la  viuda  tortoliHa 
Se  oye  tal  vez  el  lastimero  arrullo , 
Tal  vez  el  melancólico  trinado 
De  la  angustiada  y  dulce  filomena. 
Con  blando  impulso  el  céfiro  sQaye , 
Las  copas  de  los  árboles  moviendo  ^ 
Recrea  el  dma  con  el  manso  ruido  / 
Mientras  al  dulce  soplo  desprendidas 
Las  agostadas  hgjas ,  revolando 
Bajan  en  lentos  círculos  al  suelo : 
Gübrenle  en  torno ,  y  la  frondosa  pompa 
Que  al  árbol  adornara  en  ¡nrimavera , 
Yace  marchita ,  y  maestra  los  rigores 
Del  abrasado  estío  y  seco  otoño. 

Así  también  de  juventud  lozana  ' 
Pasan ,  ó  Anfriso ,  las  livianas  didias. 
Un  soplo  de  inconstancia ,  de  fastidio , 
ó  de  capricbo  femenil ,  las  tala  ^ 
'T  lleva  por  el  aire ,  cual  las  hojas 
De  los  ^ndosos.árboles  caídas. 
Ciegos^efiípero ,  y  tras  su  vana,  son^va 
De  contino  exhalados ,  en  pos  ^e  ,eUas 
Corremos  hasta  hsüilar  el  precipicio , 
Dó  nuestro  error  y  su  ilusión  no»  guiaii. 
Volamos  en  pos  de  ellas ,  como  Miele 
Volar  á  la  dalzura  del  reclamo 
Incauto  el  pajarillo.  Entre  las  hojas 
El  preparado  visco  le  detiene : 


/ 
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Lacha  caatiro  por  huir,  y  en  vano  y 
Porque  un'traidor,  que  en  asech^Miza  atteba  ^ 
Con  mano  infiel  la  libertad  le  roba , 

Y  á  muerte  le  condena ,  ó  cárcel  dura. 
Ah  I  i  dichoso  el  mortal ,  de  cuyoá  ojos 

Un  pronto  desengaño  corrió  el  irelo  • 
De  la  ciega  ilusión  I  |  Una  y  mil  veces 
Dichoso  el  solitario  penitente , 
Que  triunfando  del  mundo  y  de  sí  mismo , 
Vive  en  la  soledad  libre  y  contento ! 
Unido  á  Dios  por  medio  de  la  santa 
Contemplación ,  le  goza  ya  en  la  tierra ; 

Y  retirado  en  su  tranquilo  albergue , 
Observa  reflexivo  los  milagros 

De  la  naturaleza ;  sin  que  nunca 
Turben  el  susto  ni  el  dolor  su  pecho. 

Regálanle  las  aves  con  su  canto , 
Mientras  la  aurora  sale  refulgente 
A  cubrir  de  alegría  y  luz  el  mundo. 
Nácele  siempre  el  sol  claro  y  b^rillanfe , 

Y  nunca  á  él  levanta  conturbados  ^ 
Sus  ojos  ,  ora  en  el  oriente  raye , 
Ora  delcielo  á  la  nutad  subiendo  , 
En  pompa  guie  el  reluciente  carro , 
X)ra  COA  tibia  luz  ^  mas  perezoso, 

Su  faz  esconda  en  los  vecinos  montes. 

'Cuando  en  las  claras  noches  cuidadoso 

Vuelve  desde  los  santos  ejercicios ,       '      ' 

La  plateada  luna  en  lo  mas  alto 

Del  cielo  mueve  la  luciente  ru^a 

Con  augusto  silencio ,  y  recreando 

Con  blando  resplandor  su  humilde  vista  ^ 

Eleva  su  razón  ,  y  la  dispone 

A  contemplar  la  alteza  y  la  inefable     '  ;    » 


-^  f- 
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Gloria  del  Padre*  y  Criador  del  mundo; 
libre  de  los  cuidados  enojosos 
Que  en  los  palacios  y  dorados  techos 
Nos  turban  de  contiuo ,  y  estregado 
A  la  inefable  y  justa  Proridencia, 
Si  al  breve  sueno  alguna  pausa  pide 
De  sus  santas  tareas ,  obediente 
Viene  á  cerrar  sus  párpados  el  sueño 
Ck)n  mano  amiga,  y  de  su  lado  ahuyente 
£1  susto  y  las^fimtasmas  dé  la  noche. 

I  Oh  suerte  yenturosa  j  á  los  amigos 
De  la  virtud  guardada !  i  oh  dicba ,  nUnca 
De  los  tristes  mundanos  conocida  I 
Oh  monte  impenetrable  1  oh  bosque  umbrio  I 
Oh  valle  deleitoso  I  oh  solitaria 
Taciturna  mansión !  oh  1  i  quién,  del  alto 

Y  proceloso  mar  del  mundo  huyaado 
A  vuestra  eterna  calma  >  aquí  seguro 
Vivir  pudiera  siempre ,  y  escondido  I 

Tales  cosas  revuelvo  en  mí  memoria ,    . 
En  esta  triste  sc^dad  sumido. 
Llega  en  tanto  la  noche ,  y  con  su  manto 
Cobija  el  ancho  mundo.  Vuelvo  entonces 
A  los  medrosos  claustros :  de  una  escasa 
Luz  el  distante  y  pálido  reflejo 
Guia  por  ellos  mis  inciertos  pasos , 

Y  en  medio  del  horror  y  del  silencio , 
( Oh  fuerza  del  ejemplo  portentosa ! ) 
Mi  corazón  palpita ,  en  mi  cabeza 

Se  erizan  los  cabellos ,  se  estremecen 
Mis  carnes ,  y  discurre  por  mis  nervios 
Un  súbito  rigor  que  los  embarga. 
Parece  que  oigo  que  del  centro  oscuro 
Sale  una  voz  tremenda ,  que  rompiendo 
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£1  etenio  sUcfiícioi,  aá  me  dice : 
«  Huye  de  aqai,  proluia;  Ul  ^  que-Uemr 
«  De  mandanitt  pasiones  Heao  el  feeha, 
«  Huye  de  esta  morada  >  áó  se  albergan 
«  Con  la  yirtnd  hmnilde  y  süeneiosa 
«  Sus  escogidos :  liaye,  y  bo  profones 
«  Con  tu  planta  sacrilega  este  asilo.  •> 
De  ayíso  tal  al  golpe  confundido , 
Con  paso  vacilante  yoy  crnzanda 
Los  pavorosos  tránsitos ,  y  llego 
Por  fin  á  ttd  morada ,  donde  ni  haUo 
£1  ansiado  reposo,  ni  recobran 
La  suspirada  calma  mis  sentidos. 
Ueno  de  congojosos  pensamientos 
Paso  la  triste  y  perezosa  nodie 
En  molesta  vigilia ,  sin  que  llegue 
A  mis  ojos  el  sueño ,  ni  interrumpan 
Sus  regalados  bálsamos  mi  pena. 
Vuelve  por  fin  con  la  risueiia  auroft 
La-luz  aborrecida,  y  en  pos  de  dk 
£1  claro  dia ,  á  publicar  mi  llanto , 
T  dar  nueva  materia  al  dolor  mió. 

Es  bellísima ,  está  escrita  coi)  naturalidad  y  m»- 
jestuosa  sencillez ,  no  hay  en  ella  magüerümo  j  j 
detenerse  á  notar  uno  &  otro  descuido  eu  la  versi- 
ficacíouy  seria  insufrible  pedantería.  Solo  recorda* 
ré  á  los  principiantes  lo  que  dejo  advertido  varias 
veces  y  á  saber ,  que  la  contracción  del  ea  ea  una 
silaba  es  dura.  Asi  quisiera  yo  que  Jovellanos  en 
lugar  de  y 

Rodeados  de  frcmdosos  y  altos  montes  ^ 
hubiera  dicho , 
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Cercados .  etc. 


m. 


y  enlag^itde. 


'  •      I 


Ya  erguidos  alzan  las  plateadas  copas  / 

•  í  f.       '  .       ...  .  , 

hubiese  escrito  9  / 

•.•■.»  ■  ,  *  . 

Ta  ufanos  alzan  las  ei^idas  eopas. 

También  quisiera  no  haUar  en  tan  liada  composi-^ 
cion  el  verso  prosaico  y  arrastradülo ,  . 

Tales  09^  reToelYO  en  mi  «memoria. 


SÁTIRA  PRIMERA. 


Qais  Um  patiens  nt  teneat  se  f 
JUTENAL. 


Déjame ,  Arnesto ,  déjame  que  llore 
Los  fíei;o$  mal^3  de  mi  patria ,  deja 
Qu^  su  ruina  y  perdición  lamente ; 
Y  si  no  quieres  que  en  el  centro  oscuro 
De  esta  prisio]i  la  peQa  m^  consuma , 
Déjamq  al  ínénos  que  levante  el  grito 
.    Contra  el  desorden  ;  deja  que  á  la  tinta 
Mezclando  Jiiei  y  acíbar,  siga  indócil 
Mi  pluma  el  vuelo  del  bufón  de  Aquino. 
\  <ph  j  cuánto  rostro  veo ,  á  mi  censura  ^ . 
De  palidez  y  de  rubor  cubierto  I 
Animo  >  amigos^  nadie  tema  ]  nadie 
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So  pnnzante  agaijoo ,  que  yo  pérsigo 
En  mi  sátira  al  yicio,  no  al  vicioso. 
T  ¿  qué  querrá  decir  que  en  flágun  verso 
Encrespada  la  bflis,  tire  ün  rasgo , 
Que  el  vulgo  crea  que  Señala  á  Alcinda ; 
La  que ,  olvidando  su  orgullosa  suerte  ^ 
Baja  vestida  al  Prado ,  cual  pudiera 
Una  maja ,  con  Imano  y  rasoamoio , 
Alta  la  ropa ,  erguida  la  caramba , 
Cubierta  de  un  cendal  mas  trasparente 
Que  su  intención,  á  ojeadas  y  meneos 
La  turba  de  los  tontos  concitando  ? 
¿  Podrá  sentir  que  un  dedo  malicioso , 
Apuntando  este  verso ,  la  señale  ? 
Ya  la  notoriedad  es  el  mas  noble 
Atributo  del  vicio  ^  y  nuestras  Julias 
Mas  que  ser  malas,  quieren  pareeerlo. 
Hubo  un  tiempo  en  que  andaba  la  modestia 
Dorando  los  delitos ;  hubo  un  tiempo 
£n  que  el  recato  tímido  cubría 
La  fealdad  del  vicio ;  pero  huyóse 
£1  pudor  á  vivir  en  las  cabanas. 
€on  él  huyeron  los  dichosos  días 
Que  ya  no  volverán ;  huyó  aquel  siglo 
En  que  aun  las  necias  burlas  de  un  marido 
Las  bascuñanas  crédulas  tragaban ; 
Mas  hoy  Alcinda  desayuna  al  suyo 
Con  ruedas  de  molino.  Triun^ ,  gasta , 
Pasa  saltando  las  eternas  noches 
Del  cru()o  enero ,  y  cuando  el  sol  tardío 
Rompe  el  oriente ,  admírala  golpeando , 
Cual  si  fuese  una  extraña ,  al  propio  quicio. 
Entra  barriendo  con  la  undosa  falda 
La  alfombra ,  aquí  y  allí  cintas  y  plumas 
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Del  enorme  tocado  siéioabra ,  y  sigue 

€on  débil  paso  soñolienta  y  mustia , 

Yendo  aun  Fabio  de  su  mano  asido  y 

Hasta  la  alcoba ,  donde  á  jpierna  suelta    , 

Eottca  el  cornudo ;  y  sueña  que  es  dichoso. 

Ni  el  sudor  frió ,  ni  el  hedor,  ni  el  rancio 

Eructo  le  perturban.  A  su  hora 

Despierta  el  necio  :  silencioso  deja 

La  profanada  holanda ,  y  guarda  atento 

A  su  asesina  el  sueño  mal  seguro. 

\  Cuántas ,  ó  Alcinda ,  á  la  coyunda  uncidas ,' 

Tu  suerte  envidian  I  ¡  cuántas  de  himeneo 

Buscan  el  yugo  por  lograr  tu  suerte ; 

Y  sin  que  invoquen  la  razón  ,  ni  pesé 

Su  corazón  los  méritos  del  novio , 

£1 5t  pronuncian,  y  la  mano  alargan 

Al  primero  que  llega !  ¡  Qué  de  males 

Esta  maldita  ceguedad  no  aborta  I 

Yeo  apagadas  las  nupciales  teas 

Por  la  discordia«con  infame  soplo 

Al  pié  del  mismo  altar ;  y  en  el  tumulto , 

Brindis  y  vivas  de  la  tornaboda , 

Una  indiscreta  lágrima  predice 

Guerras  y  oprobios  a  los  mal  unidos. 

Yeo  por  mano  temeraria  roto 

El  velo  conyugal ,  y  que  corriendo , 

Con  la  impudente  frente  levantada , 

Ya  el  adulterio  de  una  casa  en  ot  a  : 

Zumba ,  festeja ,  ríe ,  y  descarado 

Canta  sus  triunfos ;  que  tal  vez  celebra 

Un  necio  esposo ,  y  tal  del  hombre  honl^do 

Hieren  con  dardo  penetrante  el  pecho , 

Su  vida  abrevian ,  y  en  la  negra  tumba 

Su  error;  su  afrenta  y  su  despecho  esconden. 
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Oh  yiles  almas  I  oh  vii-tud  1  oh  leyes! 
Oh  pundonor  mortífero  I  ¿  qué  causa 
Te  hizo  fiar  á  guardas  tan  infieles 
Tan  preciado  tesoro  ?  ¿  quién ,  ó  T^mis , 
Tu  brazo  sobornó?  Le  mueves  cruda  i 

Contra  las  tristes  víctima^  que  arrastra 
La  desnudez  ó  el^desampfUro  al  vicio ;  . 
Contra  la  débil  huér/ana ,  del  hambre. 

Y  del  oro  acosada ,  ó  al  halago , 

y      ,  La  seducción  y  el  tierno  amor  rendida ; 

^U</ A  <  V  /  -^  /  Laexpilas ,  la  deshonras ,  la  condenas 

ATuíiiWta  y  dura  reclusión ;  y  en  tanto 
¿Ves ,  indolente ,  en  los  dorados  techos 
^  *       ,  ^        Cobijado  el  desorden,  ó  1q  sufres 

Salir  en  triunfo  por  las  anchas  plazas , 
'  /"  La  virtud  y  el  honor  escarneciendo  ? 

Oh  infamia !  oh  siglo  I  oh  corrupción  I  Ma.trc^Ms 
'    ,      Castellanas ,  ¿  quién  pudo  vuestro  claro 
•Pundonor  eclipsar?  ¿quién  de  Lucreci^. 
En  Lais  os  volvió?  ¿ Ni  el  proceloso 
.    1 '  Océano,  ni  lleno  ^e  peligros 
^  El  Lilibeo ,  ni  las  arduas  cumbres 
De  Pirene  pudieron  guareceros 
Del  contagio  fatal  ?  Zarpa  preñada 
De  oro  la  nao  gaditana ,  aporta 
A  las  orillas  gálicas ,  y  vuelve 
Llena  de  objetos  fútiles  y  vano$ ; 

Y  entre  los  signos  de  extranjera  pompa 
Ponzoña  esconde  y  corrupción,  compradas 
Con  el  sudor  de  las  iberas  frentes ; 

Y  tú ,  misera  España  >  tú  la  esperas 
Sobre  la  playa ,  y  con  afán  recoges 
La  pestilente  cai^  ,  y  la  repartes 
Alf gre  entre  tus  hijos.  Viles  plumas , 


I 


• 
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Gasas  y  obtfas«  flores  y  pooa0i(9ft 
Te  trae  en  Gqjubio  4$  te  sfMigi^  4iy%; 
De  tu  saixgEe ,  oh  b^ijon  li  y  a^oa^,,  aps^ 
De  tu  virlufl  y  Iu>pe6t¡id<aLd>  llepara, 
Cuál  la  liviana  jav^ntud  lo$  bu£^*. 
Mira  ca¿l<  ya  con  eHos.engr^^ 
La  impudente  doncella ,  m  cab^2;a , 
Cual  nave  Re^  en  tríunj^  einpayesa^a , 
Vana  presenta  del  Favonio  al  soplo 
La  mies  de  plumas  y  de  airones ,  y  apdja 
Loca  buscando  ea  la  lisonja  el  preocuo 
De  su  indiscreto  afán.  Ay  triste  I  guarte , 
Guarte,  que  está  cercano  el  precipito  I 
El  astuto  amador  ya  en  as^hanza 
Te  atisba,  y  sigue  con  lai^ivQ8  ojos* 
La  adulación  y  la  caricia  el  lazQ, 
Te  van  á  armor  >  dó  ea^as  in<[^ta , 
En  él  tu  c^ttobi^  y  p^ioion  híilkindo. 
I  Ay ,  cuánto ,  cuento  de  amargura  y  lloro 
Te  costarán  tus  galas  I ;  cuan  tardio 
Será  y  estéril  tu  arrepentimiento  ! 
Ya  ni  el  rico  Brasil ,  ni  las  cavernas 
Del  nunca  exhausto  Potosí  nos  bastan 
A  saciar  el  hidrópico  deseo ,  .^ 

La  ansiosa  sed  de  vanidad  y  pompa : 
Todo  lo  agotan.  Cuesta  un  sombrerillo 
Lo  que  antes  un  Estado ,  y  se  consume 
En  un  festín  la  dote  de  una  Infanta. 
Todo  lo  tragan.  La  riqueza  unida 
Ya  á  la  indigencia  :  pide  y  pordiosea 
El  noble ,  engaüa ,  empeña ;  malbarata^ 
Quiebra  y  perece ;  y  el  logrero  goza 
Los  pingües  patrimonios ,  premio  un  dia 
Del  generoso  afán  de  altos  abuelos. 
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Oh  ultraje ,  oh  mengua !  todo  se  trafica  : 

Parentesco  y  amistad ,  favor ,  influjo , 

Y  hasta  el  honor ,  depósito  sagrado , 

Ó  se  vende  ó  se  conípra.  Y  tú  >  belleza , 

Don  el  mas  grato  que  dio  al  hombre  el  cielo,    • 

No  eres  ya  premio  del  valor ,  ni  paga 

Del  peregrino  ingenio :  la  florida 

Juventud ,  la  ternura ,  el  rendimiento 

Del  constante  amador,  ya  no  te  alcanzan : 

Ya  ni  te  das  al  corazón ,  ni  sabes 

De  él  recibir  adoración  y  ofrendas  : 

Ríndeste  al  oro.  La  vejez  hedionda , 

La  sucia  palidez ,  la  faz  adusta , 

Fiera  y  terrible ,  con  igual  derecho 

Yienen  sin  susto  á  negociar  contigo. 

Daste  al  barato ,  y  tu  rosada  frente  ^ 

Tus  suaves  besos  y  tus  dulces  brazos , 

Corona  un  tiempo  del  amor  mas- puro, 

Son  ya  una  vil  y  torpe  mercancía. 

Versificación  mas  llena  y  robusta,  mejores  cor- 
tes, mas  fuego  y  mas  elocuencia  que  en  las  ante- 
riores composiciones ;  y  bien  imitado  y  sostenido 
el  tono  de  Juvenal ,  á  quien  no  quisiera  yo  que  el 
señor  Jovellanos  hubiese  llamado  bufón ,  porque 
nada  tiene  de  eso.  Cáustico  censor  del  vicio  y  fo- 
goso declamador  puede  llamársele ;  pero  bufón  no 
es  denominación  que  le  conviene. 
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SÁTIRA  SEGUNDA. 


......  Perit  omnís  in  illo 

NobiliUs,  cajtts  Uas  est  in  origine  lola. 

IíOCáH.  €aUI.  AD  PI8OIU 


¿  Yes  y  Amesto ,  aquel  majo  en  siete  varas 
De  pardomonte  enyuelto  /con  patillas 
De  tres  pulidas  afeado  el  rostro  j 
Magro  y  pálido  y  sucio ,  que  al  arrimo 
De  la  esquina  de  enfrente  nos  acecha 
Con  aire  sesgo  y  baladí  ?  Pufes  ese , 
Ese  es  un  nono  nieto  del  Rey  Chioo. 
Si  el  breve  chupetín ,  las  anchas  bragas 
Y  el  albornoz,  no  sin  primor  terciado ,  ^ 
No  te  lo  han  dicho ;  si  los  mil  botones 
De  ñligrana  berberisca ,  que  andan 
Por  los  confines  del  jubón  perdidos  ^ 
No  lo  gritan ;  la  faja ,  et  guadijeík) , 
El  arpa ,  la  bandurria  y  la  guitarra 
Lo  canlarán.  No  hay  duda :  el  tiempo  mismo 
Lo  testifica.  Atiende  á  sus  blasones  . 
Sobre  el  portón  de  su  palacio  ostenta , 
Grabado  en  beiroqueña ,  un  ancho  escudo , 
De  medias  lunas  y  turbantes  lleno. 
Náoenle  al  pié  las  b(Mnbas  y  las  bolas 
Entre  tambores ,  chuzos  y  banderas , 
Gmno  en  sombrío  matorral  los  hongos. 
£1  águila  imperial  con  dos  cabezas 
Se  ve  picando  del  morrüon  las  plumas  y     < 
Allá  en  la  cima ;  y  de  uno  y  otro  lado  / 
A  pesar  de  las  puntas  asomantes.  / 


J 
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*6rifo  y  leoa  rampantes  le  sostienen. 
Ve  aquí  sus  timbres.  Pero  sigue ,  sube , 
Entra ,  y  yerds  colgado  en  la  antesala 
El  árbol  gentilicio,  ahumado  y  roto 
En  partes  mil :  empero  de  sus  ramas , 
Gttcl  suele  el  fruto  en  la  p<Hnposa  higuera  y 
Sombreros  penden ,  mitras  y  bastón^. 
En  procesión  aquí  y  allí  caminan 
En  sendos  cuadros  lo^  ilustres  deudos , 
Por  hábil  brocha  al  vivo  retratados» 
Qué  gregüescos  I  qué  cara^  1  qué  bigotes ! 
£1  polyo  y  t^aranas  son  los  gajes 
De  su  yej^.  Qué  mas?  Hasta  los  duros 
Sillones  moscovitas  y  el  chinesco 
Escritorio  y  con  4mbar  perfumado  y 
En  otro  tiempo  de  marfil  y  nácar 
Sobre  tíb&íko  einbutido ,  y  hoy  desfaediOy 
La  anetanidad  de  su  solar  pregonan. 
Tal  es ,  tw  randa  y  tan  sin  par  su  alcnmia , 
Que  aunque  embozado  y  cu  castaña  6l,p^ , 
Nada  les  debe  á  Ponoe^  ni  Guzmanes. 
No  los  apreda ,  tiénese  en  mas  que  dio», 
X  ^6  así  :  sus  dedos  y  sus  labios , .  • 
Del  humo  ddt  dgarro  encallecidos , 
Índice  son  de  su  crianza.  Nunca 
Padó  deVbé  c^ba^  nunca  sus  yiajes 
Mas  allá  de  Jetafese  étUfodiesam. 
Fué  antaño  allá ,' por  yer  unos  noyiUos»,  .    . 
Junto  con  Pacotrigo  y  la  Caramba  : 
Por  señas^que  yolyió  ya  con  estrellas  y 
Beodo  por  demás ,  y  durnúó  al  raso. 
Examínale  :ott  idiota  I  nada  sabe  :  . 
Trópicos  y  era,  geografía ,  historia 
Son  para  el  jpobre  exóticos  yocabto» 
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Dílé  que  flende  el  hondo  Pirineo 

Corre  espumoso  el  Bétis  á  sumirse 

De  Ontígolaen  el  mar  ^  6  que  cargadas       *    ^ 

De  almendra  y  gomas  las  inglesas  quillas      >      / 
f  Surgen  en  Puerto  4ápw]&i ,  y  se  levan       <^  "^  A./^  /  /  7  / 

"•^iVJ^y^»^ Llenas  dé  estañó  y  de  abadejo;  oh  Ftodo, 

Todo  lo  creerá ,  por  mas  que  añadas        ¿i/yj^   /f  ¿  v  7^  ^ 

Que  fué  en  las  Navas  Witiza  el  santo       1/*'^  /  ^     >  /  ^ 

Deshecho  por  los  celtas ,  ó  que  invicto  ^ 

Triunfó  en  Aljubarrota  Mauregato. 

\  Qué  mucho ,  Arnesto ,  si  del  Padre  Astele 

Ni  aun  leyó  el  Catecismo  I  Mas  no  creas 
^   Sü  memoria  vacía.  Oye ,  y  diráte 

De  Cándido  y  Marchante  la  progenie : 

Quién  de  Romero  ó  Costillares  saca 

La  muleta  mejor ,  y  quién  mas  limpio 

Hiere  en  la  cruz  al  bruto  jarameno. 

Haráte  de  Guerrero  y  la  Catüja 

I.arga  memoria ,  y  de  la  malograda , 

De  la  divina ,  Lavenant ,  que  ahora 

Anda  en  campos  de  luz  paciendo  estrellas , 

La  sal ,  el  garabato ,  el  aire ,  el  chiste , 

La  fama  y  los  ilustres  contratiempo^ 

Recordará  con  lágrimas.  Prosigue , 

Si  esto  no  basta ,  y  te  dirá  qué  año , 

Qué  ingenio  ,  qué  ocasión  dio  á  los  chorizos 

Eterno  nombre ;  y  cuántas  cuchilladas , 

Dadas  de  dia  en  dia  ^  tan  pujantes 

Sobre  el  triste  polaco  los  mantienen. 

Vé  aquí  su  ocupación  :  esta  es  su*ciencia. 

No  la  debió ,  ni  al  dómine ,  ni  al  tonto 

De  su  ayo  Mosen  Marc ,  solo  ajustado 
*  .  Para  irle  en  pos  cuando  era  señorito. 

Debiósela  á  cocheros  y  lacayos , 


/ 
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Dueñas ,  fregonas ,  truhanes  y  otros  bichos , 
De  su  niñez  perennes. compañeros.. 
Mas  sobre  todo  á  Péricuelo  el  paje  ^ 
Mozo  avieso  ,  chorizo  y  pepillista 
Hasta  morir ,  cuando  le  andaba  en  torno. 
De  él  aprendió  la  jota ,  la  guaracha  ^ 
El  bolero ,  y  en  fin ,  música  y  baile. 
Fuéle  también  maestro  algunos  meses 
El  sota  Andrés ,  chispero  de  la  huerta , 
Con  quien  por  orden  de  su  padre  entonces  . 
Pasar  solia  tardes  y  mañanas 
Jugando  entre  las  muías.  Ni  dejaste 
De  darle  tú  santísimas  lecciones , 
Oh  Paquita  Udespues  de  aquel  trabajo 
Xk  que  elKefugio  te  sacó ,  y  su  madre 
"     'ustó  por  doncella.  ¡  Tanto  puede 
itud  en  generosos  pechos  ! 
aprendió  á  reírse  de  sus  padres , 
Y  á  hacer  al  pedagogo  la  mamola , 
*  A  pellizcar ,  á  andar  al  escondite , 

(tratar  con  cirujanos  y  con  viejas , 
«  '  Bebéif ,  mentir ,  trampear  \Ji  en  dos  palabras, 

^  ti  aprendió  a^ir  homíre  y  de  provecho^ 
SPálgo  mas  sabe,  débelo  á  la  buena 

•  De  Doña  Ana ,  patrón  de  zurcidoras , 
Piadosa  como  Enone ,  y  mas  chuchera. 
Que  la  embaidora  Celestina.  )  Oh  ,  cuánto  . 
De  ella  alcalizó  I  Del  Rastro  á  Maravillas , 

'\     j  I  Del  alto  de  san  Blas  á  las  Eeti^^eds^ 

V  .-^  í  iC^^  f%      No  hay  bayrío ,  calle ,  casa  ni  zaimrda , 

A  su  padrón  negado,  i  Cuántos  hombres , 
y  cuáles  vido  en  su  líbrete  escritos ! 
Allí  leyó  el  de  Cándida ,  la  invicta , 
Que  nunca  se  rindió  :  la  que  una  noche 
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Venció.  ....,: 


•  f 


Allí  el  de  aquella  siete  veces  virgen , 
Mas  que  por  esto ,  insigne  por  sus  robos  ^ 
Pues  que  en  un  mes  empobreció  al  indiano^ 
Y  chupó  á  un  escocés  tres  mil  guineas , 
Veinte  acciones  de  banco  y  un  navio. 
Jillí  aprendió  á  temer  el  de  Bélica  %  ^  f^/   t  ^ 

La  venenosa.  . .  1/  ^\^'^  h^' 


Y  allí  también,  en  torpe  mescolanza , 
X^  de  mil  bellas  las  ilustres  cifras , 
Nobles ,  plebeyas ,.  majas  y  señoras , 
A 1^  que  vio  nacer  el  Pirineo 

.  Desde  Junquera  hasta  dó  muere  el  Mino  > 
ik  Y  á  las  que  el  Ebro  y  Turia  dieron  lama , 

Y  el  Darro  y  Bétis  todos  sus  encantos^ 
A  las  de  rancio  y  perdurable  n<mibre , 
Ilustradas  con  turca  y  sombrerillo , 
Sunon  y  paje ,  en  cuyo  abono  sudan 
Bandas ,  veneras,  gorras  y  bastones ; 

Y  aun  ( chito,  Arnesto)  cuellos  y  cerquillos ; 

Y  en  fin  á  aquellas  quia  en  nocturnas  zambras, 
AI  son  del  cuerno  congregadas,  dieron 
Fama  i  la  Vnum  f ) 

Ah  I  I  cuánto  allí  la  dfra  de  tu  nombre 
Brillaba  escrita  en  caracteres  de  oro , 
Oh  Cloe !  Él  solo  deslumhrar  pudiera 
A  nuestro  jaque ,  apenas  de  las  uilas 
De  su  doncella  Ubre.  No  adornaban 
Tu  casa  estonces,  como  og(úío ,  ricas 


\)  Bl  baile  de  elle  nombre. 
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Telas  de  Italia  ó  de  Cantón ,  ni  lastres 
Venidos  del  Adriático ,  ni  alfombras , 
Sofá  otomano^  ó  muebles  peregrinos. 
Ni  la  alegraban ,  de  Bolonia  al  nso , 
La  scimia ,  iljpappagalh  e  id  spinefta. 
La  siáseiilla,  el  sahumador ,  la  esponja, 
Cinco  sillas  de  enea ,  un  pobre  anafe , 
IJn  bufete ,  un  velón  y  dos  cortinas  § 

Eran  todo  tu  ajuar ;  y  hasta  la  cama  ^ 
Dó  ahd  después  tu  trono  la  fortuna , 
Quién  lo  diría  1  entonces  era  hamilde. 
Púsote  en  zancos  el  hidalgo ,  y  dióte 
A  dos  por  tres  la  escandalosa  buena , 
Que  treinta  años  de  afanes  y  de  ayuno 
Costó  á  su  padre.  Oh !  ¡  cubito  tus  jubones  f 
Dé  perlas  y  oro  récaníádos ,  cuánto  ^ 

Tus  francachelas  y  tripudios  dieron , 
En  la  cazuela,  el  Prado  y  los  téndiÁisy 
De  escándalo  y  en^ridia !  Como  el  humo 
Todo  pasó  y  duró  h>  que  la  hijuela. 
Pobre  galán!  \  qué  paga  tan  mezquina 
Se  dio  á  tu  amor !  ¡Cuan  presto  le  feriaron 
AI  ^timo  doblen  el  postrer  besel 
Viérasle ,  Arnesto ,  desolado ;  tieras 
Cuál  iba  humilde  á  m^digar  la  gracia 
De  su  perjura ,  y  cuál  oorrespondia 
La  infiel  con  carcajadas  á  su  lloro  I 
No  hay  medio :  le  plantó ,  ^uedó  por  puertas. 
Qué  hará?  su  alivio  buscará  en  el  juego ? 
Bravo!  alli  olvida  su  pesar.  Prestóle 
Un  amigo.  Qué  amigo !  Ya  otra  nueva 
Esperanza  le  anima.  Ali!  salió  vana : 
Marró  la  cuarta  sota :  á  Dios ,  bolsillo. 
Toma  un  censo  :  adelante ;  Adas  ,p^i:dióte 
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Al  primer  trascartoa ,  y  quedó  asperges. 

No  hay  ya  amor;  ni  amistad.  En  tan  gran  mita 

Se  halla ,  oh  Zuíem  Zegrí !  tu  nono  nieto. 
^    I  Será  mas  digno ,  Arnesto  ,  de  tu  gracia      ."% 

Un  alfeñique  perfumado  y  libdó ,  ^  /'*'.''•.'  ^ 

De  noble  traje  y  ruines  pensamientos? 
y^\  Admiran  su  solar  el  alio  sUisfiía.^ 

'/  ;  / '¿>  Limia^tamploñá ,  ó  la  feroz  Cantabria. 
^  Mas  se  «ducó  en  Sorez  :  París  y  Roma 

^ueva  fe  le  infundieron ,  vicios  nuevos 

Le  inocularon.  Cátale  perdido  :        ^ 

l>fo  es  ya  el  mismo  :  ;  oh,  cuál  otro  el  Vidasoa 

Tornó  á  pasa?  I  cuál  habla  por  los  codos  1 

Qyién  calará  su  atroz  galimatías  f'^ 

Ni  Du-Marsais,  ni  Aldrete'le  entendieran. 
%i  Mira  cuál  ¿orre ,  en  t¡olÍson  vestido ,     ' 
-  Pof  láá  mañanas  Ide  un  búrdel  a  otro , 

Y  entre  alcahuetas  y  rufianes  bulTé. ' 
No  importa  ¡viaja  incógnito  con  palo  ^ 
Sin  insignias  y  ei^  fr^c  :  nááie  le  hiíra. 

f  iielve ,  se  adoba;  sale ,  y  huele  á  almizclé 

Desde  una  milla..;  Óhí  j  cónáo  e|  sol  chispea 

En  el  ciarol  í^l  coche  cflítrálnarino.? 

¡  Gqál  brillan  los  tirantesí  ¿Wníkesíés 

Sobre  la  negraí  criii  He  los  frisohes  I 

Visita ,  come  en  noble  compañía :  • 

Al  Prado  \  á  lá  luneta , '  á  la  tertulia , 

Y  al  garito  Aéspués.  ;  Qué  linda  Vida , 
Digna  de  un  noble!  Quieres  su  compendio? 
tuteó ,  ju^ó ,'  perdió  salud  y  bienes  ;      ' '  '     ^ 

Y  sin  tocar  ¿los  cuarenta  abriles 

La  mano  del  placer  le  hutiÜió  én  la  huesa.  -  ^ 

Cuántos ,  Arnesto ,  as(I  Si  al^'nó  esc^á', 
La  vejei  se  anticipa ,  le  sót^preridé, '   ' 


«•". 
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y  en  cínica  é  infame  soltería  y 

Solo ,  abnfrido  y  lleno  de  amarguras  y 

La  muerte  invoca ,  sorda  á  su  plegaria. 

Si  áníes  al  ara  de  Himeneo  aeoge  * 

Su  delincuente  corazón ,  y  el  í^esto 

De  sus  amargos  días  le  consagra , 

¡  Triste  de  aquella  que  á  su  yugo  uncida 

Víctima  cae !  Los  primeros  meses  « 

La  lleva  en  triunfo  acá  y  allá :  la  mima ,    ^ 

La  galantea Palco ,  galas,  dijes, 

'  Codie  á  la  inglesa.  Míseros  recursos : 
El  buen  tiempo  pasó.  Del  vicio  infame 
Corre  en  sus  venas  la  cruel  ponzoña. 
Tímido,  exhausto ,  sin  vigor...  oh  rabia  I 
£1  tálamo  es  su  potro.  Mira ,  Amesto, 
*     I  Cuál  desde  Gades  á  Brígancia  el  vicio  ^ 

Ha  inficionado  el  germen  de  la  vida ; 

Y  cuál  su  virulencia  va  enervando 

La  actual  generación  I  Apenas  de  hombres 
La  forma  existe....  ¿Adonde  está  el  forzudo 
Brazo  de  Villandrando  ?  ¿  dó  de^rgüello , 
Ó  de  Paredes  los  robustos  hombros  ? 
El  pesado  morrión,  la  penachuda 

Y  alta  cimera  ¿  acaso  se  forjaron      ,  , 
Para  cráneos  raquíticos?  ¿  Quién  puede 
Sobre  la  cuera  y  la  enmallada  cota  .,        f 
Vestir  ya  el  duro  y  centellante  peto  ? 
Quién  enristrar  la  ponderosa  lanza? 

,     Quién?...  Vuelve,  oh  fiero  berberisco  I  vuelve , 
y  otra  vez  corre  desde  Calpe^al  Devái , 
Que  ya  Pelayos  po.  Miarás ,  ni  Alfonsos, 
Que  te  resistan.  Débiles  pigmeos       ''' 
Te  esperan :  de  tu  ijorva  cimitarríi 
Al  solo  amago  caerán  rendidos. 
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T  es  este  un  noble ,  Arnesto  ?  ¿  aqni  so  cifran 
Los  timbres  y  blasones  ?  ¿  De  qué  sir?e 
La  clase  ilustre ,  una  alta  descendencia , 
Sin  la  virtud  ?  Los  nombres  venerandos 
Pe  Laras ,  Téllos ,  Haros  y  Girones 
¿Qué  se  hicieran?  ¿q^é  genio  ha  deslucido 
La  fama  de  sus  triunfos  ?  ¿  Son  sus  nietos 

••  A  quienes  fla  su  defensa  el  tronó?    • 
.  £s  esta  la  nobleza  de  Castilla  ? 
¿Es  este  el  brazo ,  un  dia  tan  temido . 
En  quien  libraba  el  castellano  pueblo 
Su  libertad?  Oh  vilipendio !  oh  siglo  t 
Faltó  el  apoyo  de  las  leyes :  todo 
Se  precipita.  El  mas  hunnlde  deno 
Fermenta  ^  y  brota  espíritus  altivos 

'   Que  hasta  los  iremos  del  Olimpo  se  alzan. 
Qué  importa?  Venga  denodada,  venga' 
la  hunodlde  plebe  .^af  irrapdon ,  y  xisiirpe 
Lustre,  nobleza,  títulos  y  honores. 
Sea  todo  infame  behetría ;  no  haya 
Clases  ni  estados.  Si  la  virtud  sqk 
Les  puede^er  ant^Qural  y  escudo , 
Todo  sin  ella  acabe  y  se  iüOQlunda: 

Igual  y  ana  superior  á  la  primera,  y  j9Qh>  pue«- 
den  notarse  algnam  exj^eaiones  den^asiado  fuer- 
tes que  ha  sido  neee^ario  omitir  al  imprimirla. 
Guando  se  trata  de  materias  lúbricas»  4^<hi viene  no 
expresarse  ceta  demasiada  claridad» 
'  También  hay  alguna  frase  que  no  me  parece  la 
mas  propia. 

i"  Hablando  de  las  naves  inglesas,  dice  que  el 
idiota  se  tragaría  el  absurdo  de  que  surgen  en 
Puerto  Lápichi ,  y  añade  que  de  allí     , 
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se  leva» 

Llenas  de  estoio  y  de  aJoadejo  ^. . . 

y  en  esto  último  no  hay  baslante  corrección.  Eo 
castellano  se  dice ,  kvar  an^lm;  pero  preo  qae  no 
se  diQe  la  nave  se  l^a,  para  dar  á  e^t^nder  que 
sale  del  puerto. 

Lo  advierto  para  enseñanza  de  los  principiaaies, 
no  para  menoscabar  el  n^rito  de  §8ta  belísima 
sátira,  la  mejor  en  verso  si^elto  que  tendría  el  Par- 
naso español»  si  después  no  ^e  bubie^iep  puUicado 
las  de  Inarco  Celenio. 


EPÍSTOLA  A  BERWÜpO  {*) 

I  •  •  •  '  •  • 

tOptm  LOS^TllVM  DBiÍ|<M'T  MtüMOf  ^S  LOftBOtÉUlW. 

-         t 

I  • 

Sus  :  iderta  Bermudo ,  y  p(m  en  vdá 
Tu  corazón.  Rabiosa  la  fertufaa'     • 
Le  acecha ,  y  mientras  arrullando  ¿'OtiK)*^ 
Los  adormece  en  mal  seguro  «uého/    '* 
Súbito  asalto  quiere  dar  al  tuyo. 
El  golpe  atr^sí' con  qu¿  a[n«íU0  ssAuda 
Tu  pobre  estado ,  su  fiifOT'Mi  liarla ) 
'    Si  dé  tü  pecho  desterrar  nií)í4ográ 
La  dulce  paz  que  á  la  inocendla  debe.  > 
Tal  es  su  condición,  quér^n^d^lolera'    ' 
Que  á  su  despecho  el  hombre  sea. diehdso. 
Así  á  tus  ojos  insidiosa  ostenta  '    • 

(*)  La  escribió  á  Gean  Bermúde?  po<:ús  mes^a  antes  (fe  salir  áe  tu 
prisión.  "     '  .    •*''.  "*  r  '  .  ' 
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Las  fantasmas  d«l  bien  que  ya  sembrado 

Sobre  la  senda  del  favor ;  y  pugna 

Por  arrancar  de  tu  virtud  los  (juicios. 

Guay  }  no  la  atiandas ;  mira  que  robarte 

Quiere  la  dicha  que  en  tu  mano  tienes. 

No  está  en  la  suya  ^  no :  puede  isu  J9rado 

Venturosos  bacer,  ma£l  no  feliees. 

Lo  e&traüas?  ¿  Quieras ,  como  el  vul^  i^yota , 

Be  la  felicidad  y  la  fortuna 

Los  nombres  confundir,  ó  por  lo»  vanos 

Bienes  y  gustos ;coQ. que  astuia  brinda  , 

£1  vei^dadero  bien,me& ?  j  Oh  engaño 

De  la  humana  ra»m !  Di ,  ¿  qué  prom^ 

Digno  de  un  ser,  quoi  tan  excelsa  dicha 

Destinado  naci^?-  Pes^  sus  dones. 

De  tu  razón  en  laibalansa  y  y  mira 

Cuánta  es  su^linandad  I  Hay  quien ,  míámio 

En  pea  da  gloiia  y  runioroao  nombns , 

Suda ,  se  afana ,  y  despiadado,  al  pieria   ' 

De  sangre,  y  fuego ,  y  destraecion ,  tocoiopra ; 

Mas  si  la  muerte  con  bocrendo  i)BaiK) 

De  un  alto  alcázar  su  pendón  trinóla  ^ 

Se  Júndia  su  ooraxon ,  y  burilando  fieso 

(Jadáveres  de  heíaiaws  y  enemigos, 

Vn  trmnfe  canta  que  en  secreto  llora 

Saitlma  b^mrofizada.  Altiivo  ménosi 

Empero  astuto  mas ,  otro  suspira 

Por  el  isqmeto  y  mal  seguro  man^o ; 

T  adula ,  y  ya  solicito  siguiendo 

£1  aura  éd  favor.  Svl  arguUo  escando 

En  INA  adulación :  sirve ,  y  se  humüla 

Para  ensdsame ;  y  si  á  la  cumbre  toca, 

Irgue  altanei0  la  jceKuda  frente , 

X  sueSo,  y  g««o ,'  f  vaáesiQt  sosiego 
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Al  esplendor  del  mando  gacrifíca. 

Mas  mientra ,  incierto  en  lo  que  goza,  teme , 

A  un  giro  instable  de  la  meda  cae 

Precipitado  en  hondo  y  triste  olvido. 

Tal  otro  basca  con  afán  estados , 

Oro  y  riquezas  :  tierras  y  tesiNros , 

Ah !  con  sudor  y  lágrimas  regados , 

Su  sed  no  apagan.  Junta  ,  ahorra ,  ahucha ; 

Mas  con  sus  bienes  erece  su  deseo , 

Y  cuanto  mas  posee,  mas  anhela. 
Así ,  la  llave  del  arcon  en  mano , 

Pobre  se  juzga  ;  y  pues  lo  juzga ,  es  pol)ce. 
A  otra  ilusión  consagra  sus  vigilias 
Aquel  que ,  huyendo  de  la  luz  y  el  lecho 
De  la  esposa  y  amigos,  la  alta  noche 
En  un  garito ,  ó  misera  zahurna , 
€on  sus  viles  rivales  pasa  ocirito. 
Entre  el  temor  fluctúa  y  la  esperans» 
^u  alma  atormentada.  Hele ;  ya  eitpuso , 
Con  mano  incierta  y  pecho  palpitante , 
A  la  vuelta  de  un  dado  su  fortuna. 
Gayó  la  suerte ;  pero  qué  le  brinda? 
Es  buena?  Su  ansia  y  su  zozobra  <^eoeb. 
Aciaga?  Oh  Dios!  le  abruma,  y  le  despena 
En  vida  infame ,  ó  despediada  muerte: 
¿  Y  es  mas  feliz ,  quien  fascinado  al  brilto 
De  unos  ojuelos  arde ,  y  euloquece , 

Y  «vela ,  y  ronda ,  y  ruega',  y  desconfía  j 
'      Y  busca  al  precio  de  zozobt^'y  penas 

£1  rápido  placer  de  un  sólo  instante? 
No  le  guia  el  amor ;  qué  en  pecho  impuro 
Entrar  no  puede  su  inocente  Hama« 
Solo  le  arrastra  el  apeüto :  ciego 
Se  desboca  en  pos-d^.  Mas^  ay  I  que  si  d)re 


^      BE  JOVELLAKOS.  145 

Con  llave  de  oro  al  fin  d  torpe  fEício , 
Envuelta  en  su  plaeer  traga  su  muerte. 
Pues  mira  á  aquel ,  que  abandonado  al  ódo , 
Ve  vacias  huir  las  raudas  hoi'as 
Sobre  su  inútil  eiistenda.  Ah !  lentas 
Las  cree  aun ,  y  su  incesante  curso 
Pi'ecipitar  quisiera.  En  qué  gastarlas 
No  sabe ;  y  entra ,  y  sale ,  y  se  pasea ; 
Fuma ,  charla ,  se  aburre ,  toma ,  vuelve , 

Y  huyendo  siempre  del  afán ,  se  afana. 
Mas  ya  en  el  lecho  está ;  cédele  al  su^o 
La  mitad  de  la  vida,  y  aun  le  ruega 
Que  la  enojosa  luz  le  robe.  Oh  necio ! 

A  la  dulzura  del  descanso  aspiras? 
Búscala  en  el  trabajo.  Sí :  en  el  ocio^ 
Siempre  tu  alma  roerá  el  fastidio, 

Y  haUará  en  tu  reposo  su  tormento. 
Más  ¿  qué ,  si  á  Baco  y  Géres  entregado 

Y  arrellanado  ante  su  mesa ,  engulle 
De  uno  al  otro  crepúsculo ,  poniendo 
En  su  vientre  á  su  Dios  y  á  su  fortuna? 
La  tierra  y  mar  no  bastan  á  su  gula. 
Lenguaraz  y  glotón ,  ^con  otros  tales 
En  francachelas  y  embriagueces  pasa 

Sus  vanos  días ,  y  entre  obscenos  brindis  j 

Carcajadas  y  broma  disoluta , 

Se  harta  sin  tasa  y  sin  pudor  delira. 

Mas  á  fuerza  de  hartarse ,  embota  y  pierde 

Apetito  y  estúmago.  Ofendida 

Naturaleza,  insípidos  le  ofrece 

Los  sabores ,  que  al  pobre  dudosos. 

En  vano  espera  de  una  y  otra  india 

Estünulos;  en  vano  pide  al  arte 

Salsas  j  que  ya  su  paladar  rehusa. 

TOMO  IL  7 
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El  ansia  ereoe ,  y  ei  <figor  se  -agota ; 

Y  así  otnsmÉo^  es  madío  k  lacarvera , 
Antes  su  yida  que  caíala  aoaba» 

Oh  placeres  amaiiges  1  ¡  oh  Idciim 
De  aquel  qua  los  codicia ,  y  humillado 
Ante  UQ  mentido  Djimeii  kw  implora  1 
Oh  1  y  cuál  la  diosa  pérfida  le  burla  1> 
Sonríele  tal  Tez  ;  empero  niuoa 
-    De  aogwtia  exento  ó  sinsabor  le  deja ; 
Que  á  vueltas  del  {¿aeer  le  da  fastidio , 

Y  en  pos  del  geee  saciedad  y  tedio. 
Si  le  con&,  lue^  un  escarmiento 
Su  mal  preirista  condioion  descubre. 
Ayara ,  nunca  wa  deseos  llena ; 
Voltaria ,  sieoipre  en  su  fovor  vacila ; 
Inconstante  y  (Yod ,  afiinpa  abara 

Ai  que  halará  poco  há  :  ahora  derraba 
Ai  que  ayer  ODsalzó;  y  hora  del  cieno 
Otro  á  las  aobes  encHama ,  solo 
Por  derribarle  oou  mayor  atruendo. 
I  No  yesoen  todo  acpieHa  imnensa  toriba 
Que ,  rodeaado  de  tropel  sa  templo ; 
^  Se  avanza  al  aldabón,  de  ímieDso  bedáonáo. 
Para  ofreeir  ¿d  ídolo,  oaopda  ? 
Hayo  de  eMa,  Bcimudo !  noel  oontagío 
Toque  á  tu  abna  db^tai  vil't^fempio» 
Huye ,  y  en  iflL  tiiÉMábusea  in-asilo , 
Que  db  felis  telnirá.  No  hay^  novio  fíi 
Dicha  mas  pura  ifai  Iftiduloe  eafan 
Que insphra al laion  jttsto^  Ellamodiat» 
Le  hace  en  pníipbridad ,  lodoyv  traupüe 
En  sobria  oñflAanfi,  raHÍ9Dado< 
En  pobreza  y  doloü.  f  sí  ,(lBnmBMido(> 
El  huracán  de  la  implMMo'emricKaii    •- 
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Le  hunde  en  el  infortcinio,  ella  piadosa 
Le  acorre  y  salva ,  su  alma  reyistiendo 
De  alta ,  noble  y  íongánime  constancia. 

Y  qué ,  si  hasta  su  premio  alza  la  yista  ? 
¿Hay  algo ,  di,  que  á  la  esperanza  iguale 
De  la  inmortal  corona  que  le  atiende? 

Mas  te  oigo  preguntar :  Aqueste  instinto 
Que  mi  alma  eleva  á  la  verdad ,  esta  ansia 
De  indagar  y  saber  ¿ será  culpable? 
No  podré  hallar,  siguiéndola  ,  mi  dicha? 
Gondenarásla? — No :  quién  se  atrevida? 
Quién,  que  su  origen  y  su  fin  conozca? 
Sabiduría  y  virtud  son  dos  hermanas, 
Descendidas  del  cielo  para  gloría 

Y  perfección  del  hombre.  Le  alejando 
Del  vicio  y  del  engaño,  ellas  le  acercan    / 
A  la  divinidad.  Sí ,  mi  Bermudo : 

Mas  no  las  busques  en  la  falsa  senda 
Que  á  otros  astuta  muestra  la  fortuna.  — 
Dónde  pues? — ^Gorre  al  templo  de  Sofía , 

Y  allí  las  hallará^.  Ruégala...  Mira 
Cuál  se  sonríe...  ínstala,  interpone 
La^ntefcesion  de  las  amables  Musas, 

Y  te  la  harán  propicia.  Pero  gusole, 
Que  si  no  cabe  en  su  favor  enga&o. 
Cabe  en  el  culto  que  le  da  insolente 
£1  vano  adorador.  Nunca  propiciii 

La  ve  quien ,  oro  ó  fama  demandaBéo , . 
Impuro  incienso  quema  ante  sus  atas. 
¿No  ves  á  tantos  como  de  dilas  toncan 
De  orgullo  llenos,  de  saber  vacíos ?^ 
I  Ay  del  que ,  en  vez  de  la  verdad ,  ilViso 
Su  sombra  ubraza !  En  la  opinión  fiado ,' 
£1  buen  sendero  dejará,  y,  sin  guia 
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De  razoa  ni  virtud ,  tras  las  fantasmas 
Del  error  correrá  precipitado.   , 
¿El  sabio  entonces  hallará  la  dicha 
En  las  quimeras  que  sediento  busca? 
Ah  I  no  :  tan  solo  vanidad  y  engaño* 
Mira  en  aquel  á  quien  la  aurora  encuentra 
Midiendo  el  cielo  y  de  los  astros  que  huyen  , 
'  Las  esplendentes  órbitas.  Insomne, 
Aun  á  la  noche  llama  perezosa , 
Y  acusa  al  astro  que  su  afán  retarda. 
Vuelve  :  la  obra  portentosa  admira , 
Sin  ver  la  mano  que  la  obró.  Se  eleva 
Sobre  las  lunas  de  Urano ,  y  de  un  vuelo 
Desde  la  Nave  á  los  'ÍYiones  pasa. 
Mas  qué  siente  después?  Nada.  Calcula, 
Mide,  y  no  ve  que  el  cielo,  obedeciendo 
La  voz  del  grande  Autor,  gira ,  y  callado , 
Horas  hurtando  á  su  existencia  ingrata, 
A  un  desengaño  súbito  le  acerca. 
Otro,  del  cielo  descuidado,  lee 
En  el  humilde  polvo,  y  le  analiza. 
Su  microscopio  empuña ,  ármale ,  y  cae 
Sobre  un  átomo  vil.  \  Cuan  necio  triunfa , 
Si  allí  le  ofrece  el  mágico  instrumento 
Leve  señal  de  movimiento  y  vida ! 
Su  forma  indaga ;  y  demandando  al  vidrio 
Lo  que  antevio  su  ilusa  fantasía , 

^    Cede  al  engaño ,  y  da  á  la  vil  ma.teria 
La  omnipotencia,  que  al  gran  Ser  rehusa. 
Así  delira  ingrato ;  mientras  otro 
Pretende  escudriñar  la  íntima  esencia 
De  este  sublime  espirtu  que  le  anima. 
Oh ,  cuál  le  anatomiza !  y  cual  si  fuese 

^  Un  fluido  sutil ,  su  voz  ^  su  fuerza  ^ 
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Y  sus  funciones ,  y  su  acdon  regula ! 
Mas  qué  descubre?  Solo  su  flaqueza  : 
Que  es  dado  al  ojo  ver  el  alto  cielo ; 
Pero  verse  á  sí  en  sí ,  no  le  fué  dado. 
Con  todo  osada  su  razón  penetra 

Al  caos  tenebroso  :  le  recorre 
Con  paso  titubeante ,  y  desdeñando 
La  lumbre  celestial ,  en  los  senderos 
y  laberintos  del  error  se  pierde. 
Confuso  así ,  mas  no  desengañado ,    . 
Entre  la  duda  y  la  opinión  vacila. 
Busca  la  luz ,  y  solo  palpa  sombras. 
Medita ,  observa ,  estudia ;  y  solo  alcanza 
Que  cuanto  mas  aprende ,  mas  ignora. 
Materia ,  forma ,  espirtu ,  movimiento , 
T  estos  instantes  que  incesantes  huyen , 

Y  del  espacio  el  piélago  sin  fondo , 
Sin  cielo  y  sin  orillas ,  nada  alcanza , 
Nada  comprende.  JNi  su  origen  halla  y 
ISi  su  término ,  y  todo  lo  ve  absorto 
Be  eternidad  en  el  abismo  hundirse. 

Tal  vez ,  saliendo  del,  mas  deslumhrado , 
Se  arroja  á  alzar  el  temerario  vuelo 
Hasta  el  trono  de  Dios ,  y  presuntuoso 
Con  débil  luz  oscudriñar  pretende 
Lo  que  es  inescrutable.  Sondeando 
De  la  divina  esencia  el  golfo  inmenso , 
Surca  ciego  por  él.  Qué  hará  sin  rumbo  ? 
Dudas  sin  cuento  en  su  ignorancia  busca 

Y  las  propone,  y  las  disputa ,  y  piensa 
Que  la  ignorancia  que  excitarlas  supo, 
Resolverlas  sabrá.  ¿  Viste ,  ó  Bermudo , 
Intento  mas  audaz?  Qué?  sin  mas  lumbre 
Que  su  razón,  ¿  un  átomo  podria    . 
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OTRA  A  POSUDONIO  ( * ) 

DBSDB    BL    CASTILLO    DB    BBLLfBB. 

Dudas?  la  desconoces?  De  tu  amigo 
£sta  la  letra  es ;  la  cara  letra , 
.  Ó  Posidonio,  un  tiempo  tan  preciada 
De  tu  amistad ,  y  con  tan  vivo  anhelo 
Deseada  y  leida.  Estos  sus  rasgos  ^ 
Son ,  md  formados ;  pero  siempre  fleles 
Intérpretes  de  fé  y  aquistad  pura. 
Lee>  y  tu  tierno  corazón  reciba 
De  ellos  algún  solaz.  Lee ;  la  envidia 
Borrarlos  quiere  en  vano :  en  vano  intenta  ^ 
La  péñola  rompiendo ,  en  duros  hierros    _ 
Mi  mano  encadenar ,  pues  sus  esposas 
La  amistad  quebrantó  ,  y  á  su  despecho 
Me  dicta  ahora  intrépida  estas  lineas. 
Resistirlas  podré  ?  ¿  Quién  á  su  impulso 
No  rinde  el  corazón  ?  Tú,  Posidonio^ 
Cual  nadie ,  tú ,  la  imperiosa  fuerza 
Conoces  de  su  voz.  Tú  la  seguiste , 
¡  Con  qué  presteza  (*'^),  ay  Dios !  cuando  bramaba 
Mas  fiero  el  monstruo,  y  de  uno  en  otro  clima 
Cual  lobo  hambriento  al  mudo  corderillo 
.  A  tu  inocente  amigo ;  iba  arrastrando  I 
Detúvote  su  ceno  ?  su  amenaza 
Te  intimidó  ?  ¿  Cediste ,  te  humillaste , 

O  D.  Garlos  PoMda ,  canónigo  de  Tarragona,  condiscípulo ,  pai- 
f  ano  y  amigo  intimo  del  S*.  Jorellanos. 

('*)  Guando  fué  desde  Tarragona  á  Mallorca  con  el  oljeto  de  con- 
solar  i  su  amigo  en  la  prisión ;  lo  que  consiguió  entrando  en  tila 
disftuado  en  hábito  de  religioso. 
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Ni  al  niiDor ,  ni  al  aspecto  del  peligro? 

Y  cuando  todos ,  al  terror  dentados  y 

Medrosos  se  escondian ,  tú>  tú  solo 

¿No  to mostraste  firme ,  y  á  la  furia 

No  presentaste^ntrépido  la  frente  ? 

Oh  alma  heroica  I  oh  noble,  oh  grande  esfoerzo 

De  la  amistad  I  Podré  olvidarte  ?  Oh !  antes 

Me  olvide  yo  de  mi ,  si  te  olvidare. 

Nunca ,  nunca ;  que  en  rasgos  indelebles 

J)e  fuego  está  grabado  en  los  escriños 

De  mi  inocente  corazón,  él  sabe,- 

Él  solo  sabe ,  cuánto  de  dulzura 

Sobre  mi  alma  derramó ,  cuan  grata 

Me  es  su  memoria ,  y  cuánto  me  consuela 

£n  mi  suerte  infeliz.  Infeliz?....  cómo?.... 

Acaso  puede  un  inocente  serlo  ? 

Con  la  virtud,  con  la  inocencia  ¿  puede 

Morar  el  infortunio  ?  £1  justo  cido 

No  lo  permite ,  caro  Posidonio. 

Él  las  sostiene ,  ias  conforta ,  y  tiende , 

Para  apoyarlas ,  próvido  su  mano.         ♦ 

lo  sé ;  lo  siente  y  sin  temor  Ip  dice , 

Serena  y  pura ,  mi  conciencia.  Nada 

La  turba  :  ni  voraz  remordimiento , 

Ni  del  crimen  la  fea,  adusta  imagen , 

Ni  ingratitud ,  ni  deslealtad,  ha  alguno 

De  los  verdugos  de  las  almas  viles 

Sus  seno^  agitó.  Contra  esta  blanda 

Consoladora  voz  ¿  qué  puede  el  ronco 

Rumor  de  la  calumnia  ?  ¿  Qué  la  envidia , 

Aunque  con  soplo  ventoso  incite 

Las  furias  del  poder ,  su  fragua  encienda , 

Y  sus  rayos  invoque  en  mi  ruina  ? 

Yo  en  tanto  escucho  intrépido  su  aullido. 


¿Qué  me  puede  poínut?  di,  Posidcoiio. 
La  libertad  f  No,  no,  que  lio  le^  daéo 
Hasta  él  atea  Uegar  doiide  ee  anida , 

Y  aherrojarla  ao  pvede.  Ni  esta  pura    . 
Emanación  de  la  divina  esencia , 

Este  sutil  Y  celestial  aliento 
Qae  nos  mima  y  nos  eleva ,  puede 
,  Ser  cerrado  entre  muros ,  y  con  hierros 
Encadenado  ni  oprimido.  Mira 
Cómo  cruzando  los  vecinos  mares ,  « 

Se  lanza  hora  hacia  ti ,  te  abraza ,  y  busca 
Conhorte  y  paz  en  tu  amigable  pecho  ; 
Y ,  oh  I  cuál  los  busca ,  cierto  de  encontrarlos ! 
De  ti  partido,  á  los  anmdos  lares 
Que  me  vieron  nacer,  rápido  vuela  ; 
Besa  el  virtuoso  umbral ,  se  postra  humilde 
Ante  ks  santas  sombras  que  ^b  guardan  ^ 

Y  con  piadosas  lágrimas  le  riega. 

Oh  sombra  ilustre  de  Pavüno  (^  I  ¡  cuánto 
De  amargura  y  rubor  te  ahorró  la  muerte  ! 
Libí%  está ,  sí. . .  Del  globo  las  regiones 
¿  No  puede  en  torno  recorrer ;  absorto  • 
Yer  cuál  la  vida  y  la  abundancia  llenan 
Sus  vastos  climas ;  los  remotos  mares 
Surcar  veloz  ;  tocar  entrambos  polos , 

Y  á  las  esferas  altes  remontarse  ? 

.  Y  no  mas  ?  Mira  cuál ,  atravesando 
Los  campos  de  la  luz ,  sobre  las  lunas 
De  Herschel  se  encumbra ;  rápido  las  puertas 
Etemales  penetra ,  y  á  los  coros 
Querúbicos  unido,  allí  ei^asiado 


(*)  D.  Francisco  de  Paula,  su  hermano j  capüaa  de  navio,  quo 
había  muerto  pocos  aflos  antea. 
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Stt  patria  encfientra ,  y  su  Hacedor  ad^una. 

Es  esto  esclaTitnd  ?  üík),  Poádonio. 

Por  mas  qué  esta  porción  de  pol\|o  y  miertfe 

Yaga  en  austera  recla^^i^  sumida, 

Libre  será  quien  al  eterno  aldizar 

Puede  subir ;  al  Protector ,  ai  Padr» 

De  la  inocencia  y  de  la  vida  absorto 

Y  postrado  adorar ;  ver  cómo  el  ra'fo- 

Arde  en  su  mano  omnipotente ,  y  cémo 

Contra  la  iniquidad  alzado ,  llena 

De  espanto  á  la  calumnia...  Mas  ¿ si ^n  tanto 

Mancha  este  monstruo  con  su  voz  mi  fama?.... 

¿  Si  esta  segunda  y  mas  preciosa  vida 

Del  hombre Ay  I  Posidonio ;  de  tu  anri^ 

Ye  aquí  el  mayor ,  el  mas  voraz  tormento. 
Has  qué  es  la  fama  ?  quiéa  la  da  y  maiHiieiie? 
¿  No  es  el  supremo  Arbitro  del  mundo 
Su  fiel  dispensador  7  Suyo  es,  no  nuestro^ 
Tan  estknable  bien.  Próvida  y  justo 
Le  da  á  quien  fiel  por  merecerle  lucha. 
La  inocencia  le  alcanza,  con  su  egide       ^ 
La  virtud  le  defiende,  y  el  que  sabe 
Respetarlas  y  amarlas,  le  conserva. 
¿  Le  perderá  quien  nunca  holló  los  santos 
Fueros  de  la  verdad  ?  ¿  Quien  obediente 
A  su  voz  ,  al  error  y  á  la  ignorancia 
Pertinaz  persiguió  ?  Tú,  Posidonio, 
Lo  sabes  ;  tú,  testigo  y  compañero 
De  mi  vida  interior  ,  de  mis  designios , 
Viajes ,  estudios ,  y  tal  vez  en  ellos 

Auiilio  y  eoQsvttor Oh  1 1  cuánto  ah^ 

De  esta  feliz  seguridad  la  idea 
£8  á  mi  coraiou  dulce  y  sabrosa  I 
Si ,  tú  lo  sabes ;  sabes  que  mis  dias , 
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Partidos  siempre  entre  Minerva  y  Témis  , 
Corrieron  inocentes,  consagrados 
Siempre  al  público  bien.  Sabes  que  en  ellos 
Sumiso  y  fiel  la  Religión  augusta 
De  nuestros  padres  y  su  culto  santo 
Sin  ficción  profesé  :  que  fui  patrono 
De  la  verdad  y  la  virtud ,  y  azote 
De  la  mentira ,  del  jbttot  y  el  vido : 
Que  fui  de  la  justicia  y  de  las  leyes 
Apoyo  y  defensor,  leal  y  constante 
En  la  amistad ,  sensible  y  compasiva 
A  los  ajenos  males,  de  la  pura 
Y  candida  niñez  padre,  maestro^   ^ 
Zdoso  institttt(»r ;  y  de  la  patria , 
Oh  cara  patria !  de  tu  bien ,  tu  gloria 
.  Constante  y  dego  promotor  y  amigo. 
Di  y  son  otros  mis  crímenes  ?  El  alto 
Testimonio  que  grita  en  mi  concienda. .  • 
Qué  digo  ?  Oh  PosidoniO;  el  de  la  tuya, 
£1  de  todos  los  buenos,  la  voz  misma  y 
Esta  voz  fuerte  y  vigorosa ,  que  oye 
La  envidia  con  terror,  la  voz  del  pueblo  y 
La  pública  opinión,  ¿  qué  otros  me  imputa  ?. .. 
Mas  por  ventura  sueño  ?. . .  ¿  Es  el  orgullo 
£1  que  adulando  mi  razón,  la  engaña 
Con  la  grata  ilusipn,  ó  es  la  voz  pura 
De  la  inocencia?  EUa  es,  oh  Posidonio ; 
'Que  el  delito  es  cobarde.  Si ;  ella  sola 
Valor  dar  pudo  á  un  corazón  que  firme 
Desconoce  el  temor ,  que  fiel  al  ddo , 
A  la  patria,  al  honor,  adora  humilde 
La  Providencia  altisima ;  que  sufre 
Del  infortunio  el  peso,  y  resignado 
Sabe  esperar  impávido  su  suerte* 
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Ah !  si  el  desuno  de  rabor  y  aagoslla 
Tal  peso  cai^a  sobre  mí ;  si  tantos 
Bienes  me  roba  y  de  tan  caras  prendas 
(Oh  dulces  prendas,  por  mi  mal  perdidas  1} 
Me  priva  injusto ,  y  rígido  me  aleja ; 
Si  en  fin  las  heces  del  amai'go  cáliz 
Me  hace  tragar ;  mi  alma,  oh  fosidoniOy 
Ser  herida  podrá ,  mas  no  doblada. 
¿  No  yes  siempre  indefenso ,  empero  nunca 
Rendido  al  fiero  embate  de  las  olas , 
Inmoble  estar  el  risco  de  Antromero  (i ), 
Cual  castillo  roquero  á  los  doblados 
Ataques  de  rabiosos  enemigos  ? 
Así  ella  inmoble  esperará  sus  golpes. 
Llofo  ( es  verdad,  negártelo  no  delx) ), 
Lloro  la  ausencia  de  mi  triste  patria , 
De  mis  caros  penates ,  dé  mis  pocos 
Fieles  amigos,  y  de  todo  cuanto 
Mi  corazón  amaba ,  y  reunido  y 
Colmo  era  de  mi  gloria  y  mi  Tentura«.«. 
Entre  tantos  un  alto,  un  digno  objeto 
Ay  i  cada  instante  su  llorosa  imagen 
A  mis  ojos  envía ,  y  las  paredes 
De  esta  medrosa,  soledad  conturba. 
Tú  adivinas  cuál  es  :  tú,  amigo,  sabes 
£1  generoso  afán  con  que  mi  mano 
Allá,  donde  eLpatemo  Piles  (2)  corre 
A  morir  entre  arenas,  una  hermosa 
Viña  plantó,  que  consagró  á  Sofía  (3). 
A  su  sombra  creció  por  siete  abriles ;. 

(l):Arrecire  de  la  costa  del  Oeémo,  entre  Ctedas  y  Lnaiiea. 

(S)  El  rio  Piles ;  le  llama]  parenio,  por  eitar  inmedUto  k  jyoD»  ea 
d6nde  nación 

(5)  U  Itoti  lnftttuto4iitiiitoio.< 
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MostrÓM  esquilm».»  y  ya  de  la  eamarcm 
Era  delicia  y  gloría.. ..  y  lo  era  mía : 
Oh  I  i  cuál  sos  tíemos  táslagos  tendía 
fot  el  attado  smelo  I  ]  Cuan  loEanos 
Sos  pámpanos  frondosos  de  fireseora 

Y  verdor  la  cubrian !  Tú  admiraste 
Sos  sasonados  y  tempranos  frutos , 
Ó  Pondonio ,  y.con  ardiente  zelo 

Tu  voa  dio  aliento  y  vida  á  su  caltívo. 
Ah  1  cuan  otra  es  sa  suerte  I  Combalidh 
De  un  viólenlo  huracán  y  toda  su  gala 
Yace  agostada  por  el  suelo  al  soplo 
Del  viento  asolador.  Aportilladas 
Sus  altas  cercas  ,  secos  de  su  riego 
Los  copiosos  raudales ,  ahuyentados 
Ó  medrosos  sus  fieles  viñadores , 
Llena  está  ya  de  espinas  y  de  abrojos 
Que  á  próxima  mina  la  condenan  ; 
Mientras  cautivo  el  mayoral  no  puede 
Salvarla,  ni  oarrer  á  sm  socorro.... 
Ay  I  ya  no  verán  mas  sus  tristes  ojos 
Iwn  preciada  hcáredad.  Ni  ella  su  inflólo 
Recibirá  ya  mas :  tal  ves  los  tuyos , 
Posidonio ,  sobre  ella  detenidos , 
Su  antigua  gloria  buscarán  en  vano , 

Y  con  piadosas  lágrimas  un  día 
Honrarán  mi  memoria. *..  Ah  I  ¡  si  la  ¥leciu 
Desamparada  y  yerma,  huye,  y  maldioa 

El  cruel  astro  i|ue  influyendo  adversa  y 
Su  ruina  decretó  1  Huye ,  si,  huye , 

Y  allá,  dó  su  raudal  tan  ingenioso 
Derrama  Saltarua  C),  esoonde  y  mezcla 

(*)  Fneme  muy  celebrada  de  Gandas^  Uaaa  á  m  agav  »ifgiHtf»g, 
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¡  Goal  cantaremos,  de  zocobra  ex^itos , 
De  la  pasada  tempestad  la  fiíria    * 

Y  el  horrendo  peligro ,  mientra  alegres 

Y  asegurados  en  el  puerto  damos 
Al  ocio  blando  las  teloces  horas  ! 
Cúmplase ,  oh  Dios ,  tan  plácida  espermza  ! 
Empero,  si  tal  bien  del  jnsto  délo 

Los  decretos  me  niegan  ;  si  mas  alta 
RetribuciüB  á  mi  inocencia  gnardan ; 
Brame  la  enyidia ,  y  sobre  mí  desplome 
^    Fiero  el  poder  las  bóvedas  celestes ; 

Qne  el  alto  estruendo  de  la  horrenda  mina 
Escuchará  impertérrita  mi  akna. 

Digo  lo  mismo  que  de  la  anterior.  No  se  puede 
mejorar :  sobre  tcÑdo,  cuando  uno  considera  que 
ambas  y  la  que  sigue  9  se  esoribieron  en  u&a  pri- 

.  \  sion ,  no  puede  menos  de  admirar  la  fortaleza  del 

autor,  fortaleza  que  tanto  le  honra  y  recomienda.Y 
digo  también  lo  mismo  respecto  de  algunos  descaí- 

,  *  X  dilles  que  la  severa  crítica  pudiera  notar.  ¿Quién  se 
detendrá  á  mencionarlos,  cuando  el  todo  es  tan  ad- 
mirable? En  estas  tres  epístolas  tienen  los  jórenes 
modelos  acabados,  y  una  prueba  de  que  no*  son  las 
letrillas  y  los  romanees  las  composiciones  que  ase- 
guran la  inmortalidad  á  los  poetas,  sino  las  que  se 
versan  sobre  asuntos  elevados,  filosóficos  y  doc- 
trínales. Yo,  por  mi,  quisiera  mas  ser  asitor  de 
las  dos  sátiras  de  iovelianos  y  de  las  tres,  epístolas 
que  escríbió  en  sus  últimos  años,  que  de  todas  las 
poesías  amatorias  y  pastoriles  de  Melendes.  Por 
mas  que  se  ens^lzen  estos  juguetes  ^  nunca  pasa- 
rán de  canoras  bagatelas. 
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OTRA   AL  MISMO. 


^  «  El  hombre  que  morada  un  punto  solo 
«  Hidere  ea  la  ciudad^  maldito  sea,  » 
Asi  la  Musa  de  León  un  día 
Cantó,  al  profano  Tíbulo  imitando. 
¿Dirás  tú,  amen,  óXárlos ,  á  tan  dura^ 
Impía  maldición  ?  An  1  no  ,  cuitado ; 
No  puedes,  ya  que  obligación  severa 
Te  hizo  del  campo  con  yeloz  galope 
Volver  á  la  ciudad  y  y  mal  tu  grado, 
Te  alejó  de  la  gran  naturaleza. 
A  la  antigua  ciudad  volviste,  y  hora 
Vas  confundido  entre  su  necia  turba , 
Triste  cruzando  las  hediondas  calles , 
Dó  el  viejo  muro  y  nuevos  techos  niegan 
Entrada  al  sol  y  libre  paso  al  viento ; 

Y  donde  el  lujo  deshonesto  excita 

^  Pena  en  tu  corazón,  riesgo  en  tus  ojos. 
Ó  bien  huyendo  del  bullicio  insano, 
Te  aprisionas  aun  mas,  y  á  voluntaríar- 
Soledad  en  tu  casa  te  condenas , 

Y  allí  diciendo  triste  á  Dios  al  campo , 

Te  sepultas  en  ella  f).  Oh  1  cuánto  pierdes! 
Que  ya  no  mas  recrearán  tu  alma 
Ni  de  la  aurora  el  rosicler  dorado , 
Cuando  al  oriente  asoma ,  ni  ^1  brillante 
Dosel  que  de  encendidos  arreboles 
Retoca  el  sol  para  hermosear  su  lecho. 
No  gozarás  ya  alU  del  claro  cielo 
La  yasta ,  augusta  escena ;  ni  en  tu  oído 

(*  ]  Ut  edición  d«  Hadrid  dice  con  él.       El  Eutob. 

7.    . 
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Sonarán  las  canoras  avecillas , 
Si  Y^  no  alguna ,  como  tú ,  enjaulada 
Por  su  perdida  libertad  suspira. 
La  pompa  vegetal  tendida  al  viento 
En  árboles  frondosos ,  ó  en  mil  flores 
Y  plantas  ricamente  derramada 
Por  los  abiertos  campos  y  colinas  , 
No  mas  verán  con  éxtasis  tus  ojos. 
Oh  !  I  cuánto  menos  echarán  ahora 
El  rico  esmalte  de  los^  verdes  prados , 
Dó  con  incierto  giro  serpentea 
El  arroyuelo  que  del  monte  cae 
Sonando ,  y  de  su  margen  tortuosa 
Las  tiernas  camamilas  salpicando ! 
¡  Cuánto  su  aspecto ,  y  cuánto  su  frescura 
X    Refrigeraba  tus  cansados  miembros  I 

Qué  bien  clamó  León !  Oh  necio  I  oh  necio  , 

El  que  de  tantos  bienes  y  delicias 

Voluntario  se  aleja ;  y  aquel  triste 

A  quien  los  niega  mísero  destino!... 

Pero  qué  digo?  ¿  Al  hombre  pueden  solo 

Recrear  los  sentidos?  ¿Por  ventura 

Verá  en  ellos  el  único  instrumento 

De  su  felicidad  ;  ó  podrá  iluso 

Colocarlo  en  sus  ojos  y  su  vientre  ?  , 

Oh  blasfemia  de  Tíbulo ,  6  descuido 

De  la  Musa  del  Darro  (*),  profanada 

Al  repetirla  en  su  sagrada  lira  ! 

Carlos,  guarte ,  no  hagas  en  la  tuya 

Tal  injuria  á  tu  ser.  Pues  qué  ?  en  tu  pecho 

¿  No  hay  un  sentido  superior  que  aninia 


('•)  EquiTOcacion  del  autor.  Fray  Luis  de  León  nació  en  Belmon- 
le,  no  en  Granada. 
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Cuanlo  en  sa  imperio  la  natura  ostenta  ? 
Su  riqneza  magaffica,  sus  gracias, 
Para  el  bruto  ¿  qaé  son  ?  Nada  sin  vida : 
Que  él  pace  y  bebe  estúpido,  y  vagando 
Huella  hs  Ocres ,  d  Hiroyo  cutorbiiv , 

Y  ni  ama  e)  campo,  ni  á  los  cielos  orira. 
No  así  tú ,  Garios ;  iu  razón,  imagen 
De  la  divina  inteligencia,  y  ese 
Espirito  sublime  que  á  ana  ojeada 
Cielos ,  tierra  y  abismos  ve,  no  esclavo 
Se  hará  de  sus  esclavos ,  ni  i  dk»  solos 

\  Fellcidaddemandara^Másnoble, 
,  Más  encumbrado  objeto  va  buscando , 

'  I  De  su  destino  y  alto  ser  ma?  digno. 
Por  ül  suspira  de  contiiio ,  y  vuela 
Sin  descanso  ni  pK  hasta  encontrarle. 
De  vístale  perdió? desconoctóle? 
i  Se  lamo  acaso ,  descarriado  y  ciego , 
En  pos  de  alguno ,  de  su  alteaa  indigno? 
Pues  lodavfs  htiyeñdo  de  é)  le  busca, 

Y  en  él  tan  solo  puede  ballv  reposo. 

Olí  alto ,  oh  inmenso ,  oh  sumo  Bien !  Tú  soto 
Puedes  saciar  las  almas  que  criaste  I 
Hacia  ti  vueten ,  cuando  van'perdidas 
■^    En  pos  dé  hs  bellezas,  qne  benigno 
Criaste  tú  también.  Pero  nlngnna 
Binche  su  coraajn ;  y  de  ti  lejos , 
Nada  le  harta ,  todo  le  festidia. 
Oh  divina  virtud  I  A  ti  fué  dado , 
A  ti  sola ,  entrever  de  bien  tan  sumo 
La  sublime  morada  I  TA ,  tú  sola , 
En  este  valle  de  amai^n'  lleno 
Puedes  gustarlion  lafiío  revenente 
Alguna  gola  del  raudal  inmenso- 
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De  gozo  y  paz,  que  en.  torno  de  su  alcázar 
Corre  perenne ,  y  que  en  reposo  eterno 
A  luengos  tragos  beberás  un  dia  I 
¡  Dichoso  tú ,  dó  quiera  que  morares , 
Oh  Carlos ,  si  sendas  en  la  sola  senda 
Por  dó  seguro  la  virtud  te  guia 
Hacia  tan  alto  bien  I  ¿  Qué  puede,  dime  , 
Causar  enojo  al  que  fíel  la  sigue? 
Tú  lo  conoces ;  tú,  que  en  el  bullicio 
De  la  ciudad  de  Augusto ,  ó  ya  ejercitas 
la  santa  caridad ,  suma  y  tesoro 
De  todas  las  virtudes ,  ó  alejado 
Del  liviano  rumor,  dias  y  nodies  < 
Entre  el  estudio  y  la  oración  repartes , 
Y  en  pios  ó  inocentes  ejercicios 
Santificas  tu  ocio.  Y  no  presumas 
Que  tal  consueto  á  la  virtud  no  alcance , 
Cuando  aherrojada  está,  víctima  triste 
De  la  calumnia  y  del  poder  :  no,  CÜrlos , 
No ;'  que  su  escudo  de  templado  acero , 
Tres  veces  doble ,  las  agudas  flechas 
Rechaza ,  y  ni  le  vence  ni  traspasa 
Su  venenosa  punta.  Sufre,  es  cierto ; 
Pero  sufre  tranquila.  Ye  el  insano 
Triunfo  de  la  injusticia ;  ve  el  ultraje 
De  la  inocencia  desvalida ,  y  sufire ; 
Mas ,  sufriendo,  su  mérito  acrisola , 
Su  fuerza  aumenta  y  su  corona  labra. 
La  ve ,  la  espera  y  aun  vencida  vence. 
Dúdaslo  acaso  ?  Dime,  ¿  qué  en  su  daño 
Puede  el  rencor  de  ua  enemigo  crudo  ?... 
Encadenar  su  cuerpo?....  Pero  libre 
I  No  romperá  su  .espíritu  los  fierros  ? 
No  volará  por  la  sublime  esfem? 
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¿Y  no  columbrará  de  aquella  altura , 
Al  trayes  de  los  muros  traspareutes 
Del  alcázar  ete^io ,  la  corona 
Que  está  allí  á  su  paciencia  preparada? 
y  entonces ,  di,  ¿no  volverá  á  su  cárcel 
Con  tan  rica  esperanza  conhortado , 

Y  el  alma  henchida  en  celestial  consuelo  ? 
Oh !  cómO' entonces  del  destino  triunfa ! 
Tal  vez  alegre  al  olvidado  plectro 

La  mano  alargará  y  y  en  dulce  rapto , 
Al  son  de  las  c^^denas  acordándole , 
Ensayará  sobre  sus  cuerdas  de  oro 
liras  a  la  amistad ,  hinmos  al  cielo , 

Y  «i  la  tierna  compasión ,  rompiendo 
Los  pechos  de  diamante,  ay  Dios  1  abriese 

.  La  hermosa  luz  del  éter  á  sus  ojos 

Y  el  verdor  de  los  campos,  ¡  cuánto,  oh  1  ci^ántb 
Dulce  placer  rebosará  en  su  pecho  I 

Entonces  sí  que  de  naturaleza 
Gozará  el  espectáculo ,  subiendo        ¿ 
Desde  él  á  contemplar  el  sumo  Artífice , 
Que  con  benigna  omnipotente  mano 
Tantas  lumbreras  encendió  en  el  cielo ,        ^ 
Para  aumentar  su  gloria ,  y  en  la  tierra 
Tanta  belleza  y  tantos  ricos  dones 
En  bien  del  hombre  derramó  piadoso. 
Ah  1  I  desdichado  el  que  á  tan  alta  dicha 

Y  inefable  consuelo  abrir  no  puede 
Su  duro  corazón ,  y  no  conoce 

Que  no  hay  desdicha  en  la  virtud ,  y  solo 
La  virtud  santa  puede  hacer  dichosos ! 

Nada  tengo  qué  añadir  á  lo  dicho  respecto  de 
la  primera.  Bsta  segonda  es  mas  breve ,  y  en  ella 
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se  repiten  algunas  ideas;  pero  está  escrita  con  Ja 
misma  facilidad  y  la  misma  t^m^ion»  aunque  en  to- 
no mas  templado ;  y  los  versos ,  salvo  alg^un  des- 
cuido, son  llenos  y  sonoros. 

OTRA  ODA  EN  SAfICOS. 

JOTIBO  A  PMCIO  (*). 

Dejas ,  ó  Poncio ,  la  ociosa  Mantua , 

Y  de  sas  Musas  separado  corres 

A  dó  las  torres  de  Gipion  descuellan 

Sobre  las  ondas  : 
Sobre  las  ondas  que  la  grande  armada 
Mecen  humildes  del  Monarca  hispano , 
A  cuya  mano  tímida  Neptuno 

Cedió  el  tridente. 
Oh  1  cuánta  noble  juventud  te  espera! 
Oh !  I  cómo  hierve  y  animosa  explaya 
Sobre  la  playa  su  valor,  de  triunfos 

Impacienten 
Snbe  las  altas  naos  presurosa , 

Y  por  el  ancho  piélago  cruzando , 

Irá  bramando  cual  león  que  hambrietífo  ' 

Busca  su  presa.    , 

Tiembla  á  su  vista  pálida  y  se  escondí; 

Despavorida  la  feroz  Quimera, 

Que  la  bandera  tricolor  itópíá 

Sigue  prtííéTva. 

Caerá  rendida  y  con  horriBlb  estruendo 

En  el  profundo  Báratro  lanzada, 

Será  herrojada  por  las  negras  furias 

(*)  Don  José  Vtrgí»  PoBce^  á  (}ttiMi  It  dtríg{6  étUaéo  pira  em- 
b«rearB6.eii  GarUgeoft »  cntnilo  as  <JMir6  Ja  f|iarra^ii<i«pi^lif« 
francesa. 
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De  S0S  cavernas. 

Y  allí  sus  dogmas  y  cruentos  ritos , 

Y  allí  sus  leyes  y  moral  nefanda , 

Y  allí  su  infanda  deleznable  gloría 

Serán  sumidos. 
Allí,  de  donde  por  desdicha  fueran 
De  la  llorosa  humanidad  salidos, 
Serán  hundidos  con  espanto,  y  dados 

A  oNido  eterno. 
I  Guay  de  tí ,  triste  nación ,  que  el  velo 
De  la  inocencia  y  la  verdad  rasgaste , 
Guando  violaste  íob  sagrados  fueros 

De  la  justicia!  / 

1  Guay  de  ti,  loca  nación ,  que  al  cielo       ""^  í  • 
Con  tan  horrendo  escándalo  afligiste, 
Cuando  tradiste  la  smgrienta  mano 

Contra  el  ungido  ^) ! 
Firmó  su  santa  cólera  el  d/ecreto , 
Que  la  venganza  confió  á  la  Espaifa  ^ 

Y  ya  su  saña  corre  el  golfo ,  armada 

Drt  rayo  y  trueno, 
lidiará  Poncio  dó  la  roja  insignia 
Se  diere  al  viento  por  la  empresa  santa, 
Dó  la  ahnlra&ta  desparciere  en  torno 

Ruina  y  espasito. 
Lidiará  empero  de  Minerva  al  ladt» : 
Que  ella  su  brazo  y  asistenta  pide, 

Y  ella  su  eg^  tenderá  piadosa 

Para  cubrirle. 
Cúbrele,  oh  diva !  la  naval  corona 
Cüe  á  su  trente ,  y  tu  graciosa  oliva 
Envía;  oh  diva,  por  la  amiga  mano 

Del  caro  Pdneid. 


(*)  LttU  XVI. 
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Guárdale,  oh  dWa  I  para  caito  y  gloria 
De  tus  altares  y  delicia  mia; 
Guárdale  pia  ^  y  á  mis  tíemos  brazos 

Vuélvele  salvo. 

Tiene  el  gracioso  artificio  de  que  la  final  del  ver- 
so segando  hace  consonancia  con  el  primer  hemis- 
tiquio del  tercero;  pero  en  lo  demás ,  no  ofrece 
materia  para  un  particular  elogio.  Baste  decir  que 
es  buena. 

OTRA  A  UN  AMIGO   SUTO  , 

Ef(  un  IHVORTümO. 

Nada  por  siempre  dura : 
Sucede  el  bien  al  mal ,  al  blanco  dSa 
Sigue  la  noche  oscura, 

Y  el  llanto  y  la  alegría 

En  un  vaso  nos  da  la  suerte  impía.. 

Vuelve  el  árbol  sus  flores 
Para  el  otoño  en  «frutos ,  ya  temblando 
Del  cierzo  los  rigores  ^ 
Que  inclemente ,  volando , 
Vendrá  tristeza  y  luto  derramando. 

Y  desQU^  y  helada 
Aun  su  cima  los  ojos  desa^ieiita , 
La  hoja  en  torno  sembrada , 
Cuando  el  invierno  ahuyeoiia 
Abril ,  y,  nuevas  galas  le  presenta. 

Sale  el  sol  con  su  pura 
Llama  á  dar  vida  y  fecundar  el  suelo ; 
Pero  al  punto  la  oscura 
Tempestad  cubre  el  cielo , 

Y  de  su  luz  nos  priva  y  su  consuelo. 


os  JOYSUANOST.  109 

¿  Qtté  dk ,  el  mas  clemente , 
Resplandeció  sin  nube?  ¿  Quién  contarse 
Feliz  eternamente 
Pudo  ?  ¿  Quién  angustiarse 
En  perenne  dolor,  sin  consolarse  ? 

Todo  se  Yueive  y  muda  : 
Si  hoy  los  bienes  me  roba ,  si  tropieza 
En  mi  la  suerte  cruda , 
Las  Musas  su  riqueza 
Saben  guardar  en  la  mayor  pobreza. 

Los  bienes  yardaderos , 
La  salud ,  libertad  y  fé  inocente , 
No  los  dan  los  dineros  y 
Ni  del  metal  luciente 
Siguen ,  Menalio,  la  fugaz  ccMriente. 

Fuera  yo  un  César,  fuera 
£1  opulento  Creso,  ¿acaso  iría 
Mayor,  si  me  midiera? 
Mi  ánimo  solo  baria 
La  pequenez ,  ó  la  grandeza  mia. 

De  mi  débil  gemido 
No,  amigo ,  no  serás  importm^o , 
Pues  hoy  yace  abatido 
Lo  que  ayer  fué  encumbrado , 

Y  á  alzarse  toma  para  ser  postrado.     , 
Huye  el  astro  del  dia 

Con  la  noche  á  otros  climas ;  mas  la  aurora 
Nos  Yuelye  su  alegría , 

Y  fortuna  en  un  hora 

Corre  á  ensalzar  al  que  abatido  lldra. 

Si  me  es  esquivo  el  hado , 
MsúDíana  favorable  podrá  serme ; 

Y  pues  no  me  ha  robado 
Tu  pecho ,  ni  ofenderme 

TOMO  II.  8 


Pude ,  ni  loigf  ara  rendido  verme. 

Es  del  género  filosófico,  brjeve  y  muy  linda;  no 
tiene  pero. 

IDILIO  A  Uir  SOTiaSflGIOSO. 

¿  Por  qué  consultas ,  óíme> , 
Con  las  estrellas ,  Fabio , 
Y  vas  en- sus  mansidnes 
Tu  horóscopo  buscando? 
¿  Son  ellas  por  ventura , 
A  quienes  fué  encargado 
Dar  principio  á  tus  dias , 
ó  término  á  bus  anos  ? 
Las  vidas  de  los  bombees 
No  penden  de  los  astros; 
Que  en  el  Olimpo  tienen< 
Moderador  mas  alto. 

A^iiel  ffm  Ser  que  supo 
Con  poderosa  mano 
Los  oitbes  ctístaliBOSi 
Sacar  del  hondoi  caos ; 
Que  enmnde  el  sol  y  guia 
SUilumioaeo  casso ; 
Que  mueve  entre  .las  nubes , 
De  estmondli  y- furia  armado, 
'^tiv/#  SuQpche,yfocmaeltro«»; 

Que  vibra  el  fútete  ray» , 
Refreía  el 'víettto  bodóoíl , 

Y  aplacfiijdt  mar  turbado ; 
Aquel  «si'de  tu  vida 
£1  dueño  soberano , 

Y  él  solo  en  si  contiene' 
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La  soma  de  tus  anos. 
Implórale ,  y  no  fies 
tu  dicha  á  los  arcanos 
Del  tiempo ,  ni. al  incierto 
Compás  del  astrolabio. 

Implórale ,  y  no  alces 
Tus  ojos  al  zodiaco ; 
Qoe  á  sus  constelaciones 
Del  hombre  no  ligaron 
Las  dichas  ni  el  contento , 
Con  ciega  ley  los  hados. 
Implórale ,  y  ahora 
Escrito  esté  el  amargo 
Momento  de  tu  muerte 
Sobre  el  fogoso  Tauro ; 
Ora ,  por  las  Pleyadas 
No  visto ,  de  Acuario 
Guardado  esté  en  la  urna ; 
Respeta  de  su  brazo 
La  fuerza  omnipotente , 
Y  adórala  postrado ; 
Que  no  de  los  planetas 
r^  los  volubles  astros 
Pendiente  está  tu  vida , 
Mas  solo  de  su  brazo. 

No  sé  por  qoé  se  intitula  idilio :  es  una  verda- 
dera oda  en  verso  anacreóntico ,  cuya  idea  princi- 
pal está  tomada  de  la  de  Horacio  á  Leuconoe.  De 
todos  modos  ,  es  buena  por  el  fondo  y  la  expre- 
sión. Solo  me  disgusta  la  voz  coche  y  porque  es 
baja. 
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OTRO  A  LOS  días  DE  ALHENA* 

Pasan  en  raudo  vuelo 
Los  días  y  los  años , 
y  van  de  los  vivientes 
La  sucesión  notando. 
A  la  niñez  florida 
Sigue  con  breves  pasos 
La  juventud  lozana , 
Del  bullicioso  bando 
De  dichas  y  placeres 
Cercada ;  pero  cuando 
Duerme  desprevenida 
Del  dulce  amor  en  brazos , 
Le  sale  al  paso  ,  llena 
De  males  y  cuidados, 
La  triste  edad  rugosa , 
La  edad  de  afán  y  llanto. 
Solos  en  esta  varia 
Vicisitud  triunfamos 
Tú ,  Almena ,  y  yo ,  del  tiempo , 
Y  el  invariable  estado 
De  las  venturas  nuestras 
Sin  mengua  conservamos 
Pues  sobre  mi  firmeza , 
Ni  sobre  tus  encantos 
Jamas  darles  pudieron 
Juris^ccion  los  bados , 
Ni  la  implacable  muerte , 
Ni  los  veloces  años. 

Digo  lo  mismo :  es  una  odita  filosóficaren  verso 
septisílabo ;  pero  no  tan  buena  como  la  anterior. 


BB  JFOVSLLANOS.  1 73 


OTRO  AL   SOL. 


Padre  del  universo , 
Autor  del  claro  día  ^ 
Brillante  sol ,  á  cuyo 
Influjo  la  infinita 
Turba  de  los  vivientes 
El  ser  debe  y  la  vida  : 
Tú  que  ,  rompiendo  el  seno 
Del  alba  cristalina , 
Te  asomas  en  oriente 
A  derramar  el  dia 
Por  los  profundos  valles 

Y  por  las  altas  cimas  ; 
De  cuyo  reluciente 
Garro  las  diamantinas 

Y  voladoras  ruedas , 
Con  rapidez  no  vista , 
Hienden  el  aire  vago 
De  la  región  vacía ; 

En  hora  buena  vengas , 
De  luces  matutinas , 
De  rayos  coronado 

Y  llamas  nunca  extintas, 

A  henchir  las  almas  nuestras 
De  paz  y  de  alegría  I 

La  tenebrosa  noche , 
Dé  fraudes ,  de  perfidias 

Y  dolos  medianera , 

Se  ahuyenta  con  tu  vista  , 

Y  busca  en  los  profundos 
Abismos  su  guarida. 

£1  sueño  perezoso^ 
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Las  sombras ,  las  mentidas 
Fantasmas  y  los  sustos , 
Sn  horrenda  comitiva , 
Se  alejs^  de  nosotros  y 

Y  en  pos  ád  claro  di* 
El  júbilo,  el  sosiego 

Y  el  gozo  nos  visitan» 
Las  horas  trasparentes , 

De  clara  luz  vestidas ,  ~ 

Señalan  nuestros  gustos 

Y  miden  nuestras  dichas* 
Ó  bien  brillante  salgas 

Por  las  eoas  cimas , 
Rigiendo  tus  caballos 
Con  las  doradas  bridas ; 
Ó  ya  el  luciente  carro 
Con  nuevo  ardor  dirijas 
Al  reino  austral ;  de  doQ^B 
Mas  luz  y  fuego  vibras ; 
ó  en  fin  {precipitado 
Sobre  las  cristalinas 
Occiduas  aguas  caigas 
Con  luz  mas  blanda  y  tibia; 
Tu  rostro  refulgente , 
Tu  ardor ,  tu  luz  divina 
Del  hombre  serán  siempre 
Consuelo  y  alegría. 

Oda  también  del  mismo  género,  y  lAm  escrita  ('). 


(*)  Cuando  trabajó  Gomes  Heemodlla  eiMi  tPVte  de  la  preaente 
obra,  no  ae  babia  aun  publicado  el  tomo  séptimo  do  laa  de  JofeUf- 
nos,  que  contiene  mucbaa  mas  poesías  de  este  Insigne  escrilbriine 
el  primero*  Pero  no  babiendo  aquel  d^do  su  foioio  acerca  de  ellaSf 
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EPÍSTOLA 

A  BON  LEANDRO  DE  HORATIN  {*). 


Te  probó  un  tiempo  lafortoaa ,  y  <(iii90, 
ó  caro  Inarco ,  de  tu  fuerte  pecho 
La  constancia  pesar.  Duro  el  ensayo 
Fué ;  pero  te  hizo  digno  de  sus  dones» 
Oh  venturoso !  ¡  oh  una  y  mil  veces 
Feliz  Inarco ,  á  quien  la  suerte  ua  día 
Dio  que  los  anchos  términos  de  Europa 
Logras^  visitar  !  ¡  Feliz  quioi  supo 
Por  tan  distantes  pueblos  y  regiones 
Libre  vagar>  sus  leyes  y  costumbres 
Con  firme  y  fiel  balanza  comparando ; 
Que  viste  al  fin  la  vacilante  cnna 
De  la  francesa  libertad ,  mecida 
Por  el  terror  y  la  impiedad ;  que  viste , 
Mal  grado  tanta  coligada  envidia 

Y  de  sus  furias  á  despecho ,  rotas 
Del  belga  y  del  batavo  las  cadenas ; 
Que  al  fin ,  venciendo  peligrosos  mares 

Y  ásperos  montes  y  viste  todavía 
Gemir  en  dobles  grillos  aherrojado 
Al  Tibre ,  al  antes  orguUeso  Tibre  y 


he  escogido  las  cuatro  de  diversos  metros  y  géneros ,  que  se  ponen 
á  continuación,  solo  {Mim  que  Tes  el  lector  que  no  son  inferiores  k 
las  que  preceden.  Si.  Bonos. 

(*)  En  respaeita  á  la  que  le  ha  analizado  desde  la  página  IOS  hasta 
la  105  del  tomo  primero. 
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Que  libre  un  dia  encadeoó  la  tierra  I 

¡  Cuánto ,  ah  I  sobre  su  haz  destruyó  el  tiempo 

De  vicios  y  virtudes !  i  Cuánto ,  cuánto 

Cambió  de  Bruto  y  Richelieu  la  patria  I 

Oh  qué  mudanza  I  oh  qué  lección  I  Bien  dices. 

La  experiencia  te  instruye.  Sí ;  del  hombre 

He  aquí  el  mas  digno  y  provechoso  estudio  : 

Ya  ornada  ver  la  gran  naturaleza 

Por  los  esfuerzos  de  la  industria  humana  ^ 

Varia ,  fecunda ,  gloriosa  y  llena 

De  amor,  de  unión ,  de  movimiento  y  vida  ; 

Ó  ya  violadas  sus  eternas  leyes 

Por  la  loca  ambición ,  con  rabia  insana , 

Guerra ,  furor,  desolación  y  muerte ; 

Tal  es  el  homlH*e.  Ya  le  ves  al  cielo 

Por  la  virtud  alzado ,  y  de  él  bajando 

Traer  el  pecho  de  piedad  henchido , 

Y  fiel ,  y  humano ,  y  oficioso  darse 
Todo  al  amor  y  fraternal  concordia.... 
¡  Oh ,  cuál  entonces  se  solaza  y  ríe ,  ^ 
Ama  y  socorre ,  llora  y  se  conduele  I 
Mas  ya  le  ves  que  del  Averno  escuro 
Sale  blandiendo  la  enemiga  antorcha , 

Y  acá  y  allá ,  frenético  bramando , 
Quema  y  mata ,  y  asuela  cuanto  topa. 
Ni  amarle  puedes,  ni  odiarle  :  puedes 
Tan  solo  ver  con  lástima  su  hado : 

¡  Hado  cruel ,  que  á  enemistad  y  fraude , 

Y  susto,  y  guerra  eterna  le  conduce ! 
Mas  ¿por  ventura  tan  adverso  influjo 
Nunca  su  fuerza  perderá?  Qué ,  el  hombre 
Nunca  mejorará?...  Si  perfectible 

Nació ;  si  pudo  á  la  mayor  cultura 
De  la  salvaje  estúpida  ignorancia 


DE  J0VULANQ6.  1T7 

Salir ;  si  supo  las  augustas  leyes 

Del  univeí:^  columbrar,  y  aliado 

Sobre  los  astros ,  su  JiNrillante  giro , 

Su  luz ,  su  ardor,  su  námero  y  su  peso  ^ 

Infalible  midió ;  si  mas  osado  ^ 

Voló  del  mar  sobre  la  incierta  espalda 

A  ignotos  climas ,  navegó  en  los  aires , 

Dio  al  rayo  leyes ,  y  á  distantes  puntos , 

Como  él  veloz ,  por  la  tendida  esfera 

Sus  secretos  envió  ;  por  fin,  si  puede 

Perfeccionarse  su  razón  ;  ¿  tan  solo 

Será  á  su  tierno  corazón  negada 

la  perfección?  ¿tan  solo  esta  divina 

Deliciosa  esperanza  ?  Oh ,  caro  Inarco ! 

I  No  vendrá  el  dia  en  que  la  humana  estirpe , 

De  tanto  duelo  y  lágrimas  cansada , 

En  santa  paz,  en  mutua  unión  fraterna 

Viva  tranquila?  ¿En  que  su  dulce  imperio 

Santifique  la  tierra ,  y  á  él  rendidos , 

Los  corazones ,  de  uno  al  otro  polo 

Hagan  reinar  la  paz  y  la  justicia? 

¿No  vendrá  el  dia ,  en  que  la  adusta  guerra 

Tengan  en  odio ,  y  bárbaro  apelliden , 

Y  enemigo  común ,  al  que  atizare 
De  nuevo  su  furor,  y  le  persigan , 

Y  con  horror  le  lancen  de  su.  seno? 
Oh,  sociedad  1  oh ,  leyes  I  ( oh ,  crueles 
Nombres ,  que  dicha  y  protección  al  mundo 
Engañado  ofrecéis ,  y  guerra  solo 

Le  dais ,  y  susto ,  y  opresión ,  y  llanto  I 
Pero  vendrá  aquel  día ,  vendrá ,  Inarco ; 
A  iluminar  la  tierra ,  y  los  cuitados 
Mortales  consolar.  £1  fatal  nombre 
De  jprqpiedod,  primero  detestado, 


Será  por  findesooiioeído.  Isfame , 
Funesto  nmA/re  I  'fvente  y  Mía  «ansa 
De  tanto  ohM  M  solo  desterraste , 
Con  la  concordia  té  los  siglos  de  oiro^- 
Sus  inocentes  fuereños  dias» 
Empero  al  fin  sobre  el  lloroso  mtindo 
A  lucir  Toiverin ,  cuando  del  cielo 
La  alma  verdad ,  su  rayo  poderoso 
Contra  las  torres  del  error  vltooido, 
Las  vuelva  en  humo ,  y  su  as(|[uerosa  Imeste 
Aviente  y  iiunda  en  sempiterno  olvido. 
Caerán  en  pos  la  ne^  hipocresía , 
La  atrozenvidia ,  el  dolo ,  la  nunca  harta 
Codicia ,  y  todos  los  voraces  monstruos 
Qqe  la  ambición  aliiíÉenftó ,  y  con  ella 
Serán  al  ho«ido9ára1apo  lanzadisB : 
Allá  ^Mie  dó  saliisiKMi  «to  «lal  hortí , 
Y<yaDo  mas  fttsiíltar&n  al  eiélo. 
Nueva  géneradon  desde  aquel  punto 
La  tierra  cubrirá  y  eiftraníbos  mares. 
Al  franco ,  al  negro  etíope ,  al  brítano 
Hermanos  llamará ,  y  el  indtistrioso 
Chino  dará  sin  dolo  ni  interese 
Al  transido  lapon  sus  ricos  dones. 
Un  solo  pueblo  entánces ,  una  sola 
Y  gran  familia ,  unida  por  un  solo 
Común  idioma ,  habitará  contenta 
Los  indivisos  términos  del  mundo. 
No  mas  los  eampos  de  inocente  sangre 
Regados  solverán,  Bioím  horrendo 
Bramido ,  llantas  y  íeros  tottndto 
Por  la  ambición  frenética  turbados. 
Todo  será  0MnM :  -que  ni  la  tierra 
Con  su  sudor  d^landará  e!  ooldno 


Para  un  ingrato  y  orfiAlJow.diipio^ 
Ni  ya  surcando  toruiaatosps  mores 
Hambriento  y  desp^hado  m^inoro  ^ 
Para  un  malvada  en  bárbara  Kf^ioAtt 
Buscará  el  oro ;  ni  en  ardientes  fatuas , 
ó  al  banco  atado  en  sótano^  b^dÍMidM, 
Le  dará  fprma  el  misero  fíft9¡mfi* 
Afán ,  reposO;  pena  y  alegría, 
Todo  será  común ;  será  el  trabs^ 
Pensión  sagrada  para  todos ;  todos 
Su  dulce  fruto  partirán  contentos. 
Una  razón  común ,  un  solo ,  un  mutuo 
Amor  los  atarán  con  dulce  lazo ; 
lina  sola  moral ,  un  culto  solo , 
£n  santa  unión  y  caridad  Xundadps, 
£1  nudo  estrecharán ,  y  .qn  im  solo  bilBD9  y 
Del  austro  á  los  Triones  resonando 
la  Toz  del  hombre,  Uevai^á  haata^l  dolo 
la  adoración  del  universo ;  á  la  al^ 
Fuente  de  amor ,  al  solo  Autor  de  lodo. 


ODA  (*). 


No  existe ,  Amesto ,  ya  ni  rememltfanzt 
De  los  alaros  varones, 
Que  á  k  frente  de  Ibédeas  legiones 
Llevaron  el  terror  y  lamatfuad 


J[*)  Es  una  manifeitacldn  M  estado  defispalia  bajo  de  la  inflaen- 
G»  de  Bonapartd  en  el  goMerno  de  fiíMlfr* 
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De  la  una  á  la  otra  zona 

En  su  esfuerzo ,  en  su  brazo ,  en  sa  tizona. 

*   La  ponderosa  lanza  que  terciaba 

Villandrando  en  sus  hombros , 

T  á  do  quier  que  forzado  la  vibraba  , 

Lanzaba  muerte ,  asolación  y  escombros  , 

Yace  há  tiempo  olvidada , 

Envuelta  en  polvo  y  del  orín  tomada. 

Las  ruinas  de  Sagunto  son  padrones , 
Que  al  pié  del  Turia  undoso 
Explican  con  silencio  majestuoso  , 
Que  fueron  sus  indómitos  campeones 
Confusión  del  romano , 
Hoy  vergüenza  y  baldón  del  castellano. 

£1  atrevido ,  el  ínclito  extremeño ; 
Que  con  las  huestes  fieles 
Fió  su  vida  al  ponto  en  frágil  leño , 

Y  se  oírlo  en  otro  mundo  de  laureles ; 
Desde  la  fría  tunü>a 

Nos  da  en  rostro  con  Méjico  y  Otumba. 

Sí  y  Amesto  ;  disipóse  cual  espuma 
£1  tiempo  bienhadado, 
En  que  el  valor  de  España  vio  asombrado 
£1  lacio  imperio ,  el  moro  y  Motezuma  : 
Hubo,  Amesto,  hubodia 
En  que  la  patria  tuvo  nombradía. 

Mas  hoy  triste ,  llorosa  y  abatida , 
«  De  todos  despreciada , 
Sin  fuerzas  casi  al  empuñar  la  espada 
Que  ha  sido  en  otros  tiempos  tan  temida  ¡ 
Mueve  apenas  la  planta 

Y  los  ojos  del  suelo  no  levanta. 

A  su  lado  se  ve  el  pálidp  miedo  > 
La  encogida  pobreza, 
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La  inddente  y  estólida  pereza, 

Y  la  ignorancia  audaz  qae  con  el  dedo 
Señala  á  pocos  sd)ios , 

Y  con  risa  brutal  cierra  ^us  labios. 

La  religión  del  cielo  descendida ,  / 

Con  tanto  acatamiento  1 

Por  abuelos  á  nietos  trasmitida ,  V 

Ve  en  el  retiro  de  su  augusto  asiento         | 
Que  los  hijos  que  crecen  \ 

Bajo  su  sombm ,  la  ajan  y  escarnecen.         < 

Los  ministros  sacrilegos  de  Astrea 
Penetran  en  el  templo , 

Y  con  maldad  horrible ,  sin  ejemplo , 
Pisan,  rompen  el  velo  de  la  dea , 

Y  el  fiel  de  su  balanza 

Lo  inclinan  al  poder  ó  á  la  venganza. 

El  adulterio  por  los  patrios  lares 
Entra  y  sale  corriendo , 

Y  las  palmas  con  júbilo  batiendo , 
Cuenta  ufano  los  triunfos  á  millares  : 
Los  justos  se  comprimen , 

Llora  Himeneo ,  las  virtudes  gim^. 

La  devorante  fiebre  ultramarina 
Al  suelo  hispano  pasa , 
Deja  yermo  el  tugurio ,  al  pueblo  arrasa , 

Y  el  sacro  Bétis  la  cabeza  inclina 
Sobre  su  barba  cana , 

hiendo  el  estrago  de  la  peste  insana.  * 

Nuestras  naos  preñadas  de  riqueza 
De  las  minas  indianas , 
Surcan  el  golfo ,  navegando  ufanas 
Al  puerto  hercúleo  :  ay  I  i  qué  de  tristeza , 
De  males  y  de  estrago   ' 
las  de  Albion  preparan  sobre  el.  lago ! 
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Al  mismo  tiempo*  de  va  templo  Jtno 
Va  las  putolaS'abrieado , 
Y  el  aldabón  los  clavos  saeudiendo , 
Forma  4m  roído  que  aterra  el  pecho  boniano 
Da  el  bronce  el  estampido , 
Salta  la  sangre ,  escádiase  el  quejido. 

En  tanto  Espaia ,  flaida  y  amarilla^ 
£1  ropaje  rupdo , 
Destrenzado  el  cabello ,  y  á  su  lado 
Postrados  los  leones  de  Castilla  , 
Alza  las  manos  bellas 
A  los  cielos ,  de  bronce  á  sus  querellas, 

«  ¿Hasta<coándo^  prorumpe,  Dios  eterno! 
Ha  de  estar  leTantada 
La  veneranda,  la  terrible  espada 
.  De  tu  justicia  inmensa  ?  Tu  amor  tíemo , 
Tu  piedad  saerosaata 
¿  A  mis  hijos  no  acorre  ^  pena  tanta?  » 

«  Los  tallevesdeskrlte ,  del  arado 
Arrumbado  el  oficio  y  '^ 

£1  saber  sin  estima ,  en.  trono  ei  vici# , 
La  belleza  á  la  puja  y  Marte  airado , 
Sin  caudillo  las-  tropas:... 
¿Toman,  Señor,  los  tiempos  de  Don  Opas<?  » 

«  En  eslo  había  de  parar  mi  gloria  ? 
Mi  fin  ha  de  ser  esté  ? 
I Y  falsías,  y  guerra ,  y  hambre ,  y  peste , 
*Los  postrimeros  fastos  de  mi  historia  ? 
Mi  llanto  continuado 
¿  No  podrá  contener  tu  brazo  airado?  » 

«  Vuelve  y  Sdlor ,  di  rostro  á  da»  piosaict^.  . 
Vuelve  al  Oreo  la  guerra , 
Pureza  al  éter ,  brazos  ¿la  tierra'. 
El  debido  veápeto  i  lus*  aUar»  ^ 


Prez  y  voUaa!  Imena  ^ 

A  Témis  tihertad  ^  paz  á  ná-  s^hou  »  f ) 


-'■  ••*'<* 


EPITALAMIO 

AI,  agSOU  SON'  BBUPK  SIBBMt^ 

I 

Dobla  sm  susto  al  yugo  sacrosanto , 
GaroPelipe ^  elp^eloso  cuello  , 
AfiéiDkras  éí  sello  á  tu  futura  dieha 

Pone  HimeHeo» 
Mira  cuál  véeDO ,  y  de*  su  triunfo  ufano 
De  paz  al  suel»  y  de  contento  nmiidli) 

Y  tu  coyunda  en  los  celestes  ^gnes 

RaiMto  colilotb   ? 
Se  alegra*  en  tanto  la^remota  orilla 
Del  mar  Cántabro  á  la  dichosa  nueva, 
'  Que  al  punto  lleva  al  venerable  a&ciano 

Presta  la  fama ; 

Y  allí  de  Europa  las  erguidas  cumbres 
Oyen  los  himnos  de  alabanza  y  gozo , 
Que  el  alborozo  del  vecino  pueblo 

Canta  á  té  nombre. 
De  la  pobreza  y  la  orfandad  escudo 


(*)  Bu  la  edición  de  Madrid  los  vérws  segando  f  último  de  esta 
estrofa  dicen  : 

Vuelve  al  «icp  U  ^gnen». 

k  Témis  lib^rt^d,  wx,k  Miftap,  \ 

He  creído  que  anibos  doblan  TWiiMieiie^ttietflÉUBrii  en  el  texto. 

.      SmBMt^a. 


1MÍ  D.  MELGBOE  GASPAR 

Firme  te  aclama ,  y  de  nrtvd  dediado 
En  el  senado ,  qae  las  dantas  leyes 

Dicta  y  protege. 
Te  aclama ,  y  vuela  presuroso  el  eco 
De  tus  loores  por  la  gente  ibera , 
Que  alegre  espera  de  tu  recta  mano 

Paz  y  justicia. 
Óyele  alegre  la  amistad ,  y  henchido 
De  amable  risa  y  de  candor  el  pecho , 
Tu  casto  lecho  y  tus  ilustres  lares 

Siembra  de  flores. 
Después  al  estro  abandonada  entona , 
Con  voz  que  excede  al  Úrico  de  Tracia , 
La  amable  gracia  y  celestial  modestia 

De  tu  alma  esposa ; 
Y  con  ardor  fatídico  predice 
Paz  á  la  E^ana ,  y  general  yentora ; 
T  tu  futura  descendencia  iguala 

Con  las  estrellas. 


IDILIO 

A   GALATEA. 

Mientras  de  Calatea , 
Ó  incauto  pajarillo , 
Ocupas  el  regazo , 
Permite  que  afligido 
Tan  venturosa  suerte 
Te  envidie  el  amor  mió. 
De  un  mismo  dueño  hermoso 


I 

1 
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Los  dos  somos  cautivos  ; 
Tú  lo  eres  por  desgracia  , 

Y  yo  por  albedrío. 
Violento  en  las  prisiones 
Maldices  *tú  al  destino , 
En  tanto  que  yo  alegre 
Besando  estoy  los  grillos. 
Mas  en  los  dos ,  ¡  cuan  vario 
Se  muestra  el  hado  esquivo  I 
Conmigo  y  ay  1  cuan  tirano  I 
Contigo ,  cuan  benigno ! 

Mil  noches  de  tormento , 
Mil  dias  de  martirio , 
Mil  ansias,  mil  angustias 
Lograrme  no  han  podido 
La  dicha  inestimable 
Que  debes  tú  á  un  caprictio. 
Bsmado  en  triste  llanto 
Tu  dulce  suerte  envidio ; 

Y  en  tanto  tú  arrogante 
Huellas  con  pié  atrevido  ; 
Sin  alma ,  sin  deseos , 

Ni  racional  instinto , 
La  esfera,  donde  apenas 
Llegar  ha  presumido 
£1  vuelo  arrebatado 
Del  pensamiento  roio. 


8. 
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JUICIO    GENERAL 
DB  I.AÍ  POBSUS  tm  iOVKJLLAMO$. 

Las  epístolas  á  Eymar,  á  los  amigos  de  Salmai' 
ca y  á  los  de  Sevilla;  la  oda  al  nacimienlo  de  don 
Antonio  Castilla,  y  la  otra  al  capitán  Álava,  se  re- 
sienten de  la  edad  en  que  se  escribían ,  y  fueron 
sin  duda  los  primeros  ensayos  del  poeta.  Lasaos 
sátiras  dirigidas  á  Arnesto,  las  epístolas  á  Anfriso, 
á  Bermudo  y  á  Posidonío,  las  odas  á  Poncio  jjl 
otro  amigo,  y  las  tres  anacreónticas,  llamadas  ma- 
lamente idilios  f  son  composiciones  admirables^y 
ellas  solas  bastan  para  que  coloquemos  al  autor 
en  el  número  de  los  restauradores  de  la  poesfl 
castellana  en  el  último  tiempo ;  siendo  de  bM 
que  j  exceptuando  las  dos  sátiras  y  la  epístola  í 
Anfriso ,  todas  las  composiciones  qne  iútímameob 
se  han  publicado,  estaban  en  ioeoirectos  borraio^ 
res,  y  sin  recibir  la  última  y  tan  necesaria  ]itoB. 


\         0 
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OBRAS  POÉTICAS 

1).  IVICASIO  ÁLVAREZ  »E  CIENFjíEGOS, 

SEGütt  LA  EDICIÓN  DE  1816. 


DEDICATORIA. 

Hablaré  de  ella ,  aunque  está  en  prosa ,  porque 
desde  aquí  empieza  á  sentirse  ya  uno  de  los  dos 
\ icios  capitales  de  que  adolecen  las  poesías;  la 
afectación  de  sensibilidad^ 

1<»  Llama  á  sus  versos  hijos  queridos  de  su  ahna, 
denominación  que  ningún  poeta  dio  jatnas  á  los 
suyos ;  y  se  supone  dotado  de  sensibilidad  y  ternu- 
ra y  melancolía ,  y  aunque  asi  fuese ,  no  era  él  el 
que  debiera  decirlo  :  Laus  in  orepr(^rio. 

2^  Quiere  persuadirnos  que  no  tenia  otra  pasión 
que  la  de  amar,  ni  otra  ambitfion  que  la  de  ser  ama- 
do ;  y  esto  es  falso ,  no  solo  én  él ,  Sino  en  todos  los 
hijos  de  Adán. 

3^  E1i{];e  por  sus  Mecenas  álos  que  puedan  dar- 
le en  cariños  la  única  recompensa  que  desea  por  su 


cioAes,  no  e«lán  clasificadas;  pero  yo  indicaré á 
qué  géfiero  pertenece  cada  una. 


ANACREÓNTICAS  ORIGINALES. 


MI  DESTINO. 

Es  un  poco  larga  y  la  ficción  insulsa.  En  cwwto 
ai  menear  dormido ,  baste  recordar  qne  está  en  b 
Epütola  á  Andrés, 

MIS   TRASFORMACIONES. 

Sueños  de  enfermo.  ¿Hubo  jauías  un  amató 
que  haya  deseado  trasfotmarse  primero  en  ro^ 
ta  aljofarada  fdespneB...  después  eo  marip(^ 
alegre^  luego  en  ceftrillo  suelto^  y  al  fin  en  umb0 
sneñeciio  ?  El  que  asi  escribía,  ni  estaba  enamora- 
do ,  si  sabia  siqínera  isMlar  el  len^a je  de  los  ^ 
daderos  amantes.  Yo  sé  que  exírara^^aatíaa  é»^ 
ta  clase  no  faltan  en  algunos  poetas  erótiees;f«v 
sé  también  cpie  00  debió  íaiítacfes  un  filóMfo* 

El.   PMCÍO  M  ÜIÍA  ROSA. 

IflcretMe  parece  que  existiendo  yá  k  oda  d< 
Anacreonte,  la  silva  de  Rioja  y  otros  poemiW** 
la  rosa^  se  huya  escrito  sobre  et  mismo  asunto  «n^ 
composición  tan  pueril  como  la  de  nuestro  p^ 
Hay  en  ella  un  no  sé  qué  de  ridieulo  y  ¿e  balMeca^ 
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que  se  siente  y  no  se  puede  expUear.  Nótese  afnel 
coloquio  del  amante  con  la  querida : 

Tómala ,  Filis ;  toma  ^ 
Y  déme  en  recompensa 
La  dulce  miel  de  un  beso 
Tu  boquita  peqtima .  — 
Ya  vale  mas  la  rosa. — 
No  te  la  doy ,  no ,  suelta ; 
Que  el  beso/w¿,  y  lozana 
Mi  flor  aqui  se  queda. 

I  Qué  razón  tan  poderosa  para  no  cumplir  lo  pro- 
metido 1 

Seis  besos ,  y  otros  tantos 
Me  has  de  pagar  por  ella.— 
£s  poco,  no  :  tú  ignoras 
Los  ayes  que  me  cuesta ,  etc. 

Esto  es  en  cuanto  al  fondo ;  en  la  elocución  te- 
nemos un  verbo  purpurear ,  que  no  bacía  mucba 
falta»  y  un  reir  esencias,  que  vale  un  Perú.  Esto  se 
llama  enriquecer  la  pob^risima  lengua  eastellana»  y 
dar  ensancbe  á  su  atadísima  sintaxis.  ¿Para  qué 
neoeskaiaos  de  esos  verbos  neutros  ó  intraniHi- 
iros,  que  reoonooian  nuestros  mayores?  Hagámos- 
los á  todos  transitivos ,  y  ya  podemos  decir  que 
GaiB  murió  i  su  hermano.  Y  si  algún  preceptista 
nos  censura»  respondamos,  que  estas  son  Hcencfas 
necesarias  para  formar  un  lenguaje  poético»  ya 
que  no  supieron  crearle  ni  Garcilaso,  ni  Herrera, 
n  León»  ni  los  Argensolas»  ni  Jáuregui»  ni  Ar- 
guijo»  ni  Francisco  de  la  Torre ,  ni  el  mentecato 
de  Ri(ja.  Está  bien ;  pero  el  preceptista  replicará» 
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4ue  si  ia  poesía  consistiese  en  inventar  voces  nue- 
vas y  en  atrepellar  las  reglas  de  la  sintaxis,  no  eos- 
taria  mucho  trabajo  hacerse  poeta  como  por  en- 
salmo; y  que  la  gran  dificultad  y  el  gran  mérito 
consisten  en  serlo ,  empleando  voces  conocidas  y 
observando  las  regfas  gramaticales  que  el  uso  tie- 
ne sancionadas. 


CANTILENA. 


LA  DESPEDIDA. 


Es  muy  linda ;  y  si  Cienfuegos  hubiera  escrito 
siempre  con  tanta  gracia  y  naturalidad,  y  con  tan- 
ta pureza  y  corrección,  podría  entrar  en  el  coro  de 
ios  buenos  poetas  eróticos.  Solo  hay  en  ella  dos 
descuidos :  uno  de  estilo ,  y  otro  de  versificación. 

De  estilo,  cuando  dice ,  estrofa  sexta , 
Me  encerraré  en  el  llanto. 

La  palabra  encerrarse  exdta  necesariamente  la  idea 
de  meterse  en  una  habitadon  9  en  la  cual  otro  no 
puede  entrar,  si  no  se  le  abre  la 'puerta ;  y  el  llan- 
to no  es  habitación,  cerrada  ni  abierta.  Puede  cor- 
regirse escribiendo , 

Me  bañaré  en  el  llanto. 

De  versificación,  cuando  en  la  nona  dice , 

Pregunta  al  beso  que  ahora* 
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£n  realidad  es  un  verso  octosílabo  /debiendo  ser 
de  siete  silabas.  Ya  dejo  advertido  varias  veces  que 
cuando  entre  dos  vocales  hay  A,  no  se  pueden  con- 
traer en  una  sola,  y  con  ella  y  la  antecedente  hacer 
sinalefa.  Cienfdegos  y  que  pertenecia  á  la  escuela 
salmantina ,  pudo  escribir, 

Pregunta  al  beso  que  hora  ; 

pero  añado  que  aun  asi,  resultaría  durillo  el  v^rso, 
porque  seria  necesario  leerle,  como  si  estuviese  es- 
crito, cora* 


ROMANCES. 


LA  DESCONFIANZA. 


Corto,  y  no  mal  escrito ;  pero  el  argumento  con 
que  se  prueba  la  instabilidad  de  los  afectos,  es  de- 
masiado común  y  no  tiene  mucha  fuerza.  Notaré 
también  que  aquello  de, 

\  .  .  .  Fné  para  siempre 
Su  honor  y  antigua  belleza 

(la  de  las  flores),  es  algo  estudiado  y  altisonante 
en  un  romancillo  amatorio.  La  metonimia  con  que 
los  latinos  expresaban  que  una  cosa  había  perecido, ' 
ó  dejado  de  existir,  diciéndólo  por  el  anteceden- 
te/«&',  es  demasiado  atrevida  en  castellano,  y  solo 
puede  emplearse  en  composiciones  de  tono  muy 
elevado.  Tampoco  me  gustan  aquellas  rosas ,  que 

TOMO  II.  9 


cuaado  las  cortaron «  <Bran  jóv/mes  hermosas.  £1 
epíteto  áe  joven  no  se  da  en  España  á  las  cosas  ina- 
nimadas. 

-EL  AMAIiTfi  DESPENADOt. 

Bastante  lindo.  Solo  notaré  tres  descuidos. 

I*'  Cuando  el  poeta  dice  (verso  21  y  siguientes], 
que'  el  pastor  seria     * 

/ 

Mil  veces  y  mil  dichoso , 
Si  por  aquestas  riberas 
No  pasease  Florinda 
Su  desdeñosa  belleza ; 

•hizo  transitivo ^1  verbo  pasear,  y  en  ello  cometió, 
*  no  solo  una  falta  de  gramática^  sino  un  yerdadero 
galicismo.  Ya  dejo  dicho  en  otro  lugar  que  los  fran- 
ceses dicen  promener  ses  regarás^  son  ennui,  etc. ; 
pero  que  en  castellano  nadie  dioé,  yo  potseo  mü 
miradas  y  mi  tedio ,  ni  cosa  semejante. 

2o  Versos  25  y  26,  hablando  de  Florinda  se  dice: 

Mil  atractims  ocultos 
Exhala  m  bz  modesta ; 

y  la  metáfora  es  ivtfwopia.  £1  verbo  exhalar  sig- 
nifica emitir  un  euerpQ  ciertos  i^fluvios^  ciertas  par- 
tículas sutiles;  y  fiomo  d  que  las  emite ,  se  queda 
sin  ellas ,  es  claro  que  de  una  ca^  berjopaa  no  se 
dirá  con  propiedad  que  exhala  sm  Atractivos » por- 
que en  este  caso  se  quedaría  sin  ^Uitf,  Has  claro  : 
los  atractivos  4e  una  mujer  no  pu^dw  gomj>arar- 
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se  sia  iiBpropie,d&d  con  los  efluvios  que  arrojaü  de 
si  los  ooerpOfi,  y  de  consiguiente  no  se  puede  tam- 
poco decir  quie  ella  loi  exhala. 

S""  Las  tres  mesmas  del  verso  46  fueron  traídas 
por  la  asonancia.  Sí  el  verso  no  fuera  par,  por  lo 
que  debe  acabar  en  e-a ,  el  poeta  hubiera  dicho , 
otras  tantas» 

LOS.  AMANTES   ENOJABOS. 

Bueno ;  pero  hay  en  él  un  ruiseñor  querellante, 
que  no  me  gusta ,  porque  este  participio  solo  es 
usado  en  el  foro. 

EL  PROPÓSITO. 

Un  poquito  largo;  pero  bien  escrito >  y  no  mal 
pensado.  Solo  me  disgusta^  por  el  diminutivo,  la 
afectación  de  sensibilidad  y  la  cacofonía»  aquello 

del  verso  34, 

*  •       ■ 

Es  tan  tiemecita  mi  alma ! 

Hay  que  pronunciar  las  dos  últimas  voces,  como  si 
estuviese  escrito ,  malma. 

LA   TIOLAaOff  WL  PROPÓSITO. 

De  la  misma  clase,  escrito  por  el  mismo  tono,  y 
sin  defecto  notable. 

EL    CAYABO. 

No  es  tan  bueno  como  los  anteriores.  £nlos  peo- 
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SBiinientos  hay  puerilidades  y  afectados  sentimien- 
tos, que  el  buen  gusto  no  puede  aprobar;  en  la 
elocución  expresiones ,  ya  ne'ológicas  y  ya  estudia- 
das, ya  demasiado  humildes,  que  por  si  solas  afea- 
rían la  composición ,  aunque  el  fondo  fuese  en  to- 
das sus  partes  lo  que  debía. 

Puerilidades  y  afectados  sentimientos.  Basta  leer- 
le, para  conocer  que  no  salió  del  corazón,  y  que 
el  poeta,  por  aparentar  sensibilidad,  puso  en  boca 
del  anciano  lo  que  ajamas  ha  dicho  ni  dirá  ningún 
pastor.  Que  este,  al  pasearse  por  la  ya  mudada 
vega  en  que  pasó  su  niñez  y  mocedad,  recuerde 
sus  amores  y  placeres ,  y  al  ver  un  jfresnó ,  única 
reliquia  de  la  antigua  arboleda ,  hable  con  él,  y  le 
diga,  cual  si  pudiese  entenderlas,  algunas  tiernas 
expresiones,  puede  ser  natural  y  verosímil;  pero 
no  lo  es  que  éiitre  con  él  en  una  larga  conversa- 
ción ;  que  le  llame  cariño  mió,  que  le  pida  luia  ra- 
ma para  hacer  un  cayado,  que  al  cogerla ,  diga  al 
árbol. 

Bendito  seas ,  mi  fresno  !  ^ 
Que  'ya  una  rama  piadosa 
Me  alargas ; 

que  hablando  consigo  mismo ,  añada  : 

« 

I  Qué  buen  cayado , 

Palemón ,  tendrás  ahora  ! 

que,  por  haberse  caido  de  costillas  al'querer  rom- 
perla, se  vuelva  de  nuevo  al  fresno,  y  le  maldiga, 
y  le  llame  árbol  ingrato,  y  le  cargue  de  impreca- 
ciones ;  que^suponga  que  el  árbol  le  alarga  otra  ra- 
ma; que  al  cortarla,  exclame : 
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Ay  I  que  un^  rama  ha  cchIimIo  ! 
Ay  i  que  me  verá  m  chosa 
Entrar  con  cayado  I 


•  •■♦•.• 


y  que  á  consecuencia  se  reconcilie  con  el  arbolito, 
le  llene  de  bendiciones  ,  le  llamé  amigo  franco ,  y 
le  diga  con  mucha  seriedad  que 

la  muerte , 

Que  á  nadie  jamas  perdona , 
*    Porque  el  morir  es  forzoso , 
Se  le  acerca  presurosa  ; 

todo  esto,  (íígo,  e^ estudiado,  inverosimil  y  ridiculo. 

Expresiones  j  ó  neológicas,  ó  demasiado  humildeSf 
ó  conocidamente  estudiadas. 

1*    ^^  anciano  Palemón 
Un  siglo  entero  pasea. 

Esta  seria  neológica,  aun  en  París.  Alli,  como  dije 
antes ,  puede  cualquiera  pasear  sus  miradas ,  sus 
cuidados,  sus  pesares ;  pero  no  los  siglos.  Allí  y  en 
todo  elmtíndo,  cuando  se  dice  que  cualquiera  pa- 
sea una  hora ,  una  tarde  6  cualquier  período  de 
tiempo ,  se  suprimen  por  elipsis  las  palabras  por 
espacio  de  y  6  sus  equivalentes;  y  se  quiere  decir 
que  el  paseo  dura  una  hora ,  un  dia  ó  un  siglo, 
aunque  sería  mucho  pasear ;  pero  no  se  puede  sig- 
niGcar,  que  el  paseante  ha  cumplido ,  ó  está  para 
cumplir,  los  cien  años  de  su  edad. 

2*  Cuál  brília  su  augura  calva ! 
£au>  es  maa  qo^  humilde..  La  voz  calva  es  baja ,  y 
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el  epíteto  de  augmia,  aplieado  á  aemejante  objeto, 
es  impropio.  Augtmio,  díee  algo  mas  que  venera- 
ble, y  excita  siempre  la  idea  del  poder  y  la  auto- 
ridad soberana,  idea  que  no  ppede  entrar  en  la  de 
pcutor. 

3*  Cefinlhs  oreantes.  Participio  de  nuevo  cuño, 
que  para  nada  hace  falta. 

&*  Ni  la  hiedra  vil  perdonas.  Falla  la  preposición 
á  .%puede  ser  yerro  de  imprenta. 

5*  Y  en  mi  soledad  me  gozas,  por,  me  das  gozo, 
que  es  lo  que  en  realidad  quiso  decir  el  poeta»  es  ha- 
cer transitivo  un  verbo  que  no  lo  es  en  esta  acep- 
oion. 

6«  Mi  padre  que 

En  mi  pecho  las  virtudes 
Vertia  desde  su  boca. 

flstttdiadisima  expresión  para  decir,  coa  sus  dis- 
cursos infundía  en  mi  pecho  las  virtudes.  Ademas, 
la  imagen  que  resulta  es  algo  asquerosa,  porque 
verter  algo  desde  la  boca»  es  vomitarlo  ó  escupirlo. 

7»  Soledades  selvosas ,  por  selvas  solitarias ,  no 
las  hay  en  los  reinos  de  Castilla* 

EL  FIN  DEL  OTOAo. 

Regular,  sin  notables  defectos  ni  bellezas.  Hay 
sin  embargo  en  ¿1  unas  termentw  berruseosas,  una 
muerte  que  pasea  entre  orfandades  su  aciago  car- 
ro, y  un  otoflo  que  ya  es  memorim;  espresienes 
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que  aun  suponiénélotafs  córric»kVés ,  no  correspon- 
den á  la  sencillez  y  tratnraHcrM  del  romanee. 


EL  TÚMULO.    . 


Gracioso ,  y  sin  deilcuidos. 


TRADUCCIÓN 

DE  LAS  CUATRO  PBIliEftAS  Ol^AS  BE  AKACREONTE. 

P^o  debió  el  poeta  incluirlas  en  su  colección,  por- 
que muestran  que  sabia  poco  griego.  Fácil  seria 
probarlo ;  pero  no  debiendo  recaer  mis  observa* 
ciones  sobre  los  yerros  ó  inexactitudes  de  la  tra- 
ducción, las  examinara  coteo  sí  fuesen  ori^nales, 
y  me  limitaré  á  las  expresiones  castellanas. 

I'- 

Verso  segundo :  '^ 

Cantar  quisiera  á  Atridas. 

Perdonemos  al  poeía  el  a-^-^a,  y  la  contracción  de 
tres  9if)abas  en  una,  que  no  es  poco  perdofmr';  pe- 
ro ¿eómo  \e  disimularemos  la  fohd  de  gramática 
que  comeli6  éñ  poner  sin  artículo  un  patronímico, 
e§  éecir,  un  noflrisre  apelativo?  ¿No  vio  el  buen 
Gi6nfaego»if«e  todo  español ,  si  por  otra  parte  no 
Mbe  ej^eAméktó  es  el  frioral  de  un  nombre  apela- 
tivo ,  entenderá  al  leer  estos  dos  versos , 


ha  entrado  en  composición ;  pero  no  por  eso  es  li- 
cito formar  estos  compuestos  que  el  uso  no  ha  que- 
rido autorizar.  Y  si  esto  es  cierto,  como  lo  es^  aun 
tratándose  de  simples  wsado»,  ¿  qmk  será ,  cuando 
se  forme  un  compuesto  de  simple  que  no  está  eo 
uso  ?  Asi  en  nuestro  caso :  si  en*  castellano  se  hu- 
biese llamado  lunada  á  la  noche  en  que  la  luna  es- 
tá sobre  el  horizonte ,  pttdiera  drsrimniarse  que  un 
poeta  llamase  deslunada  á  aquella  en  que  no  hay 
luna. Pero  si  hasta  ahora  nadie  ha  dicho  en  España 
(y  de  ello  estoy  bien  seguro),  esta  noche  es  lunada, 
¿cómo  toleraremos  que  un  poeta  llame  deslunada^ 
á  las  del  cuarto  mengúame?  Materia  habría  aquí 
para  una  larga  disertación ;  jpero  basten  las  indica- 
ciones hechas. 

IV-. 
Vers»  lik^"  y  siguientes ; 

¿  Y  qué  valdrá  que  entóooes 
Riegues  con  leche  y  vino, 
Y  ornes  con  vanidades. 
Mi  sepulcral  olvido  ? 

Expresionazas  que  nada  dicen,  y  hacen  absurdo  é 
ininteligible  el  hermoso  y  delieado  peasamiento 
del  origiiKkl.  Esl&dice  Uterahnenie :  Ciando  yo  esté 
en  la  hu^üj  ¿  de  que  me  sénHrá  que  tú  vengas  a 
ungir  la  piedra  de  mi  sepulero  cen  preciosos  are- 
mas  y  y  que  derrames  sobre  la  üerra  inúHles  Uéa- 
dones  ?  Lo  e«al  fee  enttende ;  pero  ¿eteio  se  ha  de 
entender  lo  de  ifue  uno  víerte^no  y  leche  sobre  un 
ob)ido  sep^deral^  y  le  ema  eon  msnédades9  \  Ornar 
con  vanidades  un  olvMe !  1 


I 
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EL  ROMPIMIEirTa. 


Corriente  en  todo  lo  demás;  pero  no  pueden  pa- 
sar el ,  La  alevosa !  La  pérfida  !  ni  la  funeral  cade- 
na. Los  dos  primeros  son  dos  solemnes  galicismos 
de  sintaxis ,  y  en  la  tercera  se  da  al  adjetivo /«ñe- 
ra^ una  acepción  neológíca  ^  haciéndole  sinónimo 
de  funesto.  . 

Tampoco  me  gusta  aquel  infante  de  la  primera 
estancia, 

Que  desvalida  en  su  nutriz  reposa.^ 

Reposar  en  el  seno  9  en  el  regazo  ó  sobre  el  pecho 
dé  lanodriz ,  se  ha  dicho :  reposar  en  la  nutriz,  es 
expresión  estudiada,  7  no  muy  propia. 

A  CALATEA,   QUE  HÜTÓ  DE   Sü  CASA 

POR   SBflUIR  Á  üN  AMÁKTB. 

Bastante  buena;  pero  lá  conclusión  es  desgra- 
ciadísima. Habla  la  madre  con  la  hija  ausente ,  la 
dice  que  vuelva,  que  ella  la  perdona  su  error,  etc., 
y  concluye  asi : 

No  vuelve.  ¿  Así  dilata 

£1  arr^pentíimento  ?  logf^ata,  ingrata  I 
Vendrás,  y  me  verás  ya  sepultada , 
Y  sobre  mí-  tu  mgraüiud  sentaéa^ 


Personificación  mas  ínsaka  é  iibágen  mas  ridicula 
no  86  hallarán  en  ningún  poeta.  |  Presentar  la  in- 
gratitud de  la  bija  eomo  una  mvjer  que  está  sen- 
tada sobre  la  sepultura  de  ia  madre  1  Y  ¿qué  hace 
alli  esta  seftc^a  ingratitud?  Estará  rogando  á  Dios 
por  el  ánima  de  la  difunta. 


ODAS. 


I  UNA  SEÑORA  QUE  EN  COHPAJÍÍA 

DB  UN  HERMANO  SUTO  CANTÓ  BN  UNA  FUNCIÓN  CA8BBA. 

Demasiado  exagerada  la  ilusión  en  que  supone 
haber  estado  mientras  cantaban  los  dos.  Esta  nun- 
ca pudo  ser  tanta,  que  le  hiciese  estar  hablando  en 
ocho  estrofas  con  los  actores ,  coiqo  si  fuesen  los 
personajes  verdaderos.  En  lo  demás  la  composi- 
ción es  buena ,  exceptuando  las  siguientes  expre- 
siones. 

•  4 

Estrofa  quinta,  versos  segundo  y  tercero  : 


Su  hinchado  pecho 


Hierve. 


Imagen  asquerosa.  Un  pecho  hinchado  que  hierve, 
es  el  de  un  enfermo  que  está  con  el  estertor  de  la 
muerte. 

Séptima ,  verso  primero  y  siguientes  : 
Le  deja ,  y  clava  en  el  piadoso  déla 
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La  turbia  wia  ya  deseneagada , 
\  elavam/i^ieeiün 

1<*  £n  casteUana  se  dice  en  expresión  figuraba  que 
cU»»a  ó  fija  íbu  mtta  en  el  eieh  la  persona  (yoe  le 
está  mirando  de  hito  en  hito;-  pero  no  se  dice  con 
igual  propiedad  qoe  etava  allí  su  afiiccion.  Esta  es 
una  expresión  estudiada,  y  un  verdadero  juego  de 
palabras;  porque  en  ella  el  verbo  clavar  no  tiene 
ya  ,  ni  puede  tener,  la  acepción  figurada  que  tenia 
en  la  primera.  De  los  ojos ,  ó  la  vista ,  se  dice  que 
ios  clavamos  en  un  objeto,  porque  en  efecto  la  vi- 
sual que  le  dirigimos  >  se  termina  en  él  y  queda 
como  fija  ó  clavada  en  la  superficie }  pero  de  la 
aflicción  interior  del  alma  no  podemos  dirigir  vi- 
sual ninguna.  Hago  esta  prolija  explicación,  para 
que  los  principiantes  vean  cuan  peligroso  es  aven- 
turarse á  emplear  esas  expresionazás  de  nuevo  cu- 
ño, en  que  algunos  hacen  consistir  la  poesía,  y  que 
bien  analizadas  ,  ofrecen  una  asociación  de  ideas 
incoherente,  y  aun  á  veces  imposible. 

Advierto  que  en  la  misma  estrofa  hay  un  verso 
durísimo,  por  hacerse  en  él  la  violenta  contracción 
del  que  y  el  ahora  y  que  ya  noté  mas  arriba. 

TRADUCCIÓN  DB  LA  DB  HORACIO  COBLO  TONAIfTEM. 

Hablaré  de  ella  como  si  fuese  original ,  porque 
no  es  mi  objeto  examinar,  si  la  traducción  es  fiel. 
Asi  solo  notaré  tres  expresiones  que  no  me  gustan. 

!•  Estrofa  nona ,  versos  tercero  y  cuarto : 

El  varonil  semblante 

Fyo  en  la  tierra.  .•.....-•.* 
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detengan;  y  les  pregonta,  ¿contra  quién  esgrimeo 
el  duro  hierro  y  dónde  está  la  humanidad?  Y  lleno 
de  indignación,  desea  que  perezca  el  inhumano  que 
el  primero  ejerció,  el  rainisterío  de  asesino ,  y  pide 
que  el  Averno  trague  hastt^  el  nombre  del  malvado 
que  alzó  altares  al  valor  ensangrentado,  y  dijo  qne 
la  dureza  impía  fuese  virtud. 

De  aquí  salta  nada  .menos  que  á  los  tiempos  de 
lérjes,  y  ve  coma  este  marcha,  triunfa,  da,  da,  en 
los  leones  de  Esparta,  los  rodea,  y  ellos  caen  ru- 
giendo. Si ,  pero  Temistocles  oyó  su  rugido , 

Mueve  al  mar  sus  pendones , 
«  Y  allí ,  la  diestra  alzada , 

Tumba  de  toda  el  Aún  fué  su  espada. 

El  poeta,  regocijado  entonces  al  contemplar /íi 
derrota  de  lérjes,  le  pregunta,  ¿  que  adonde  ha^e^ 
y  si  este  es  el  fruto  que  ha  sacado  dé  su  venganza? 
y  le  demuestra  que  ya  no  tiene  adonde  huir,  por- 
que el  Asia  se  adelanta  á  pedirle  cuenta  de  sas 
hijos;  y  haciendo  hablar  al  Asia,  pone  en  su  boca 
el  discurso  que  luego  examinaré. 

Acaba  de  hablar  el  Asia,  y  la  España  llora  á  sus 
lamentos,  y  á  su  ejemplo  llama  sus  hijos  á  la  con- 
cordia;  y  el  poeta  les  aconseja  que  no  resistan  á  la 
voz  de  la  patria ,  la  cual  les  repite  sin  cesar  que  no 
hay  ventura  sin  virtud,  ni  virtud  sin  la  ternura  y 
la  unión  amistosa ;  y  lleno  de  zelo  exclama : 

i  Falte  la  tierra  al  que  á  su  mismo  hermano 
Persiga  en  su  enemigo  I 

Y  suponiendo  que  en  efecto  los  españoles  se  han 
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rendido  á  la  voz  de  la  patria,  maitda  el  poeta  á  las 
vírgenes  del  campo  que  unzaa  los  bueyes  y  que  te- 
jan guirnaldas  de  flores,  y  aconseja  á  las  madres 
que  truequen  su  llanto  en  placer,  porque  sus  hijos, 
acabada  ya  la  guerra,  tornan  á  los  paternos  lares. 

£1  poeta  se  regocija ,  pide  para  su  sien  una  co^ 
Tona  de  oliva,  y  sin  decir  si  se  la  dieron  ó  no,  aña- 
de que  la  trompa  de  la  Fama  toda  es  paz ,  que  á 
su  son  el  español  llora  abrazado  con  el  galo,  que 
ambos,  maldiciendo  los  horrores  de  la  guerra,  con-* 
vierten  sus  rencores  en  amistad,  y  que  la  Discor- 
dia bramahuyendo,  y  asienta  su  trono  en  la  oscura 
Albion. 

Esto  supuesto,  llama  el  poeta  á  los  pastores  para  - 
que. vuelvan  el  ganado  á  sus  antiguos  reinos  ^  se- 
ñoreen las  selvas  y  desechen  el  temor,  porque  él 
lia  visto,  si  i  lo  ha  visto,  que  la  alma  Paz  descendia 
del  cielo  coronada  de  espigas  y  rodeada  de  Genios 
V  de  Musas.  , 

Y  concluye  exhortando  á  los  hijos  de  Apolo  á 
que  la  saluden  y  la  digan :  Madre  bienhechora,  etc., 
con  lo  demás  que  se  lee  en  el  original ,  y  aqui  no 
es  necesario  repetir. 

Y  yo  pregunto  á  los  lectores  inteligentes  é  im- 
parciales ,  si  ea  esta  desencuadernada  composición 
hay  ó  no  verdadero  desorden  é  incoherencia  en  las 
ideas,  si  hay  plan ,  y  si  los  raptos  de  imaginación 
son  oportunos  y  naturales ,  ó  mas  bien  intempes- 
tivos y  estudiados. 

1<>  Si  cuando  el  poeta  coge  la  lira  para  cantar  la 
paz ,  se  supone  hecha  esta,  porque  sí  no  lo  estu- 
viese, no  se  pondria  él  á  celebrarla i  ¿cómo  dice 
que  su  fantasía  le  arrastra  á  cantar,  y  él  se  resiste 

9. 


á  hacerlo ,  dando*  por  razott ,  que  no  le  es  posible 
cantar  entre  el  espanto , 

Con  qne  Marte  sañudo 
En  rencorosa  guerra , 
Muda  en  sepulcro  la  anchurosa  tierra? 

¿Cómo  puede  durar  todavía  el  espanto ,  si  su  fan- 
tasía le  arrastra  á  cantar,  porque  ya  ha  cesado  la 
causa  de  aquel  temor?  Y  si  en  efecto  ha  cesado. 
¿cómo  el  poeta  ve  todavía  el  espectáculo  atroz  de 
los  campos  de  Gerona  y  el  cañón  preñado,  y  oye  el 
estruendo  del  tambor?  Y  ¿por  qué,  si  los  dos  ejér- 
citos han  cesado  ya  de  combatir,  les  dice  que  se 
detengan ,  y  les  pregunta ,  dé  está  la  humanidad? 

2°  Las  imprecaciones  contra  el  inventor  áek 
guerra  serian  naturs^es,  si  hubieran  sido  prepara- 
das de  otra  manera ;  pero  aquí  son  pura  declama- 
ción. 

3"  El  salto  á  la  guerra  de  Jéríes  y  el  discurso  del 
Asia  pueden  pasar  como  raptos  de  imaginación ; 
pero  no  se  puede  aprobar  el  modo  con  que  esta 
digresión  se  halla  enlazada  con  el  asunto  principal, 
que  es  la  paz  de  1795.  En  efecto,  ¿cómo  ha  de  en* 
cajár  aquello  de  que  la  voz  del  Asia  clama ,  aun 
ahora,  por  la  sangre  inocente  de  sus  hijos,  y  la  ma- 
dre España  llora  álos  lamentos  del  Asia,  y  con  el 
ejemplo  de  esta  llama  á  sus  habitantes  á  la  concor- 
dia ?  Ejemplos  mas  recientes  tenia  la  España  en  si 
misma  para  conocer  por  ellos  k)s  males  de  lar  g^uer- 
ra,  sin  ir  á  buscarlos  al  siglo  qtrinto  antes  de  la 
era  vulgar.   '  .     . 
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-  V  El  po^ta  daéa  j  al  parecer ,  de  que  los  espa-. 
ñoles  se  rindan  á  la  voz  de  la  patria  que  loa  Uamn 
á  la  concordia,  pues  les  preganta,  como  quien  no 
está  seguro  de  ello : 

■ 

¿  Será  que  vuestros  pechos  initusianos 
Resistan  á  su  voz  ? 

y  sin  decirnos  si  en  efecto  se  han  rendido ,  lo  da 
por  supuesto  y  les  manda  uncir  los  bueyes ;  y  este 
es  un  salto  como  el  de  Al  varado.  Era  necesario  ha- 
ber respondido  á  su  misma  pregunta. 

5*»  Ha  supuesto  ya  que  la  paz  está  hecha ,  y  por 
oso  ha  mandado  uncir  los  bueyes ;  y  sin  embargo 
en  la  estrofa  siguiente  dice  á  los  españoles  : 

" ¿Oís  que  clama 

Paz ,  vaz  y  el  Pirineo  ensangrentado? 

y  esto  se  llama  &alto  atrás, 

6*"  En  la  estrofa  nona  y  décima  deja  ya  uncidos 
los  bueyea  y  asegurada  la  paz ,  y  la  Discordia  ha 
huido  á  la  oscura  Albion ;  .y  sin  embargo  pre- 
gunta todavía  á  los  paatores»  que  dónde  están  ?  y 
les  dice  que  vuelvan,  tranquilos  el  ganado  á  sus  an^» 
tiguos  pastos ;  y  este  ea  otro  salto  atrás,  ¿Por  qué 
no  los  llamó  también ,  cuando  llamaba  á  las  virgei- 
nes^del  campo  ?  Quinteros  y  pastores  debieron  ser 
convocados  al  mismo  tiempo. 

La  última  estrofa  no  está  mal  enlazada  con  el  úl- 
timo versorde  la  precedente. 

Me  he  detenido  tanto  en  la  parte  de  las  ideas ,  y 
del  modo  con  que  están  ordenadas  y  distribuidas. 


/ 
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porque  veo  que  el  defecto  capital  de  casi  todas  las 
odas  modernas»  asi  extranjeras  como  nacionales , 
que  es  el  de  la  incoherencia  de  los  pensamientos , 
nace  de  que  sus  autores  creen  que  el  bello  desorden 
de  Boileau  exige  que  no  tengan  pies  ni  cabeza.  Pa- 
semos ya  á  la  elocución. 

Expresiones  y  ó  hinchadas,  ó  vacias  de  sentido, 

ó  neológicas. 

Í^Abis^no  honditronante.  En  griego  y  én  latín 
son  buenos  estos  compuestos ,  porque  ambas  len- 
guas se  prestaban  á  la/union  de  los  dos  simples ;  el 
castellano  la  repugna.  Y  no  pudiéndose  hacer  sino 
en  muy  pocas  palabras»  es  mejor  omitirlas,  por- 
que siempre  muestran  la  afectación  del  que  las 
emplea. 

2"  La  guerra  muda  en  sepulcro  la  anchurosa  tier- 
ra. La  expresión  es  valiente;  pero  el  verbo  ^nuda 
no  es  el  propio »  y  falta  el  articulo  indefinido.  La 
frase  castellana  es  convierte  ó  trueca  en  un  sepulcro 
la  tierra. 

3*  D6  el  fratricidio  la  discordia  abona.  Impro- 
piedad y  anfifooTógía.  El  poeta  quiso  decir  que  la 
guerra  justifica  los  homicidios  que  en  ella-  se  co- 
meten ;  pero  no  explicó  él  pensamiento  con  la  de- 
bida claridad  y  por  haber  dicho  abona  en  lugar  de 
justifica ,  y  fratricidio  en  lugar  de  las  muertes  ó  los 
homicidios;  é  hizo  ademas  anfibológica  la  propo- 
sición, pues  por  la  construcción  no  se  ve,  si  el  fra- 
tricidio abona  á  la  discordia,  ó  la  segunda  al  pri- 
mero. 

&*  Donde  es  muerte  el  honor*  Expresionaza  hue* 
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ca  y  estoiKada  y  qoe  hace  fabo  el  pensamiento.  £1 
honor  conduce  los  guerreros  á  la  muerte ,  y  hace 
que  la  arroslren. impávidos;  pero  él  no  es  muerte^ 
ni  vida.  Y  en  caso  mejor  pudiera  decirse  que  es  la 
vida  de  los  valienítes ,  pues  por  él  se  hacen  inmor^ 
tales  en  cierto  modo. 

h^  El  canon  seniado  en  la  cureña  ya  preñado  de 
viudez  y  de  orfandad.  Belumbron  de  mal  gusto , 
que  algunos  han  repetido.  Para  que  el  epíteto  de 
preñado  pueda  convenir  por  metáfora  á  un  cañón 
de  artillería,  es  necesario  que  mentalmente  le  ase- 
mejemos á  una  mujer;  pero  no  habiendo  ninguna 
semejanza  entre  los  dos  objetos,  no  se  puede  hacer 
la  comparación  sino  por  medio  de  un  refinadísimo 
alambicamiento  dé  ideas.  Ademas,  aunque  supón- 
gameos cierta  analogía  entre  la  carga  que  está  den- 
tro del  cañón,  y  el  feto  que  la  mujer  lleva  en  su 
vientre,  porque  ambos  están  contenidos  dentro  de 
una  cavidad;  ¿no  vio  el  poeta  que  las  ideas  que 
necesariamente  excita  la  metáfora  de  la  preñez, 
son  asquerosas  y  torpes  ? 

6*  Cuanto  llanto,  y  ruinaj  y  sepulcro  está  abrien- 
do el  ronco  estruendo  del  trémulo  tambor.  Metáfo- 
ras amontonadas,  y  malamente  sostenidas.  Pase , 
aunque  tampoco  es  verdad,  que  el  estruendo  del 
tambor  esté  abriendo  sepulcros,  porque  al  fin  estos 
se  abren  ó  cavan;  pero  ¿cómo  un  sonido  ha  de 
abrir  llantos  ni  ruinas  ? 

7"  Tumba  de  toda  el  Asia/t^  sa  espada  ( la  de 
Temistocles).  Metáfora  improfna :  la  palabra  tum- 
ba envuelve  necesariamente  la  idea  de  cavidad 
ó  hueco ,  en  que  paede  encerrarse  un  cadáver ;  y 
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Añádase  á  estas  lindezas  aquel  cia  de  la  estrofa 
coarta»  y  se  acabará  de  conocer  kasta  qué  punto  es 
afectado  el  estilo  de  Cieiifue{^os,y  con  cuánta  ra- 
'^zon  decía  de  él  y  de  sus  secuaces  el  hombre  de  la 
difícil  facilidad^  que  habían /ormodo  un  lengttaje 
oscuro  y  bárbaro ,  compuesto  de  aroaismos  y  de  gali- 
cismos y  de  neologismo  ridiculo* 

LA  PRIHAVBRA. 

» 

No  parece  sino  que  el  poeta  se  propuso  en  esta 
composición  dejar  á  la  posteridad  un  testimonio 
irrefragable  de  su  depravado  gusto,  hacinando  en 
ella  cuantas  locuciones  extravagantes  le  sugeriajsu 
desarreglada  imaginación.  Las  iré  comentando  por 
el  orden  en  que  se  hallan,  advirtiendo  desde  ahora 
que  muchas  de  ellas  fueron  ya  notadas  por  el  maes- 
tro de  los  Andreses. 

i"  Numen  invernal.  No  repruebo  el  adjetivo  ao- 
ticuado,  porque  alguna  vez  puede  usarse ;  pero  no- 
to la  mania  de  innovar  que  se  muestra  en  la  frase. 
En  Ciistellano,  cuando  se  trata  de  las  fabulosas  di- 
vinidades que,  según  los  idólatras ,  eran  coii^o  nú- 
menes tutelares  de  alguna  cosa ,  se  pone  esta  en 
genitivo  (hablando  según  la  sintaxis  latina),  y  se  di- 
ce ^  el  dios  del  amor,  delsueño^  del  olvido;  la  diosa 
de  la  memoria  f  de  las  flores  y  etc^;  y  jamas  se  habia 
dicho,  el  dios  amoral^  ó  amorosa,  ó  amante;  el  dios 
soñante^  ó  soñador^  ó  soñoliento  ;  el  dios  olvidoso, 
ú  olvidante,  etc.,  ni  la  diosa  memorial  y  floral,  etc. 
¿Por  qué  pues  se  nos  da  ahora  un  numen  invernal 
que  no  teníamos  ? 

'i"  Crujientes  heladas  pesadumbres*  \  Giiáa  pocos 


serán  >  emre  los  lectores  d»  estas  po^s,  los  que 
Á  la  primera  Ofdada  entMidan  lo  que  el  autor  qui- 
so decir  con  su  rimbombante  perifirasis !  Por  el 
contento  se  ve  que  habla  de  los  grandes  témpanos 
de  hielo  que  en  la  primavera  se  desprenden  de  las 
montañas ,  y  crujen  al  tiempo  de  romperse ;  pero 
por  lo  material  de  las  palabras  que  la  componen 
dijo  en  realidad  que  Febo  va  derrocando  los  mon* 
tes  en  pesares  helados  que  crujen.  Si ;  pesadum- 
bres,  en  prosa  y  eti  verso ,  son  pesares;  el  singular 
pesadumbre  puede  poéticamente  significar  peso.  «-^ 
Seamos  no  <ri)stante  generosos,  y  pasemos  éipesct^ 
dumbres  por  pesos:  ¿no  se  nos  dirá  cómo  los  pesos 
pueden  ser  helados  y  crujientes  ?  ¿  No  vio  Cienfue- 
gos  que  estos  adjetivos  solo  se  aplican  á  los  cuer- 
pos mismos ,  pero  no  á  sus  cualidades  ?  De  un  rio 
se  dice  bien  que  está  helado ;  pero  hasta  él  nadie 
habia  dicho  jamas,  que  también  lo  está  su  peso. 

3  *  Ábrego  silbador,  cierzo  bramante.  Pase  el  silr 
bador,  aunque  no  me  gusta  mucho ;  pero ,  con  li- 
cencia del  señor  académico ,  bramante  es  en  cas- 
tellano un  cordelito  delgado  que  venden  los  cabes- 
treros. Ya  sé  que  Gienfuegos  no  fué  el  primero  qué 
puso  en  boga  este  flamante  participio ;  pero  precián- 
dose él  de  buen  hablista,  no  debió  usarle,  aunque 
le  hallase  en  Melendez. 

&«  Umbrosos  frescores  pwstmbras  frescas,  y  m- 
vosa  altivez  por  altura  cubierta  denieve^  ya  se  sa- 
be lo  que  son :  caprichosas  innovaciones  en  el  len- 
guaje; que  el  buen  gusto  desaprueba. 

6  *  Flota  la  nube.  Va  dije  en  otra  parte  que  el  ver- 
bo Jfotor  es  en  realidad  amicaado  ]^  frotar,  qua 
TOMO  n»  10  • 
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anadie lensa ij ifM' el *Jkfao0:>éeflaafftmw:mis  w 

«radvce  cacat^eHano  Jfevftror^iiAHlffnas  £«o  livlñe- 

iTasidomajot  ¿6fír,  • 

Cuál ,  Mitpandida ,  ^fw 
Corroía  sabe?*  .  «  . 


»  " 


'  ¿Ite  Tió  el  poeca  qne  /  aun-  paaéndole  ^  JUsta  fwr 
ftwséúai  DO  hay  bm^afaii^a^mBU^Jiniaparelvieñ- 
lio^íio ,  DO  la  hay :  ea  nuestra-  sintaxis  se  coas- 
-fruye  con  en  la  cóaa  Mique  otra^flwetáa  ó««ozobn, 
y  asi  se  dice,  la  nave  jifuelifa  en  elmar,  y  no  se  di- 
ce igualmente^iien,  jflve^tMiijpar  el  toar. 

.  6 «En  incesable  aceotp.  No  h^yial,íj^a^a¿fe.'h 
.nVOz  que  se  usa  es  la  de  incesante* 

7*  Céres  espigom:  Otro  dispárate.  Se  represenfi 

á  Céres  coronada  de  espigas ;  peto  no  brotando 

.^tla  misma  espús^^  de  to^Qs  lo^  poros  de.  su  coer- 

.po,  que  ,^s  lo  que  eo.español  significa  el  atíjeiWo 

„^igoso,.'EAie e3  fojrmado  por  el po^ta»  y  ^p  su  len* 

_gua  significará  lo.qae„él  qujeirafpejro  e;i,  la  c^s(e- 

Jiana,  y  aplicado  áiíja  yivipatq  ^  ^.igai6c^,'*i5eguii  la 

,m&  rigurosa  arwilflgia^qHft^u.  «ue^Q,estó,  cubier- 

.iiode  espigas,  y.fOtMff  aell^ma  fí2r<fo5i9iíiV^ft¡wal 

cuya  piel  está  cubierta  de  cer4as.^.Ad^a^e  el  ifiífi- 

teligible  pensamiento  que  resulta  por  el  contexto 

•de  la  frase, q»e^éti»8í||[pieA(e¿fl«ibla)el|^tacoD 

lasares,  y  las  4ító\:   ' 

Su  hibleo  don,  j  Céres  espigosa  y 

Por  vuestra  -dcséendeiiciá  /a  áfiíhMaV' ' 
'Enmüfériosápaz^anmiétóvfete. 


' »  » 
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Y  yo  pv0gimlo ,  y  pregoiitará  Cualquiera  :  ¿qué 
puede  significar  esa  algarabía  de  queCéres  (la  dio- 
sa de  este  nombre)^  lDdac«bierta  de  espigas,  crece 
granando  en  mi$fáfio9a  pasP  ¿Cómo  la  diosa  ha  de 
crecer  ni  menguar?  ni  ¿cómo  ha  de  crecer  granan- 
do ?  Esto  puede  convenir  á  la  caña  del  trigo  y  de-« 
mas  semillas ;  pero  ¿cómo  ha  de  convenir  á  la  dio- 
sa que  preside  á  las  cosechas?  Y  aquella  paz  mU" 
teriosa  ¿qué  hace  aqui ,  con  misterios  ó  sin  ellos? 

8  *  Musgoso  verdor,  por  verde  musgo ,  hermano 
camal  de  los  umbtosos  frescores. 

9  *  Ecos  mofUañosos.  Parece  que  con  esta  mpns^ 
truosa  combinación  de  voces  quiso  decir  el  poeta> 
que  al  derretirse  Ipsi  hielos  polares t^tiemblfi  el  mar 
y  brama,  y  las  montañas  repinen  los  ecos  de  sus 
bramidos ;  pero  si  esta  fué  su  intención ,  bien  se 
necesita  un  Edipo  que  nos  explique  la  quisicosa. 
Ecos  montañosos  y  en  pastellano ,  ,soii  ecos  en  los 
cuales  hay  muchas  ipoptañas.  ¿Cómo  pues  h^  de 
significar  la  frase  entera,  que  las  montañas  remten 
los  ecos  de  los  bramidos  del  mar? 


10 «  Eli^eo^Mf l¥M«ato/«^^iN^  lacena 
te,iíu  q^n^Oijífirja.íÁnXea  vío^ya  un  viejaqne  pa- 
seaba por  M  prado  BB ,si^o,  y  ahora ^t^oeiBos  un 
leen  <{ae.;t<ma  MupbiWHMi.  brazos » Qico^te  por  la 
mano»  su  calma»  y  la  saca  á  pasear.  Haqemuy  bieo; 
ao  seré  yo  el  que  vaya  á  interrumpir  su  paseo. 

.11 '  LeyfMráfttdverfí.  Será  fia  dad«Ia*qiie  se  pro* 
mulga  en  primavera. 

«i«  EIlñbaTíta 


.. ,  bebe &ia cesar  ea  laengañosa 
Copa  de  los  plaoeres  el  olvido 
Be  la  razoa;  y  bebe,  y  mas  se  mieíeade 

A, quién  corrompe?  A  nadie  :  él  es  el  que  se  cor- 
rompe á  sí  mismo.  Bien ;  pero  ¿por  qué  se  omite  el 
recíproco  se  ?  Porque  también  Fr.  Luis  de  León 
dijOy  y  mis  ojos  pasmaron,  por  se  pasmaron.  Sí ;  pe- 
to, ademas  de  que  licencias  de  esta  clase  no  son 
Sara  imita  das,  ¿no  advirtió.  Cienfuegos  que  el  ver- 
0  corromper  y  usado  como  intransitivo  y  sin  pro- 
nombre»  significa  oler  mal,  y  de  consiguiente  quesu 
frase  no  dice  lo  que  él  que^/  sino  otra  cosa  moy 
jdÍTOcsa? 

'  Í3  ■  Rustiquecidó.  No  hay  tal  verbo ,  ni  puedí 
formarse ,  porque  los  en  ecer  no  se  han  deducida 
hasta  ahora  de  primitivos  esdrújulos.  Asi,  poi 
ejemplo ,  de  estúpido  no  se  puede  formar  el  verbo 
eÉtupidecer^  sin  embargo  que  de  tonto  se  ha  dedu- 
cido el  de  entontecer;  y  es  mucho  que  esto  lo  igno- 
táá^un  académico  de  la  lengua. 

14  •  Si  no  desamas  la  voz  de  la  desgracia.  Pase- 
mos el  desamar  por  aborrecer  y  aunque  no  son  si- 
Hóiiimos;  pero  la  expresión  es  impro{rfia.  Se  escrt- 
Cha ,  ó  no  se  escucha  vía  voz  de  la  desgracia ;  se  < 
atiende  á  ella,  ó  no  áé  atiende  \  pero  no  se  la  ama^ 
ni  aborrece.  •-  -  *-* 

15  *  Aspereza  montañosa  por  áspera  montana.  ' 
Qríma  hcurmana  do  kui  otras  que  ya.quedan  nota- 
das. ,  .  . 

""  '   '  i 

16  ^  Desquerido.  No  porque  el  iui9  Iwffl'sagcío- 


j 
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nado  el  desamar  y  el  dMamarado,  y  en  oonsecnen- 
cia  demos  paso  al  desamar ,  es  y/i  licito  formar  á 
troche  y  moche  nuevos  compuestos  con  laprepo-^ 
sicíoii  des ,  y  darnos  un  ridiculo  desqt^rer. 

Concluiré  este  articulo  notando  un  pensamiento  \ 
extravagante  de  nuestro  poeta ,  que  está  en  la  es- 
trofa séptima ,  ;  se  reduce  á  manifestar  el  deseo 
que  tenia  de  posar  su  sien  á  la  sombra  de  la  fior  de  ^ 
la  coronilla.  Despropósito  igual  no  se  ha  escrito 
desde  que  hay  escritores  en  el  mundo.  ¡  Un  hom- 
bre de  dos  Varas  y  cuarta  posar  su  sien  á  la  som- . 
bra  de  una  flor  qué  no  tiene  una  linea  de  diámetrol 
¡  Bastante  sombra  le  haría,  y  bien  le  defenderia  de 
los  rayos  solares  I  Y  no  para  en  esto  la  extrava- 
gancia ,  sino  que  el  buen  hombre  quiere  tenderse 
ala  bartola,  y  estar  tendido,  hasta  que  espire  el 
dia>  en  la  mojada  arena.  No  necesitaba  mas  para' 
coger  unos  dolores  reumáticos,  de  que  taí  vez.nó 
se  curase  con  los  baños  de  Ledesma.  ¡  Y  este  es  el 
poeta  filósofo  1 

EL  0EO&O. 

Una  especie  de  frenético  ditirambo ,  cual  podia 
esperarse  de  un  poeta,  que  después  de  haberse  ti- 
rado al  coleto  cien  copas  de  vino,  pide  otras  dentó 
*  y  mas,  sin  embargo  de  4ue  ya  está  beodo  basta  el . 
punto  de  que,  no  solo  se  le.  duplican  los  candiles  y 
sino  que  á  sus  ojos  la  selva  umbría  se  adelanta^  re- . 
trocede  y  gira  en  derredor ;  y 

saltando 

Los  peñascos  y  montes  de  su  asiento , 
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Vuelan. ligeros  {kor  el  vaga  ylenlo ; 
Tierm  y  efela  se  maeven 

Quiero  decir  con  esto »  que  si  en  las  breves  odds 
anacreónticas  se  puede  uno  beber  media  docena 
de  copas  (doscientas  serian  demasiadas  ),  y  decir 
úue  está  ya  un  poco  achispado,  no  asi  en  una  can- 
ción del  género  descriptivo ;  y  que  estos  furores  b& 
guieos  no  son  los  raptos  de  imaginación  que  exige 
lá  lírica ,  sino  afectación  de  un  entusiasmo,  que 
Cienfuegos  no  sentía,  ni  debia  sentir,  en  un  asun- 
tó de  esta  clase.  Una  oda  al  otoño  pedia  magnifi- 
cas, pero  tranquilas  descripciones,  no  extravagan- 
cias y  borracheras.  Ademas ,  la  conclusión ,  redu- 
cida á  que  cuando  sea  viejo ,  no  tendrán  para  él 
atractivo ,  ni  el  otoño ,  ni  el  invierno ,  ni  la  prima- 
Tera,  ni  el  estío,  es  un  retal  que  se  puede  zurcir  i 
todas  las  odas  en  que  se  recuerdan  los  placeres  de 
la  YÍda :  es  un  verdadero  lugar  comim.  No  queda 
pues  de  bueno  en  toda  ella  mas  que  la  descripción 
de  la  caza,  si  no  estuviera  escrita  en  tan  campana- 
das frases. 

Esto  es  lo  que  me  parece  ea  cuanto  al  fondo : 
en  orden  á  la  elocución,  bastará  copiar  la^  expre- 
siones dignas  de  censura,  indicando  la  que  respec- 
tivamente las  corresponde. 

1»  Cantar  mi  eterno  desamor.  Oscura.  ¿Qué  sig- 
nifica en  esta  frase  la  palabra  desamor  ?  ¿  que  el 
poeta  no  era  amado  de  otros,  ó  que  él  liólos  ama- 
ba? ¿que  era  desgraciado  en  sus  amores,  ó  que 
era  insensible  al  amor,  y  des'deñoso,  y,  como  de- 
cían los  antiguos,  desamorado  ?'^\  la  palabra  lo  in- 
dica por  si  sola,  ni  el  escritor  lo  da  siquiera  á  en- 
tender. 


en^  sMtiAQ'de  itnqiiiIaÉ94  6Ík«do«is»'eCc.y  solo* 
se*QMiocenim8B^eHá{  derlas 


S'**  llorido  frescor  por  frescas  florea ,  júntese  coa 
e\  hojoso  verdor  por  Ao/ó^  verd^, 

4  A  EjQi  cuaaU)  al  ¿r^ro  atrevido  que , 

De  una  poma  tal  vez  enatoorado, 

(  habrá  picaruelo  ! ) 

Bate  rípldo  el  ala  sonorosa ,     ' 

y  la  besa ,  y  la  deja ,  y  torna  amante , 

Y  mece  las  hojitas ,  é  inconstante 

Htiye ,  y  toma  a  mecer,  y  cae  su  amada , 

Y  toca  el  pottt)  con  la  te  rosada  ;^ 

traiEA9do  al  b^mano  Añares. 

5^  El  vacante  hondo  mitnbre,  es  decir ,  el  cesto 
de  veiídimrár  vacío,  ofrece  materia  para  una  obser- 
vación iiñpormnte ,  <{iVfriio  quiero  omitir ,  aunque- 
la  tengo  ya- hecha  •en  mi  Arie  ée  hahiarf  y  es  la  si- 
guiente. Los  escritores  pueden  emplear,  obser- 
vando las  reglas  que  allí  se  indican,  metáforas  nue- 
vas ;  pero ,  en  cuanto  á  las  metonimias  y  sinéddo-< 
ques,  solarlas  que  eJ  «so  tenga  ya  sancionadas  ^n 
su-tíiWfko.  Ai9Í 'eacast^Blianase  dic^  bien  el  acero 
(>^há^rro  fiorte  ^pad^  pero  np  se  toma  á  Baca 
ffiítehino,  iú  á  Vuktm^.  por  Afuegfk.  Se  dice  tam^ 
YámdoívM  vela,i^^:e»sÁm^  adviento)  \  pero  seria 
lidíottlay  vilap0raU6itfeGtaaioft  decir,  dar  el  cá&ar 
mo,  sin  embargo  de  que  los  laliu^fdeciaa»  daré  car" 
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pténsttrte  poir  e«ta  parte^  y  k>  es  mas  por  haber 
dado  al  cesto  el  ep&teto  de  vaemtUej  qaeñemáo  de- 
cir vacío.  ¿  No  yi6  el  señor  sinonimista  que  vacante 
Y  vado  no  son  sinónimos  por  el  uso,  aunque  se  de- 
rivan del  mismo  radical  ?  i  Un  cesto  vacante,  como 
fii  iiiera  una  canongia  I 

6 "  Pampanosas  guirnaldas.  Hay  el  adjetivo;  pero 
no  está  bien  aplicado.  Pampanoso  es  lo  que  tiene 
muchos  pámpanos ,  y  para  hacer  una  guirnalda  se 
necesitan  muy  pocos. 

7 « Al  futuro  vivir.  No  sé  lo  que  significa.  Si  está 
por  la  vida  futura ,  esta  en  castellano  es  la  vida 
eterna ,  y  para  ella  no  se  necesita  hacer  acopio  de 
granos,  sino  de  buenas  obras.  Si  son  los  futuros  vi- 
vientes ,  tampoco  estos,  pues  no  han  nacido,  nece- 
sitan de  la  cosecha  que  se  está  sembrando  ahora. 
Guando  nazcan  y  estén  ya  en  estado  de  comer  pan, 
ellos  cuidarán  de  sembrar  el  trigo. 

*  * 

S"  Que  el  arado,...  desvdado  siembre  nuevo 
placer.  Un  arado  que  no  duerme  y  sietnbra  nuevos 
placeres,  es  un  personaje  haste  ahora  desconocido. 

9  *  Alegría  otoñal.  —  Palidece  el  hojoso  verdor. 
Recuérdese  lo  dicho  anteriormente. 

10  •  El  gozo  es  ^/anto.  Alguna  vez  lloramos  de  ale- 
gría ;  pero  el  gozo  no  es  el  llanto  que  derramamosV 
Bien  sé  quie  el  poeta  quiso  dedl*  que^ri  gozo  que 
sentíamos  en  los  primeros  dias  del  otoño»  se  traeca 
en'  llanto  luego  por  las  enfermedades  que  sdele 
producir;  pero  lo  dijo  de  modo  ^ue  es  necesario 
adivinar  su  pensamiento. 
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11^  Viudez  s<nnérosa  y- por  ionibrimfMtiB.Ahe^/^ 
xacion  conocida.  Nadie  usa  ya  el  íombrosotanÉtEpñ' 
el  Diccionario  le  trae ,  y  sin  nota  de  anticoado. 

12  '^  Mas  afectado  es  todavía  el  leognaje  de  la  sí- 
guieate  dáusula : 

Entre  los  bosqiies  de  Minerva  errante, 
La  diestra  armada  del  bastón  ¡meante  j 
El  árbol  de  la  paz  detpqíaKia  ^ 
Y  en  rio$  de  oro  el  sudo  regaría.    . 

Pocos  serán,  entre  los  lectores  de  esta  canción^  los 
que  á  la  primera  lectora  entiendan  que  los  bosques 
de  Minerva  son  los  olivares  ^  el  árbol  de  la  paz  el  • 
olivo  ^  el  bastón  pujante  la  tfamcon  que  se  derriba 
su  f  rutOy  y  regar,  el  suelo  en  rios  de  oro,  cubrirle  de 
aceitunas.  Esto  es  hablar  en  enigmas.  Ademas,  de- 
bió advertir  Gienfuegos  que  bastón  por  vara  ioséa^ 
como  son  las  que  sirven  para  apalear  los  olivos,  es  ' 
un  verdadero  galicismo.  En  Francia  es  báton  cual- 
quiera garrote ;  en  Castilla  solo  se  llama  asi  al  que 
se  lleva  para  apoyarse  en  él,  mientras  se  anda  ;  y 
siempre  da  idea  de  un  palo  de  caña  de  Indias,  ó  á 
lo  menos  pintado  y  adornado  con  un  puño, 

13  "■  Espumante  caballo, Espumoso  dice  en  España 
el  que  habla  la  lengua  de  sus  abuelos ;  y  aun  asi 
no  aplica  éste  epíteto  al  caballo ,  sino  á  su  boca,  ó 
al  freno  que  la  sujeta. 

14  *  Selvosas  espesuras^  por  selvas  espesas,  únase 
¿  los  antecedentes. 

15  *  Acentos  ladradores.  Acentos  stío  se  dice  bieni 
hablando  de  la  voz  humana :  ladradores  «Ao  cm-* 


/ 
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iieiñilo9'fléifW*qve'§adTanY  BO  ates  ladridos 
qmvduu 

16  *  Laberinto  montuosoy  en  la  lengua  de  Cervan- 
tes, s^riá  iiii4aAiefrittt6  en  el  coalMiiera  imicbos 
montes  :  en  la  del  poeta  es  un  monte  tali*  intrinca- 
do y  de  tan  difícil  salida ,  como  el  laberinto  de 
Creta. 

17 « Sustentarlo  pmée  la  selva  m  ambician.  Ni 
el  mismo  Yillamediaiía  se  attevtó  á  llamar  á  las  ho- 
jas de  los  árboles  ambición  de  la  selva. 

m 

18* Sélpcéafiresemparseha  fresca :  pariente  muy 
céiiCMJMÚtíhq^o  verdor  y  tos  otros  de- sa  ealafia 
(pie  ya  quedan  apuntados. 

« 10 » Los  foncos  vientos,  vedando  á  Céres  su  vigor 
féwadov  silbanretc,  ¿Habrá  quien  me  explique  có- 
mo sev0da  4m  mgor  ? 

20»  Otoño  espira ,  y  nos  dejó  la  aurora,  ¿  Quiso 
decir  el  poeta  que  el  otoño,  al  espirar,  nos  dep 
como  en  herencia  la  aurora ,  ó  que  la  aurora ,  lue- 
go que  él  espiró  ,  nos  abandona  ?  Lo  primero  es 
una  locución  vacia  de  sentido :  lo  segundo  es  falso, 
porque  daranfis  el  invierno  tenemos  tan^ien  aa- 
rora. 

21  *  Octubre  empampanado  supone  un  abril  en- 
floreado  y  un  agosto  enespigado. 

22»  Mis  quereres.  Los  infinitivos,  cuando  se  sus- 
tantivan, y  de  consiguiente  admiten  artículos  y 
pvmónbres  ^  no  pasao  del  siBgptar*  Así  se  dice 
bieo,  elatMT)  al  ir^  el  twtMr^  eto.  stc;;  pemn^se 


BE 

dtde  ioft  anmriá,ios"ire9,  í&srvmir^y^eíUn  úah  rt 
imperativo  y  el  futuro  se  dice  en  lenguaje  faunSkrv 

los  4ÍHl^ffS  f'difi(l69* 

^S""  Un  ser  aüladOé  Se  va  introduciendo  la  fraae; ' 
pero  no'  ea  muy  paisana  del  Cid;  y  de  cualquier 
modo ,  no  es  poética. 

24  •  Pueda  merecer. . . .  pueda  aprender. . .  •  pueda 
mirarlos»  en  lugar  de,  ojalá  queya-merezcaf  apren- 
da y  los  mire^ysL  está  dicho  que  es  sintaxis  tras- 
pirenaica. 

SS«  Calma  frente  por  serena  go^a  del  fuero  óm- 
exlranjeria  ;'no  está  naturalizada  en  España. 

26  <"  Bebe  su  fin  por  mtíere,  no  le  desecharía  el 
buen  Andrea. 


epístolas  FÍLOSÓFIGAS. 

%il  PASEO  DE  rniHAVERA. 

No  corresponde  á  su  thulo.  Al  leerte  esperamois; 
una  buena 'descripción  dto  aquella  época  del  afto; 
é  importantes  obsenraciones  sobre  la  naturatesa' 
en  generaU'poder  y  sabiduría  del  Hacedor  eterno, 
ingratitud  del  hombre  á  los  tíenefidos  que  le  áis^ 
pansa  su  mano,  y  otras  que  merezcan  la  oaKfioa-»^ 
cioade  ttoséfieaJs  ;y  no^tlallmÉos  omuna  oscura 
y  Mitisliea  diseftwdioif^dobve  et  amar,  dfsertaciott' 
de  cuya  lectura  ningmia  utiMadse  saca>  y  qs»^ 


dMD  aKiMunou 

dkala  afectación  deaMMÜafidad  y  .ternura.  Aun 
cuando  e$\mmmbmwí  tíem  eMoitas»  siendo  tres 
las  composiciones  al  mismo  asunto,  es  ya  demasía- 
-4»  pre<Ucat^  Mbie  el  poMj^UáMio. 


ELEGÍAS; 


UN  AMANTE  ,4L .  PAILTIR  $U  AMADA. 

Gíepto  setenta  y  un  versos  para  llorar  una  des- 
pedida/es  den^asiaiio  llorar,  l^ecuérdese  Jo  qae 
sobre  toda  composición  tierna  y  patética  dejo  di* 
cho  en  y aipiaa  ^CH^ajií^i^s  f\^  s^ber^ipie  ppr  su  nus^ 
ma  naturaleza,;4ffewi#§?  «qrt^»  y,q»e,iilargándo- 
las  mncho;  se  dicen  neceisaríaiitaitte  fri^Úades  é 
impertinencias  y  que  ponen  al  lector  á  la  tempera- 
-Mradehi^. 

^  Copiaré  tas  primeas  cláusulas,  y  por  edlaa  solas 
M  oeaoc^á»  si  es  verdadero  ó  afe^otído  el  dolor  del 
que  asi  ««piesa-su  llorona  eomposifiíon. 

Ay  I  ay  l:q«d  piurte  I  ^que  1mw4o  !  4bi«^ 
Del  coche  triste  la  funesta  puerta 
La  llama  á  su  prisión.  Laura  adarada  , 
Laura,  mi  Laura ,  ¿ qué ,  de  mí  olvidada , 
Entras  donde  esotf  bárbaros  mieles 
'L^  te" llevan  de  mi  todo  amaí^  ? 
'    Ay  I  que  el  zagal  el  íáHgo  estudiante 
^      Chasquea,  y  los  rviáosos  cascabeles 
1  las  esquitas  suenaií ,  y  al  estruendo 
'Les  rápidos  eabaHos  van  corriendo.  ' 


I Y  coHMtt  ,*  mttm  9  yide  ntíteidejifij!?       ... 

¿  La  alejan  mas  y  «ms  ,  «te  ana^uai.  Jloal^ 
Mueva  á  piedad  su  bárbara  dureza  ? 
Parad  ^  parad  ,4  p  giKptn^  oa  t^nto 
Vuestra  marcha ;  que  Laura  su. cabeza 
Una.yefE  y  oHa.  Milita  eütrút^e^. » 
Y  medafa.los'Oji»;  |  que  no^cy» 
.  ia  vez  postrera  que  AU-ipa^tro  v^a  I 
Y ceoPtts ^  y eorreit?  d^d  alm^pos 
Que  0lra  vea  nuestros  tíjfí»  ^deqpidaii  ^ 
Otra  vez  sola  i  y  üraspcméos  1«^. 
Corazones  de  mármol  /  ¿  A  mi  ruego 
Todosensordeeeisf  ...«•»..• 

¡  Llamar  bárbaros^  crueles  y  corazones  de  mármol 
á  los^inocefites^oéherosy  que  maldílo  iíittPfSrtc*. 
niáh'  txí  Bevavse  á>  Laura  1  1  f  bMaraos  éel>  0O«I^, 
del'>sa;a/y  éA'UíHgoesHttawtti^k&&TUÍd9$ks0m' 
eáb&les  y  tas  es^tiiífa^ !  ¥  ¿«^émoel  lefCor]há(de  tti- 
rar  en  el  curso  deestaiasutsiaypeMidteíiiMt'elegity 
si  desde  el  principio  se  le  saluda  con  una  tan  ale- 
gre cencerradaf^  En.  efecto,  el  látigo- del- zagal,  y  el 
ruido  de  los-cascabjgle^y'lasesqiñlfts^ébeii  exci- 
tar en  el  áilimo'de*lósf 'lectores  ideas  de^omeria, 
diá  de  campo  ó  plaza  de  toros ,  y  de  la 'broma  y 
diversión  .que  son  consiguientes  á  las  v^ajatas^á 
que  ordinariamente  se  deslínanr  los  cóchei^  llama- 
dos eíe  cpíferoí. 


í  •         •  •  . .      '. .  •  V .        .  • "   ■/ 


'<Meetalfllai6D  eUatJ^o^  fUNíPAvíimiimfisM  en 
.k)s.areiitds4\aiA%^erttengo  ^Iijdia«Mif^  lüfii  mm^ 


r 


asa  R'Mcaia 

sa  edad/Htoff  adeuM  un  Mfipirw*  dMMf  y  alguiuts 
esludittMBiafl  empcmoúes., 

EN  LA  AUSENCIA  DE  CLOB. 

Si  en  la  anlefior  bubo  alguna  ideHdad  &í  la  ex- 
presión de  los  afeetos»  en  esta  no  hay  una  sola,  fra- 
se qne  saliese  del' corazón ;  lodo  es  afectado. 

Supone  el  poeta  qne ,  estando  ausente  su  que- 
rida» ha  s(^ado  con  ^a,  y  le  pareda  tenerla  á  su 
lado :  dispierta ,  ?e  que  no  está  >  y  exclama : 

Espera  ^  tenlie.:  ¿por  ventura  esquivas 
Mi  sincera  pasión  ?  ¿  Huyes  ingrata ,  etc. 

y  sigue  diseorríendo  por  este  tono  sobre  su  sueño, 
dudando  si  ba  sjdo  ó  no  realidad.  Al  fin  reconoce 

-  que  ha  sido  vana  ilusión  de  la  fantasía ,  y  se  queja 
del  sol  9  porque  disputándole  ba  deslroido  el  ea- 

.  f[ano.  opte  le  baeia  feliz>  y  le  dice : 

• Cruel  llamaste 

Can  tuiuzá  mis  párpados  tranquilos , 
Y  abrí  inocente ,  y  con  mi  dulce  sueño 
Voló,  mi  dicha ,  y  empezó  mi  llanto. 

Estas  dos  últimas  expresiones  son  naturales ;  ias 
dos  primeras  no  pueden  ser  mas  estudiadas.  ¡Pre- 
sentar al  sol  bajo  la  imagen  de  uñ  importuno  qne 
viene  á  llamar  con  su  luz  á  la  puerta  de  unos  pár- 
pados tranquilos  y  y  suponer  que  el  dormido  se  le- 
vanta y  y  abre  inocente  al  señor  sol  1 

Y  no  se  contenta  con  quejarse  del  sol  así  como 
quiera,  sino  que  le  llama  oie^  de  msMieiony  y  ledi- 
Wífx^huyay  apretmromílirodedaiorf  y  él  desea 
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norirse  tamUen  en  aquella  misma  poche :  y  jaqui 
i^Titra  la  observadon  de  que  la  luz  del  dia  solo  es 
oilegre  para  los  que  son  dichosos»  y  la  de  que  él  lo 
era  antes  de  que  Cloe  se  ausi^iase. 

Vienen  luego  los  recuerdos  de  sus  aotiguas  di- 
chas ,  y  el  echar  de  menos  á  su  amada :  recuerdos 
oportunos  y  paisaje  no  mal  escrito^  si  lo  demás  cor- 
respondiese;  pero  por  desgracia  1q  que  después 
añade,  supone  uña  inverosímil  y  aun  imposible  ilu- 
sión. Dice  ique  ya  todas  las  tardes  al  paseo,  en  que 
solia  enoontranrse  con  su  Cloe,  y  ella  no  parece.  Es- 
to era  muy  natural  y  necesario^  y  no  podia  ser  do 
otra  manera ,  estando  á  muchas  leguas  de  alli  ( en^ 
apartado  clima  ] ;  y  entonces  exclama  el  dolorido 
amador : 

Qué  es  esto,  Cloe? 

Cloe ,  qué  es  esto  ?  Cuando  solo  viro 
Al  resplandor  de  tus  hermosos  ojos , 
4  Así  permites  que  en  perpetua  noche 
Me  consuma  el  dolor  ?  etc.  etc. 

Esta  ya  es  pura  y  necia  declamación.  Si  ahora  no 
sueña ,  si  sabe  que  Cloe  está  ausente ,  si  solo  baja 
al  paseo  á  recordar  dulces,  ó.  mas  bien  tristes,  me- 
morias, ¿á  qué  llamar ,á  la  que  no  puede  venir? 
¿á  qué  lamentarse  de  que  no  acude  á  la  cita?  Pero 
todavía  es  mucho  peor  lo  que  sigue.  Viendo  que 
la  zagala  no  responde,  dice  que  irá  á  du  casa,  para 
que  sus  labios  en  aquella  noclíe  la  den  el  odioso 
nombre  deingrctta;  y  repite  que  irá,  y  que  ella  le 
verá  entrar  furioso  en  su  mansión.  Y  en  efecto  par- 

'    te,  diciendo :  La  diré...  la  diré...  Llega  á  casa  de 

>    la  señorita ,  y , 

'  10. 


,  •  •  .  • poder  del -eíflkí! 

Ay !  la»  antorefaas  que  en  la  neehe'vmbiia 
La  entmda  á  su  maDskm  ihnninaroii , 
Todas  mueptas  están  ;  eslán  cerradns 
En  siieneiosa  oscniidad  las  jmertas. 
Ha  ptftidOy  es  ve^ad  :  ptHfió ,  y  en  vano 
Mi  amer  la  busca  en  sn  fatal  deUrio. 

PeTO>  hombre  de  Dios !  si  ya  sabias,  y  lo  dejas  di- 
dio 9  qne  la  tal  mozn^  está  en  a]^artado  clima, 
¿para  qué raa  á  sti  casa  á  decMa...  decirla...  tan- 
tas cosas,  y  á  darla  el  nombre  de  ingrata?  Y  ya  qne 
ftieses,  ¿por  qné  te  admiras  de  encontrar  lás  puer- 
tas cerradas  y  las  Incea  mnertas?  ¿Ha  habido  has- 
ta ahora  en  el  mundo ,  ni  le  habrá  jamas ,  un  hom- 
bre que ,  estando  ausente  una  persona ,  y  sabién- 
dolo él ,  sé  enajene  hasta  el  punta  de  ir  á  su  casa 
á  decirla  picardías?' Pues  no  paran  aqui  los  dispa- 
rates. Llega  nuestro  amante  á  la  casa  áh  Cloe,  y 
hallando  cerradas  bs  ]:Juiettas ,  riegfa'  coíí  lágrimas 
las  paredes fíríasy  exclanía* : 

Paredes  dé  mi  amor ,  ay  I  ¡  sí  albergasen 
Entrañas  de  piedad  f  Ellas  conmigo 
Llorariaii  también ;  ellas  me  amaran 
Como  las' amo  yo)  pero  mi  labití 
Las  toca  sin  cesar  ^  y  ellas  heladas 
Mis  besos  y  mis  lágrimas  reciben , 
Sin  dolerse  de  mí • 

No  hay  cosa  mas  natural,  sfendó  de  piedra  berro- 
queña ó  de  ladrillo.  Viéndolas  pues  tan  dfuras  y  tan 
sordas  á  sus  yoces,  las  pide  ique  aí  menos  guarden 
tantos  cariños f  y  digan  á  Cloe,  cuando  Vuelva , 


.  •  Aquí  tu  amante,  etc.,  etc. 


Léase  todo  el  discarsito  qne  deben  ptonnnciar  las 
paredes ,  y  nótese  aquello  de , 

Besaba  el  aire,  en  su  ilusión  diciendo : 
«  Acaso  este  aire  tenderá  sus  alas 
c  Y  bácia  ella  volará ,  y  jugando  en  torno 
«  De  sus  mejillas ,  fa  dará  mi  beso ;  » 

lo  cual  es  ya  demasiado.  Suponer  cpie  un  amante 
bes.a  el  aire,  para  que  este  lleve  á  su  querida  el 
beso,  es  suponer  lo  que  solo  puede  hacer  un  loco* 
Qug  el  Petrarca ,  acordándose  de  la  difunta  Laura 
y  pensando  en  su  sepulcro ,  dijese  á  los  suspiros 
que  salian  de  su  pecho : 

Ite,  sospiri  mieU  ol  duro  sasso ; 

se  alaba  y  se  admira  con  ruson  y  porque ,  personi* 
ficando  los  suspiros ,  habla  con  ellos  y  les  manda 
que  vayan  á  la  sepultura  de  su  amante.  Pero  que 
sin  personificar  el  aire ,  y  besándole  materialmen- 
te ^  se  diga  á  si  mismo  el  enamorado , 

Acasa  este  aire  tenderá  sus  alas ;  etc. 

esto  ya  no  se  tolera,  porque  es  una  cosa  que  á  na- 
die puede  ocurrir.  Digo  lo  mismo  de  la  otra  aren- 
guita  que  pone  en  su  propia  boca,  para  qi|e  las  pa-* 
redes  se  la  repitan  á  Cloe ,  en  la  cual  ademas  nay 
por  contera  Xvt%pvsdas  con  infinitivo, 

Al  fin  el  poetase  corrige»  y  ya.  no  hay  nada  de 
lo  dicho ;  ya  las  paredes^no  dsben  arengar  á  su  se- 
líora,  cuando  v«el«a  del  víaj;p.  Y  (lor  qué?  Porque 
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¿  quién  sabe' 

si  entÓDces  ella  le  amará  ? 

Y  en  este  caso  ¿qaé  será  del  lan  derretido  ama- 
dor? Se  morirá  de  pesar?  Nada  de  eso  :  lo  sofricá 
lo  nías  calentito  que  pueda,  reconocerá  que  el  noe- 
vo  amante  de  Cloe  es  mejor  que  el  antiguo ,  y  ei- 
damará  con  generosidad  filosófica  : 

jtmale ,  Cloe  ; 

Amale,  sí,  comosu  amor  íe  fia,  etc.,  etc.  f 

I 

Todo  el  pasaje  es  un  modelo  de  conformidad  cris-  : 

tiana ,  para  cnando  alguno  se  vea  plantado  porn  | 

querida;  pero  yo  no  estoy  de  faumor  de  copiarle. 


LA  BOSA  DEL  DBSIBBTO. 

üji  poco  larga,  pero  bastante  linda  ;  y  es  lástima 
que ,  estando  escrita  en  la  mayor  parte  con  natu- 
ralidad,  hallemos  todavía  dos  pensamientos  alam- 
bicados ,  y  espresados,  como  es  consiguiente,  con 
sobrada  afectación . 

1'  Habla  con  la  rosa,  y  la  dice  : 

Sola  en  este  logar ,  ¿  cuándo,  qu6  rtiano 
Pudo  plantarte  en  él  ?  Fué  algún  anciano 
Que  recordó  sns  días  juveniles 
Pasando  por  aquí ;  y  al  v«r  *tt  muerte , 


BIS  xxmmamos.  9BtSr 

En  reeofferlos  se  t^itmé  y  guuréarhá 
Dentro  de  tu  rais  ? 


Quisiera  yo  saber»  porque  sería  ourk>so  y  útil  des- 
Gttbri  miento  9  cómo  síe  recogen  los  dios  Juveniles  y 
se  guardan  imego  dentro  de  la  raíz  de  un  rosal. 
Acaso  el  poeta  quiso  decir  con  esta  ininteligible  y 
afectadísima  expresión»  que  el  anciano  plantó  el 
rosal  para  dejar  memoria  de  si.  Pero  en  primer 
lugar,  si  pasaba  casualmente  por  allí,  bueno  y  sano, 
á  lo  que  parece,  ¿cómo  en  el  mismo  instante  vio  su 
mtíerte  ?  £n  segundo  lugar,  ¿  de  qué  servia  que 
plantase  el  rosal;  si  no  dejaba  algupa  inscripción , 
en  la  cual  dije^e^que  él  le  b^b^  plantado  para  de* 
jar  memoria  de  sus  dias  juveniles?  Quién  podría 
adivinarlo?  En  tercero »  aun  «devorados  estos  ab- 
surdos» ¿  pudo  alambicarse  mas  el  pensamiento,  ni 
expresarse  de  una  manera  mas  oscura  ? 

'    •     •  ^    - 

2^  Sigue  hablando  con  el  rosal,  y  quiere  quitarse 

uno  de  los  dias  que  le  toca  vivir,  y  cedérsele  á  la 

planta ,  lo  cual  es  ya  demasiado  reeherché;  pero  lo 

es  mas  lo  que  sigue.  Reconoce  que  aquel  deseo  es 

de  cosa  imposible  ^  y  añade : 

Ay  I  siquiera 

Toma ,  guarda  ese  beso 

De  mi  amistad  sincera « 

Y  esa  parte  de  mi  contigo  mufira. 

Y  yo  pregunto ,  ¿  qué  es  el  beso  de  una  amistad, 
sincera  ó  fingida?  ¿Y  cómo  un  hombre  puede  te* 
ner  amistad  con  una  rosa?  Y  cuando  estas  expre- 
siones, vacías  de  sentido,  pudieran  tener  alguno, 
¿  qué  quiere  decir  lo  de  que  dando  un  beso  á  una 
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rosa  f  este  b6M>  fnuere^  ophmkío  «Ha  set  marckíla,  y 
de  que  muriendo  el  beso^  muer»  una  parte  del  que 
le  dio  z'  ¡  Y  es  posible  que  estos  pensamientos ,  tan 
ridiculamente  falsos »  y  estos  claúscdones  bascos, 
en  que  no  hay  ^quiera  sentido  comnn,  hayan  sido 
objeto  de  admiración  y  de  aplauso  en  el  siglo  dé- 
cimo nono ! 


OTRA  EPÍSTOLA, 

ó  HAS  B1BK,  mjmiA  MATOt ATOCIA 

AL  ■AKQVBS  DB  FVErVAIí7AH  BK    Lt>ft  DIÁ8  DB  SU  B8P0SA. 


•V 


Es^  en  realidlKl  una^  espédo'  dto-  ditírambo ,  sin 
pies,  ni  cabezas  hincbadMoio^  tbnúAmo,  oBCurí- 
simo  y  enigmáHeo'  y  tr§faae&  y  mtáts^  difo  %\  otro»  Y 
si  no  y  salga  á  la  palestra  el  guapo  que  sea  capaz 
de  descifrar  este  pasaje.  Dice  el  poeta  que  un  dia 
radiante  amaneció  lejos  de  la  oscura  noche ,  y  alH 
con  él  amaneció  también  Lorenza  y  y  añade  : 

• Lorenza 

Antes  de  lo  que  fué  y  es  en  la  nada. 

Punto  final ,  y  continua : 

••  ''' 

En  ella  (la  <k^d)9i  sin  düda>polr(!|pte'és  el  6iiic6  sustan- 
tivo femenino  que  inmediatamente  precede)  busca 
(lorenza,  alo  que  se  ve,  porque  no  hay,  ni  puede 
suplirse ,  otro  sugéto  del  verbo ) 

á  su  querláo  objeto, 

Y  le  teilla ,  y  le  ama ;  y  dfesde  nÚiyólkíAúb , 


Corta  lo  porvenir,  entra  en  la  tumba , 
Y  ama  en  la  tamba ,  y  en  la  tamba  yive. 

( Otro  punto. ) 

tutandas  desconoce ;  en  breve  espacio 
Lleva  en  el  alma  el  universo  entero. 

( Otro  ponto. } 

Ni  hay  edades  en  él ,  ni  hay  estaciones ; 
Que  eterna  primavera  es  el  carino. 

(Otro  punto.) 

Todo  lo  anima ,  ló  eiñbelleee  toda, 
Cual  embelleee  partí  tr,  ó  GermloiO; 
Estedia  feliz 

Eií  todd  éste  pasaje  no  hay,  conio  se  vé,  otra  per- 
sona mas  que  la  de  Lorenza ,  á  la  cual  referir  los 
yerbos,  busca,  halla,  ama,  corta,  entra,  ama^  vi" 
ve,  desconoce ,  lleva,  anima  y  embellece;  y  yo  pre- 
gunto, ¿qué  significa,  ni  puede  significar,  lo  de 
que  una  niña,  llamada  Itorenza,  salió  del  seno  ma* 
terno  ánte^  de  lo  qmfué  y  es  en  la  nada ,  y  en  esta 
nada  busca  á  su  querido  objeto  y  y  le  halla  y  le 
ama,  y  volando  desde  allí,  corta  lo  por  venir,  y  en- 
traen  la  tumba,  y  ama  en  la  tumba ,  y  vive  en  la 
tmnba ,  y  desconoce  distancias ,  y  lleva  en  el  alma 
el  universo  eníero,  y  la  anima  toda,  y  lo  embellece 
todo,  asi  coma  embellece  para  su  esposo  el  dia  de  su 
natalicio  ?  Yo  por  mi  no  entiendk)  una  sola  pa- 
labra en  toda  esta  jerigonza.  Una  niña  que  amane- 
ció desde  el  seno  mat«mo  antes  de  lo  que  fué  y  es 
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en  la  nada » es  para  mi  un  eaigma  inexf^icable.  Si 
ahora  nace,  ^.cómo  puede  nacer  antes  de  lo  que 
fué?  Y  nazca  cuando  quiera,  ¿cómo  puede  recien 
nacida  cortar  lo  por  venir 9  y  entrar  en  ía  tumba,  y 
amar  y  y  vivir  en  ella  ?Que  Apolo  me  confunda,  si 
en  las  respuestas  de  los  oráculos  se  encaentra  uoa 
cláusula  mas  oscura.  Pues  todala  composición  está 
escrita  lo  mismo,  poco  mas  ó  ménps.  Léala  y  ana- 
lizóla el  que  tenga  paciencia;  yo  no  qarero  fasti* 
diar  mas  á  fnis  lectores.  Solo  les  ruego  que  noten 
aquel  hermoso  taotas  veces  repetido,  y  tan  mal  apli- 
cado por  lo  común ,  y  aquellos  galicosos  puedan^ 
y  aquel  amor  poderoso  que 

el  sepulcral  vacío 

Llena  de  lo  que  fué  con  lo  presente , 

ya  censurado  en  la  'Epístola  de  los  Andreses. 
También  les  pido  que  en  la  siguiente  cláusula, 

Ven ,  ven ;  al  punto'á  recibir  marchemos  , 
Entré  las  yeváes  pensativas  ramas 
De  un  desmayado  sauz,  el  primer  rayo 
Del  astro  de  la  luz  ; 

observen  la  linda  metáfora  que  se  eomete  en  el  ad- 
jetivo pensativas^  abdicado  á  las  ramas  de  un  sau- 
ce. Puede  que  en  todo  Góngora  no  se  encuentre 
otra  fundada  en  tan  descomunal  sutileza.  El  hom- 
bre que  está  pensativo,  suele  tener  la  cabeza  incli- 
nada hada  el  suelo ;  las  ramas  de  los  sauces  están 
inclinadas  también  hacia  la  tierra ;  luego  esKka  pen- 
sativas. Vitor,  y  vanse. 


■»•• 
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ESPECifi  i»e  PASfORBLA, 

lA  PAÍ^QRCILLA   BNAIIORADA. 

'  Hay  eto  ella  GOBoddás,  /pavé  oportUQás  iuñtaeib- 
nes;  7  veitlad  en  los  afectos ;  e^tá  escrita  con  bas- 
tante natiutiUdád,  y  no  carace  de  gracia.  ¥  mudio 
|i  mas  raldría  Cienfaegos,  considerado  como  poeta, 
ij  si  todas  sus  composiciones  fueran  de  jesla  dase.  So* 
j|i    lo  me  disgusta  aquel, 

Ve  á  su  paf ,  y  le  llaona  piando. 

¿Por  qué  nú  decir  senciUaaieate  é  su  igual f  ó  á  su 
amante  ? 


OTBA  ODA 


'     EK  ALABANZA  Í)E  ÜN  CAmiPINTERO. 

:  •     ' 

El  autor  na  la  iiiotai;^ 6  en  la  primera  edición  de 
sus  obras,  y  los  que  cuidaron  dé  la  st^unda»  hu- 
bieran hecho  mejor  en  no  publicarla ;  1*^  pof  qué  un 
.  artesano  laborioso  y  honrado  que  gana  el  pan  con 
él  sodoh*  de  su  rostro^  etc. ,  es  una  persona  digna 
dé  aprecio ;  pero  no  on  héroe"  digno  de  celebrarse 
eft  una  oda.  £1  mundo  no  eátá*  aun  tan  corrompido 
que  no  se  encuentren  ei^él  muchos  Alfonsos,  Ade- 
'flias  9  cumplir  cada  uno  con  las  obligaciones  de  su 
eatado  Y  ejercitar  <^$curás  virtudes;  ed  sin  duáa  un 
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gran  mérito  á  los  ojos  de  Dios;  pero  no  un  objetu 
qae  excite  la  admiración  de  los  hombres  :  es  de- 
masiado cinlttiv  V-lia'col^pofifGÍ5il  «itera  es  uni 
soñstica  declamación  contra  los  nobles ;  y  no  sé  i 
la  verdad  élmo^en  ^  aítetfiípvdla  psMar  la  censa 
raalgnnas  frases  demasiado  republicanas.  3 
donada  cb'alto'Mm^  >  hi  oda  en  si  «sqi 
poéOf  7  s6k>paed«  preaeiiílafsa  como  dseh«do 
y  iiepiogisaio.  Vamo»  é  wri». 


Nobles  magnates ,  que  la  humana  esencia 
Osasteis  desfBMlif  gtft  tí«  éhre^ié^ 
Yugo  servil  que  ennobleció  un  Tiberio, 
^mUm  demid.  Yimlta  aseeodoscia , 
Generación  del  crimen  laureado  y 
Vuestro  pomposo /«n^aí  imperio , 
Vuestro  honor  arro^afíée , 
Yo  los  detesto ,  iniquidad  los  cante. 

Bambolla  y  pensamrentos  lallsos.  1^  Las  distioc»^; 
nes  sociales  y  la  jerarquía  no  son  un  p^go  ^^ 

que  enw>))lf¿6fs^  Ti^nfü  ^  ^SÍ9^  ifi^f^  ^^ ^'^ 
son  necesarias  en  toda  nación  bien  gobernadMJ" 

cubólas  l0yfi*.iio  temuimim  la  nofclMi^^' 
t^ri^»  8p  h§9  iliiisir®$«sofi»di0»y9  4^m^§t/fi^^ 
mtif  m  BensAiíe9aaií^á0iimimmi0*Mi^i^ 
von  verdadera  bfb'Qna,  henemMímfi^^' 
que  Iii«N»^nrgffaod^  y^Uoa  $tífwmioHé'l^¥^^ 
]ibeiM4pdo}a  (tel  yugo  mrnif  ano « «i  mn^f^-^ 
Qifti  um  imúim^mmtím  tmp^Mú^ ,  V  tail)Mt  ^r 
canfe  |K>v  Cianfuega^t  y  q/mffmSmi  k^^^^^ 
moda»  m  e^tá  en  ^dBkseii9Mríift^iKiiífa|bfi  t^ti**^ 

£s  williey^iCpllVilMIo^fcM^  H^ 
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é  l»qí»9«  6  p6riofia,¿q»e(l0^Uca8a«is;«oal«Ha 
formada ,  se  la  furíwa  de  alprna  ywiliiané  pnipi^ 

4td<^  ¿ates  tmia.  Por  «onsísvM^'^'wM*'»  4  tal 
^•rbo  hubiese  en  b  kngpaa ,  aigtiiicaMa  A^ar  ée 
oir  el  que  estaba  oyendo;  y  lojjiiBiGienfaagaadiee 
aquí,  es  que  los  magnates  no  vengan  á  oir  lo  que  él 
va  á  cantar  acompañándose  con  la  Tira.  Y  cierto 
que  no  perderían  mucho  en  no  escuchar  tan  des- 
templados sonidos.  4*'  El  imperio  funeral  es  otro 
disparate ,  porque  no  hay  imperio  de  entierros. 

Estrofa  taraifat 

¿  Del  pii^m^  6#Í0  wmk punémm , 

Que  anhelante^  do^  mundos  levantaron 

Solare  tfi  destrucción  de  un  dglo  entero , 

Morcará,  la  virtud  ?  j  Oh  congojosa 

Choza  del  i^falíz  1  a  ti  volaron 

La  Juiticia  y  v^afiía  desdi^  (j^xxejlero , 

Ayu^ande  al  tiumaqo^. 

De  la  igualdad  triwnfó  ^t primer  tirano. 

Ott^  pasmarotada  jaeobínlca.  i*  En  los  paAdcios 
puedo  morar  la  virtud,  y  h|i  njorado  ranchas  vecei , 
meforáiin  que  en  los  tugurios,  en  que  habita  la  mi- 
seria, madre.  d«  todo$  tos  crímenes.  2""  El  palacio 
que  ocupa  la  persona  revestida  del  poder  supremo, 
no  es  mote  ponderosa  jde  la  soberbia ,  alinea  decf^oso 
alejamiento  d^  un  magi^trada  fegHfmo.  3*  T^o  hé 
ningún  fírafy>  flero  ^\  que  ttfunfb  d^  la  iguaVda^ 
nattímtáe  los  bori^r^s ;  ftié  la  emenda  misma  de  l|i 
socüdsid  oivít,  la  cual  no  pddri^eiintir  si  todos  'sus 
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máMAüM  foéMii  ignakneate  rico»,  ^oáfaoMute  n- 
biof  f  igualmente  faerles,  ele.  etc.  Y  los  poetas  no 
deben  tomar  la  lira  para  cantar  errores  funestos  y 
antisocialee.  3«  Una  choza  que  cansa  congojas,  es 
un  fenómeno  desconocido  en  la  naturaleza. 

Pasemos  la  cnártá,  quinta  y  sexta,  en  que  se  re- 
piten con  otras  frases  los  mismos  dislates ,  y  sal- 
temos ¿  la  séptima.  Dice  asi : 

¿  Y  nobles  se  dirán  estos  sangrientos 
Partos  de  perdición^  trastomadores 
De  las  eternas  leyes  de  natura  ? 
I  Nobles  serán  los  locos  pensamientos 
De  un  ser,  que  innatural  huella  inferiores 
A  sus  hermanos,  y  que  audaz  procura 
En  sobrehóroana  esfera 
Divinizar  su  corrupcicm  grosera  ? 

Otra  sarta  de  injuriosas  falsedades.  Los  nobles, 
solo  por  serlo,  no  son  sangrientos  partos  de  perii- 
cion ,  ni  trastomadores  de  las  leyes  de  la  natura- 
ieza.  Serán  buenos  ó  malos»  útiles  ó  perj adida- 
les,  según  el  uso  que  hagan  de  su  poder  y  sui^ 
queza.  Tampoco  tienen  todos  pensamientos  lóeos  ^ 
ni  son^íer^^  innaturales  [  otra  ridicula  voz  que  im) 
conoció  Garcílaso ,  ni  le  hizo  falta  para,  ser  princi- 
pe de  nuestro  Parnaso),  ni  huellan  inferiores  á  sos 
hermanos  (qué  será,  hollar  inferiores?)  ni  ^- 
ruran  audaces  divinizar  su  corrupción  grosera  en 
tina  esfera  sobrehumana.  Algunos  habrá  á  quie- 
nes pueda  comprender  esta  general  censura ;  pero 
también  hay  otfos  que  son  humanos,  compasivos, 
benéficos,  y  que  lejos  de  hollar  inferiores  á  sus 
hmvianos,  los  tratan  como  itale3^  los  amparan, 
los  socorren  y  enjugan  sus  iégrifnasf  y  un  poeta 
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ttósofo  no  debería  deshonrar  á  la  clase  entera  por 
los  defectos  de  algunos  indivídnos. 

Estrofa  octava : 

¿  Pueden  honrar  al  apolíaeo  canto' 
Cetro f  toisón  y  espada  matadora, 
Insignias  vUes  de  opresión  impía  ? 
¿  Y  de  virtud  el  distintivo  santo  ^ 
£1  tranquilo /ormoT»,  ia  bienhechora 
Crubia  y  su  infame  deshonor  seria  ? 
¿  Y  un  insecto  envilece 
Lo  que  Dios  en  los  cielos  ennoblece  ? 

Otra  blasfemia  política.  1^  El  toisón  y  la  espada  no 
son  insignias  viles  de  opresión  impía ;  son  honro- 
sas condecoraciones  que  el  interés  general  ha  ere* 
ado  para  premiar  los  servicios  hechos  a]  Estado,  y 
ofrecer  nobles  estimólos  á  los  hombres;  y  bajo  es- 
ta forma  ó  aquella  han  existido  en  todas  las  na- 
ciones cultas.  Son  las  coronas  de  diferentes  mate- 
rias y  diversas  denominaciones  de  los  griegos  y 
romanos.  2°  El  cetro,  lejos  de  ser  insignia  vil  de 
opresión ,  es  la  clave  de  la  bóveda  social ,  necesa- 
ria para  su  conservación;  y  con  este  nombre  ú 
otro  ha  existido  en  toda  sociedad  bien  ordenada. 
Que  á  la  persona  que  le  empuña,  se  la  llame  Árcen- 
te, Cónsul,  Rey,  Emperador,  Czar,  Shaa  ó  Presi- 
dente, y  que  su  dignidad  sea  perpetua  ó  tempo- 
ral, hereditaria  ó  electiva;  siempre  es  necesaria 
una  vara  que  haga  andar  derechos  á  los  que  pu- 
dieran andar  torcidos,  Y  esta  sana  y  sanísima  doc- 
trina es  la  que  deben  predicar  los  poetas  verdade- 
ramente filósofos.  S"*  £1  formón  y  lá  gubia,  por  ñias 
que  Cienfuegos  los  llame  distintivo  san^9  siempre 


!•• 


una  oda  de  tona  tnti'étofiflddi    ' 

En  la  duodécima  empieza ,  y  continúa  bástala 
décima  octava  inclusive,  una  impénifienfó  y  (ífl^- 
ril  arenga  que  Alfonso  dirige  á  su  escoplo^  emp^ 
zando  por  llamarle  ot^jeió  de  su  amor;  sobre  la  cual . 
solo  observaré  que  la  ocurrencia  de  personificar  i 
un  escoplo j  y  hacer  que  el  carpintero  esté  charlan- 
do con  él»  es  de  una  originalidad  tal,  que  por  ella 
sola  merecia  nuestro  poeta  la  primera  silla  «n  el 
templo  del  mal  gusto.  Los  que  lo  tienen  bueno, sa- 
ben que ,  á  no  ser  en  composiciones  jocosas  jf^ 
tengan  algo  de  burlescas ,  no  se  deben  personifi- 
car objetos  ignobles,  y  menos  dirigirles  la  palaUa; 
y.qoe  si  es  permitido  hablar  alguna  vez  con  n^^ 
dáver^  no  lo  es  entrar  en  conversación  con  Ja  íofX' 
taja  ó  los  zapatos  que  tiene  puestos ;  pero  ya  se  ve, 
estas  son  reglas  de  preceptistas  que  solo  compreo' 
den  á  los  escritores  subalternos,  y  do  que  debffl 
desentenderse  los  ffenios  superiores.  Es  verdad,  flo 
me  acordaba.  Sin  embargo ,  supuesta  la  persooif' 
cacion  del  escoplo,  veamos  todavía  si  lo  cp*'^ 
buen  Alfonso  le  dice  ^  tiene  sentido  común. 

Principia  asi : 

Objeto  de  mí  amor  i  ay  I  mAv  e&  4$do 
Él  m$imtQ  al  (rfafif  y  safo  el  wíoíb 
Sé  4Ui$ne»Uk  sm  él.  ^  •««<».,  . 

> 

FidíBé :  tiboiilire  omm  virtuoisapueite  toMértfo^^ 
piMtü  kBpMiloa  M  fbBtte  pibMolv  é9Bt^*^ 
pv«|iieia»ia  #i»  fi«lca»  dwkM  0i  árfeitéaíáa^f^ 
ni  HMú'  ni  oiv^iMdMfjÉfr  tovpotfákn^Mr^  ^^  ^ 


que  en  exprestoA  muy  vag^üIMift >i|)Ml  4A  lAñor 
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,  t^  ie  j[)U(^  guiar  O  :•!»  braoQfmrt^ 
A  ti^se  aco^^.<  •  •  •  ^  •  •  «  « .»* 

( Pot  el'  contexto  de  la  oda  se  ve  que  el  carpintero 
fué  toda  su  vida  raquítico  y  enfermizo. ) 

.  .  .* tu  favo*  implora  : 

Tú  mí 'apó>fci  serás  y /Zrme  a6n  (/o 
Cchttre^  el  hambre  y  maldad.  .  .  .  .  • 


CtiÁm^s  graetes  #nr  una  ¿ofa  fraae  1 1*  Ü^^seople 
n9  puede  ol^^w^  é  ser  c^rífft^ ,  perqué  no  es  eo^a 
en  ^ue  uM  pueda  íniñrotv^rse.  8  "^  Cernerá  e¿  hambre 
no  dirve  el  airr^,  sino  d  alimemto.  Puede  uno 
cster  iwuy  arropado,  y  tener  el  estómago  racM». 
3^  Ta«ipoco  el  abrigo  preserva  de  la  maMad,  y  w> 
es  mro  ver  hombves  muy  abrigados,  que  al  mismo 
tiemple  sofi  lamUen  seAeJmnísimos  bribones. 


£0ttoÜi  1^  : 

Bufmá^yewtgme^]fpMatík^^adQ 

M  film  §aÍBirdén  :  ptüéoi  ma  ém 
9»iiá  iüiste  femália  ser  «oMiOite^ 
AipAwy«y)df  mífttdretemdMW    . 

Para  siempre  limpiar ;  y  en  compafilv 


{*)  El  teito  díc»ftrtMr  f  ^Bi0»«»gpeii0iáe 
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De  fttt  dMiMi  68gÉ6ft 

Cerrar  los  ojos  en  quietud  dichón. 

También  aqoi  hay  cosas  muy  lindas.  i«  Ko  «e  ben- 
dice ni  se  maldice  un  empezar  ^  ni  esto  es  habhr 
castellano.  2  ^  Tampoco  se  dan-  galardónete  ricos  ai 
pobres,  á  las  labores  de  un  escoplo,  sino,  en  so  ca- 
so,  al  hombre  que  le  maneja.  3  ^  £1  puedas  seryé 
puedas  limpiar ,  ya  está  dicho  lo  que  son  :  asque- 
rosos galicismos,  k  *  Nadie  hasta  ahora  se  ha  lim- 
piado el  sudor  con  un  escoplo.  Buen  pauaelo  de 
batista  !  5'  Sudores  en  plural  son  los  de  los  enfer- 
mos :  Le  dan  unos  sudores.  6  *  Divina  esposa  soid 
se  dice  bien  de  la  Iglesia ,  ó  de  la  Virgen  aanán* 
ma.  Principiantes  1  ved  cómo  se  habla  cuando  se 
desprecian  las  reglas  del  Arte  de  hablar  (^) !  Sí,  del 
arte  de  hablar,  mal  que  les  pese  á  los  tontos ;  y  no 
es  necesario  añadir  bien,  porque  seria  poner  al- 
barda  sobre  albarda.  Arte  es  lo  mismo  que  eolee^ 
cion  de  reglas;  y  como  estas  ni  se  dan,  ni  son  ne- 
cesarias para  hacer  una  cosa  mal ,  resulta  que  en 
diciendo  ar^^^am  hacer  tal  cosa^  es  inútil  redufl- 
dancia  añadir  el  adverbio  bien :  está  ya  compres- 
d¡do.en  la  significación  de  la  voz  arte.  Asi ,  por  e- 
jemplo,  nadie  dice  arte  de  escribir  bien,  de  dorar 
bien,  de  pintar  bien^  de  montar  bien  á  caballo ;  por- 
que para  escribir  inaí,  para  dorar  mat,  para  pintar 
mal  y  para  mal  cabalgar  ^  no  se  necesitan  reglas. 
Perdóneseme  esla  iMgrésion ,  ya  qué  ^e  ole  vino  i 
las  manos  la  ocasión  de  hacer  ver,  que  el  auto  de 
cierta  carta  es  un  santo  varón ;  y' vohramos  a)  ami- 
go del  escoplOk .    .  . 

(*)  Asi  n«Dó  JoveUwwt  wrlu  ««ees  á  ta  Ralótiet. 


T  entono»,  ay  1 0Qando.0f/aiMÍfMÍ  daUenie 
Siembre  m  mü  dku  toledad  y  Moro. 

Estudiadilla  j  oseara  es  la  expresión ,  queriendo 
decir ,  etiando  mtteran  miipadre$í  pero  pase* 

Tú  de  mi  mente 

Las  Ainebres  imágenes  que  honoro , 
Piadoso  aparta ;  y  la  antorcha  ardiente 
Al  amor  concediendo , 
Con  dulce  esposa  mi  penar  pariiendo. 

Paulo  final ,  y  no  hay  gramática.  El  gerandio  etm^ 
cediendo  exige  de  toda  necesidad  en  la  oración  ú* 
goiente  un  tiempo  de  modo  definido. 

«  Estrofa  16  ••  Interrampe  sa  conversación  con  d 
escoplo,  dirige  la  palabra  á  los  hijos  que  tendrá t 
caando  se  case ,  y  les  dice : 

Gozos  filiales  \ 

El  bien  os  ame  :  su  cruel  veneno 

No  os  soplen  las  maldades  prosperadas  / 

Y'yo  pregunto  :  queriendo  decir ,  hffos  que  sois ,  ó 
mas  bien,  seréis ,  mi  gozo,  mi  consuelo ,  mis  deli- 
cias, etc.  ¿pudo  expresarse  el  poeta  con  mas  ri« 
dicuía  afectación  que  llamándolos  gozos  filiales  ? 
¿  Cuántos  serán »  entre  los  que  lean  m  oda,  los  que 
entiéndanlo  que  significa  tan  ení'gmática  expresión? 
¿Y  aquello  de  el  bien  os  ame,  queriesdp  decir,  á  lo 
qae  parece ,  ojalá  que  seáis  bt^nos  ?  ¿  Y  aquellas 
maldades  prosperadas  que  no  han  áñ^sepimr  suvenC'^ 
no.cruelá  los  hijos  <M  tío  Alfaoso? 


La  17*  y  18*  paedea  p^sar ;  pero 
esta  la  apostrofe  del  carpintero  al  escoplo ,  conti- 
núa tftftil^Hr^ 


• » 


Dijo,  y  obró ; 


/; 


y  yo  iMd»  leiigf)  qm  d«pif  r  ei  lettw  eewMnrá 
que  se  le  advierta ,  lo  igooble  de  semejante  expre- 
sión por  el  asqueroso  eqtlK^o  á  que  puede  dar 
lugar;  y  tampoco  diré  nada  sobrcf  e!  resto  déla  oda. 
Solo  indicart  üúa  virtud  despremiada ,  un  obm 
empresas^  una  enfermedad  queí^of  ló$  miembros  al 
dolor,  como  si  eáte  luera  un  po^td ,  un  insano for 
enfermó^  un  sanio  esposo ,  una  planta,  (del  fié)  k- 
violdble  i  un  qjalÁ  quien  me  diera ^  ddnde  el  (¿ok 
no  solo  sobra,  sino  que  ni  aun  ca^e  en  buena  gra- 
mática ;  una  probidad  que  no  rió  un  solo  instante, 
vBSk  nombre  Mmto  ^  como  ai  fn^rael  de  Di^s »  y  its 
sepiricro  que  gma^da  el  repáii^  de  Un  soúrtaL  Po- 
diera  todavía  añadir  otras  lindetas ;  p«it>lo  dicko 
basta  y  sobra  para  que  se  vea,  que  en  todo  nuestr<! 
Parnaso  no  hay  una  composición  mas  llena  de  ba- 
sura que  la  oda/r¿  carpintero,  tan  celebtáda,  nríái- 
tras  corrió  mantisetita)  que  algunos  la  lomaron  ie 
memoria. 


lA  ÉSCtfIfiA  1SÉL  I^El^tGltO. 

ga.  Lo  he  dicho  jr  «•«tnr cMgMé  do  «e^tirl^rlas 


cniD«ta  iikrMMciay  {ntf^»  ueaf)t  dlMMVMki^M 
lof  {WNBta^^iiiQdetfiovy  MtioMtas  y  «ifttaafnrw  ^ 
dcvpfMindD  te  tegla  y  ei  qmpto  qde  laUdiehia  • 
iM-wtigQWi^  se  ^mpéñmá  ^«>  iKteqr  lai^  Itk  M» 
yl»  degiii,  (mande  unas  futras  ddwaserfmi 
su  flütereteta'  tmá  bieo  cartas  qoe  lM|fap<  Mi  enln 
que  ex«aioaiiios,  el  posta  enpieta  bieni  sMnii^eoM 
ñierza^  se  explica  con  energía,  toma  el  tonoM^tf* 
bre  que  requería  el  asunto ,  y  en  los  cien  primeros 
versos  llega  á  interesar  y  enternecer  al  l^ctcñr  t  pe- 
ro cuando  este  sigue  leyendo  mas  y  mas  páginas , 
y  recorre  nada  menos  que  catorce,  está  p  mas  frió 
qee  la  nieve^  conoce  el  artificio ,  y  se  conveoce  de 
que  el  poeta  no  tanto  ha  quqf  ¡do  conmoverle ,  óo- 
me  lucir  su  ingenio ;  y  de  que  la  que  al  principio 
f^^  elegía ,  acaba  en  hinchada,  artificiosa  y  pueril 
dedamacioa.  Hay  en  ella  ademas ,  aunque  por  lo 
gfner^  está  bien  escrita,  algunas  expresiones ,  ó 
akisonaniies ,  ó  esiudi«idas ,  ó  impropias  ,  ó  neoló- 
gíefff .  La»  iodiearé  f  pera  que  lee  jóvenes  no  con- 
fudefi  eeies  rekimbfoaes  een  la  verdadera  ele^ 
cueaeia  peétiea* 

írímefa : 

La'  ^irttt  ñ(fch& 

Acalla  al  mundo,  que  tranquilo  yace 
En  un  mar  de  silencio  sumergido. 

1*  Acallar  m  ^  (Stce  COú  früflMMÍ  tfÜO  ttel  que 
hace  callar  al  qtte  esCaBa  gritando  ;]f  (fe  coflüíguien- 


te,  á  d.  iMa^o^.yace  trmqiiao  y  68li ^ 
do  a«4a  vénfM  que  ea  wi  nwr  deftttaMÍQ,iio« 
oiMMa*  ipift  tal  Éoehe  le  ocoifo,  cmdo  ee  acídSaá 
los  mftoa  q«8  esláa  llorando.  2*  Mar  de  Hiemeio  « 
iM|áfora. traída  por  los  cabellos,  estadiada  y  por 
lo  omino  débil ;  poit|U6  apenas  hay  semejanza  ea- 
tre  los  dos  objetas  comparados.  Mjar  de  amargu- 
ratyde  iurbaeiane$y  etc.,  se  ha  dicho  coo  propiedad, 
jk>rqae  en  estas  expresiones  se  pinta  la  f  urbacioi 
del  ánimo,  parecida  ¿  la  inquietud  de  las  olas :  mar 
de  tüeneio  no  creo  que  se  haya  dicho  hasta  Cieih 
foegos. 

Segunda. 

Fué,,  fué  tu  amiga. 

Inoportuna  y  rebuscada  metonimia.  Mas  enérgi- 
co ,  fuerte  y  enfático  hubiera  sido  decir  sencilla- 
mente, murió  tu  amiga.  Ademas  el  fué  tu  amiga, 
signiñca  en  buen  castellano,  la  muerta  te  profesó 
amistad.  Ya  dejo  dicho  que,  al  trasladar  á  nuestnr 
lengua  las  sinécdoques  y  metonimias  de  los  gríe^ 
y  latinos,  es  necesario  atender  mucho  á  lo  qoftA 
uso  pei'inite.  Finalmente  en  el  mismo  latín,  síYi^ 
gilio  pudo  decir;  Fnit  Ilium^  por  perita,  dado  mu- 
cho qtte  pudiese  decir  igualmente  bien ,  fuit  astí- 
jcus  tuus^  por  mortuus  est  árnicas  tuus.  La  razón  es 
que  esta  frase  hubiera  formado  equivoco,  como  en 
castellano  \e  forma  su  correspondiente. 

Tercera. 

lias  mustias  hojas  que  al  morir  otoiüo 
...  h^  ÁrhQ]  paternal  ya  se  despiden. 


ítammt  paiemat  9l\  ávüri^de  qm  péaAan ,  j  dedr 
|ue  se  despiden  de  ¿I ,  caando  #»t»Bii'y  Imle  4«- 
nasiado  al  aceite  del  velón  á  cuya- luz  se  escribía* 

Cuana» 

£sUi  será ,  ay  diilor  I  k  rez  postrera 
Que  ]a  vistíen  los  mortales ,  esta 
Su  tertulia  final 

Malo  es  el  visiten  for  asistan  á  ÉufunertU;  pero 
insistir  en  la  idea,  y  llamar  tertulia  ¿  la  reunión  de 
personas  que  están  en  la  iglesia,  mientras  se  canta 
el  gorigori ,  es  de  una  bajeza ,  de  una  afectación  y 
de  una  ridiculez  que  yo  no  sabré  ponderar.  El  lec- 
tor menos  instruido  sentirá  lo  chabacano,  lo  in- 
congruente, y  aun  lo  burlesco  de  semejante  metá- 
fora. 

Quinta. 

•  •  • Ya  sobre  sus  hombros 

Cargaron  los  ministros  del  sepulcro 
'  £1  ataúd ,  y  marchan  y  y  descienden 

'    (kna  ék  i.  lá  morada  soHtoria 
IM  oscuro  no  serj  etc. 

Jgfiobles  pormenores  que  debieron  Ofaotíam*  Ade- 
mas, ministros  del  sepulcro  por  los  terceres  .de  san 
Francisco^  y  m^or^tda  solitaria  del  oscus^  no  ser"  por 
k  bóveda  en  que  se  entierran  ó  depoeitM  tas  muer" 
IM,  son  estudiadísifiaas  perífrasis.  Lo  SHiaK^dieo 
de  las  cien  bocas  que  la  muerte  abre  en  los- muros 
de  1^  bóveda ,  para  desi^r  lasuMhai  ení  que  se 
meten  ks  cajaa^Mo  eon^nen  Jot  oiidélf«rt«»  Tmr- 


j 


Sexta.  La  vida  se  e$treUa  en  el  sepulcro»  es  uub- 
bien  estudiado,  y  aun  lo  es  mas  ana  salobi^mma^. 
que  está  en  la  página  siguiente.  Llamar  salobre  i)^ 
muerte  del  qw  npaAragá ,  pfttqiiB  el  afpuk  4e1  mir 
es  5a/ada,  no  i*  leí  iMAitoim  ocurrido  1^4  t«(  al  mif- 
moGóngora. 

SéptiiM.  Aquí  ( W  ^  sepüter» ) 

9 

MI  v^Ap  4^1  vivir,  ,  *  •  i^  «  • 

Metáfora  impropia  y  estudiada  i  $i  Us  hay  eQei 
mundo.  Presentada  la  vida  bajo  la  itné^w  de  v 
vflAo ,  es  decir,  el  vapor  que  exhala  elagualir' 
viendo ,  ó  el  air^  descompuesto  que  sale  del  pni- 
mon  cuando  respiramos,  se  podrá  decir  de 'it/]Q^ 
se  deshace  y  que  desparece ,  ó  cosa  semejante ;  pero 
no  que  se  bopm;  porque  solo  se  puede-  borrar  ¡o 
que  está  escrito  ó  ^mado. 

Octava.  Vivir  mimée9^  ímpirdMalblí»  neologis- 
mo en  la  expresión ,  |^  s^tÜBMi  M^et^f  enaamieoto. 

'  OtrlM'Mlfflas  pudiera  Mtar ;  pero  smi  éemenff 
mema.  Lo  que  si  delio  advertif  es  qaefa  ñwe^ 
de  la  dlAiiita  se  prelMga  deiiíasiado ,  j  afladep^- 
confiada  é  1»  que  ya  deja  diebe  el^poetá  sdbrelii 
cotta^dUMcíeil  de  «üestva  i^dn ,  yanidad  det*  ra«|i- 
do,  étj^:  -'^ 

A4vi»t»#HÉhiteéte  tfm  per  déácuMo  de  los  etü- 
I0MS  Jmy  u^s* yeváOS'Mlvas*  oCñtk  km  atginentes ? 


fiempTQ  empámmaxoftltL  ^ 


♦  -- 1 


f  i 


Nofla  spri^  par  fio,  Ob  wg^íjelflfpí^  1 
Ep  ^I  6€giin(Jo  es  conocido  aue  falta  un  ^stiiviste. 

Siempre  estuviste  en  mi  Qiémoriá ,  siempre. 


OTRA  CANCIW 

I 

*         f 

Solo  potaré ,  por  no  tiacerme  pe$^o ,  estos  dos 
versos : 

La  vos  hfrvienéhtn la gaif anta Mnehada \ 
fneierto  él  pié  ,  Iñs  múitouhs  'turgentes, 

Clf  rhMro  prMtata  ttiia  iiáflga  amiiavot»;  00  d 
agrado  hay  mía  flKpr#iteii  qiáyfcrgica;  > 

SolNrela  éOdidcMi  cto  lá«  jammiiaf  fwifmi  y 
las  «oatM  iri^^éiiii  nada  dM^^  poyqve  «a  «vteün 
'AO-efUra  an  iri  plan.  S»  onaiita  i  iaa  41Ma9 fUM- 
de  OMMiluiivelii  0vMca^»  de  €dlas^<oonakÍH¿éis 
como  composiciones  düMiltoa^  lií>0rétaeiqr<üir- 
tinez  de  la  Rosa.  A  mi  splo  me  toca  añadir,  que  en 


IBS  D.  NlttffO  BB  OHBIPDBGOS. 

la  parte  del  éatüo  y  lenguaje  eitán  salfíicadas ,  co- 
mo todas  las  pbras  de  Giesfiíegos ,  de  locaciones 
respectivamente  neológicas,  estudiadas ,  impro- 
pias, hifiehadas  y  altisoaanies.  El  lector  las  obser- 
rará  por  si  mismo ,  y  señaladamente  en  el  Idome- 
neo.  La  comedía  está  escrita. con  mas  naturalidad 
También  diré  qae  en  la  dedicatoria  á  su  madre ,  i 
Goetanfao,  ^  Ceiima  y  á  la  marquesa  de  Fuertehí- 
jar,  reina  la  misma  afectación  de  sensibilidad  que 
en  la  de  todas  las  poesías  á  sus  amigoá ;  que  con- 
cluyen C09  la  misma  fórmala »  y  que  sin  embai^^o 
de  estar  en  prosa,  tienen  expresiones  gongorísa». 
Tal  es  en  la  primera  aquello  de,  ese  pecho  que  tan- 
tos sobresaltos  palpitó  en  mi  adolescencia.  Vamos, 
que  si  palpitaba  sobresaltos ,  no  estaba  muy  lejos 
de  geniir  arrullos» 

Resulta  de  las  anteriores  observaciones ,  q« 
Cienfuegos  pudo  ser  un  buen  poeta;  pero  no  lo  fué 
por  haber  errado  el  camino.  Sus  versos  son  casi 
todos  llenos»  rotundos,  sonoros ,  y  los  pensamieo- 
tos  son  también  oportunos  por  lo  general ;  peroe/ 
estilo  y  el  lenguaje  son  detestables  en  la  casi  tota- 
lidad de  sus  obras.  Así  e^te  buen  ingenio  se  mato- 
gró  por  la  manía  de  singularizarse  en  su  modo  de 
hablar,  y  por  haberse  empeñado  en  afectar  una 
sensibilidad  qae  no  tama^>ní  venía  muebas  veces 
al  caso  en  los  aéuntos.qiae  manejaba.  Testigos  ir- 
recusables son  sus  dedicatorias  en^Mrosa ,  y  seña- 
'  ladaraente  la  que  dirigió  á  la  narqoesa  de  Fuerte- 
hijar.  Vuélvase  á  leer»  y  diga  todo  bombrode  bue- 
-  na  fé,  si  I  es  «posible  éscrdiir  una  earta.  familiar  con 
mas  pedaMesca  afectaoíea.' 


se 


poesías 

DE 

> 

D.  JOSÉ  MARtA  ROLDAN. 


•  >->*<>©***-^ 


No  habiéndose  formado  todavía  una  colección 
(completa  de  sus  obras ,  no  teniendo  yo  á  la  vista 
mas  que  las  publicadas  por  el  señoi^  Quintana,  y 
lio  debiendo  suponer  que  todos  mis  lectores  ten- 

<  drán  su  Colección «  he  creído  necesario  copiarla»  á 

I  la'  letra,  añadiendo  á  cada  una  las  observaciones 

;  mas  importantes.  Son  tres  odas* 

1 


A  LA  VENIDA  DEL  ESPÍRITU  SANTO. 


'  ,  I  Qué  divino  esplendor  el  alto  cielo 

'         En  viva  luz  enciende ! 

f         Arde  Olimpo  :  la  llama  briliadora 

[         Cual  lluvia  desparcida  en  presto  vuelo 
Por  las  auras  sonora  se  desprende. 
De«ardíentes  globos  se  corona  el  mum 
De  Salen  y  Siou  :  las  cimas  dora 
A  Palestina  infiel  su  fulgor  puro. 

11. 


Raengendriida  en  m»  aguas.  Del  AUm, 
Nueva  Saleo  desciende :  allí  el  Inmouo 
Nuevos  altares  i  su  honor  desuna , 
Dó  mas  poro  se  eleve  el  grato  indenao. 

Del  culto  implo  las  sangrientas  aras 
Yacen  en  vil  escoria. 
No  ante  Moloc  en  holocausto  horrendo 
Biere  con  filo  atroz  victimas  caras 
El  hombre ;  de  Jehová  y  su  viva  gloria 
El  eterno  esplendor  es  sacrificio  : 
Es  la  víctima  ya,  que  al  Dios  treniendo 
El  rostro  airado  tornará  propicio. 

¿  Qoién  de  Marte  los  bárbaros  pendones 
Plegó  en  paz  deliciosa  ? 
Alzó  Pedro  la  Cruí  ,  y  el  Vaticano 
,  Paz  clamó  :  en  tierno  lazo  las  naciones 
Se  estrechan  abrazadas.  PaZy  gozosa 
\A  tierra  en  derredor ;  paz  de  su  asiento 
El  mar  resuena  :  el  Padre  soberano 
Paz  y  hermandad  grabó  en  el  firmamonto. 

Bastante  buena:  hay  eii  ella  fuego,  hay  cierta 
sublimidad,  y  el  tono  y  el  estilo  son  en  general hs 
que  exigia  el  argumento.  Sin  embargo  tiene  algu- 
nas cosillas  que  él  buen  gusto  no  puede  menos  de 
censurar. 

i«  Estrofa  següi^dqi,  verso  primero :  Cania,  ó  mi 
lira !  Exprísslon  impropia.  La  lira  no  canta; porque 
10  tiene  bo^a :  el  qtie  canta ,  es  el  poeta. 

2°  Ibid.  v^so  séptimo:  VaTór  triunfante,  Ef i- 
teto  no  necesario,  traído  por  el  tivificante  del  ver- 
so tercero. 


8  *  IitfoEá  tticmi ,  Tenet  eépltaMi  y  Mtftvo :  Y 
wmno  etuafo  éMm  tomúNi  W  Mxeét§a.  Expretmi 
¡■^propia,  prosaica  j Tada  de  sentid.  Ea  E^iaaa 
st  éUM»  lejas,  ófdeaea,  pvoTidittoíaA ;  pero  no  se 
dMomemayoif  ai  ¿céoM)  padnaa dklarie?  Este 
pobre  ensayo  filé  traído  por  el  mye  del  Teraa  -ni^ 
goiente. 

4*  Eatrofii  cuarta»  versos  séptiíao  y  octtvA:  Oes" 
velada  la  faz.  Acepción  neológica  del  verbo  des-- 
velar.  Pasémosle  á  Melendez  sa  velado  poi[  cttbier* 
lo  con  un  velo,  ya  qae  en  este  sentido  tenemos  las 
voces  eclesiásticas  velarse  los  novios »  abrirse  y 
cerrarse  las  velaciones;  pero  no  se  haga  el  ridiculo 
y  homónimo  compuesto  desvelar  por  quitar  el  ve- 
lo. Desvelar f  verbo  activo,  significó  siempre,  y 
significa  todavía,  quitar  el  sueno.  Y  no  hay  que  ve-"* 
nirse  con  la  licencia  poética.  Esta  no  autoriza  para 
variar  la  significación  literal  de  las  voces. 

5**  Estrofa  séptima ,  verso  segundo :  Pecho  her» 
niente.  Malísimo  epíteto.  No  estarían  muy  sanas  las 
doncellas ,  si  ya  las  hervia  el  pecho.  No  puede  ha- 
ber en  poesía ,  y  aun  en  prosa,  mayor  defecto  que 
emplear  voces  que  formen  equívocos  asquerosos  : 
un  pecho  que  hierve,  es  el  del  que  ya  está  con  el 
estertor  de  la  muerte,  ó  á  lo  menos  lleno  de  flemas 
y  gargajos. 

6  <*  Ibid.  verso  quinto :  Témemelo  niño.  Diminu- 
tivo que  no  cuadra  con  el  tono  elevado  de  una  oda 
tan  sublime.  El  positivo  tierno  es  noble ;  el  dimi- 
nutivo en  uelo  es  demasiado  familiar,  porque 'ésta 
terminación  es  de  desprecio:  mucha^nelo^  mo" 
nuelOf  picamelo ,  etc.  etc. 


.7  •  EilMia  oclMrfti  i^erawoiiasl»  7  4dirt^ 
im  mndfom  daacatD><a  Ite^  AtettiekMiiésaiaM- 
mOw  ¿AqoA  vtaM^aquíiMiejBrredM^  qniuadiff  nt 
8ÍM  par»  afttiyeiiM  al  ^Biiinio;  qoe  «9  da  boVétt 
oiof^ana  i  la  eüptüMi^  y  cpié  solo'  esté  e»  ella  pi- 

S"*  Ibid.  verso  último :  Manda  por  enma .-  anda- 
iHOBiii^.  V4ase  ni  MéeíMaíiio  cto  tai  Acadraua. 

A  LA  RESURRECCIÓN  DE  JESUCRISTO. 

Yaeia  cnvaelto  en  polvo  y  sangre  yerta 
Hsgo  la  losa  fria 

£1  Santo  de  Istaet ,  el  pecíio  herido. 
La  temblorosa  fóz  de  horror  cubierta, 
triste  el  mundo  geniia 
tn  densa  niebla  y  en  temor  sumido  : 
£n  medio  la  alia  cumbre 
Doliente  el  sol  oscureció  su  lumbre. 

La  despiadada  muerte  poderosa  , 
Blandiendo  su  guadi^a  , 
Coa  la  divida  sangre  ya  tenida  ^ 
En  tomo  del  sepulcro  silenciosa 
Gira  con  fiera  saíía  , 

Y  el  Iniíoanal  linaje ,  envanecida ,  ^ 
Con  ponderoso  hierro 

En  pena  arrastra  del  antiguo  yerro. 

Mas  Jebovi  de  eapteadoet»  iMnastates 
£a  4enift  Iva  v«lad», 
Del  alte  Eiapíreo  en  el  8U{hmibo  asiento , 
D4  saaleata  4el  erbe  les  qaieiaies  ^ 

Y  el  oursa  af  rebatade    . 

Fija  á  los  astros  su  imperiosa' ftceata ;- 


Habló  ora^ffo»  1m8at& ,  •    \    '    ■  - 

Que  sonó  de  la  aurora  al  liiavéeAfldiitf. 
,  «  Y  venceoi  LiuáM9  ¿  £t  pMÉt  ittüÉKy 
( Dice )  del  iiMMilté 

£1  nombre  ha  de  borrar?  lú^km^vmtkm 
Que  el  fiñfHHueiMD  aávnr?  M».;  fM  «tifetti» 
Ccmlra  el  brazo  potente 
Osó  el  abásmot;  l^atoá^  f  li  tombit 
De  antigw  tit-tiía 
Será  de  hoy  libre  :  la  \íqí(^ík  es  nádu  »  . 

No  enceBdido  taD  súbito  da  It  altalm  ^ 

Globo  de  Itts  bríllaite  ^ 
Por  el  aire  en  la  noche  «e  des^MÉk» , 
Cual  del 'P«il«  Abrahaa  la  nnmion  pura 
£1  ánima  triunfante 
Rápida  deja  y  d  sépakro  ldeiide« 
Sigúela  el  caro  san!» 
Que  anheló  su  YcAiída  an  latg^Uaáto. 

La  oscura  i«tai9«  «b  cétioos  ñilgoras 
Se  inflama  ;  Uüava  ^da 
£1  pecho  sangrentado  hincbé  ftaiíMii; 

Y  el  rostro  baña  an  eáodiAia  aitoe^^ 
Se  alzó ,  y  en  voz  subida  ^ 

yenci ,  dice  ;  y  oob  000  wamoKS&m 
Tienny  atar  Pesonanm , 

Y  del  orbe  los  polos  retemblaní^* 

Q  Vencí :  del  ¿tela  las  eleroai  poaíla» 
Coa  planta  vteotarosa 
£1  humano  entrará.  Satán  Ibi|»(o 
Logró  ea  Tima  eon  arle»  eacubíerlia 
La  estirpe  numerosa 

Del  hombre  efidarizar :  ya  al  raao  miablía 
Cayó  :  mí  fueiiCe  máao 
Rompió  los  hierros  del  aiidái  tkIM.  » 


at4  D*  ^  mamía 

«  Salud ,  mortales  :  el  amargo  Horo 
Desterrad :  noero  dia 
A  la  tierra  nadó.  Piadoso  el  cíelo 
De  inmaroesdbles  bienes  el  tesoro 
Abnnáaeo  os  envía ; 
De  bienes  qns  de  Edén  el  grato  suelo 
Jamas ,  oh  1  fecundaran , 

Y  en  yano  vuestros  padres  saspiraran.  » 
'  a  Ó  Dios  !  ta  brazo  fué ,  tú  lo  juraste. 

La  espada  que  potante 
•  Me  ceñiste  ^  triunfó  :  tá  las  naciones 
A  mis  pies ,  y  los  pueblos  subyngastA^. 
Vuela  de  g^te  en  gente     - 
Mi  nombre  :  victoríosos  mis  pendones' 
Del  Tártaro  profundo, 
Tremolan  por  los  ámbitos  del  mundo.  » 

«  Cayó ,  cayó  Salen.  Roma ,  lu  solio 
Dó  está  ?  ¿.dó  las  que  el  viento 
Enseñas  vanas  desplegó  (Huleantes  ? 
Mi  cruz  Pedro  arboló  en  el  Capitolio  , 

Y  fijó  eterno  asiento 

Mi  religión^  Ante,  elia  vacuentes 

Cayeron  derrumbadas 

Al  ciego  error  lascaras  levai^das.  » 

«  Hijo  del  trueno,  vuda  :  el  pueblo  iber« 
En  tu  zelo  ardoroso 
Feliz  su  gloríq  cifra  ;  eterna  gloria 
Reservada  á  la  fé.  Del  ncAnbre  iero 
En  conflicto  dudoso 

Triunfó  Hesperia  :  mi  cruz  es  la  victoria. 
Ó  vírgenes  sagradas  1  / 

Cantad  ,  .del  yugo  infaine  libertadas.  » 

Dijo ;  y  la  cruda  Parca  el  sacro  acento 
Oyó ,  y  en  triste  aullido 


Uuixóse  presto,  al  teaebrose  IfigjiK 
Estremecióse  el  averoal  asienta ; 
Y  con  ronco  alarido 
Lvahel  gimiendo  su  fatal  estrago  / 
Saltó  del  aegFo  tropo , 
....    Y  rom|Ho.el  cetro  con feroK  encóuov 

Breve ,  oportunos  pensamientos ,  estilo  y  tono 
^^ricoS;  algunas  expresiones  valientes,  mas  natu- 
ralidad y  menos  descuidos  que  en  la  primera.  Sin 
embargo  notaré  algunos.  • 

1®  Estrofa  primera,  verso  cuarto :  La  temblorosa 
faz  de  horror  cubierta.  No  me  gustan,  ni  el  iemblo- 
rosaj  por  ser  voz  nueva  y  nada  necesaria,  habien- 
do las  de  temblón,  tembloso  y  trémula,  ni  el  cubierta 
de  horror,  porque  nq  dice  nada. \fforror  es  el  es- 
tremecimiento general  de  todo  el  cuerpo  que  cau- 
sa la  vista  de  algún  objeto  espantoso;  pero  no  cu- 
bre la  cara. 

« 

^^'Estrofo  segunda^  ver«o  séptimo :  Ponéeroso 
hierro.  Ña  es  btíéna  ^rtfrasis  para  designar  la  gua- 
daña de  la  muertd ,  póifque  ar)uella  debe  presen- 
tarse como  un  arma  no  muy  pesada ,  sitio  al  con- 
trajo ligera  y*  fácil  de  mí»iejar,''pues  dé  continuo 
la  esté  esgrirtiiendo.  Acaso  hubiera  hecho  mejor 
eA'llaiñárla  poderoso  hierro,  para  dar  á' entender 
€j«e'  á'  mí  ipoddr  nad^  resiste.  • 

3^  Jlstrofa  quinta,  vei^p  spxto  ;  Y  ^1  sepulcro 
Ai€»¿k^  No  está  bi^o  aplicado  esl  yerbo  Mend^-  lis- 
te sígnítÍ9a.rajar^  abriró  cortar  ea.dosipartes.una 
cosa»  haciendp  esfuerzos  ó  ayutjáodosec^Qn,  algún 
,  instrumento  cortante  ^  y.  esto  no  convíeae  al;quc 
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por  80  propia  v  ífUmIv  9m  eefcenKr  dgtme,  ▼  ^fti  rom- 
per la  pi^hra,  se  rfzó  del  sepolcfo* 

4''  Estrofa  sexür,  terso  tercero  ?  Bl  peebo  san- 
grentado. Inútil  y  ridículo  areÉtemo.  Si  )a  toe  «soal 
ensangrentado' Áe6  lo  nisHio  ycubía  eo  et  verso, 
i  á  qué  ir  á  bascar  en  el  Diccionario  el  verbo  siin- 
pie,  de  tan  rancia  y  añeja  catadura?  No  hay  que 
eagaftarse :  e}  wejor  poeta  del  mundo  no  tiene  m- 
toldad  para  reformar  su  lengua ,  y  está  obligado 
á  manejarla  como  la  encuentra  en  su  tiempo.  As 
Horacio  y  Virgilio^  e^cijhieron  en  verso  ooa  lasaéf- 
n^a3  mismísimas,  palabras  que  usaba  Livio  nia 
prosa,  exceptuando  las  pocas  poquísimas  que  el  uso 
tenia  Gonia{p:ada$  exelusivameme  para  las  com]K)* 
siojpqi^s.poéticaa»  Eql  consecuencia  no  se  verá  qps 
j.ainas,  emij^'^asen  los  simples  ya  desviados*  Por 
ejemplo,  usaron  ol  verbo  incipio.en  todos  sos  tieifr 
pos  activos  Y  pasivos,  porque  en  todos  era  usado; 
pero  del  simple  ccepio  solo  usaron  el  pretérito  y  sos 
disiiyados*  poirqna  solo  estos  ef aa  usoeles»  ¿  9w 
qué  pu^  en  castellano  se  ha  delonuir  n%die  liií- 
bfirtad  de  usar  verbos^simpVM  que  la  lengua^  jins 
cqnoce  7  Esta  se  ba  formado  con  loa  esoombisi^ 
por  decirlo  asi,  de  la  que  hablaron  Joa  «atigasi 
rooianoa ;  pera  de  eatos  eseombros  eseogió  vmm  j 
desechó  otros,  por  ra7QQj9s.9e  hoy  w>s  «oo  4eso^ 
nocidas.  Estas  serían  aQ|uio  in^ilo4adfis»;,  {liVQbi^^ 
vez  hecha  la  elección  de  los  materiales  y  construi- 
do el  edificio,  nadie  tiien€iautorid!a4  para  déstnrilr- 
lé  y  edificar  otro  nuevo.  La  oacion  misma  toAi 
entera  no  pnede  ya  variar  dte  ona  vez  y  ejh  una 
época  determinada  Ta  lengua,  que  lenta  y  gradtial^ 
mente  se  ha  ido  formando  -en  el  trascurso  áé  mu- 


cbos  siglos.  En  conseeaeocia,  si  el  uso,  caprichoso 
en  buen  hora,  admitió  ciertos  compuestos  y  dese- 
chó los  simples,  en^vano  será  que  un  poeta,  no 
digo  tan  novel  y  desconocido  como  Roldan ,  pero 
aunque  fuese  el  mismo  fnarco  Celenio,  «e  empe- 
ñase en  suplir  la  ftAta.  Hustraré  la  dóefrtei^  con  al- 
gunos ejemplos.  Los  latinos  tenían  d  yerbo  simple 
qucero ,  y  con  él  y  las  preposiciones  componentes 
fid ,  re^  etc.,  etc.,  hicieron  y  usaban  los  compuestos 
adquiroy  requiro ,  etc.  Nosotros  hemos  oonsenrado 
estos  y  decimos,  adquirir  y  requerir  ^  etc.;  pera  dese- 
chamos el  simple.  Y  supaesto  el  hecho,  ¿tiene  ya 
facultad  ningún  poeta  para  introducirle?  Y  cuando 
^é1  le  introdujese,  ¿le  entendería  ya  nadin,  si  en  vez 
de  bíiscar  dijese  querir  ?  Los  latinos  tenían  el  simple 
mitto^  y  con  él  y  tas  preposiciones eríí, per,  etc.,  for- 
^  marón  admitto ^ permitió,  etc.,  y  nosotros  también 
sus  correspondientes  admñir^  permitir ^  etc.;  pero 
por  un  capricho,  si  se^quicre,  no  hemoíB  conservado 
el  simple,  y  no  decimos  mfiir,  sino  envimr.  ¿Será 
pues  lícito  á  nadie  diedr,  en  prosa  ni  en  verso,  el 
mitido  en  higar  é^\enviñdo  ^  - 

h""  Ibid.  verse  euivrto :  GámUioM  a^rafu  Esto  se 
llama  morlés  de  morlés.  Oándids  y  alb^  sw  sinó- 
'nimos  de  blan^i,  y  de  coosiguieiM  aüwm  cindi-- 
dos  es  lo  mism^que  bkmpwfm  bUm^m. 

6*  Estrofa  octavi^«,  verso  primero :  Saluda  mor- 
tales. Mala  copia  del  saluda  lúgubre  diaí*  de  Me- 
lendez,  censurado|iX)t Moritia., 

7«  Estrofa  üHthna,  verso  octavo :  Cfm  feroz  enco- 
no. Débil  calificación  para  1$  atcíbn  de  romper  el 
cetro ;  pero  era  necesario  nn  oonsonante  á^  trono . 


D.   i.  MáAMt  HOLDAN. 

de  León  le  perdonamos  el  mUé^  péunmaran ;  pe- 
ro licencias  de  estaclaM,  qneea  «ubr  saa^wrda- 
deros  sóIecisoMis^  no  d#lmi«6r  imílAdaíi  par  nadie, 
y  menos  por  los  principiaajNs^ 


>•••< 


^^HtAsBtfettdBtífesrifc 


POESÍAS 


D.  FRANCISCO  DE  CASTRO. 


Son  ana  ele^a^  una  oda  bovacíana  y  VButt  can- 
ción petrarqtiMoa»  hüB  copiwi  por  la  caaon  ya  in- 
dicada. 


elegía. 


A  LA  TEMPRANA  MUERTE  DE  UNA  SEÑORITA. 

Ay !  á  dó  está?  ¿dó  súbito  se  ha  huido 
La  amable  Oóris  ^  cual  del  sol  ardiente 
Débil  niebla  ante  el  rayo  enardecido  ? 

Bajastes  al  ocaso  del  oriente ., 
Sin  tocar  el  cénit,,  tierna  aaucena,. 
Que  el  noto  fiero  deshqjó  inclemente. 

Y  ¿quién  amargp  lloro  en  lar^  veaa 
A  ti ,  ó  triste  i  dará^  Fileno  nú« ; 
En  dolor  tan  agudo  ^  ea  taala^pena? 


iT3     .  J>«  FRANCISCO 

De  mis  cansados  ojos  baja  un  tío, 

Y  al  pecho  oprime  el  caso  lastimero, 
Robando  al  corazón  la -fuerza  y  brío. 

Ven  ,  ven ,  Ini  caror  amigo ,  f  duradero 

Y  eiemo  llanto  vierta  lamentando 
Sobre  su  tumba  nuestro  ainor  sincero. 

Ay  1  la  santa  amistad  la  losa  alzando  , 
^Con  ella  se  escondió ;  y  el  lazo  ami^o 
Que  á  Dóris  no6  unió,  rompe  llorando. 

Oh  1  cuantías  gracias  arrastró  consigo 
Al  sepulcro  voraz ,  sin  tiempo  abierto , 
Hora  de  su  beldad  mudo  testigo ! 

Cercan  en  tomo  allí  su  tronco  yerto 
La  eternidad  y  corrupción,  y  heladO' 
iteflHencio  y  horror  se  ve  cubierta. 
.  En  silencio  y  korror,  Fileno  anudo  ^ 
Yace  del  bello  cuerpo  la  apostura, 

Y  el  rostro  celestial  yace  mudado. 
De  sus  rasgados  ojos  la  ternura 

Sin  luz ;  mudo  el  acento  y  melodía 
Que  el  alma  arrebató  con  su  blandura. 

¡  Cómo  otro  tiempo  en  plácida  alegría 
Del  sacro  Bétis  la  feraz  ribers^ 
'Bajo  sus  plantas  florecer  veía! 
^  Y  orlada  de  jazmin  la  cabellera , 
Cual  del  alba  el  lucero  refulgente , 
Brillar  entré  las  ninfas  la  primera. 

El  rici  álzatido  la  rtigosa  frente , 
De  las  mojadas  ovas  coronado  ,  . 
Paró  al  verla  su  rápida  corriente.      \    ' 

Atento  escacha  el  catito  regalado  ,  ' 

Y  una^dufceisonrisa  se  derraiga       **   ' 
De  los  labios ^M' Vitos  émbelé^do. 

Por  su  náyade  tetis  la  proclama  ;   ' 


Y  el  coro  virginttl  en  lomoiie  «lia 
Dancaiído  alegre,  sq  deidad  hi  llama ; 

Y  la  armoniosa  ym  de  Dóiis  bella 
Procuran  imitar :  ay  1  i  cuál  burlando 
Del  necio  empeño ,  sn  cantar  descuella ! 

Misero  1  yo  la  vi  lecciones  dando 
Ea  medio  el  tierno  coro  venturoso,     ' 
Que  en  vano  remedó  su  acento  blando. 

Más  Bétis  hora  en  eco  lastimoso 
Dóris  dice ,  y  las  ninfas  desparcidas 
Repiten  el  acento  doloroso. 

Las  sienes  del  ciprés  mustio  cdtídas, 
Sin  orden  el  cabello  destrenzado , 
Ay  !  las  mnwfs  al  cíelo  alzan  torcidas. 

Mo  ya ,  Dóris ,  tu  acento  delicado 
En  celestial  dúlcóísima  armonfe 
Será  consuelo  al  pecho  fatigado. 

¡  Oh ,  mil  veces  y  mil  funesto  dia'^ 
Que  para  amargo  duelo  amaneciste , 
Trocando  el  tierno  gozo  en  agonía ! 

Y  tú ,  muerte  cruel,  ¿  á  quién  faerñte , 
Ciega,  con -tu  cuchilla  penetrante? 

No  sabes  despiadada  lo  que  hiciste. 

Tú,  inOel ,  arbolas  el  pendón  triunfante 
De  tu  saña  feroz ,  mientras  que  gime 
Envuelta  en  el  pesarla  madre  amante. 

Ni  mas  la  dulce  hermana  al  pecho  oprime 
£1  pecho  de  su  Dóris ;  desolada 
En  el  mármol  sus  lágrimas  imprínie.  ' 

Oh  y  cuan  vano  es  tu  afán  !  ay !  no  apilada- 
Tu  lloro  á  la  implacable ;  ya  reposa 
En  sus  helados  brazos  la  cuitada;     ' 

Y  la  noche  etemal ,  su  silendbsa  *  ,    ' 
Caverna  abriendo,  súbito  se  lanza* 


Sobre  la  caHDpMM,  fmwom* 

No  el  ¥Ota,  BO  «1  ckfnMr  BKÍMr«4d«flttaa 
Del  mezquino  aoilal  aeeogfljado : 
Se  abrió  ya  elfalai  Ubre :  no  Ihqc  madintaa^ 

Y  ¿€MÍ  BMlal  efliprendma'Oaad» 
Hacer  f reato  4  laPapeadeBlmctora,, 
Ni  acometer  el  4iiiebM>o  vade^ 

Ay  I  ya.^  Filmio ,  ye^,  ú  dende  «tora 
Entrar  la  plasta  .permUido  («em , 
Y  oidos  dieron  id  que  tierno  implora* 

¡  Oh ,  con  cuánta  alegría  k^¥olviera 
Al  seno  ina^nal  y  dulce  abraa> 
De  la  mísera  beiimaaa  lastimera  I 

Yolaloniasa^awisUMolaio  - 
Que  la  santa  rírtud  y  tMira>aíUgida  ^ 
Formaba  leda  ea  IralemAl  regaio» 

En  tanto  la  'inaldad  es  cometida ; 
Vive  el  inieno.^  y  <k  viriud  su  palnJa 
Ye  arrebatar  en  troioft  divtdid«L«^. 

Pero  cuan  neoioe  sonosl  ab !  ya  ealma 
£1  agudo  doior^  respira  el  pecho , 
Rasgóse  el  velo  que  ofuscaba  al  altta. 

Aquel  á  o&ya  pkMta  espada  estiecho 
Fueran  mil  y  mU  orbes ,  el  potente, 
El  dios  de  amor  en  caridad  deshecho , 

Ante  les  tiempos  eligió  en  su  mente 
Oa  mU  míAm  Utou*  la  prenda  cara , 
Cortando  en  florwjarcntitd  ardiente. 

Así  como  del  loástag»  separa 
Li  rasa  al  jarünaro ,  y  á  cubierte 
De  la  yentflsa leaipestedla ampara ; 

ó  cual  paslíMT  ottidoso  en.  el  daiiMrto, 
Antes  que  enero  luisaudal  desate , 
Fortaa  el  nsdíLi  ¿aw  eardeMs^pufirta* 


Sí  y  mi  ettt»  yt&iÁ  el  ni4o  fflirtwrttfr 
Para  la  tierna  fiém  ,  wsó  d  UanUí), 
€e&44«  laa.pa^ioips  el  emtele* 

ó  consuelo  1  mítígiMeelc^Qbrafila:  ' 
No  he«efr  jierdído  á  Dosi;  afiiebaladft 
Al  mal  ha  úda  per  el  Númeft  íabIí* 

¿  Que  á  Beeein»  esj^ra  ea  kk  ^caiuttáa 
Y  estrecha  flendaáeia  lirisle  vida  ^ 
De  la  (presión  ea  la  iafernal  aiáN*ada? 

Ay  í  el  dokM*  sia  fin ,  la  femealida 
Cahimaia  detraotera.;  el  vü  deffM^Oy 
La  insoleateiiyttstíeia  repetida. 

Opresó  y  opresor  ^  mortal  iieád> 
\ictiffia  de  middad ,  triste  perece., 
Del  orbe  maldieloB  y  menoepreeio. 

Vuela  el  dia^  y  el  tiempo  desparece  ; 
Faetea  loe  lúlos ;  las  mcioiies  fuerosi ; 
•Laiaaldad  ecda  eftenia  permaaeca. 
Lm  vivieaie»  eitatas  erigieroa 
Al  iQaWado  TÍvieate  :  al  virtuesp 
Sajo  la  fiera  plaata  confundieron. 

Tumba  feliz !  ¡  morada  del  reposo, 
Dó  el  humanal  linaje  en  paz  dormido , 
Ni  el  mal  recibe  ni  le  da  orgulloso ! 

En  día ,  6  justo ,  acabará  el  gemido : 
Huye  á  su  seno  con  ligera  planta, 
Asilo  en  el  naufragio  concedido. 

Solo  al  inicuo  so  morada  espanta.; 
prisionero  infeliz  y  de  borror  cérendaí 
temblor  y  llanto  eterno  le  qtiebranta^; 

Que  tú;  el  semblante  de  esplendor  baJBadd, 
*P^as  triuníando  la  mansiou  iay[>ura  ^ 
1)e  libertad  y  vida  coronado. 

Hostraráse  algún  día  en  eLallora», 


27V  '  D.  i^AKCiSGO  . 

Y  á  la  jofllSda  repondrá  en  la  tierfa  | 
El  que  diA  Justas  leyes  á  natura. 

Su  voE  la  moerte  y  la  maldad  destierra', 

Y  fomentado  al  soberano  acento , 

Se  anima  el  polfo  que  la  lomba  encierra. 

Alzase  ^  trono  :  el  universo  atento 
Temblando  aguarda  el  divinad  mandato ; 
Sus  alas  plega  él  asombrado  Tiento. 

Habla  el  potente  Dios,  su  acento  grato 
Es  vida  al  pueblo  fiel ,  rayo  encendido 
De  eterna  maldición  al  pueblo  ingrato. 

Oh  !  ye,  Fileno ,  el  dia  dó  cumplido 
Nuestro  gozo  será  ;  y  en  coro  santo    ' 
Por  siempre  á  Dóris  nuestro  amor  uuidé; 
.  Comenzará  el  placer ,  cesará  el  llanto. 

Buena ,  muy  buena ;  p«*o  quisiera  yo  que  f^ 
mas  corta^por  la  razón  de  que  las  personas  ^(^ 
deramenteafligidasno  charlan  mucho,  ^taréi^ 
gunos  descuidUIos»    ; 

Terceto  segundo : 

Bajastes  al  ocaso  del  oriente, 
Sin  tocar  el  cenit\  tierna  azucena  , 
Que  el  noto  fiero  deshojó  inclemente.        , 

Aqui  hay  tres  cosas  :  1  *  El  poeta  diciendo  que  |» 
difunta  había  bajado  desde  el  oriente  al  ocaso  sffl 
tocar  en  el  cénit,  quiso  dar  á  entender  que  mu"^ 
antes  de  llegar  á  la  edad  madura;  pero  la  metífr 
ra  con  que  esta  idea  se  presenta,  envuelve  unp^'*' 
samiento  falso,  porque  ningún  astro  puédete;^ 
al  ocaso  desde  el  oriente,  sin  pasar  por  el  mend'*' 
no  6  cénit.  2  •  Habiendo  empleado  la  preposicií* 


de  en  el  sentido  de  desde  ( uso  corrieQle)i  ba  resul- 
tado por  la  colocación  de  las  voces  una  verdadera 
anfibología.  Parece  que  el  orietUe  es  ( hablando  á 
lo  latino )  genitivo  de  ocaso  ^  y  en  la  intencim  del 
poeta  es  ablativo  (termino  a  quo)  del  befaste.  3  *  Una 
vez  presentada  la  joven  como  una  cosa  que  pasa 
desde  el  oriente  al  ocaso»  no  se  la  debió  llamar  iaz^' 
cena,  porque  estas  no  giran  desde  levaqte  á  ponien- 
te ;  están  inmobles  y  fijas  en  la  planta  en  que  nacie- 
ron, y  allí  se  marchitan  y  deshojan «  si  antes  no  las 
arrancan.  Para  que  la  metáfora  fuese  ooherente , 
era  necesario  haberla  llamado  esirella^  astro,  lucero 
ó  cosa  semejante* 

Hago  estas  ujoservaciones,  no  para  desacreditar 
al  señor  Castro,  á  quien  no  conocí,  y  contra  el  cual 
de  consiguiente  no  tengo  ni  puedo  tener  odio,  ene- 
mislad  ni  prevención  de  ninguna  especie ;  sino  pa- 
ra ensenar  á  los  principiantes ,  y  para  que  los  des- 
preciadores  de  las  reglas  vean  cuan  necesario  es 
observarlas,  y  que  jamas  será  buen  escritor  el  que 
I4S  quebrante  por  ignorancia  ó.  capricho. 

2^  Terceto  18%  verso  primero :  Hora,  por  (Aura. 
Ya  be  observado  en  otra  ocasión  que  esta  violenta 
sincopa  tiene  el  inconveniente  de  formar  faomoni* 
mía  con  el  piro  adverbio  ora  por  ya,  ya,  unas  ve- 
ees ,  otras  veces,  y  que  fué  introducida ,  porque  á 
veces  cuesta  dificultad  hacer  entrar  en  un  verso 
la  voz  trisílaba  ahora.  No  hay  en  ello  otro  misterio. 

i 

3"  Terceto  Si*»,  verso  tercero :  En  el  mármol  sus 
lágrimas  imprime.  No  es  propia  esta  última  voz. 
Puede  uno  derramar,  verter  lágrimas  en  un  már- 
mol ;  pero  no  imprimirlas.  Esta  palabra  envuelve 


neoesarianenle  la  idea  de  presitm »  j  solo  se  A» 
Men  dé  los  cnet^os  sólklos  y  duros  qoo  dejan  ckt- 
la  bnella»  cierta  hendMora  en  la»  superficies  á  qix 
86  aplican ;  y  esto  nase  verifica  en  las  Tégrimas  qiH 
caen  sobre  ana  pi^éha ,  á  no  suponer  que  está 
cayendo  sin  cesar  y  por  ana  larga  serie  de  9ños  i 
en  cayo  caso  se  veriflcaria  lo  de  gutia  cavat  ¿ap- 

&)*  Terceto  86%  yersO' tercero :  Ventosa  feínp»- 
tad.  El  vmtoÉOy  «tse  lian  hecho  voces  bajas  é  ig- 
nobles  desdQ  que  en  lengnaje  trahanesoo  sehidh 
cho  cuerpo  ventoso.  Ademas  la  terminack>n  feme- 
nina tiene  siempre  el  inconveniente  de  forniir\io- 
ni¿nimo  con  la  veni&ia  qne  ponen  los  cirujanos. 

5*"  Terceto  49"", 'verso  último.  Naéura.  Séqoet»- 
ta  voz  se  ha  empleado  como  poética  en  hilará 
naturaleza;  peno  teniendo  otra  aenpeioai  taif  • 
creo  que  será  mejor  no  emplearla. 

Advierto  que  en  el  terceto  48**  el  primer  hemis- 
tiquáo  del  verso  segundo  es  asoaanto  de  la  %utéí\ 
'prÍBiM*o  y  tercero,  y  üácilmenta  pado^eritanstrtK 
descnidiílo  escribiendo »    , 

Dejas  tcjupfanle  la  mansión  impui:a. 


í' « 
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ODA  HORACiANA. 


EL   ARROYÜELO. 

De  la  sierra  eminente 
Baja  d  arroyo  undoso, 

Y  tuerce  incierto  por  el  ralle  herboso 
£n  giros  mil  su  plácida  corriente. 

Las  aguas  cristalinas 
Entre  guijas  saltando , 
Repite  el  eco  su  murmurio  blando  , 
Que  vuela  por  praderas  y  jcolinas. 

Mas  que  el  alba  risueño 
Su  alegría  derrama , 
Las  bellas  flores  y  menuda  grama 
Salpicando  de  peri^  balagúeüo. 

La  adblfa  alH  lozana 
£n  su  cristal  se  mira , 

Y  manso  el  arroyuelo  en  torno  gira 
Por  matizar  las  aguas  con  su  grana. 

,  La  dulce  Filomena 
Se  lamenta  á  deshora 
I^  escura  noche  ;  y  cuando  ya  la  atirora 
El  prado  esmalta  con  su  luz  sevena , 

En  yagoroso  Tuelo 
Céfiro ,  entre  las  flores 
Girando  bullicioso,  sus  olores 
Destila  sobre  el  líquido  arroyudo. 
'   Todo ,  arroyo  dichoso , 
Te  brlndfty  lisonjea: 
Oh  I  siempre  eterno  tu  corriente  vea 
Ef  dulce  bien  qu^e  gozas  délideis^  \ 


Cual  tú ,  me  vi  algún  dia 
Del  placer  rodeado ; 
Ya  tenebrosa  noche ,  acongojado , 
Me  cerca  por  dó  quier  en  mi  agonía. 

De  mi  pasada  gloria        , 

Y  de  mi  mal  presente 
Oprimen,  ay  I  el  ánimo  doliente 
Unidos  el  tormento  y  la  memoria. 

Amor  de  tiernas  flores 
Tejió  mis  dulces  lazos  : 
Quise  librarme ,  mas  hallé  los  brazos    ' 
Comprimidos  del  hierro  á  los  rigores. 

Otro  tiempo  cantajja 
Sus  dichas  transitorias ; 

Y  tras  su  carro ,  alegre  ,  las  victorias 
Del  pérfido  con  himnos  ensalzaba  : 

Hora  un  amargo  rio 
Manan  mis  tristes  ojos , 

Y  ostenta  cruda  mano  mis  despojos. 
Triunfo  de  su  tirano  poderío, 

Ay  I  dó  huyó  mi  contento  ? 
Dó  las  dichosas  horas  ? 
¿  A  quién ,  ay  triste  1  á  quién .  tu  pena  Uar*? 
Si  no  has  de  hallar  alivio -á  tu  tormento*^ 

De  mi  felice  suerte 
Pasó  la  primavera ; 

Y  no  el  mísero  pecho  hallar  espera 
Otro  término  al  mal ,  sino  la  muerte^ 

Pues  teme^  arroyo^amable , 
Que  el  abrasado  estío 
Robe  tu  gozo ,  cual  la  suerte  el  mio^ 
Ay  !  mi  dicha  acabó ;  nada  hay  estable. 

Muy  linda  y  ^i«  ej  menor  descuido ;  j  solo  haré 


una  observación  sobre  la  palabra  escura f  que  so 
halla  en  el  verso  tercero  de  fa  estrofa  quinta.  Sé 
que  Garcilaso ,  Fr.  Luís  y  algunos  otros  escribie; 
ron  escuro  y  escura  por  oscuro  ;  pero  es  porque  en 
su  tiempo  aun  las  personas  cultas  pronnaeialxin  y 
escribían  con  e  este  adjetivo  y  sus  derivados »  que 
ya  se  escrU>en  y  pronuncian  con  o,.á  po  ser  por 
los  patanes  y  el  vulgaciho  de  las  ciudades,  que  to- 
davía dicen  escuro.  Asi  lejos  de  ser  ahora  una  voz 
poética  9  es  ya  verdaderamente  chabacana;  y  repi- 
to y  repetiré  que  lo  poético  del  lenguaje  no  consis- 
te en  semejantes  niñerías»  que  ningún  trabajo  cues- 
tan ni  exigen  talento  alguno»  Y  lo  repito ,  no  pre- 
cisamente para  acriminar  á  los  que  han  usado  esta 
especie  de  arcaísmo ,  si  asi  puede  llamarse  y  sino 
porque  veo  que  los  muchachos  se  creen  ya  gran- 
des poetas,  por  engalanar  sus  débiles  cotíiposicio- 
nes  con  el  rnientray  el  entonce ,  el  apena  y  la  escu- 
ridad ,  el  empero  y  otras  antiguallas  de  este  jaez* 
Y  yo  les  digo,  que  la  poesía  no  consiste  en  escribir 
media  docena  de  voces  con  la  ortografía  del  siglo 
XVI,  sino  en  expresar  los  conceptos  con  nuevas, 
coherentes  y  elegantes  frases,  formadas  con  los 
términos  corrientes  y  usados  en  el  dia  entre  las  per- 
sonas bien  educadas.  Ya  lo  han  visto  en  Moratin , 
y  ya  han  podido  observar  que  este  gran  poeta,  sin 
necesidad  de  tales  fruslerías,  hi^o  las  mejores  com- 
posiciones poéticas  que  en  sus  respectivas  clases 
tiene  el  Parnaso  español. 
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CANCIÓN  FETRARQdfóCA. 

IL  miflUO  DBL  HOMBIB  MHffi  'LA  WíiaXfmMMm 

£1  alma  en  nitidti'vttélo  se  trasporte-? 
Del  eriente  al  ocaso 

'  nadar  mH  globos  ve.  Les  nüm  absorta 
Rayes  latiaar  de  eoardedda  irnnbfe, 

Y  eteraat  moTitnieiito 
Frenar  sa  atigusto  paso  : 
Ctrcanáan  sa  luz  pura 

MUdos  otros  mil .  La  ardiente  cumbre 
,Ve  ya  de  Olimpo  alzado. 
Mortales,  oh !  ealiad  ;  que  de  naitura 
La  divina  beldad  decir  me  es  dado. 
De  natara,  dé  en  solio  reñslgente 
Hl  Dies  del  Iraeno  reina.  Y  ¿  elegiste  , 
Señor ,  en  mil  esferas 
La  baja  tierra ,  ^habitarla  diste 

Y  someterla  con  supremo  mando 
Al  felice  viviente  ? 

-^     Por  dó  ^er  mil  lumbren» 
Cercan  su  faz  lozana , 

Y  ei  aire  esmaltan  eon  destdia  blando. 
Nace  la  aarora  al  mundo, 

Y  le  matizada  zaGr  y  graaa : 

Dórale  el  sol  pon  su  esplendor  fecundo. 

Y  vosotras ,  antorchas  brilladoras  , 
Cuyo  fulgor  tembloso  el  negro  manto 
Rasga  á  la  noche  umbría  ; 
Aurora  bella ,  que  en  nevado  llanto 


i 


Derramas  vida  al  £atig«d»  sae&o ; 
,  Jte  de  k».,  qu»  la&  ^ras 
En  la  regíoa  vacia 
Mides,  y  las  sazones 
Tornas  al  ano ,  r^toM^üdo  él  oíale  ¿ 

Y  tú ,  polo  luoícoite , 

I  Solo á  ilaetrar del lieQibffe  laamaiiiíoiies 
Os  destinó  la  man^eoieiiioteiite^I 

¿  Mes  f qué  nuevo  Yígorf  <tMÓ  oiu^w  lida 
Se  Aifieree  p4r  fi&  glolM)  tealufes»? 
<á  4ó  ^ipiiazañle  eardo, 
Dó  el  d^seeiaedo  kño ,  «yíetoriew 
Del  voraz  tiempo,  kt  earw  alzara, 
La  adelfa  enrojedda 

Y  el  eiofiofio  narde 

A  par  del  trébol  cvece : 
'  Cela  en  su  cáliz  la  azuksena  ^  avara 
Del  licor ,  miel  sabrosa  ; 

Y  plácido  Favottio  se  adormece 
En  las  fragantes  hojas  de  la  rosa. 

El  dulee  fuego  que  natura  am¡ga>^ 
•BiisiJLeeBoabrjgiiba,^  difundido 
Sobreda  madie  tkosra  > 
QpiebranlA  el  hielo  aguda,  ^w  ateido 
Cubriera  de  los  campc^el- tesoro. 
Brotadle»  tibvna  espiga 
Que  ékimbm  grlmtnoieora; 
El  prado  reverdece ; 
El  arroyuelo  ente  guüíuelÉS  da  ul#   . 
Bullicioso  saltando*, 
Retrata  cá^Kno  que«á  m  laiir^Hifenbe , 

Y  ufano  se  desUn  ^etpaaadQu 

Y  ¿  quiétt  üualve.^  ó  uatara,  <  m  ímveniles 
Tue  f^^tudumi^dift»?  ¿yQuién  el  ftíié  . 


aM  1^.  ÉAiycisco 

• 

Que  asíconde  lüarafisáa 
Tn  iúcolta  profasioa ,  cob  ftterte  aiüMlo 
Desenrolla  potente?  La  malaxa    • 
En  hermosos  pensilíes  / 
Ó  ya  en-  grata  lakada 
¿  Cuál  brazo  activo  toma? 
Del  marafiado  boatftte  la  arreza 
^        Mudó  en  feraz  üamira : 

El  nodo  tronoo  de  yerdér  se  Qdm*na  ^ 

Y  toMa  el  prado  en  elerniA  freaeota. 

Tú ,  ó  mortal !  solo  lú ,  qntáéí  angosto, 
Del  Ser  eterno  que  los  serea  manda , 
£1  dominio  del  «oelo 

Y  el  saber  recibiste.  Cede  blanda 
Natura  á  tn  querer :  no  el  bosque  inunda 
Ya  de  selvaje  arbusto 

Con  estéril  desvelo. 

Tu  extendiendo  su  vida , 

Perfeccionas  los  seres  que  fccundíi. 

Dó  lanzó  «u  veneno 

La  sierpe  y  el  reptil ,  hora  acogida 

El  cbrderuelo  encuentra  en  prado  ameoo. 

En  la  lodosa  ciénaga ,  cubierta 
De^  iDUerte  y  eónrupcion ,  ya  se  levanta 
El  anchnrofio  muro : 
Inmenso  pueblo  con  segura  planta 
Huella  el  occillo'lago.  £n  la  oetina , 
Otro  tiempo  desierta , 
Brinda  el  fruto'  nMiduro ; 
Que  á  la  vid  hermoseal, 

Y  JMjo  el  peso  m  follaje  indíM.  ^ 
El  buey,  íatto!  de  aHento , 

El fareáósaetial  tardo^odea, 

Y  abre  eh:los  ^üircos  etoonMiii  eodftento. 


Trisca  el  rebalilo ,  y  dulce  yerbetoela 
Pasta ,  en  Tez  del  neniirar  venenoso 
Qae  infeMaba  e(  collado. 
Prisionero  el  raudal  en  cauce  ondoso  , 
El  campo  halaga  con  marmurlo  lento ; 
Ni  ya  crecido  asuela 
En  curso  arrebatado 
La  mies  y  la  cabana. 
Arbitro  el  hombre  del  terrestre  asiento ; 
Al  piélago  profundo 
También  sojuzga  la  violenta  stáia , 

Y  la  unión  que  rompió,  devuelve  al  mundo. 
Idas,  ohl  ¿qué  genio  en  su  furor  destíerra 

La  ventura  y  la  paz?  Orgullo  insano,  < 
Ambición  insaciable 
El 'hombre  respiró.  Torna  inhumano 
Contra  sí  mismo  el  desleal  acero 
Que  fecundó  la  tierra ; 

Y  la  morada  amable 
Del  placer  y  el  reposo , 

Ay !  es  ya  del  dolor.  Él  es  el  fieW) , 

0  natura  !  que  absorbe 

Tu  vida  y  prole  j  y  tu  beldad.  Furioso 
Lleva  en  triunfo  la  muerte  por  el  orbe. 

Tenté,  cj*uel :  \  á  dó  la  rabia  insana 
Te  lleva?...  Mas  no  escucha ;  y  el  arado 
Deja  y  solar  paterno ; 
Deja  el  taller,  y  en  paso  acdérado 
El  dulce  altar  del  himeneo  deja. 

1  Cuan  inútil  se  afana 

La  esposa  en  lloro  tierno  t 
Del  niño  desvalido. 

y 

Del  padre  anciano,  bárbnro  se  ateja : 
Feroz  á  coronarse 


/ 


Y  eOi^aDgpe  ajena  y  profia  vk  á  saeíane. 
En  vuestra  pai  y  mnOieLHittiida  fia 

Su  veBiiira  y  F^pwo.  &0I9  es  Hueste 
¿1  liomiMre  fiú  lióiabve^  uaido : 

Y  ei  furor  os  divide  I  A.y  i  |a  la  sauerte 
Vuela  en  pos  de  siipresa,  y  la  ordenada 
Fila  arrebata  impía  i 

Ba  lüMatOQ  denegrido 

Los  inánimes  seres 

La  blanda  yerba  eabrea^.  anegada 

Con  la  sangre  espiHoante» 

M  hierro  de  tu  hermano,  oh  triste!  mueres. 

Y  an&iUo  en  vano  imploras  del  triuniante. 
Bárbaros !  ¿y  fijáis  de  la  victoria 

£1  sangriento  pendón  sobre  los  restos 

Del  orbe  deslrosado? 

¿  Y  brillan  el  laurel  y  oMñfá  puesto» 

£n  la  homicida  frente^?  ¿Femenitido 

Canta  al  Hacedor  gloria 

En  suudtar  descfliido? 

Ese  feroz  contento 

¡  Cuáalo  enmrra  dolor  1  cuánto. gonaido/ 

Ya  tus  lívidas  alas 

Bates,  contagio,  al  eorrompidi^ieato , 

.Y  la  eaoH^ina  y  lae»  ciudades  talas. 

Fiero  mortal!  ante  tus  pies  nalorn 
Marchita. yace^  en  eongc^oso  IsU^o 
La  pura  fiú  nuachada. 
Mas  tú  el  fecdndo  sepo,  almo  tespra 
De  vida  y  ser,  despedazando  iw{KO , 
Hórrida  sepultura 
Lo  tomas  ^  dé  lanzada 
En  tinieblas  de  muerte 


i 


»&  CAiSV&O..  tK 

V 

Yaee:k  fígemm.  Ay !  ddlnatí^ 
Alciiftr  sob^nMio 

Lft  dioboea  uMinaMNoi  fierai  canvievto 
Ea  Uímulo  de^BCQBÜtfOft  el  bmBttWk 

*  * 

No  parece  escrita  por  la  mbina  pluoia  que  las 
anteriores.  Pobre,  pesada.,  oscura,  llena  de  ex- 
presiones buscadas  con  demasiado  estudio,  y  salpi- 
cada de  arcaísmos  y  voces  exóticas  ó  nuevas,  úo 
es  ni  comparable  con  la  odita  que  acabamos  de 
ver.  Acaso  la  compondría  Custro  siendo  todavía 
joven. 

Es.  pobre,  porque  suministrando  el  argumento  á 
manos  llenas  riquezas  poéticas  de  todas  clases ,  el 
autor  eligió  pocos  pensamientos  y  demasiado  comu> 
nes.  £a  efecto,  al  leer  uno  el  epígrafe ,  espera  ver 
c^ebrados  los  maravillosos  descubrimientos  de  las 
ciencias  y  los  ingeniosos  inventos  de  las  artes,, por 
medio  de  los  cuales  el  hombre  ha  conseguido  su- 
jtfljir  á  su  inperio  la  nacuraleta ;  y  solo  encuentra 
UgeniHWDte  indicado  algo  de  lo  mucho  qoe  ba  he- 
cbefor  medio  de  la  astronollM*  lá  agnettltuca  y 
la^tnfKÍteeittra. 

Esipesada,  porque  cansa  cob  aféelo  leer  168  var^ 
aos.,  para  ver  aol(4  apuntadas  trea  «ó  cuatro  himB 
principales,  y  sin  las  interesantes  y  aiagnifiaas  auk- 
plificaciones  que  permitía  su  naturaleza. 

Es  oscura,  porque  los  pensamientoa  están  enun- 
ciados en  tan  vagas  expresiones»  que  casi  hay  que 
adivinar  lo  que  el'poeta  quiso  decir ^  fácilmente  se 
advertirá  por  lo  que  luego  diré. 

Las  expresiones  están  buscadas  con  demasiado 
estudio  :  son  lo  que  los  franceses  llamaa  recher- 
chées.  Yeámoslo  en  algunas. 


i88  D.  FKANaSCO 

.  1  •  Quiere  deeir  que  los  astros  en  su  carrera  si- 
guen leyes  constantes  que  regularizan  su  movi- 
miento; y  por  no  decirlo  seneillamentey  y  podía  ha- 
cerlo en  frase  muy  poética ,  emplea  una  expresión 
que  nada  dice ,  ó  dice  en  realidad  un  disparate. 
Deja  dicho  que  el  hombre  desde  el  planeta  en  que 
habita  y  ve  rodar  en  el  espacio  mil  globos  de  luz ,  y 
añade » que  mira 

Eternal  movimiento 
Frenar  su  augusto  paso. 

Con  lo  cual ,  por  haber  empleado  una  tan  estadía- 
da  expresión ,  hizo  el  pensamiento  falso ,  pues  é 
)novimiento  no  es  el  que  enfrena  el  paso  augusto 
dé  las  estrellas.  Al  contrario ,  el  movimiento  es  el 
que  está  como  enfrenado  por  las  leyes  de  la  atrac- 
ción. 

9*  Quiere  decir  que  las  estrellas  disminuyeofpa 
su' escasa  luz  la  oscuridad  de  la  noche ,  que  d  to- 
cio de  ia  mañana  refresca  y  reanima  las  plantas»  y 
que  la  diferente  posición  del  sol  relativamente iia 
tierra  produce  las  estaciones  del  año ;  y  enuncia 
i^  pensamientos  con  estas  oscuras  y  estudiadín* 
mas  perífrasis :  ' 

Y  vosotras ,  antorchas  brílladoras  , 
Cuyo  fulgor  tembloso  el  n^ro  manto 
Rasga  á»la  noche  umbría ; 
Aurora  bella ,  que  en  nevado  llanto 
Derramas  vida  al  fatigado  snelb ; 
Mar  de  luz ,  que  las  horas 
En  la  región  vacía 


Mides ,  y  las  sazoaes  '    • 
Tornas  al  año  revéhrieado  el  cielo, 

« 

i 

Vamos  que  llamar  al  roció  nevado  Uan^  de  la  ati- 
rw^a^  puede  alegarse  por  mérito. para  ser  contado 
entre  los  discípulos  de  Góngora.  ¡  Y  aquello  de  que 
el  5ol  revuelve  el  cielo! 

3 « Quiere  dar  á  /entender  que  al  venir  la  prima- 
vera ,  los  árl>oIes  echan  hojas  y  los  campos  se  cu- 
bren de  flores ;  y  deslié  tan  sencillas  ideas  en  psta 
amplificación : 

4 

A  dó  el  punzante  cardo , 
Dó  el  descamado  leño  y  victorioso 
Del  voraz  tiempo ,  la  eerviz  alzara. 
La  adelfa  enrojedda 

Y  el  oloroso  nardo 

K  par  del  trébol  crece : 
'^        Cela  en  su  cáliz  la  azucena ,  avara 
Del  licor,  miel  sabrosa ; 

Y  plácido  Favonio  se  adormece 
En  las  firagantes  hojas  de  la  rosa. 

¿  Quién  á  primera  vista  entenderá ,  pregunto  yo , 
que  en  aqpiello  de  que  la  adelfa^  el  nardo  y  el  tré- 
bol crecen  dó  antes  a^ara  su  eerviz  el  leño  deseup- 
nado  victorioso  del  voraz  tiempoy  se  quiere  ságní- 
ficar  que  las  plantas  crecen  ya  en  el  mismo^sam- 
po ,  en  que  Iqs  árboles  hablan  estado  sin  hoja  tur- 
rante el  invierno?  ¿Quién  adivinará  que  leño, des 
eamado  quiere  decir  árbol  sin  hojas?  ¿Son  estas 
acaso  la  carne  de  los  árboles ,  para  que  euaudo  so 
les  caen ,  se  diga  que  están  jdescarnaídos  ? 

TOMO  II.  13 
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4  *  Quiere  decir,  al  paracer  ( porque  ye  mismo 
no  estoy  seguro  de  qae  esta  fué  sd  pensamiento  ) , 
que  con  el  cultivo  la  tierra  muda  de  aspecto ,  y  se 
mejora,  y  «e  heimoaea ;  y  hablando  con  la  natura- 
leca ,  la  p/egnntac 

¿  Y  quién  vuelve ,  ó  natura  y  en  juveniles 
Tus  ya  caducos  días?  ¿  Quién  el  velo 
Que  asoonde  marañada 
^    Tu  InettHa  profusión ;  esn  fuerte  aAbeia 
Desenrolla  potente  ?:.... 

Quisiera  yo  que  se  me  explicase  lo  que  en  lengua- 
je racional  puede  signiñcar  aquello»  de  que  el  hom- 
bre es  el  que  desenrolla  patente  con  fuerte  anhelo 
el  velo  que  asconde  marañada  la  inculta  profusión 
de  la  naturaleza.  Descorrer  ó  quitar  el  velo  qoe 
está  corrido,  ó  con  el  cual  está  cubieria  a^una  co- 
sa 9  ya,  lo  he  visto  y  sé  lo  que  es  ;pero  desenrollar 
un  velo  que  aseonde  una  marañada  profus¡on,W 
lo  he  visto,  ni  sé  cómo  puede  haeerse.  Lds  velos  se 
corren  y  descorren,  se  quitan  y  se  ponen  ó  exí/en- 
den  sobre  algún  objeto^  para  sustraerle  ála  vista; 
pero  hechos  un  rollo  ó  enrollados ,  y^  no  pueden 
ocultar  ó  esconder  nada,  y  mucho  ménoa  uaa ma- 
raMda  profusión.  Ved  aqui  prínoí|áaates< los  ab- 
surdos que  haee  decir  la  necia  mama  de  buscar 
esas  ineoherestes  combinadoaes  de  palabras,  en 
que  el  moderno  gongorismo  baeei  ooasisiki  la  elo- 
cución poética.  Basta  ya  do  expresiones»  reboscar 
das. 

Arciásmos  no  necesarios:  Fremar'natfsra  (repeti- 
do sieio  veoes),  ceUir  (por  ocuttar)^  mwmiñmd^  ma- 
rañada ,  ( por  emnoratefe)  dar),  utsa^mier^  ( por  es-     I 
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conder)^  nudo  (por  desnudo)^  toldar^  recebiste^  dé 
(seis  veces),  Aom. 

Voces  exóticas :  Ciénaga j  nenúfar.  Estoy  jseguro 
de  qae  la  mayor  parte  de  los  lectores  tendrán  que 
ir  á  ver  en  el  Diccionario  lo  qme  significan  estos 
dos  términos,  señaladamente  el  último. 

Nuevas  :  Espumante 9  natío  (por  nativo.)  Esta 
mas  bien  es  bárbara. 

Advierto  finalmente  que  las  cinco  últimas  estan- 
cias contienen  una  impertinente  declamación  con- 
tra los  horrores  de  la  guerra,  ó  como  le  llaman  los 
retóricos ,  un  verdadero  lugar  común  fastidiosa- 
mente amplificado.  Una  corta  llamada  hacia  este 
argumento  tan  manoseado  pudiera  pasar  por  via 
dé  moralidad ;  pero  setenta  y  dos  versos  son  ya  de- 
masiados. 


POESÍAS 


DE 


D.  MANUEL  DE  ARJONA. 


¿on  cuatro  sonetos,  cinco  cantilenas,  un  idilio, 
cuatro  odas  horacianas  y  una  canción.  Las  copia- 
ré por  lo  dicho  en  las  de  Roldan. 


SONETOS. 


A  CICERÓN. 


Pende  en  el  foro,  triunfo  de  un  malvado. 
La  cabeza  de  aquel  que  ia  ruina 
Evitó  á  Roma ,  muerto  Catilina , 

Y  padre  de  la  patria  fué  aclamado. 

La  ye  el  pueblo  en  los  Rostros  contarbadó ; 

Y  un  mudo  horror  los  ánimos  domina  : 
En  los  Rostros,  dó  aquella  voz  divina ^ 
Fué  de  la  libertad  muro  sagrado. 


D.  MANÜEI^  DB  AMONA.  !^3 

Ó  Cicen»  1  si  tañías  beneficios 
Paga  tu  ingrata  patria  de  esta  suerte;, 
¿Cómo  espera  magnánimos  patrkios  ?... 

Mas  qué  in^porta  el  morir?  Témante,  ó  muerte , 
Los  viles  siervos  del  poder  y  vicios ; 
Pero  el  sabio  ¿qué  tiene  que  temerte? 

AL   AMOR. 

Sufre  las  nieves ,  sin  temer  al  frío  j 
El  labrador  que  ocioso  no  pudiera 
De  la  dmrada  mies  cubrir  su  era 
A  la  llegada  del  ardiente  estío. 
.     No  rezela  el  furor  del  noto  impío, 
INi  la  saña  del  ponto  considera 
El  mercader,  que  á  la  vejez  espera 
Descanso  lisonjero,  aunque  tardío. 

Mujer,  hijos  y  hogar  deja.,  y  cubierto 
El  soldado  de  sangre ,  en  suelo  extraño 
£1  honor  de  su  afán  contempla  cierto. 

Solo  yo ,  crudo  Amor,  busco  mi  dafio , 
Sin  esperar  mas  fruto ,  honor  ni  puerto 
Que  un  costoso  y  estéril  desengaño. 

KL  AUTOR  A  Si  MtSMO. 

Gansada  nunca  de  tu  vano  intento 
Coires ,  barquilla ,  el  piélago  espumoso , 
Y  tu  piloto  sufre  temeroso 
Del  aquilón  el  ímpetu  violento. 
'    Neptuno  te  presenta  fraudulento 
Mansas  las  iras  de  su  reino  undoso , 
Cuitada  1  porque  dejes  tu  reposo, 
YHuege  llores  del  instable  viento. 


Al  mar  nofUiAvas,  íÉámA  bwfuákBL ; 
Acógete  por  fin  eseannestada 
Al  ocio  blaiiéo  ée  la  qinata  orüla ; 

Qae  si  á  nate  Real ,  de  harror  caspia  ^ 
Neptuno  la-orgallosa  frente  homilía , 
Ay  I  tú  serás  por  burla  éesffeaada. 

A  ALBINO. 

Hallar  piedad  con  llantos  lastimeros 
Entre  los  hombres  Ailon  intenta , 

Y  le  es  mas  fácil  que  nn  delfín  la  sienta , 
Que  no  los  despiadados  marineros ; 

Pues  rendido  á  sus  trinos  lisonjeros 
Benigno  el  pez  al  joven  se  presenta , 

Y  en  su  espalda  la  noble  carga  ostenta 
Que  arrojaron  sus  necios  compañeros. 

Ay,  Albino  I  conócelo  algún  dia , 
Ni  mas  el  plectro  con  gemidos  vanos 
Intenté  ya  domar  la  turba  impía. 

No  se  vencen  así  pechos  humanos  : 
Busquemos  en  los  tigres  compañía  ^ 

Y  verás  que  nos  son  menos  tucanos. 

No  los  examímiré  uno  por  uno :  baete  decir  qne 
en  general  no  son  malos ,  ni  tienen  descaídos  no- 
tables en  la  parte  del  estilo;  pero  no  llegan  ¿los 
de  Moratin ;  ni  en  la  robustez  de  los  versos»  ai  en 
lo  poético  de  las  frases,  ni  en  la  soblñmdad  de  los 
conceptos »  sin  embargo  de  q«e  alguno  podía  toda 
la  elevación,  c[«re  el  poeta  madrileño  aupo  dar  á  los 
históricos,  en  que  celebró  sucesos  tri({ico9.  Conpá' 
resé  el  de  IneLTCoú-Mnio  Bruto  con  ¡A  de  Arjona  á 
Cieerany  y  se  verá' f a  diferencia.  Paira' qvelt^prío- 


cipiantes  aprendan  A<l»o«r<Ml0»colqMf  le» indi- 
caré  los<pa8aj«9  flojos  d«i  "  ' 


Pende  en  él  fofo ,  triunfo  ¡de  nn-  mabfaáo. 

Expresión  débil,  que  no  se  eleva  mucho  sobre  el 
tono  de  la  prosa  común  ^  y  especie  de  paréntesis 
que  casi  puede  considerarse  como  ripio. 

La  cabeza  de  aquel  qne  la  mina 
Evitó  á  Komoj  muerto  Catilina. 

• 

El  quel-que  duro :  el  evitó  la  ruina  y  el  muerto  Ca^ 
tilina ,  expresiones  también  algo  prosaicas ,  y  la 
última,  otro  mas  conocido  ripio  ,.útil  «olo  para  que 
Catilina  haga  consonaBda  oon  rmiia. 

La  ye  el  pueblo  enríes  Reslros  omburbado, 
Y  un  mudo  horror  los  ánimos  domina. 

£1  horror  domina  ios  ánimos j  expresión  muy  débil» 
y  no  la  roas  propia. 

■ 

En  los  Rostros ,  dó  amella  vos  divina 
Fué  de  la  libertad  muro  sagrado. 

Sagrado  no  es  ^V  epíteto  q«e  el  peoeasiiento  exigía : 
ftié  traído  por  el  consonante.  El  ef^teto  oportuno 
y  enérgico  en  este  caso  era  el  de  jfuerte ,  impene* 
trable^  invencible^  inexpugnaMe^  etc.;  lo  de  sagra* 
do  no  viene  ai  caso,  y  en  rigor  bace^falso  el  pensa- 
miento. Porque  la  Q«iaUt4ad  de  -saignido  hace  á  un 
muro  dignoMe  respeto  y  veaemomi;  pero  no  le 
hace  índestructiMe« 


Paga  tu  ingraémtfmiria'dcegkk  merte. 

Ka  quiltliido  la  inyeraiaii ,  pura  y.  purísima  prosa 
familiar. 


CANTILENAS. 


I-. 


Envidia  tuYO  Vráius 
De  mi  gentil  zagala , 

Y  quiere  que  Cupido 

Se  apreste  á  la  venganza. 

Al  punto  el  dios  fle^^ero 

Bate  las  randas  alas , 

y  el  aire  centellea 

Al  fuego  qae  den^aman. 

£1  arco  poderoso 

Le  suena  á  las  espaldas ; 

£1  arco  que  á  los  cielos 

Encidüde  en  nuevas  llamas. 

Al  pié  de  un  bello  mirto 

Dormida  encuentra  á- Anarda , 

Y  mas  veloz,  que  el  rayo  . 
Desciende  á  castigarla. 
Ya  sobre  el  arco  fiero 
^leeha  cruel  prepara , 

<¥  ya  la  cuerda  encoge , 
¥  ya  la  mano  «pirUii. ; 
Guando  del  blando  sii^ 


La  n^nfa  se  desata , 

Y  abre  los  helios  ojos 

Que  el  bosque  todo  inflaman. 
Atónito  Cupido 
Dejó  caer  la  aljaba , 

Y  largo  tiempo  ingerto , 
Mirándola  se  para. 

Al  fin  vuela  atrevido  , 

Y  á  la  pastora  abraza , 

.  Y  en  ojos ,  boca  y  pecho 
Sus  labios  embalsama; 

Y  del  materno  mirto 
Tejiendo  una^  guirnalda , 
L^  sienes  hermosea 

De  la  pastora  ufana» 

¿  Es  este ,  dios  altivo , 
Tu  enojo  contra  Anarda  ? 
¿  Tus  iras  y  furores 
Una  beldad  desarma  ? 
Si  asi  tus  bellos  ojos 
aT mismo  Amor  encantan  y 
¿  Qué  harán ,  zi^a  mía , 
Que  harán  ^  ay  !  en  mi  alma  ? 

Legitima  oda  anacreóntica ,  tan  buena  como  las 
buenas  de  Melendez .  y  como  deberían  ser  todas 
las  de  esta  clase.  Una  breve  é  ingeniosa  ficción  poé- 
tica,.un  como  cuentecito  que  conduce  naturalmen- 
te á  la  máxima  ó  moralidad  que  el  poeta  quiere 
t^nseñar  á  sus  lectores.  Asi  lo  es  aquí  lo  de , 

Si  así  tus  bdlosofos 
Al  mismo  Anor  eficantan , 


Que  haráfii ,  ay  1  «r «i  alma? 
En  el  primer  verso  estaría  mejov. 
Envidia  Váitts  iuvio* 

/  • 

I  ' 

V)ara  evitar  el  vo-Ve.^ 

«•. 

Por  el  ^peg(yl)Osq«e 
Flérida  discurria , 
De  la  casta  Diana 
Siguiendo  las  fatigas. 
Mas  a  Y !  que^  de  repente 
^        Una  vibora  impla 
En  la  nevada  planta 
Horrenda  moerteinspira. 
Vuelan  á  su  soomro 
Las  asustadas  ninfas ; 
Mas  no  se  fiaHa  en  el  bosiitie 
Antidoto  á  su  herida. 
Solo  encontró  una  de  ellas 
Con  el  zagal  Araintas , 
Discípulo  de  Apolo 
En  canto  y  medicina ; 
Amintas  que  abrasado 
Por  Flérida  suspira , 
Y ,  su  rigor  temiendo , 
El  fuego  oculto  abriga. 
Préstale  Amor  sus  alas , 
Y  ante  los  pies  se  Iramüla 
De  Ift  xagaia  •Immosa , 


Hermosa  euento  esqudvv» 
Y  al  dios  que  en  Délo^rihtt , 
a  Si  de  los  Jes  ( deda ) 
ff  Ha  de  morir  alguv» , 
«  Que  mi  adoraida-TÍ¥á  ; 
«  Y  que  el  veoeno^paae 
«  Al  pecho  de  su  Analtos , 
«  Que  con  mayor  veneno 
((  Callado  amor  fatiga.  » 
Dice ,  y  el  labio  amante 
Al  pié  llagado  aplica , 
Por  mas  que  faonwizada 
Flérida  le  retira. 
Mas  cuando  bácia  su  albergue 
Ya  sana  se  eneamiiia , 
De  mas  cruel  dol^Káa 
Se  siente  acometida. 
Del  atreyido  jóveaa 
Se  acuejMla  <»mpa»va  y 
Se  duele  generosa , 
Se  prenda  agradecida. 
Por  su  dudosa  suerte 
Inquieta  noche  y  día , 
La  muerte  ya  le  agrada 
Sin  quien  le  dio  la  vida. 
Él  vive ,  y  por  Crisea  , 
De  Flérida  la  amiga , 
El  fortunado  anuncio 
Recibe  de  su  dteha. 

¡  Amantes  venturosos 
Que  ya  himeoieo  l%a 
Con  lazos,  descontento , 
Gózaos  en  mil  caricias  I 
Ytu.f^iérUa.,  sabe 
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Lo  q«6  aim  igaora  Amfntas , 
^íMñée  libOTñ  falsa 
Gemiste  acemetkku 
Amor  y  AiBor  ha  ádo 
£1  qne  tu  pié  lastima , 
En  forma  disfrazado 
De  6era  síerpecilla. 
Amor ,  que' allá  en  el  soto , 
De  tu  querido  Amiotas 
Llorando  tu  dureza, 
Oyó  sonar  la  lira , 
Y  tanto  le  agradara 
La  plácida  armonía , 
Que  le  juró  en  su  pecho 
Tu  rápida  conquista. 

Amad ,  jóvenes  bellas  ^ 
Amad ,  amad  la  lira  ; 
Pues  aun  Cupido  mismo 
Se  rinde  á  sus  delicias. 

Digo  lo  mismo  que  de  la  anterior  :  es  una  ver- 
dadera y  muy  graciosa  anacreóntica  T  pero  no  ta/r 
perfecta.  Es  un  poquito  larga,  la  conclasion  ó  mo- 
ralidad no  se  deduce  de  la  primera  parte  del  cuen- 
tecito,  sino  de  la  segunda  que  está  como  añatUda; 
y  tiene  algunos  descuidillos  en  la  parte  de  la  elo- 
cución. 

Versos  séptimo  y  octavo : 

En  la  nevada  planta 
Horrenda  muerte  inspira. 

Esta  últiiña  expresión  és^estodiada  é  impropia,  por- 
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que  el  verbo  inspirar  excita  necesariamente  la  idea 
de  soplo  ^  y  la  vibora  no  comunica  su  veneno  so- 
piando,  sino  mordiendo.  Con  mas  propiedad  y  me- 
nos afectación  pudo  decir. 

Hace  mortal  herida. 

Versos  47  y  48 : 

La  muerte  ya  le  agrada 
Sin  guien  le  dio  la  vida. 
<• 
Hay  alguna  oscuridad  en  la  expresión ,  y  es  nece- 
sario leerla  y  releerla,  para  entender  que  la  zagala 
no  quiere  ya  vivir,  si  no  tiene  consigo  al  pastor  que 
la  curó.  Mas  claro  estaría  diciendo  > 

Y  ni  vivir  ya  quiere 
Sin  quien  la  dio  la  vida. 

Versos  59  y  60  : 

Que  de  vibora  falsa 
Gemiste  acometida. 

Tampoco  hay  aqui  la  facilidad  y  fluidez  de  estilo 
que  requieren  las  composiciones  de  esta  clase.  Pu- 
do también  decir  con  mas  naturalidad : 

Que  no  de  verdadero 
'  Reptil  fuiste  mordida  : 

Amor ,  Amor  ha  sido,  etc. 


mí.  Vé  MíkMVmL 

III  \ 

A  FÍLIDA. 

Viendo  el  Amor  los  males 
Que  sus  heridas  caucan, 
Airado  mas  que  pió , 
Tira  el  arco  y  la  aljaba. 
^  Detras  de  unos  rosales 
Fílida  lo  repara , 

Y  luego  se  apodera 
De  las  divinas  armas ; 
Fílida  que  se  atreve , 
Altiva  de  sus  gracias  , 
A  disputar  á  ^'énus 
El  imperio  y  la  fama. 
El  yerro  Amor  advierte 
De  su  piedad  incauta  ^  . 

Y  ser  él  mismo  espera 
Víctima  desgraciada. 

Y  solo  algim  remedio^ 
A  sus  temores  halla  , 
Estableciendo  un  pacto 
€on  la  gentil  zagala  : 
Que  ella  el  arco  volviese  ; 
Pero  que  Amor  quedara    • 
A  Fílida  sujeto , 

Su  nueva  soberana. 

Mida ,  pues  su  reina 
Amor  ya  te  declara  , 
Por  diosa  yo  te  adoro 
Rendido  ante  tus  aras. 
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Serás,  Yénvs  del  Bétis , 
Retrato  de  la  Idalia,  , 
Pues  la  beldad  te  sobra 
Y  la  piedad  te  falta. 

Corriente  en  cuanto  al  lenguaje  y  el  estilo ;  pero 
la  ficción  poética  no  es  muy  ingeniosa ,  ni  se  ve 
con  bastante  claridad  el  documento  ó  aviso /jue  de 
ella  se  deduce,  pues  para  que  el  poeta  adorase  co- 
mo  á  diosa  á  su  querida,  no  era  necesario  que  hu- 
biese sucedido  lo  del  arco.  Ademas,  si  de  esta  aven- 
tura hubiese  resultado  que  el  Amor  toqiase  por  es* 
posa  á  la  zagala ,  entonces  se  diría  con  propiedad 
que  esta  habia  sido  elevada  á  la  dignidad  de  diosa ; 
pero  si  solo  ha  pactado  con  ella  que  en  adelante  la 
reconocerá  por  su  soberana,  no  se  ve  cómo  por 
esta  razón  quedaba  deificada.  Hércules  estuvo  su- 
jeto á  ónfale  y  la  reconoció  por  señora ;  pero  no 
por  eso  la  comunicó  su  semidivinidad. 

IV». 

KLvAMOB,  N0B1E«    . 

Quien  en  tu  semblante  hernií^ , 
Quien  en  tu  noble  mirada 
Con  respeto  no  se  agrada, 
No  sabe  lo  que  es  amar. 
Noble  y  bella  como  el  cielc^ 
Como  él  arrobas  y  encantas  : 
No  son  perfecciones  tantas 
Para  un  amador  vulgar^ 

Engendra  el  prado  florido 
¿modone^  deliciosas , 


'J»É 


BV  mñXíML^ 


J^ 


/ 


Vie: 
Qur 


T.i 


.ijplea 
.1  respetar.   ^ 
Ax  amor  satisfecho , 
^  anhela  por  otra  suerte 
Que  la  de  adorarte  y  verte , 

Y  de  inmolarse  en  tu  altar. 
Yo  á  desafiar  me  atrevo 

A  una  sena  tuya  solo 
La  eterna  nieve  del  polo 

Y  el  fuego  del  ecuador : 
Al  golfo  mas  irritado , 

A  la  borrasca  mas  fiera , 
Por  servirte,  no  temiera ; 
Que  á  nada  teme  el  amor. 

¡  Oh ,  si  me  fuera  posible 
Hurtar  el  néctar  sagrado  , 
Qiie  el  bello  joven  robado 
Ministra  al  Rey  celestial  f 
I  Cuál  osando  arrebatarle, 
En  tus  labios  le  pusiera, 

Y  ,  Aurelia  mía,  dijera, 
Por  mi  serás  inmortal. 

Es  una  odita  en  versos  octosílabos,  ya  llanos,  n 
agudos,  y  distribuida  en  estrofitas  de  á ocho,  ei 
eada  una  de  las  cuales  están  artificiosamente  coro- 


^tisonantes.  El  primero  y  el  quinto 
fey^  '  ^^ndo  consuena  con  el  tercero ,  el 

\io,  y  asi  estos  cuatro  como  el  prí- 
1*  "Mimos ;  pero  el  cuarto  y  el  ocu- 

^qantes  el  uno  del  otro.  Esta 
\el  total  de  la  composición 
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Levanta  de  las  ondas 
La  frente,  ó  Manzanares , 
Y  deja  de  tus  ninfas 
Los  cantos  y  los  bailes  ; 
£n  tanto  que  te  anuncio  , 
De  Apolo  dulce  yate  , 
La  aurora  refulgente 
Que  á  tus  orillas  nace  : 
Aurora  de  las  glorías 
Que  lloverá  á  tu  margen , 
A  ruegos  de  su  Palas , 
£1  soberano  padre. 
Tus  candidas  Napeas 
Al  canto  se  consagren 
De  la  que  honor  un  dia 
Será  de  nuestros  lares. 
£n  fin  el  hado  quiso 
Que  Polion  traslade 
£n  la  feliz  Gorila 
Su  venturosa  imagen. 
Mírala  tu. ,  ó  Ludna  ! 
Con  plácido  semblante , 

13. 
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Que  en  ella  yictoríoso 
Tu  Apolo  ha  de  gloriap^. 
?or  ella  es  distpftáa 
'  La  nube  impenetrable , 

'  Que  en  la  afligléa  f  berta 
Perpetuo  horror  esparce. 
Por  ella  las  alturas 
Ya  vence  de  los  Alpes 
EraUx,  fugitiva 
Al  bosque  de  Soracte. 
Por  ella  al  alto  Genio 
Sus  hojas  rinde  Dafne , 

Y  luce  sobice  todas 

Su  estrella  mas  brillaiite. 
Ó  tiempo  alegre  !  euando 
En  luchas  agradables 
Las  liras  españolas 
Tus  gracias  mtl  ensalcen ; 

Y  mas  que  FiloMena  , 
Gorila  ,  tú  suave, 

Del  Pindaá  laaltadma 
El  ánimo  arrebates. 
Volad  precipitados, 
^  Volad ,  volad ,  instantes  ; 

;  Que  lejos,  ay  !  os  niiro, 
Momentos  (bestiales ! 

Y  tú  ,  CorUá  sabía, 
Corita  á  Mve  amable* , 
Cuando  al  ^Mee  bímeocA 
El  cuello  sujetares  ^ 

\0  des  á  los  ministros 
Del  pavoroso  Mar  te 
La  bella  maño  en  premio 
De  horrores  y  desastres  : 


Qae  Mario  ea  lastogioMi 

Mortal  tarar  derrane, 

De  sangre  enrojecido 

El  eje  falmitiafite; . 

Ni  admití»  á  tus  ^vacias 

De  Ténris  los  seenaoes , 

Por  mas  qwe  ée  ^m  Itsfe^  -  i 

Los  reinos  se  levanten. 

A  Minos  entre  hierros 

Tú  deja  que  retraten  ; 

Y  á  ti  prisión  mas  digna 

De  tu  virtud  enlace. 

Ahimna  de  Pimpleo , 

Sus  glorias  solas  ames. 

Sus  glorias ,  del  Olimpo 

Delicias' inmortales. 

Cantores  de  Aganípe , 
No  ya  guimaUa  frágil.  ^ 
Gorila  nusma<6S'|ii>fnio  4 

De  quien  mejor  la  cante. 
¡  Si^iima ,  an^ns  Parcaa, 
Mi  déMI  iHk^<yotttce 
A  ver  los  éokm  «Mas  . 
Que  el>tado  ya-  Bmi  trae  1 
YyDdíréáGonii, 
OtDtop  diiMiamoe  j 
Ita  Mm  /<9in  loHrandeRi , 
Yá'Iioo^AicaftlBie. 
Ito  bi«o,  qoe^l  díosMáe  Aroadia 
VMieiei9i'  en^^  ofriénwn  j . 
Si  ya  la  ^Aveadia  «nM 
Las  ludias  SMiteiMiate. 
Sí,  VolimiM{iMyM>o 
No  iufpite^i^tr  qM'ipiale 
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La  Umia  que  en  GorHa 
Me  inspiiwa  ta  imagen* 

Está  en  romancino  de  verso  septisílabo  como  las 
anacreónticas ;  pero  siendo  por  el  argumento  una 
oda  gratulatoria,  quizá. hubiera  hecho  mejor  en 
preferir  las  6strofa3  Úricas.  En  lo  demás  es  bastan- 
te buena. 


IDILIO 


EL  AlU  1XE  BOSBtlA. 

Al  tiempo  que  la  ausora  rubicunda  , 
Gn  busca  del  esposo  malbadadQ , 
£n  argentadas  lágrimas  inunda 
£1  alto  monte  y  el  humilde  prado  , 
Roselia  hermosa ,  en  soledad  profunda 
£1  rostro  de  tcisteite  mardiiiado , 
£n  llanto  con  la  aurora  competía , 

Y  en  llanto  y  en  hette^a  la  veiicia¿  - 
Mueve  el  aura  U§«ra»sus  cabellos, 

Sin  orden  por  los  iiMnbres  espfureidos , 

Y  á  la  amargura<de.stts  (^os  bellos  \ 
Re^iMde  el-sordo  bosque  con  gMOÚdos  ; 
Bajan  los  lirios itosaítivos-cuellos , 

Del  pesar  de  sumafa  doloridos  y 

Y  asiendo  el  c/dúi» ,  qucauelto  ondea  ^ 
Mírala  Amor,  y  eS'Veriarae'fecrea. 

Y  aquel  de  duia  piedradi^s  6>rwado , 


]  Oh  de  madrie  cni^  ma» cruel  bijo.l 
Viendo  el  tiate  de  rosa  desmayado 
Al  lento  embate  del  dolor  prolijo  ^ 
Por  la  primera  vez  lloró  apiadado , 

Y  á  la  pastora  sdlozando  dijo  : 

n  Por  qué  Iliffas ,  Roselia  ?  ¿  quién  aleve 
Tu  tierno  pecho  á  maltratar  se  atreve  ? 

«  Yo  no  te  he  herido,  hermosa ;  que  mi  mano 
A  golpe  tan  atroz  no  se  ha  atrevido ; 
Mas  si  fué  tan  dichoso  algún  humana  ' 
Que  de  tu  amor  triunfara  sin  Cupido, 
No  llores  mas ,  ó  pastorcilla !  ea  vano , 
Que  luego  aqui  te  invocará  rendido , 

Y  al  fuego  de  tu  amor  nuevas  centellas 
Haré  verter  .al  sol  y  á  las  estrellas,  n 

A  cuya  compasión  inesperada 
La  vista  ladina  la  zagala  hermosa , 

Y  lanzando  una  lánguida  mirada , 
De  Amor  la  mano  estrecha  t^nerosa  : 
Y,  «  No  (le  dice)  de  tu  arpón  tocada 
Me  ves  divino  niño  así  llorosa ; 

Mas  el  rigor  del  inclemente  hado 
De  toda  mi  ventura  me  ha  privado.  » 

a  Cual  un  rayo^  infeliz  1  del  crudo  Averno 
Salió  la  muerte  ,  y  me  robó  cm  un  dia 
On  caro  padre  y  un  hermano  tierno , 
Sola  familia  y  esperanza  mia  : 

Y  pues  ya  condenada  á  llanto  et^no 
Me  quiere  en  tal  rigor  la  Parca  impía , 
Misera ,  desolada  y  sin  arrimo 

Mi  suerte  cumplo,  y  sin  consuelo  gímai.  »> 

«  Pastorcilla  inocente ,  Am#r  le  dice ; 
Qué  pronto  curaré  tu  desviantara  I 
Antes  que  el  «4'  al.  declinar  matieci 


Las  nubes  ée  sn  tarfaborflaénra  > 
De  Licon  en  el  tálamo  felice 
Te  inundará ,  zagala ,  la  dulzura ; 
De  Licon ,  que  en  riqueza  y  gallarda 
Goza  deste  confln  la  primacía,  n 

Dice ,  y  resplandeciendo  en  lumbre  tira  , 
Sublime  vuela  entre  la  tíerra  y  délo , 
Como  tal  vez  ei&halacion  estiva 
Que  en  roja  y  blanca  luz  borda  su  vuelo  : 
Ya  sobre  el  sota  de  Licon  arriba , 
Que  cazando  vagaba  sin  rezelo  , 

Y  undardo  «nvut^lta  en  Niego  le  dispara, 
Que  al  brillo  <Aél  relámpago  igualara . 

SúbMo  á  ^  memoria  se  presenta 
Del  bello  jtWen»la  irtféliz  pastora , 

Y  una  inquieta  piedad  experimenta , 
De  amor  mas  dulce  dulee  preeorseDm  :  > 
Crece  la  oculta  llama,  mas  violenta 
Cuanto  la  causa  del  ardor  ignora  ; 

Y  sin  saber  que  amor  ya  le  domina , 
En  busca  de  su  amada  ^e  encamina. 

Guia-  el  Amor  sus  pasos ;  y  { qué  ciertos 
Los  pasos  siempre  son  que  el  Amor  gula/ 
Camina  alegre ,  y  los  vecinos  huertos 
Con  miradas  selfdtas  espía  ; 
Luego  le  finge  engaños  encubiertos 
Su  trémula  y  buUente  fantasía  ; 
En  fin  ,  mira  á  su  amada,  y  se  retira, 

Y  otra  tez  vuelve ,  y  otra  vezia  mira. 
Mira*  el  desmayo  del  'Senrib^lante  hermeio  > 

Y  h  desgracia  «n  éi  mira  fitolaila , 

Y  la i^ntelta  #e >f(u  amorpMkiso 
Ya  brota  en  daras'llaTBas*esáltada  : 
Ya  se  conooe'  amanite ;  y  i^torfoso 
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Amor  le  haoe  -postrarle  «ule  su  anwáa , 

Y  del  amor  bríMiidole  el  amblante , 
Solo  dijo  :  RoseUa ,  soy  tu^  amante. 

Ella,  mas  admirada  que  aoMrosa , 
La  vista  ea  él  fijó ,  cuasdo  Cupido 
Un  beso  imprime  en  la  garganta  liermosa  y 
Que  de  ligero  fuego  va  embebido  : 
Torna  al  labio  e]  carmio  j  la  leve  rosa 
A  las  mustias  mejillas  ;  ya  encendido 
Se  le  dilata  el  pecho  ,  y  son  estrellas 
Las  dos ,  antes  nublosas,  luces  bellas. 

Venciste ,  Amor ,  y  en  brazos  de  himeneo 
Roselia  con  Licon  se  goza  unida  : 
Vuelan  las  negras  penas  al  Leteo , 

Y  alza  un  ara  al  Amor  ,  dó  el  dios  de  vida 
Ciñe  en  lazo  de  rosas  por  trofeo 

Un  mundo ,  y  esta  letra  allí  esculpida  : 

«  Amor  es  solo,  ó  míseros  mortales , 

((  Solo  Ampr  es  remedio  á  voestros  males. 

£stá  en  muy  buenas  octavas ,  la  ficción  es  inge- 
niosa, hay  pureza  y  corrección  en  «lilemgttaje,  no- 
bleza y  ele^ncia  en  el  estilo  M>eBO> el  toao.me  pa- 
rece demasiado  alto  para  una  composición  bucóli- 
ca. Notaré  ademas  dos  cosiUa&<]ae  no  na  postan . 

1  A  La  hipérbole  que  contienen  los  dos  últimos 
versos  de.la  octava  cuarta , 

Y  al  fuego  de  tu  amor  nuevas  ceiitéUas 
Haré  verter  al  sol  y  á  las  estrellas ; 

es  demasiado  ^tgantesea  y  ampulosa.  Tiene  tam- 
bién el  inconveniente  de  t¿cer  feÍ9e«l  pflnéamien- 
to »  porque  es  falso  y  falsísimo' que*  el  «ñor  de  una 
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zagala  sea  capas  de  hacer  que  el  sol  y  las  estrellas 
viertan  nuevas  centeUas.  Estamos  demasiado  lejos 
de  esos  inmensos  globos  de  luz ,  para  que  pueda 
llegar  á  ellos  el  influjo  de  nuestros  amoríos.  Aii- 
vierto  de  paso  que  verter  centellas  no  es  la  expre- 
sión propia :  lanzar^  arrojar,  despedir,  lo  serian ,  y 
la  primera  cabía  en  el  verso. 

2*  El  bullente  del  verso. sexto 9  octava  décima, 
fué  acuñado  por  Melendez;  pero  no  es  moneda  cor- 
riente en  Castilla»  teniendo  el  bullidor,  que  es  mas 
hermoso  y  sonoro. 


ODAS  HORACIANAS. 

LA  DIOSA  DEL  BOSQUE. 

¡  Ob,  si  bajo  estos  árboles  frondosos 
Sé  mostrase  la  célica  hermosura , 
Que  vi  algún  día  de  inmortal  dulzura 

Este  bosque  bañar  I 
Bel  cielo  tu  benéfico  descenso 
Sin  duda  ha  sido,  lúcida  belleza  : 
Deja  pues,  diosa  ,  que  mi  grato  incienso 

Arda  sobre  tu  altar. 
Que  no  es  amor  mi  tímido  alborozo , 
Y  me  acobarda  el  rígido  escarmiento , 
Que ,  ó  Piritoo  I  condenó  tu  intento , 

Y  tu  intento,  Ixion. 
L^jos  de  mi  saerflega  osadía ; 
Bástame  que  con  (nacido  semblante 


I  m  ' 


Acates  ^^ái^/frnífs  anMésí^a,  T 

■  ' '  Mi  «tf  (fíente  aderacierf. 
MI  adbracSón  y  cff'dintiol  dtí'glwsií^  ' 
Que' dé  mí  el  Piddó  atónito  ya  espera : 
Baja  tá«í  olnué  de  lá  «aéWi  esftí'a ; '  ' 

:*ir8idianteaéMíidrí     ''  . 
T  W  itílrár  más  nítido  y  sftáv^       " 
fie  de  cantar^  que  félgido  lucero , 
y  el  limpio  encanto  que  iHfimdinios  sabe 

Tu  dulce  majestad. 
De  pureza  jactándose  natura ,  :  ' 
Te  ha  formado  del  candido  rocío ,  . 
ftue  sobre  el  nardo,  al  apuntar  de  estío , 
La  aurora  derramó  ;  ^     .  . 
y  excelsamente  lánguida  retrata 
El  rosicler  pacífico  de  mayo 
Tu  alma ;  Favonio  su  frescura  grata 

A  tu  hablar  trasladó. 
¡  Ó  imagen  perfecüsima  del  órdea 
Que  liga  en  lazos  fáciles  el  mundo ;    . 
Solo  en  los  brazos  de  la  paz  fecundo 
^  Solo  amable  en  la  paz ! 

En  tana  cotí  espléndido  aparato       '   ' 
Finge  el  arte  solícito  grandezas : 
Natura  vence  cdii  sencillo  ornato 

Tati  altivo  disfraz.. 
Monarcas ,  que  los  pérsicos  tesoros 
08l<jntais  Cito  magnífica  porfía , 
Copiad  el  brillo  de  un  sereno  dia       ! 

Sobre  el  azul  del  mar : 
Ó  copie  estuíió  de  émula  hermosura 
De  mi  deií(fe[<i  él  mágico  desctitlló  • 
Antes  veremos  la  estrellada  altupa  '  ' 

1Ó6  hombres  escalar.     ' 

TOMO  n.  |( 


4 

Tú  j  mi  ¥iff«0)  6aiiaagiiáidmo  anlúníento 
Ta  laft  alas  del  eáfiro  recibe , 

Y  al  pecho  iipstre,  en  qae  la  náaieii  "vife , 

Yoelai  vuela  vítloB ; 

Y  en  los  erguidos  álamos  nf  aína  * 

Penda  wmptQ  esta  dtara,  aanque  nneva ; 
Que  ya ¿  sos ecoshennosuTA hoimiia 
<    Mobáideensalaarim  voi^ 

Sobre  el  artificio  métrico  de  esta  composición  ya 
dijo  lo  bastante  el  Sr.  Quintana :  es  nuevo  y  gra- 
cioso. Solo  siento  que  las  consonancias  aguda;  eo 
ar  estén  repetidas  dos  veces :.  debieron  empleana 
una  sola.  En  Ib  demás  es  magnifica  y  sin  el  menoi 
descuido  en  el  lenguaje,  el  estilo  y  la  versificación. 
Únicamenie  borraría  yo  aquel  excelsamente  Un'- 
guida  de  la  estría  octava ,  verso  primero ,  y  es- 
cribiría, {(  tiemamente  lánguida  j  porque  la  exceJ- 
situd  nada  tiene  que  Ver  con  el  estado  de  langui- 
dez, Al  contrario,  esta  idea  ónvuetre  la  de  oioti- 
miento ,  qué  no  se  hem^ana  coxiia  de  elevación, 

A  LA  NATIVIPAP  M  9(JE[BSTM  i^ElNMUL. 

Si  aJgpna  vez  d^  c¡^]o  , 

Mi  espíritu  encendió  llama  sagrada , 

Y  giró  en  presto  vnrf^  ... 

Mi  men^e  sobre  ef.  vi^o#|;r^)mtadavi 
Hoy  aliento  mas^o :    .;; ,    • 
BaSa  en  cd^t^^a^dof  4.nopho  mío. 
No  ^jqiíme»  jjp^^^^        . 

lAoraiJpr^  profana  d^  8p\ií5WW[; 
La  qne^  celeste  fiorj^   ,, .  , 
Ciñe  y i^  estrelífW,  iflflP ¿Rtil  corona , 


Amorosa  ya  insfka. 

Kyino  fuego  ¿  jm  teoipliida^  Uva. 

Por  la  anchurosa  üamL, 
El  eco  vuelve  de  mi  alegre  canto . 
A  quien  vence,  sin  ga^ra.i 

Y  al  Orco  laQza  el  congijofio  IkmU» : 
Del  ocaso  al  oriente 

Su  triunfo  aplauda  la  cautiva  gente. 

Ved ,  mortales ,  la  aurora 
De  ventura  y  salud,  (^ue  sin  maacíUa 
Nace  ya  precursora 
Del  Sol  divino :  cfflno  al  indo  briUik 
Tierna  luz ,  centellea 
£n  las  flcH'idas  .cumbres  de  Judea. 

Cual  mísero  piloto 
Que  cercado  de  horcor  en  n^K^he  oscin^ , 
Al  ímpetu  del  noU> 
Juzgó  su  vida  y  u^iffe  JOKd^f^wea; 
Con  gozo  repentino 
Ve  qi^ieto  el  fmx  y  el  ei<Ao  oristdliio ; 

Tal  os  nace  gloiTMa 
La  que  el  eaocelso  fomKidor  éA  cielo 
Escogió  por  esposa;, 
Cuando  bordaba  el  estrdlado  velo , 

Y  en  eterna  armenia 

La  íikrm  M  orbe  disponia. 

Cuando  al  sol  adornaba 
Los  vivíficos  i»yo^„  y  el  lüftdero 
Su  diestra  señalaba 
A  la$  j)ípxQ)^daa  olm  del  mar  Asmi, 
'  Ya  su  présaga  meg)^ 
En  ejla.  se  goi^ab»  dul<^em^«te,.         ; 

Por  su  T^ina  )g^  adw%a«  9  ( 

F^pméfidotedia^ma.)  Us(«sArAHM ; 
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Y  de  su  luz  se  ínflamftQ 
Despidiendo  de  ¿mor  blandas  centellas ; 
Raudales  de  contento 

Inundan  el  lumbroso  (Irmamefito  : 

Y  dimanando  al  mundo 
Grato  destello  fiel  celeste  gozo , 
Yace  en  placer  profundo 
El  mortal  soñolienlo  de  alborozo ; 
Que  en  gozar  embebido 
De  sí  mismo  reposa  en  el  olvido. 

Tal  plácido  arroyuek) 
Se  desliza  entre  candidas  arenas ,  > 
Dando  frescor  al  suelo ; 

Y  con  luces  que  al  sol  copia  serenas , 
Brilla  graciosamente 

El  oro  en  su  pacifica  corriente. 

Sus  furores  mitiga 
El  alterado  golfo ;  y  su  riqueza 
Largamente  prodiga 
Con  mas  fecundidad  naturaleza  ; 

Y  manan  los  collados 

En  arroyos  de  néctar  desatados. 

Rie  el  prado,  y  de  flores 
Súbito  en  bella  pompa  se  enriquece  : 
A  sus  tiernos  olores 
El  aura  en  dulces  besos  se  enardece ; 

Y  muestran  á  porfía 

Cielos ,  mares  y  tierra  su  alegría. 

Solo  el  Rey  del  Averno 
Serpentea  con  hórridos  bramidos , 
Que  del  dolor  eterno 
Rotos  ve  ya  los  vínculos  temidos , 

Y  al  fuerte  impulso  abiertas 

De  horrendo  bronecí  las  inmensas  puertas. 


Y  i9as>  al  itiip»r,  gime , 

Patente  ya  la  célica  oMNrada  y  !  < 

Y  que  airado  DO  <esgriHie  >  .p,.  :  , 
El  seraGn  flamígero  la  es^cU:;. .     .<  ;,. 
Qi]e.nu6¥o  Edendeyida:    ,.      .   •  ,\ 

A  delicias  sin  término  eoayida^  • 
I  Mas  ¿dónde,  lira  fn¡a.>- 

Dónde  ta  dulce  admiración  te  IJ^va?  ,  , 

0 

Deja  ya  la  osadía  \ 

Que  á  extraña  de  un  mortal-región  Ud  ll«va ; 

Y  en  humilde  reposo 

De  amor  goza  el  silencio  delici090. 

Completamente  buena :  tiene  toda  la  sublimidad 
que  requería  el  argumento,  y  esiá  bien  escrita.  So- 
lo notaré  el  baña  en  celeste  ardor  elpechQ  mió  y  del 
verso  sexto.  Bañar  en  ardor  no  se  dicjo  con  pro- 
piedad ,  porque  la  palabra  bañar  envuelve  la  idea 
de  un  fluido  en  que  está  sumergido  el  que  se  baña; 
y  el  ardor  no  es  un  cuerpo /mVío  ni  sólido,  sino  la 
sensación  misma  que  experimentamos  por  ser  de- 
masiado el  calórico  de  que  está  penetrado  nuestro 
cuerpo.  Pudo  escribirse,  inflama  en  nuevo  ardor 
el  pecho  mió ,  y  la  metáfora  se  sostendrifi  onejor. 
Esta  es  una  pecpieC^ez^;  pero  cuanto  mas^perfecta  es 
una  composición /tanto  mas  necesaria  Qsjndicar 
los  descuidos,  para  enseñanza  de  los  prinjcipiantes. 

A  LÁ  MBftiOiUA. 

Hija  del  cieio ,  bellaídincamosiaa  ?  '   / 
Que  de  Jove  fecunda  m  •  .    i.        ,  i  ^ 
Diste  la  vida  á<Qlioieli  la  doUpa  ■   .¡u 
Que  eterna  fuente  iMiidá.]r«  .>  .lu  >  jt  ( 


».  MtXVtí. 

Si  yaalgan  A»ta«4«ijm  etwt 
Qne  el  piítcel  mbretamam 
Del  vencedor  de  Apeles  1»  «levan 
En  el  JardlB  tñimao ; 

Bfíitame ,  i  diosa  t  en  tn  etpIeBdorifttirik» 
Qne  abrasa  y  no  devora , 
Y,  rico  de  tn  don ,  mire  con  ceHo 
Coanlo  Orcso  Htesora. 

Tú ,  diosa ,  de  purísimos  iriaoere* 
''Atironreres  dMna ; 
Tii  en  las  desgracias  >r  tristezas  ereB 
Celeste  medicina. 

Por  ü  se  goza  el  adalid  dichoso 
CnsQ  pasada  gloria, 
T  bajo  sns  tanreles  oi^nlloso 
Ve  dnrar  sn  Tictoria. 

-Por  ti  el  amor  sns  Iriunfi»  eteniita , 
Y  tm  \aia  permanente 
Xprisiona  el  placer  qne  se  desliza 
Coal  rápido  torrente. 

Por  ti  i  los  campos  Tn(4o  de  la  anirtra , 
¥  el  indo  nacer  miro , 
T  i  par  de  la  cuadriga  Tohdora 
tw  cielo  y  tierra  pro. 

Tú ,  la  moerte"  vencSeodo  -f  las  edaAes, 
RMngendras  las  acóones , 
y  nnevo  füstre  al  esplendor  aSades 
De  gloriosos  varones. 

Tú  á  los  llana»  de  Egipto  me  arrebatas , 
Del  saber  clara  Tuente , 
T  sni  alUt  |f  ráraides  retratas 
A  mi  atónita  mente. 

Allá  tu  gloria,  Stlamhyi,  voo : 
Tu  campo  allá  m  «bm , 


Ó  Maratón !  con  el  feliz  trofeo 
De  la  fuerza  j^rsiana. 

Yii^eseiMtoü  i«iictiÍ0r>de.T)raÉiiiíttia, 
Y  á  ti ,  por  quien.Cartago  ^ 

¥i6  tradadar  ¿Ib  afrkfiqa  an^oa 
De  Ganas  el  estrago. 

Ilustres  héroes ,  derMÍ  patria  ^j^ofia  ^ 
Aun  habláis ;  y  al  oíros , 
Del  pecho  lanza  vuestim  M  «Mnoria     • 
TvistírimOB  aoapiros. 

Haz  que  mi  ooiiibro4d[«jiMiliero  glorioso 
Eternamente  máiík  > 
En  ecos  de  la  üMiia  «Ictoeiaao 
Burle  el  innoble.«lTÍdQ : 

Y  hrUia^  6  díoaal  ^  iuiairaiireo  templa 
Donde  mi  Elisio^  briUa ; 

Elisio ,  i  todos  celestíjBil  eJeB)plo  * 
De  Tirtud  sin  mancilla. 

Ah !  yo,  si  bien  en  su  ribera  ardienta 
El  Níger  me  tuviera , 
Sonar  tu  nombre ,  Elisio ,  eternamente 
Sobre  mi  lira  hiciera.  . 

Y  aiií  fuera  feliz  ;•  que  si  temones 
Siempre  al  inicuo  opriwfin , 
Siempi^eolMs ,  ó  dama ,  %di  tu»  faT<ore$ 
A  un  corazón  sin  ogisnea» 

.    » 

Heroica ,  breve ,  como  deben  serlo  laa  qi»a  ver- 
daderas horacianasy  magnifica «  y  sio  otro  descui* 
do  que  el  de  haber  b^cbo  hembra  al  laga  Trasime- 
no,  porque  asilo  pediai.el  cooaonante. 


J 


j  1 ...'  . .'  II  ¡«ij»  •>  .;  .  .  '  r 

¿  A  dónde^  6  MUsai^  die  ta'Mf^l»  cirdiiHite 
Inflamada  la  menta  ,••  ;    '? 

Ambatapiiie  siettio  '  ! 

En  furor  soberano?       -  •  •     '. 

Lejos ,  Tttlg6  profano ,  ■      ' 

Que  ya  en  mí  espira  «1  <íQteslial  abanto. 
^  Def  que  crinado       •;» 
De  oro  cendrado  y    •         • 
En  mas  fogosa  luz  los  cielos  dora 
Que  la  luz  de  la  aurora.     ' 
'i       Ya  de  H^ticoii  á  la  elevada  ^Éiai 
Mi  vuelo  se  sublima  :  ■ . 
Ya  del  fulgor  divino   ■        '  - 

El  ánimo  asaltado, 
Elaroano  sogmdo 
Va  á  penetrar  del  etcrnal  desttoo. 
Solare  la  altura        '     ' 
De  Cinosura        ^    .- 
Llevado  en  Paiid^iaU^  me  r^Onto 
Sin  rezelo  delPnttto;^  ">  '-'     ' 

Contra  la  ^vam^fAerea  del  Leteo" 
Mi  nombre  ilustre  v^'  'i^  •     »       'i^ 
Que  los  siglos  trasciende. 
.  ;  '  ' '«  pues,' celeste  Clio',-"'  ••  ■    "  -  -  • 
'*^  ■  W'moríárcá  Irías  pió;" '•  •  -  • '-^  ''^ 
*       'Eli  ií^fkó  aignó^laa&B¿n2a  etopi^dk 

•  ''^''r'vás';-ÓÍ)éHtó'"'í  ^'^'-f'  ^^»^^o;;  . 
Pierias  doncellas  I 
Mis  acentos  guiad ,  que  ya  deshecho 
Arde  en  furor  el  pecho. 


•   I 


< 


1 
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Asi  en  Délfos  te  saieía  Bilwte.|  />  jt"  * 
Tal -ve^ Togada  pisé  *  i.-,  .'»:•..-.  '.'^ '»  •'.-  .t^ 
La  trípode  doradáy  <  tiy. 

Y  del  rayo  potente         r    y- 

Hervir  tnrbado  »ente       <  i  > . .;  ' 

El  pecho  virginal ,  onfidd  kiflésiada 

(Bel  vivo  fuego       :    'v     ■  - 

No  halla  sosiego, 

Y  en  torva  vista  y  ronca  vos  promÉnon;.' 
Loque  Febo le: anuncia*  i  ■ 

No  me  engaña  el  grannimen :  da  él  Hevado^. 
Penetitoarcebailadov  :^    > 

Las  célicas  esfetas ,  - 
Donde  á  Jove  tremendo 
£n  su  tmUdo  estoy  viendo  . 
De  los  dioses  cereada^.  y  plaoanleias     ^ 
...      TodasiilaB  diosas 
Brillar  heniíosas  y 

Y  resonar  en  tomo  el  aUo.piirio  ' 
La  cítara  de  Apola;                          . 

Del  claro  Apolo  ¡  quede  hat  ardiente: 
£n  veste  refirigenté    ..i 
£1  sacro  triunfo  cimta 
De  Carlos,  gue  al  ibero    .  >> 
Deja  digno  heredare,       .:  ;  í.;       m-/ 

Y  del  Empíreo  eon. gloriosa  f^nta  i  •;  •  a 
¿.ot,.     .  ..  .Hedíala  ^Bri)cqyí>'    t  •>      ^ 

Dó con  la kÉBbiéi  I  i>'  «'  m^> 
Desús  virtudes  timtoreépla&déoe  >:  .",:í  / 
Que  á  Titán  escuibce.  *    .kj>;  :*;  ^\\^iy 

«  Salve ,  ó  ttt.I.(áif»)  qiio.ali01imiblalzado, 
Mereces. tetonad^-.  -o-  .>  <''  ,<iríoii  m\ 
Del  Rey,  á  quien^hcaiocar .{  Ci 
£1  alto  firmamemú^    . ..  .i. ; 


Qiie  eniCri«lfiVoialBiilé       "^ 

Se  goce  el  cielo ^  coanéaí  ^^pÉtalloBa. 

Salve,  y  radíflDOEtBi» 

La  sien  triunfaBli» 
Orna  feliz  en  la  región»  suptona. 

De  ainrfécpaj  éiMémsu  » 

«  Ya  se  adelantii.lo^lsst<résposa , 

De  hallarte  deseiwa , 

Qaerde  DidtoseeBiéa 

Y  el  que  á  anunciarle  vina 

Tardo  te  llama ,  de  tu  tiÉer  ardida. 

En  mas  estreidn» 

Lazo  su  i^eolio 
Al  tuyo  se  unirá  ,.8l&  (fB».é0€Mo 
'femftaer  Bonea  rol». » 

«  Mas  yueim«i4»lQtfQAemal  mirada 
A  Hesperia  desolada-; 
Hesperia  ,jeayo»ilaéío 
El  gozo  apenas  templa^ 
Gaando  ya  te  oaatempta 
En  mejor  sollo  trasladado  al  efeto. 

Alzar  las  manos 

Ve  á  las  hispanos; 

Cuál  hasta  Olimpo  sa  gemir  levanta, 

Y  cuál  ta  gloria  canta*  • 

t  £1  tien^po  a^apoesam^an  que  invocitdo 

Sobre  altar  eievad» 
Nuevo  «kaiBB  de  a^Niia , 
Cante  el  himno  de  vida 
clflipaijiara  ep  tu  partida 
Con  tierno  lloro  tu  sepdeioiaia* 

ElpeMpiao 

Largo  cnmlgi    - 


Vence  por  ti ,  f  él  foe  mi^tf^mxM , 
Y  el  que  Libia  ociMvft.» 

«  Con  mas  vivo  eq^ii<l»ri|«||lovia^tónce$ 
Enftflffiarin  4o8  hrédOés. 
Ya  cuando  de  diamanle 
El  pecho  guarnecido; 
Tocio  en  SMi]gf0  te&ídd 
Mayorte  vio  tu  brazo 

Blandir  su  ¿ceno, 
Mientras  setvre 
,  Los  desbocados  potros  agkAbn 
Que  Tesifon  guiaba  :  » 

«  Y  tremolada  al  Tiento  la  bandera , 
Troné  ««  trompa  fiera ; 
Y  la  implacable  guerra 
Que  al  germano  mo^. 
Sus  tMlíos' extendía 
Por  el  turbado  giro  de  la  tierra  € 
Caafiiéo  á  su  s&na 
Opone  Espaiía 
'Bajo  sus  rojas  emees ;  eskmadfOOM 
De  intrépidos  leones.  i^ 

«  Viérate  allí ,  la  diestra  kr«EaDta4a , 
Vibrar  la  ardiente  espada 
Italia  temerosa  : 
Ya  en  Palermo  triunfando , 
Ya  ^  gelfOf  ééiráeiméñ , 
A  quien  Cayeta  nombiv  átif^f^OittM, 
Cual  cala  leve , 
Guando  conmue^ 
Euro  los  montes  de  m  ^MUMMiÜNili   • 
Rendido  en  un  mmflmflo.  m    - 
«  Ó  ya  mindopor  lin|ininifHÉiíiü 


#• 

ó  en  el  asalto  horriandA,    • 
JE^il4^4e^tl^i«ii|]o, 
Cuando  Marte  y  Betona  te  olvidaroft, 
Al  enemigo  * 

Duro  castigo  * 

Diste  en  Yeletri,  que  en  inkiiie  huidd 
Vio  su  astueia  a^tida ;  » 

«  ó  en  el  carro  de  Marte  glorioso , 
Cuando  ya  victorioso 
Te  dio  el  cetro  negado 
Parténope  rendida ;  . 
Ó  cuando,  en  tu  partida 
Voz  de  dolor  el  pueblo  conturbado 
Al  cielo  envía , 
Y  en  su  piM'fía , . 
Necio  de  amor  contrarestar  quisiera 
Del  hado  la  carrera.  » 

«  Y  dilatando  tu  feliz  imperio 
A  uno  y  otro  hemisferio  > 
De  Jano  el  templo  santo 
Cerraste.  La  sagrada 
Freiite  Luie^.cercada 
De  oliva  y  rosas ,  y  de  blanco  manto 
La  paz  vestida , 
Restablecida 
Entonces  fuera  á  tu  íi^perioso  acento 
En  su cflacli^adoi  asiento.  » 

.a  Ó  bien  cuando  las  selvas  trasladadas 
A  las  ondas  aini^las 
Trimfadoiiia  atinaron 
Los  reinos  del  pélente 
Señor  iMgre^jtridonte,  ., 
Y  al  Caledonio  désfptafenfrenasen* 


El  «i^rcadánte 

Desde  levante 
Libre  goza  el  camiiiO;  hasta  dó  mom  < 
Quien  ffel  al  sol  adora.  > 
«  Y  el  labrador ,  que  á  Cores  ya  no  dama , 

Y  en  su  altar  no  derrama 
ta  leche ,  miel  y  vino , 
Ni  á  su  imágfen  amiga 
Ciñe  dorada  espiga ; 

El  recental  á  tu  favor  divino 

I>e  su  rebaño 

Dará  cada  año, 
El  tiempo  refiriendo  ,  en  que  ensateado 
Por  ti  fué  el  corvo  arado.  » 

«  Del  Permeso  las  sacras  moradoras 
Con  dtaras  sonoras 
Por  ti  restituido 
Su  imperio  en  todas  partes 
Dirán  ;  y  ciencias  y  artes 
A  ti  el  honor  darán  por  ti  adquirido  : 

Y  cada  día 
Nueva  alegría  • 

Recibirá  en  tu  gloria  el  firmamento 
De  tenerte  en.  su  asiento.  » 

Dijo ;  y  brilla  de  nuevo  mas  Imibroso : 
Al  mortal  venturoso         .  . 

£1  padre  omnipotente 
De  sagrada  ambrosia 
El  cabello  rocía ; 

Y  afirmando  el  anuncio^  la  alta  frente 

Suave  inclina ; 

Y  su  divina 

Fuerza  el  Olimpo  atónito  sintiendo, 
Teoibló  con  fuerte  estruendo. 


ó  pabia  1  yo  te  admiro,  CDsndo  en  vaiio 
CíSó  seis  Teces  el  ardiente  acero , 

Y  postrado  yacía  ds  un  bandolero 
En  tus  campi^ias  el  poder  romano ; 

Ó  ya  cuando  aterró  con  propio  estrago 

Al  héroe  de  Cartago 

De  RoiUa  la  alfada  mae  ganosa ; 

Ó  cuando  el  gran  Pompeyo  apenas  osa 

Contener  al  proscrito  que  te  gaia. 

{ Después  de  cuántos  lotos ,  6  senado, 

Tarde  el  laurel  por  el  ciprés  trocado  , 

Por  ti  Octavio  clamara  :  « Iberia  es  mia  1 

€  La  primera  provincia  i  mí  agregada , 

«  La  postrera  de  todas  subyugada.  » 

Y  á  ti ,  de  Agar  altivo  descendiente , 
Que ,  la  arenosa  cuna  abandonando , 
Tn  dominio  y  tu  error  vas.  igualando 
Al  giro  de  los  mares  de  occidente . 

Ay  !  á  EspoÜa  le  llama  tiál  Harte, 
Incauto !  por  burlarte ; 
D¿  las  Navas  caer  tus  Inertes  vean , 
Qne  con  sus  rotos  huesos  aun  blanqnesD ; 

Y  en  sangre  rojo  el  campo  de)  Salada , 
De  tu  ignominia  eterno  monaroenlo , 
Ya  cercano  te  anunda  el  vencimiento, 
Solo  por  tantos  siglos  dilatado  , 

Para  qne  en  Asia  y-  AftHca  pr^ones 
De  la  BspaBa  los  ínclitos  varones ; 

Y  digas  cómo  d  fálgidO  estandarte 
De  la  vlirtoria  enarteló  Pelayo , 

y  la  ntibe  ^ae  encierra  el  lléro  rayo 
Oe  los  montes ,  empleí»  á  amenazarte : 

Y  c6m»  de  tas  trabes  cudAlás 
lía  libres  lM'(>astitlas, 


Son  sus  mur^  1q$  nuHites  Marianos,,:    ,    u 
Hasta  que  eu|(3egas  las  eaotivas  manos     / 
Al  héroe  sanio  que  vencido  Acoras ,      .      } 
Aunque  por  él  los  (ertil^^  collados 
De  Turdetania  arrebatarte  Horas  ;    , 

Y  tu  postrer  anliélko  en  Granada 

De  otro  Fernando  falleció,  á  la  espada. 

Entóaoe^»  ó  virtud  !  del  alto  cielo 
Con  mano  liberal  tus  sacros  dones 
Derramaste  en  los  claros  campeones  y 
Última  gloria  del  hispano,  suelo  : 
Se  estremeció  la  Europa,  y. casi  esdava 
Sus  pueblos  ya  enviaba 
Bajo  el  yugo  español ;  mas  al  dpmaiios^ 
Faltó  á  Filipo  el  ánimo  de  Carlos. 
Entonce  un  Dios  en  ignorado  mundo 
A  Pizarro  y  Cortés  rindió  sus  puertas , 

Y  la  luz  vist^,  América ;  y  abiertas 

Las  hondas  venas,  que  en  ardor  fecundo 

De  preciado  metal  adorna  Febo  ^ 

Reinó  en  dos  mundos  quien  mnó  en  el  nuevo. 

Tú  y  Belgio ,  funeral  región  de  espanto ,   ' 
Tumba  fuiste  á  tan  alto, podrió : 
En  tu  campó ,  ó  dolor  t  se  apagó  el  brio 
Que  elevó  al  español  á  imperio  tanto. 
¿  Dónde  está  tu  altivez ,  ó  patria  amada J 
Que  otro  tiempo  cercada 
De  aquella  siempre  indómita  nobleza , 
Cual  desde  muro  de  inmortal  firmeza,         i 
Burlaras  los  contrarios  escuadrones  ? 
Entonces  solo  sin  vergüenza  pudo, 
Rojo  en  sangre  enemiga  el  fuerte  escudo , 
Del  valor  ostentar  los  galardones  y 

Y  eterna  execración  fué  prometida 


Al  que  aovopodespredark  vkia. 

Ya  tQ  Doblen  ni  lajo  abaudoBarda , 
Fiera  de  un  rano  faooor,  deoro^edíeiica  ^ 
Cual  mercenaria  á  Marte  se  presenta , 
Con  laurel  otra  vez  solo  premiada, 
t  Sangre  del  Tencedor  de  Csvellaiio , 

Y  del  que  sobrehumano 

Dio  acero  contra  el  bijo  1  a^de  y  demutia 
En  tu  progenie  del  honor  la  llama. 
Así  al  león  altivo  breVQ  ia¡mia 
Tal  vez  la  selfa  yió  sufrir ;  mas  Ittégo 
Sacude  d  cuello ,  tmf^ ,  vito  fiiego 
Lanza  la  atroz  mirada,  y  en  su  fifria 
El  bosque  reconoce  amedrentado 
De  su  rey  el  valor  nunea  postrado. 

Arded  por  gloria ,  gremio  esdarecido; 
Buscad ,  jóvenes  claros ,  los  combates , 

Y  el  pueblo  os  seguirá ;  que  á  4os  magnates 
En  vicio  y  en  virtud  siempre  ha  seguido.^ 
Así  el  que  rige  el  tulnmante  ^sst^ , 
CiMpietídor  tizarro 

De  h>s  rayos  del  f(éy  derfirmamento ; 

Y  el  que  agita  al  bridem ,  farjo  del  ^emto ; 

Y  eláfante  que  en  drám  arrojado, 

Da  y  redbe  laníoerte ;  y  el  ipse  hudútla 
Al  Ponto  airado  «i  victotíosa  ^itla , 
Te  harán  preciada  al  TácnesSs^nUlttádo , 
Te  harán  temida  al  RÁdano  piro'fundo , 
Te  harán ,  é  patria  !  adoración  del  fltttüdo. 

Vosotras ,  loh  I  por  el'solar  hfspfimo, 
Sombras  hetioieas ,  ^ms^dded  elbrio y 
Que  "el  fuerte  Macedón  en  mármtól  frío 
Inspirar  su^  al  dietador  romano, 
ilwior  cíe  ^ft^rftf  ál  espefiol-sífr  toante 


HE  jÉftJMA*  Hit 

'   >EsiJftimim«Bldamte': 

éímm  iéghria ,  que  llevó  alglin  día 
',  filrÉ6^i^demaí«gii9taQiOB9fqQjEa, 
!L«Me  Jt  esposa  de«u  d«}oe  gremia 
i^A  quien  ée  amor  cdlvarde  pidki  el  premio  ^ 
HDeígBbnieeida  4e  laurel  la  freoli^* 
Heredero  de  un  nombre  de  fietoria , 
(ttíi.^niélirele,  etjpanol,  mi  antigua  gtoria! 

Argumento  bien  esrf»g;ido  y  mejor  deseRipeda-^ 
do.  Oportuno  recuerdo  de  los  antiguos  triunfos  do 
la  patria  ( aunque  en  estos  no  debieron  entrar  los 
anteriores  á  la  monarquía  goda ,  porque  hasta  elh- 
tónces  no  existió  la  nobleza  de  que  trata);  lengua- 
je poético,  llenos  y  sonoros  versos :  todo  hace  muy 
apreciable  esta  canción ;  y  solo  pueden  notarse  en 
ella  dos  ligeros  descuidos. 

1  ^  En  la  estancia  segunda,  versos  nono  y  décimo, 
se  dice : 

Y  del  furor  de  nuestros  padres  vivo 
Solo  el  nombre  restar  de  dos  Cipiones ; 

pero  en  castellano  no  se  dice  bien  restar  vivo :  síemr 
pre  se  ha  dicho  quedar. 

2^  En  la  décima,  verso  sexto,  hay  una  cuna  on- 
deante y  y  este  epiteto  no  conviene  á  la  cuna.  On- 
deante se  dice  del  pendón ,  del  cabello  ó  de  cual- 
quier currpo  flexible,  que  suelto  al  aire,  es  agitado 
por  él  y  forma  sinuosidades ,  parecidas  á  las  ondas 
que  en  su  movimiento  oscilatorio  hacen  los  cuer- 
pos fluidos ;  pero  no  conviene  á  la  cuna ,  que  ni  es 
flexible ,  ni  es  agitada  por  el  viento;  y  si  se  mueve 
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sobre  su  quilla,  es  á  impulsode  la  mano  6  4ti  pié 
del  que  la  empuja.  Se  puede,  suatifair  íilk^  bri- 
llante, Y  no  sería  inoportuno,  porqué' hidioa^  que 
la  cuna  era  de  metal  precioso,' cual  so  supOMéb  de 
los  altos  personajes.  Asi  Rioja  supuso  con  razón 
que  la  de  Adriano,  la  de  Trajano  y  aun  lude  Sflio, 
eran  de  marfil  y  ero. 

Advierto  que  el  Febo  y  nyevo  de  la  estroia  sép- 
tima, no  son  rigurosos  consonantes.  Del  priinen> 
lo  sería  debo,  y  del  segundo  huevo. 


t  ■  • 
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Hasta  ahora  solo  se  ba  publiCfadQ  de  este  poeta 
ufla  composición  á  la  muerte  de  la^  Duquesa  de  Al- 
ba ,  que  por  el  metro  y  el  asu9.to  es  una  v^ade- 
ra  elegía;  pero  por  el  tono  y  los  raptos  de  imagi- 
nación  quiso  ser, ocia.  Eatoi^.  ii^pprtaria. mucho» 
si  en  lo  demfis  fu0se  lo  que  debjl^  ser ;.  pera  des- 
graciadamente es  un  monstruo  como  el  que  des- 
cribió Horado.  El  lector  inteliseate .  loi  advertirá 
por  si  mismo ;  pero  es  preciso  4|oe  lo^y(M|i^  ^l|lbien 
ios  principiantes ,  para  que  no  caigan  en  ]|4;  tenta- 
ción de  imitar  at  señor  Sanchesi  d^slaw^bifldos  con 
el  falso  oropel  de  sus  relumbrones.  I4t  <K)pÍ0^  prí- 
iiero  9  7  después  haré  algunas  oh^tymm^- 


< 


'    -4      / 


i 

Que  nnestni  pn  lttaiténM#«*9ttips.'... 

No  hay  tardttMS ,  eseocM :  Ift  MM  tfompii 

Os  llama  con  presteza. 

¿  Veis  á  la  mmrte  eómalMÉe  el  «la, 

Y  con  pálida  mano 

A  vosotros  sos  TÍetínas  seiila? 
Aquí  ese  nombre  vane, 
Aqní ,  triste» !  4ejad  esos  blasone» : 
No  soB  Toostros ,  no  son ;  tan  solamoite 
Es  vuestra  la  ,virtad  (joe  allá  se  premia^ 

Y  vuestras  las  espléndida»  acciones.  » 
Temblaron  á  esta  voz ,  desparedcpon , 

Y  sombra  y  nada  en  su  grandeza  Tieron. 
La  quieta  noche  su  enlutado  vel» 

Dejó  caer  :  gozaba 

£1  fatigado  svielo , 

Exento  de  pesar ,  el  soe^  blando  : 

Bl  viento  su  ala  recogido  babin , 

Y  en  brazos  ée  su  amor  tranqiolto  e$tafoa 
El  bienhadiido<  esposo*  reposando'. 

Solo  el  AlbBot»  sueesor  velaba 
En  su  tierna  agitada  fantasía, 
Mil  fúnebres  ideas  revoHiendo , 

Y  en  todas  partes  viendo 

A  la  infeliz  Duquesa.  De  repente 

Mas  que  nunca  se  exalta ; 

De  una  deidad  arrebatarse  denle  , 

Y  de  sQ  leeho  saltaw 
Animoso ,  anhelante' 

Sigue  donde  le  fui» 

El  celestial  poder  :  toca  igaoráita 

Unas  bromcñdas  puertas , 

y  al  impulso  mener,  liehis  abierle». 

Se  pira ;  mira,  eseodia 
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Lo  que  él  se  finge,  del  teoMlr  T«Bciio 
Por  volverse  bá«ia  alra^  doar  veoestlneh») 

Y  dos  veces  á  eiilr«r«&íiiipdMft» 
Ck)n  plantas  desmayadas. 

Ya  tránrak»  bajaind»: : 
La  lóbrega  maosicm  ^  Ite  aiivMrdlfe 
Sombras ,  la  aofosta  nmíestad^  4  niid» 
De  sus  pies,  en  las  bóvedas  sonando 
Mayor  entpe  el  siteneio  eomprímído , 

Y  el  eco  por  los  tHmul«B  vagando , 
Hielan  su  alma  medrosa. 

De  una  pálida  loe  á  les  reflejos  i 
Sigue  j  y  alzarse,  «aa  pasada  losa , 

Y  luego  iaoorponiffse 

A  la  Doqinna  de  Albave^deléloSk 
Asómbrase  ;  el  cabello  se  le  enaa ; 
Ni  hablar  pveds ,  st  h«ir^  ni  adeiíntffse. 
Una  voz  cariñosa , 

J(7iáyvate*,  le  dice',  y  dei estrénese»: 

Otra  voz  imperiosa , 

Acércate^  le  gnla ,  y-obedsce^; 

Le  toma  de  b  nsiio,  y,  ó  porteiiioi' 

Empieza  así  oon  apaeible  aesnto : 

«  Atíend»^  |  ó  suoesor  de  la  q«e  el  mundo 

Duquesa  de  Alba  todafia  nombra , 

Y  es  solo  en  este  cóneavo  profmido 
Un  nombre  Taño»  y  fofkív»  sombra ! 
Los  sepulcros  q«e  miras-, 

Del  feliz  desengtík) 

La  escuelason.  Lo  cpie  en  la  iéerrradmina8i, 

Tantas  armas  y  ttolos  pomposos 

Que  tu  ascendencia  y  mi  renomlíreteiioiimbran , 

Son  fuegos  engsmosos 

Que  nuestra  visi«  y  oomott  fIssItimbiiHi' , 


1  *"  Httrió  la  Daquesa  de  Alba ,  ymoB  «anegos  la 
lloran. 

2"*  La  muerte  esti  como  envaoecida^por  haber 
alcanzado  tan  alto  triunfo. 

3  <» La  noticia  de  esra  muerte  se  difunde  por  Ma- 
drid y  las  provincias,  y  todos  la  sienten. 

k^  Esta  coosternaoioa  general  es  semejante  á  la 
que  causa  una  tempestad. 

5  ^  Los  que  principalmente  deben  afligirse  son 
sus  vasallos. 

6®  Tambiten  deben  «eninia  sus  criados  y  el  poela 
mismo  y  porque  era  dependiente  de  su  casa. 

7  "*  Llega  la  hora  del  entierro ,  tocan  las  cam- 
panas á  muerto ,  y  los  Grandes  de  Espai&a  asisten 
al  funeral. 

8®  Ya  reunidos  en  la  iglesia,  el  poeta  les  hace 
un  sermoncito,  reducido  á  decirles ,  aunque  ellos 
ya  lo  sabian ,  que  aun  siendo  tan  poderosas,  ban 
de  morir  algún  dia  >  como  ha  muerto  la  qoe  tam- 
bién era  Duquesa  como  eHos. 

O"»  Se  acaba  el  funeral ,  y  los  firandes  se -vuelven 
á  su  casa,  muy  eomFaiMÍÍkM'de  q«e  ími  ^eanáeza  es 
sombra  y  nada. 

10^  Viene  la  noche  y  todos  duermen,  solo  el  su- 
CQfOT  de  la  difiwita ,  que  lura  fun  níoopde  «teco  ó 
seisii&089  0stá  desvelado  y  pensati/v^  y  A»  ripéete 
le  viane  la  gana  da  ir  alpanteeo,  do»d»¿abiaA«n- 
terrado  á  su  tia. 


il  <»  &l|a  del  ienho ,  ttega  á  la  pínula  ida  la^iDé- 
veda,  se  abre  «qf«olla|>or sí  miama, mira d^  tiNie 
miedo  y  quiere  volverse  atrás ;  pero  al  fío  se  ani- 
ma/baja  las  escaleras ,  se  encuentra  en  un  o^cu- 
ro^ subterráneo ,  y  su  miedo  se  aumenta. 

12  <"  Sin  embargo  á  la  luz  de  una  lámpara  ^ae 
adelante,  y  ve  que  se  abre  el  sepulcro  de  la  difun- 
ta, y  esta  ee  íftQor^ora. 

13 ""  £1  chico  se  asombra  ( iu>  faay  cosa  ansiüit- 
tural,  y  lo  mismo  sucedería  al  «as  esTorBado-cMi- 
pean  ) ;  pero  ja  Duquesa  ie  dice^ue  se  acerque.  Él 
no  se  a(re\'<e  (isonbkn  esto  es  natural ) ;  <pero  da 
muerta  se  enfada ,  y  con  voe  imperiosa  se  lo.flUHi- 
da ,  y  él  obedece. 

14  *>  Entonces  la  difunta  le  toma  de  la  mano ,  y 
en  un  larguísimo  discurso  le  repite  en  otros  tér- 
minos lo  que  el  poeta  dijo  á  los  Grandes,  cuando  á 
ella  la  estaban  cantando  el  gorigori. 

15/'  El  niño  queda  enterado  y  se  retira,  la  tia  le 
idíca  á  4ios ,  oaÚa ,  «e  vuelve  á  tender  á  la  bartola , 
oae  la  losa  del  «epulcro,  y  dichas  estas  palabras 
jdesasparecieroa  las  visiones ,  es  decir,  que  se  con- 
cluyó la  oda  fantasmagórica  del  señor  Sánchez. 

¥  yodasafío^  á  «as  «Ibglaáores  y  al  uavrerso  en- 
tem,  á  que  raoorriendo  lodos  los  poetas  que  des- 
de Pindairo  acá  han  mlfrecido  >el  título  áe  líricos , 
itte]»Te8eñt0B  una  composicvMi  tati  dis|jaratada  en 
melase,  y  tan  soberanamente  ridtcala  como  la  de 
nuestro  preoeptisia.  Veámoslo- por  partes. 

1  ^  iMmiála  Sntguemde  ÁUm,  eie.  Este  etODdio 


era  oportuno»  si  estuYiese  bien  escr'.to ;  pwo  l«ego 
\  eremos  ceánto  le  falta  para  estarlo. 

2 '  La  muerte  esíá  como  envanecida^  etc.  Oropel, 
declamación  y  pensamientos  falsos.  La  muerie  oo 
so  envanece,  ni  esiá  fiera  y  oryullosa,  ni  se  rego- 
cija 

De  ver  el  mundo  ante  sus  pies  postrado. 

Es  an  ser  abstracto  ;  y  aunque  alguna  vez  se  le 
personifica  en  poesía,  y  hasta  en  las  composídoAe^ 
de  prosa,  aun  entonces  es  necesario  decir  eosis 
racionales  é  interesantes ,  no  despropósitos 'ms<¿- 
sos ,  cual  es  el  de  que , 

Cargada  de  tan  ínclitos  despojos , 
Y  el  desmedido  triunfo  contemplando  , 
La  muerte  en  tanto  con  serenos  ojos 
En  los  cerrados  párpados  descansa 
De  su  víctima  hermosa. 

Piropos  de  este  jaez  pudieran  pasar  en  un  escokr 
que  por  primera  vez  se  ensayase  por  mandato  de 
su  dómine  en  componer  odas  elegiacas  ;  pero  i^ 
mo  perdonárselos  al  autor  de  una  Poética? 

3  >  Que  sabida  la  muerte  de  la  Duquesa ,  asi  en 
Madrid  como  en  las  provincias  iodos  la  sientan,  es 
exageración  permitida ,  aunque  el  hecho  no  sea 
materialmente  verdadero ;  pero  que  los  vieofos 
encendidos  difunden  alígeros  por  la  ancha  Iberia 
ios  ecos  lastimosos  de  este  dolor  universal ,  es  mi 
tant  soit  peu  techerché.  Ademas,  ¿"qué  tiene  que 
ver  lo  encendido  ó  lo  apagado  de  los  vientos  coa 
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su  rapidez  y  ligereza  )  ¿  No  oorreriaft  con  ¡goal  ce- 
leridad 9  aunque  estuviesen  algo  Crios  f  Cues  el 
cierzo  bien  de  prisa  caminay  y  nada  tiene  de  ca- 
liente. 

& "  Esta  consternación  es  parecida  á  la  que  cau-- 
san  las  tempestades.  Simíl  inoportuno  é  inaplicable 
al  objeto,  porque  en  nada  se  le  parece.  Si  los  mor- 
tales no  hallan  alivio  en  sits  acerbos  males  (expre- 
hion  débil  y  vaga),  cuando  viene  sobre  ellos  la  tem- 
pestad, es  port(ue  temen  que  lefi  parta  un  rayo ;  pe- 
ro como  ningún  peligro  les  amenaza  individual- 
mente,  cuando  muere  una  Duquesa,  el  seiílimien- 
to  de  compasión  que  en  este  caso  pueden  experi- 
mentar, no  es  semejante,  ni  puede  serlo,  al  terror 
que  les  inspira  la  vista  del  nublado  que  está  despi- 
diendo fuego,  y  ensordeciendo  sus  oidos  con  hor- 
rorosos truenos*  Esto  quiere  decir  que  el  señor 
maestro  np  supo  aplicar,  cuando  llegó  el  caso,  las 
reglas  que  el^irte  da  para  el  uso  de  las  composi- 
ciones. La  primera  y  mas  esencial  es  la  de  que 
sean  semejantes  los  objetos  comparados. 

5*  Los  que  mas  deben  afligirse  por  la  muerte  de 
la  Duquesa ,  son  sus  vasallos.  La  idea  es  buena  y 
oportuna;  pero  está  enunciada  en  una  hinchada 
declamación  de  escuela  que  hace  falsos  los  pensa* 
mientes.  Lo  son  en  efecto  los  de  que  muerta  la 
Duquesa,  no  quedaba  ya  quien  asegurase  la  vida  ^ 
de  sus  vasallos ,  ni  quien  defendiese  á  sus  hijos. 
Público  es  y  notorio,  y  confirmado  por  la  ezpe* 
rienda  de  los  siglos,  que  cuando  muere  un  Duque, 
no  por  eso  peligra  la*  vida  de  sus  vasallos^  ni  los 
hijos  de  estos  quedan  sin  quien  los  defienda.  Los 
defiende  el  sucesor,  y  los  defiende  el  Gobierno »  y 


I 
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me 

^*  También  deben  Uorar  á  la  Duquesa  sus  cria-' 
é¿s.  Esta  pam  no  eati  mal  desevApedada. 

7'  Lle§a  la  hora  del  entUrrOy  etc.  No  qiHsiera  yo 
hallar  aqui  la  voz  campanas ,  porque  en  poesía  ao 
ae  deben  nombrar  con  aas  nombres  [>ropio$  estos 
objetos  tan  comniles :  conviene  emplear  perífrasis 
bien  escogidas  que  los  eanoblezcan.  Tavpoco  me 
gustadla  bipérbole  de  que  los  ckmores  y  querellas 
de  los  coacurreates  se  alzaban  á  las  olímpicas  es- 
trellas. 1 ""  Se  eKi^era  demasiado ;  y  2 «  el  epíteto 
de  olímpicas  se  asocia  wal  cask  el  objeto  á  que  se 
aplica.  Las  estrellas  no  estáa  en  el  Olimpo.  Pudo 
diecir,  sopoesta  la  hipérbole»  ée  alsian  á  la  refÁon 
de  las  estrellas. 

8«  Sermoncito  del  poeta.  No  está  mal  escrito ,  y 
podría  pasar,  si  aqni  acabase  la  composición ;  pero 
como  luego  repite  las  mismas  ideas,  y  mas  prolija- 
ii^ente  amplificadas»  debió  omitir  esta  primera  ad- 
monicion« 

9'  CaneMdo  el  funeral  y  los  Grandes  se  vuelven  á 
9U  casa  muy  eáificados  eon  Jta  pláttea  moral  que  se 
lee  ha  hecho.  Sea  en  buea  hora;  pero  el  poeta  tto 
•defbié  deeir  despareHsren,  porque  no  eran  som- 
htm  y  espectros  ó  vtsioiies. 

lO«  hkga  la  noebci^  duesmm  todos  ^  y  el  esfiúso 
Henhadaáo  esiaba  rfpoeandi^tpanfmlo  en  ios  ira- 
jfos  éh  4Sf  wsior  i  idea  in^porlMa  tr^táadose  de  un 
mortuoriol»  fsahueMa.elw^em'MtaM^rémii- 


Mmdo'm  9u4kma  fitniofU  { epüMo^^fm  iiidMta 
(oona  0dad  ^IflMTo  9iifieeko>i»<f j%¿iáfti>e9  id^, 
•yrlefKft)  mt^áms  partm  ú  kt  imfeté&^íDmtuem.  Es 
imrerosiiDil  qvenD  chico  de  orno»  6  seis  aftas  no 
se  durmiese  entrada  ya  la  ñocha ;  y  lo^esmas  toda- 
vía que  se  le  ocurriese  la  extravagante  idea  de  ir 
á  media  noche  á  visitar  á  la  difunta.  ¿A  quién ,  sea 
niño 9  sea  mozo  ó  sea  viejo»  se  le  puede  ocurrir 
semejante  desatino?  Sea  no  obstante  como  lo  dice 
el  poeta.  Vamos  á  la  ejecución  del  disparatado  piM>- 
yecto. 

II»  Salta  del  lecho  y  sigue  animoso  ^  etc.  (Vuél- 
vase á  leer  el  párrafo.]  Aquí  ya  se  acaba  la  pacien- 
cia. ¿Cómo  el  Duquecito» aunque  saltase  de  su  le- 
cho y  pudo  á  oscuras  salir  de  su  alcoba ,  atravesar 
las  salas  y  antesalas  de!  gran  palacio  de  Liria,  ha* 
jar  la  escalera  y  salir  á  la  calle  á  media  noche  y  sin 
<|ue  Bí  el  ayo ,  Jii  loa  madss  le  sintiese?  Y^  quién 
le  abrió  la  puerta  de  la  calle?  Se  abriría  ella  por  si 
misma  y  como  la  d^fABleon  en  que  scspultaron  á  su 
tia.  Ficción  mas  absurda,  mas  inverosímil ,  ó  por 
mejor  decir ,  mas  imposible ,  no  se  hallará  ni  aun 
en  los  libros  de  caballería,  ó  en  los  poemas  nove- 
lescos 9  Ó  sean  románticos  á  la  francesa.  Si  nuestro 
lírico  hubiese  fingido  que  dormido  el  sucesor  Alba- 
no,  se  le  apareció  en  sueños  la  sombra  de  su  tia,  y 
le  dio  buenos  consejos ,  aunque  estos  siempre  se- 
rian inútiles;  atrevidillo  era,  pero  podría  pasar. 
Mas  referimos  seria  y  formalmente ,  que  estando 
el  niño  despierto  salta  del  lecho »  sale  de  sn  casa 
sin  que  nadie  le  vea  y  se  lo  estorbe  >  va  á  la  bóve- 
da 4e  mm  G4om  ^^^ó  i  la  que  Aiesa ,  so  le  abran  las 
^pMTtas  da  fttr  M  f>ar>yi)ajaia«0Griefa{  y^qoaau 
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difanta  tia  se  levanta  de  la  tumba,  y  por  largo  tiem- 
po está  charlando  mas  que  una  cotorra ;  es  un  cuen- 
to de  viej.iSy  ó  un  sueño  de  febricitante  de  los  que 
reprueba  Horacio ,  y  que  solo  pueden  justificarse 
con  la  falsa  suposición  de  que 

pictoribíis  atque  poéiis 

Quidlibet  audendi  semperfuit  céqua  potestas, 

Pero  el  Sr.  Sánchez  no  i^^noraba,  que  sí  esta  licen- 
cia se  pide,  y  se  da,  no  es  para  que 


.placidis  coéant  immitia,  etc. 


y  podia  conocer  que  si  Horacio  viniese  al  mundo  > 
y  leyese  su  desatinada  Qccion ,  le  diría : 

Quodcunque  ostendis  mihi  sic^  incredulm  odí; 
y  le  repitíria  la  lección  de  que 

Ficta  voluptatis  cama  sint  próxima  veris. 

12*  y  13*  El  chico  camina  por  la  bóveda  á  la  luz 
de  una  lámpara 9  ve  que  la  muerta  se  alza  del  sepul- 
cro, y  le  dice  que  se  acerque,  y  él  lo  rehusa^  y  hace 
muy  bien:  cualquiera  haria  lo  mismo;  pero  al  fin 
obedece.  Todo  ,esto  es  muy  natural ,  si  suponemos 
la  primera  parte. 

14 '  y  15*  JU»  muerta  le  espeta  un  larguísimo  dis- 
curso ,  y  acabado  este ,  el  chico  se  retira ,  y  se  acá- 


\ 
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ba  la  nocturna  visita.  Ya  era  tiempo ;  pero  diganos 
el  Sr.  Sánchez,  ¿y  qué  fruto  podia  sacar  un  niño 
de  cinco  años  de  que  su  tia  le  predicase  largamen- 
te triviales  moralidades  sobre  las  grandezas  huma- 
nas? En  tan  tierna  edad  ¿podia  él  entender  siquie- 
ra lo  que  le  dice  la  difunta  en  su  prolija^  hinchada 
y  fastidiosa  declamación?  Pobre  criatura!  Si  es- 
tando viva  su  tia,  le  hubiese  dirigido  tan  enfática 
y  trifauce  alocución ,  ¿qué  hubiera  él  podido  res- 
ponder á  las  interrogaciones  de  que  está  llena? 
¿  Ó  cómo  hubiera  dejado  de  bostezar,  y  quedarse 
dormido,  al  oir  tan  doctas,  pero  ininteligibles  razo- 
nes? ¿  Qué  hubieran  sido  para,  él  mas  que  soni- 
dos vanos,  aquellas  tan  alambicadas  y  antitéticas 
máximas  : 

Aqu{  el  vivir  por  el  morir  se  estima, 
Y  aquí  el  principio  con  el  fin  se  junla? 

Y  si  una  arenga  de  esta  clase  hubiera  sido  comple- 
tamente inútil  para  él ,  aun  estando  viva  la  aren- 
gadora,  ¿cuánto  mas  impertinente  será,  si  supo- 
nemos que  esta  es  una  difunta,  y  que  el  oyente  es- 
tá temblando  de  miedo?  Buena  situación  para  pre- 
dicarle sermones. 

Has  pudiera  decir  en  cuanto  al  fondo  de  la  com- 
posición poética  del  señor  Sánchez ;  pero  no  quie- 
ro fastidiar  á  mis  lectores.  En  orden  al  estilo,  tam- 
bién pudiera  extenderme  y  notar  algunos  descui- 
dos, aun  en  lo  que  parece  mejor  escrito ;  pero  sofo 
apuntaré  los  del  primer  párrafo. 

La  Duquesa  murió.  Dios  la  tenga  en  su  santa 
gloría.  Quiero  decir  con  esto  que  una  cláusula  de 
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tres  pákhr«B ,  p^jca  eii^>^avr]a  oda ,  aüva ,  ele^ji 
ó  lo  que  fu8re »  8»  lo  que  se  llama  una.  entrada  ¿ 
payana ;  a»  afactatíoa  ooaocida» 

La  luz  brillanie  del  asirá  de  Alba  ao  eacoade  «* 
/fiii  ofiacada^  meblas^  Poecil  juego  de  palabvaa^fw 
el  poeta  ao  quisa  bacer,  pero  resulta  de  la  liena* 
nimia  entre  Alk€^  eL  pueblo  de  este  nemhre»  y  ai- 
da  la  aurorai 

La$  grmeias  halagüeñas  abandanansu  semb/oKía, 
^í*"  La  expcesio»  seria  ina&  enérgica  sia  el  epíteío. 
2"*  Los  astros  Bo  tienen  semblante,  y  de  caasiguiea' 
te  presentada  la  Duquesa  bajo  la  imagen  de  us^ 
tro,  se  sostiene  mal  la  metáfora. 

Y  en  toma  la  eoronan  sin  fin  amarillez  ^  sinfiíA 
tinieblas.  I*"  ¿A  quién  coronan  la  amarillez  y  hs  ti- 
nieblas? ¿á  la  Duquesa ,  ó  á  la  luz  ?  Es  decir  gra- 
maticalmente ,  ¿á  quién  se  refiere  el  la?  Seat  en 
hora  buena  á  la  Duquesa,  aunque  está  un  poquita; 
lejos.  2**  La  Yoz  coronar  envtidre  laideadecosa 
que  circunda  la  cabeza ,  y  mas  propiamente  las 
sienes;  pero  la  amarillez  se  extiende,  por  todo  el 
rostro.  3°  Prescindieack)  de  la  significación  del  ver- 
bo coronar j  y  atendiendo  solamente  al  uso>  ¿^ws 
ha  dicho  jamas  en  Espa&a,  que  un  muerto  esváosv- 
roñado  de  amarillez,  y  mocho  menos  de  tinieblas! 
Estas  no  son  mas  que  privación  de  luz,,  y  nadie  se 
corona  de  privaciones*  Horatiny  que  hablaba  becD 
castellano,  dijo  que  la  sombra  de  N&lsoa  estaba  ein 
bierta  de  moi:tal  amaritíez ;  pero  no  dijo ,  p&rqae 
no  pertenecia  á-  la  secta  culterana.^  que  e«uba  «o- 
ronadorde  anhoriUez. 

Un  ay !  continuo  va  resonando  fúnebre  p&r  sel^ 
cha  helado.  Hinchazón ,,  no  robustez. 

Y  sus  Uemo&  amigos  cubierio  de  delM  e¿  Me 


pedka.  SifTMiMí  wpsopMi»  «í  las  kaqr >  en  algnu 
lengua.  Oubfir  tiparí^  ea  tapar  su  paste  exlariai% 
laaaperficia;  y  al  dolor  paaiaira  y  aa  aiesia an  lo 
maaintioíiadQéK 

Y  á  golpe  tal  oiáK^Uúafiudamdó.^lc.  (hipe  tal 
es  firaie  algo  prosaica.  > 

Estas  pocas  observaciones  hechas  sobre  los  do- 
ce primeros  versos  bastan,  para  que  se  vea  cuan 
lejos  estaba  de  escribir  bien  el  señor  Sánchez,  aun- 
'  que  daba  lecciones  á  los  otros. 

Tal  es  la  composición  poética,  de  D.  Francisco 
Sánchez  Barbero  á  la  muerte  de  la  Duquesa  de  Al- 
ba. Cotéjese  ahora  con  la  de  Inarco  á  la  del  Conde 
de  Niebla,  y  se  conocerá  la  diferencia  que  hay  en- 
tre el  verdadero  poeta  y  el  impertinente .  decla^ 
mador. 

Resulta  de  este  examen ,  1  °  que  los  señores  Rol- 
dan y  Castro.tenían  muy  buenas  disposiciones  pa- 
ra la  poesía,  y  acertaron  en  algunas  composiciones. 
T«ales  son  la  oda  al  natal  de  Filis  del  primero,  y  la 
de  el  arroyuelo  del  segundo ;  pero  en  las  restantes 
mostraron  que  su  gusto  no  estaba  bastante  forma- 
do, ni  era  tan  seguro  y  severo  como  el  de  Moratin. 
2°  Que  Arjona  era  muy  superior  á  los  dos,  y  aun- 
que no  acertase  á  expresar  siempre  sus  ideas  do 
una  manera  tan  poética  como  Inarco,  escribía  con 
pureza  y  corrección,  y  no  estaba  contagiado  del 
moderno  gongorismo.  3 "  Que  Sánchez  Barbero , 
sin  estarlo  tanto  como  Cienfuegos ,  fué  su  segunda 
parte,  en  cuanto  á  las  extravagancias  que  uno  y  otro 
equivocaban  con  los  raptos  verdaderamente  líri- 
cos. Lo  hemos  visto  en  la  única  poesía  que  de  él  se 
ha  publicado  hasta  ahora.  Sin  embargo  si  otras  su- 
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y  as  se  dan  á  fuz ,  y  en  ellas  se  muestra  mnt 
do  y  i«icioso ,  yo  seré  el  primero  que  le  afi 
Y  en  efecto  otro  concepto  mas  ventajoso-  tei^ 
formado  de  él  por  el  fragmento,  que  el  señor  i 
tana  y  al  publicar  sus  propias  poesías  >  inserí 
una  de  las  notas.  I 


FIN  DEL  SEGUNDO  Y  ULTIMO  TOMO. 
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